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(Maulé)  llegaron  al  país  de  los  purumaucas  (promau- 
caes)  con  loa  cuales  trabóse  recia  batalla,  y  aunque 
los  peruanos  quedaron  vencedores,  acordó  Yupangui 
no  continuar  sus  campañas,  y  que  el  río  Maulé  fuese^ 
la  frontera  (l). 

Cieza  de  León  afirma  que  Túpac  Yupangui  no  pasó» 
del  río  Maulé:  «Yendo  victorioso  adelante  de  los^ 
Charcas,  atravesó  muchas  tierras  e  provincias  y  gran¬ 
des  despoblados  de  nieve,  hasta  que  llegó  a  lo  que  lla¬ 
mamos  Chile,  y  señoreó  y  conquistó  todas  aquellas 
tierras,  en  las  cuales  dicen  que  llegaron  al  río  do 
Maulé.  En  la  de  Chile  hizo  algunos  edificios,  y  tribu¬ 
táronle  de  aquellas  comarcas  mucho  oro  en  tejuelos. 
Dejó  gobernadores  y  mitimaes,  y  puesto  en  orden  lo 
que  había  ganado,  volvió  al  Cuzco  (2). 

Las  provincias  de  Chile  no  sometidas  al  Imperio 
incásico  se  hallaban  habitadas  por  indios  que  recibie¬ 
ron  el  nombre  genérico  de  moluches  (guerreros).  De 
éstos,  los  que  vivían  al  N.  del  Biobío,  eran  llamados 
'picunches;  los  del  Sur,  pehuenches,  y  los  que  residían 
más  abajo,  desde  Valdivia  hasta  las  islas  de  Chiloé 
huiliches.  Dichas  tribus  hablaban  el  mismo  idioma: 
«en  todo  el  reino  de  Chile  no  hay  más  de  esta  lengua, 
que  corre  desde  la  ciudad  de  Coquimbo  y  sus  térmi¬ 
nos,  hasta  las  islas  de  Chilué,  y  más  adelante,  por  es¬ 
pacio  casi  de  cuatrocientas  leguas  de  Norte  a  Sur  (3).» 

(1)  Garcilaso  de  la  Vega,  Primera  parte  de  los  Comentarios  Reales, 
libro  Vil,  cap.  XVIÍI  a  XX. 

(2)  Segunda  parte  de  la  Crónica  del  Perú,  cap.  LX. 

(3)  Arte  y  Gramática  general  de  la  lengua  que  corre  en  todo  el  Reyno 
de  Chile,  con  un  vocabulai  io,  y  Confessionario.  Compv,estys  por  el  Padre 
Luysde  Valdivia,  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provincia  del  P&'ú,., 
En  Lima,  1606. —Prólogo  al  lector. 
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(En  tiempo  de  la  conquista  española,  los  indios  que 
guerrearon  por  bu  libertad,  recibieron  el  nombre  de 
araucanos  (rebeldes^^Los  indios  del  N.  modificaron 
sus  costumbres  conia  dominación  quichúa,  pero  los 
moluches  eran,  a  principios  del  siglo  XVI,  uno  de  los 
pueblos  más  atrasados  de  América.  Muchas  de  sus 
tribus  desconocían  hasta  la  cerámica.  No  tenían  po¬ 
blaciones,  y  cada  familia  vivía  en  una  choza  aislada, 
cubierta  de  ramaje.  En  tiempo  de  paz  no  reconocían 
más  autoridad  que  la  de  un  consejo  compuesto  de  los 
padres  de  familia,  que  deliberaba  y  resolvía  en  los 
asuntos  importantes.  Eran  polígamos  y  encomendaban 
a  la  mujer  no  solamente  los  trabajos  domésticos,  sino 
los  que  en  pueblos  cultos  corresponden  a  los  varones. 
Estaban  divididos  en  tribus  gobernadas  por  un  jefe 
electivo,  que  solía  ser  uno  de  los  más  ancianos.  Solían 
unirse  varias  tribus  para  guerras  ofensivas  o  defensi¬ 
vas,  a  las  que  eran  invitadas  por  mensajeros  que  lle¬ 
vaban,  de  toldería  en  toldería,  una  saeta  mojada  en 
sangre  y  la  cabeza  de  un  enemigo.  En  tales  casos  ce¬ 
lebraban  una  asamblea  y  designaban  por  capitán  a 
uno  de  los  más  robustos  y  hercúleos,  juzgando,  como 
todos  los  pueblos  primitivos,  que  la  fuerza  física  es  la 
mejor  cualidad  en  un  jefe.  Eran  cruelísimos  con  los 
prisioneros.  Su  religión  consistía  en  un  grosero  feti¬ 
chismo;  no  tenían  ídolos,  sacerdotes  ni  templos.  Eran 
valientes  sobre  toda  ponderación  y  muy  celosos  de  su 
independencia.  En  los  combates  usaban  lanzas,  mazas 
pesadas  capaces  de  romper  los  más  fuertes  yelmos,  y 
unas  bolas  de  piedra  unidas  por  correas,  parecidas  a 
las  que  empleaban  los  gauchos  en  la  caza  de  toros  y 
caballos  salvajes.  Sus  caracteres  físicos  los  describió 
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Ercilla  en  estas  dos  hermosas  octavas  de  la  Arau* 
cana: 

Son  de  gestos  robustos,  desbarbados 
Bien  formados  los  cuerpos  y  crecidos, 

Espaldas  grandes,  pechos  levantados, 

Recios  miembros,  de  niervos  bien  fornidos; 

Agiles,  desenvueltos,  alentados. 

Animosos,  valientes,  atrevidos. 

Duros  en  el  trabajo  y  sufridores 
De  fríos  mortales,  hambres  y  calores. 

No  ha  habido  rey  jamás  que  sujetase 
,Esta  soberbia  gente  libertada, 

Ni  extranjera  nación  que  se  jactase 
De  haber  dado  en  sus  términos  pisada, 

Ni  comarcana  tierra  que  se  osase 
Mover  en  contra  y  levantar  espada; 

Siempre  fue  exenta,  indómita,  temida. 

De  leyes  libre,  de  cerviz  erguida. 

Aunque,  por  estar  la  región  Norte  de  Chile  domi¬ 
nada  por  los  quichuas,  parece  que  en  el  Perú  debían 
tener  conocimiento  de  las  tribus  moluches,  corrían  en 
dicho  país  noticias  fantásticas  de  reinos  poderosos  en 
Chile,  sin  que  faltase  la  leyenda  de  las  amazonas;  no¬ 
ticias  que  consignó  así  un  historiador:  «hay  dos  gran¬ 
des  señores  que  traen  guerra  el  uno  contra  el  otro,  y 
cada  uno  saca  en  campo  docientos  mil  hombres  de 
guerra;  el  uno  dellos  se  llama  Leuchengorma,  que  tie¬ 
ne  una  isla,  dos  leguas  de  la  tierra  firme,  dedicada  a 
sus  ídolos,  donde  hay  un  gran  templo  que  lo  sirven 
dos  mil  sacerdotes.  Y  los  indios  deste  Leuchengorma 
dijeron  a  los  españoles  que  cincuenta  leguas  más  ade¬ 
lante  hay  entre  dos  ríos  una  gran  provincia  toda  po¬ 
blada  de  mujeres,  que  no  consienten  hombres  consigo 


( 
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más  del  tiempo  conveniente  a  la  generación,  y  si  pa¬ 
ren  hijos  los  envían  a  sus  padres,  y  si  hijas,  las  crian. 
Están  sujetas  a  este  Leuchengorma;  la  reina  dellas  se 
llama  G-aboimilla,  que  en  su  lengua  quiere  decir  cielo 
de  oro 

yLa  conquista  de  Chile  comenzó*  apenas  Francisco 
Pizarro  había  sometido  el  Perú  y  surgieron  las  des¬ 
avenencias  de  aquél  con  Diego  de  Almagro,  quien  no¬ 
ticioso  de  que  el  Eey  le  había  concedido  una  gober¬ 
nación  al  Sur,  pretendía  que  se  incluyese  en  ella  la 
ciudad  del  Cuzco.*)  El  astuto  Pizarro  aconsejó  a  su 
competidor  una  expedición  a  Chile,  pensando  con 
esto  verse  libre  de  pleitos  acerca  del(Cuzco,  perla  del 
Imperio  incásico^  «de  nuevo  tornaron  a  firmar  nueva 
concordia  y  compañía,  en  esta  manera:  que  don  Die¬ 
go  de  Almagro  fuese  a  descubrir  por  la  tierra  hacia 
la  parte  del  Sur,  y  que  si  buena  tierra  hallase,  pediría 
la  gobernación  a  Su  Majestad,  para  él;  y  no  la  ha¬ 
biendo  tal,  partirían  la  gobernación  de  don  Francisco 
entre  ambos;  y  después  desto,  juraron  en  la  Hostia 
consagrada,  de  no  ser  el  uno  contra  él  otro 
cho  esto.  Almagro  preparó  su  expedición,  y  mandan¬ 
do  por  delante  a  Juan  de  Saavedra  con  cien  soldados 
partió  del  Cuzco  a  3  de  Julio  de  1535^  Iban  en  su 
compañía  Paulo  Inga  y  el  gran  sacerdote  Vilehuma. 
Reunido  con  Saavedra  en  Charcas,  pasando  por  las 
provincias  de  los  Canches  y  los  Coilas,  llegó  a  Topisa, 
donde  recibió  90.000  pesos  de  oro,  de  las  rentas  de 

(1)  Agustín  de  Zárate,  Historia  del  descubrimiento  y  conquista  del 
Perú,  libro  III,  cap.  II. 

(2)  Agustín  de  Zárate.  Historia  del  descubrimiento  y  conquista  del 
Per<i^  libro  II,  cap.  XIIJ. 
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Ghile  que  estaban  allí  depositadas/ A  poca  tiempo  se 
fugó  Vilehuma,  para  juntarse  con  el  rebelde  Mango 
Inga,  y  Almagro,  con  su  reducido  ejército,  pasó  enor¬ 
mes  trabajos  en  la  puna  de  Jujui;  los  indígenas  se 
defendían  con  pozos  en  cuyo  fondo  colocaban  estacas 
puntiagudas;  en  montañas  y  puertos,  la  nieve  dificul¬ 
taba  el  viaje;  un  viento  glacial  causó  la  muerte  a  mu¬ 
chos  auxiliares  indios  y  negros;  tan  intenso  era  el  frío 
que  «un  negro  que  llevaba  un  caballo  de  diestro,  en 
reparando  a  unas  voces  que  oyó,  se  quedó  helado,  y  el 
caballo  también,;^  El  capitán  Orgoñez,  cuando  mar¬ 
chaba  por  aquellos  parajes,  a  reunirse  con  Almagro, 
mientras  ponía  su  toldo  «echando  la  mano  para  tener 
el  mástil,  cayó  tanta  nieve  que  le  quemó  los  dedos  y 
se  le  cayeron  las  uñas  y  mudó  los  cueros  de  todos  los 
dedos 

El  paso  de  los  Alpes  por  Aníbal  fué  un  viaje  de 
recreo,  comparado  con  el  paso  de  la  Puna  y  de  los 
Andes  por  Almagro,  quien  llegado  al  valle  de  Copia- 
po  pasando  por  el  cacicato  de  Marcandei  y  el  valle  de 
Coquimbo,  penetró  unas  cien  leguas  más  adelante,  sin 
hallar  otra  cosa  que  un  país  pobre,  sin  las  riquezas  de 
oro  con  que  habían  soñado  los  conquistadores,  quienes 
vieron,  desilusionados,  que  los  indios  se  apartaban  de 
los  españoles  y  se  escondían  en  los  montes,  y  aún,  a 

veces  les  acometían;  a  más  de  esto,  los  exploradores 

> 

enviados  al  Sur  volvían  sin  haber  hallado  el  oro  que 
buscaban;  el  indio  Felipillo,  que  hacía  de  intérprete, 
concitaba  a  los  indios  para  que  se  rebelasen,  y  acabó 
por  fugarse;  hecho  prisionero  fué  descuartizado;  del 


(1)  Herrera,  Década  V,  libro  X,  capSi  II  y  III, 
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Perú  llegaban  malas  noticias  relativas  a  la  subleva¬ 
ción  de  Manco  Cápac.(í’odo  ello  hizo  que  Almagro, 

:  aun  después  de  recibir  algunos  refuerzos)que  le  lle¬ 
varon  Kui  Díaz  y  Juan  de  Herrada  o  Kada, ^noticioso 
de  que  ya  era  un  hecho  su  gobernación  de  Nueva  To¬ 
ledo,  que  tendría  de  longitud  las  consabidas  doscien¬ 
tas  leguas,  que  eran  el  patrón  de  las  concesiones  re- 
i  gias  en  aquel  tiempo,  acordó  volver  al  Perú^^^Como 
tenía  tan  malos  recuerdos  del  viaje  de  ida,  resolvió 
tornar  por  el  desierto  de  Atacama,  donde  muchos  pe- 
j  recieron  de  sed  y  de  hambre^En  Marzo  del  año  1537 
estaba  ya  en  Arequipa^ 

(^encido  Almagro  en  la  batalla  de  las  Salinas,  y 
luego  ajusticiado,  Erancisco  Pizarro  nombró  teniente 
I  de  G-obernador  de  Chile  al  capitán  Pedro  de  Valdivia^ 
8  natural  de  la  Serena  (provincia  de  Badajoz),:^qu6des- 
ipués  de  pelear  en  Italia,  donde  asistió  a  la  batallado 
i  Pavía,  pasó  a  las  Indias' en  el  año  de  1535,  y  después 
i  de  estar  algún  tiempo  en  Venezuela, ffué  al  Perú  y 
estuvo  a  las  órdenes  de  Pizarrín  Valclivia  salió  del 
I  Cuzco  por  el  mes  de  Enero  de  1540  (^)  con  un  peque- 
:|  ño  ejército  de  unos  150  soldados  y  algunos  millares 
j  de  indios,  atravesó  el  desierto  de  Atacama,  y  llegado 
I  al  río  Mapocho,  a  24  de  Febrero  de  dicho  año  (íundó 
j  una  ciudad  que  llamó  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 

I  ■  *  ' 

I  (1)  Antes,  Valdivia  tuvo  que  arreglar  algunas  diferencias  con  San» 

Ij  eho  de  la  Hoz,  que  alegaba  pretensiones  a  Chile.  Conf.  Capitulación  y 
'  asiento  que  se  tomó  con  Pero  Sancho  de  Hoz. — Toledo,  24  de  Enero  de 
'<]  1539.  (Gol.  de  doc.  inid.  de  América^  t.  XXIIl,  págs.  5  a  8).  Concedfa- 
I  se  a  La  Hoz  navegar  al  Sur  de  las  gobernaciones  concedidas  á  Pizarro, 
ij  Almagro,  D.  Pedro  de  Mendoza  y  Francisco  de  Camargo,  y  hacerle 
mercedes  por  las  islas  y  tierras  que  descubriese  más  abajo  del  Estrecho 
de  Magallanes. 
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y  es  hoy  la  capital  de  Chile^^^oco  tiempo  llevaba  de 
vida  la  nueva  ciudad,  cuando  fué  asaltada  por  los  in¬ 
dios  para  dar,  libertad  a  unos  caciques  que  Valdivia 
tenía  presos.  En  aquella  ocasión,  D.^  Inés  Suárez,  la 
primera  española  que  faé  a  Chile,  se  distinguió  por 
su  coraje,  si  bien  se  han  exagerado  mucho  sus  proe- 
zas^l). 

4' 

En  cierto  proceso  contra  Valdivia,  declaró  un  tes¬ 
tigo  lo  que  sigue:  «estando  el  dicho  Pero  de  Valdivia 
y  este  testigo  con  él  e  toda  la  más  gente,  diez  leguas 
de  la  cibdad,  en  una  entrada,  haciendo  la  guerra  a  un 
cacique  que  se  llamaba  Cachipoal,  vinieron,  según 
oyó  decir  este  testigo,  ocho  o  nueve  mil  indios  sobre 
la  cibdad  de  Santiago,  donde  estaban  presos  ciertos 
caciques...  la  dicha  Inés  Suárez  dijo  a  los  que  allí  es¬ 
taban  que  matasen  a  los  caciques,  e  no  queriéndolos 
matar,  instó  tanto  en  ello,  que  los  mataron  e  los  ayu¬ 
dó  a  matar  (2).^ 

La  sublevación  se  extendió  rápidamente.  Alonso  de 
Monroy,  que  iba  al  Perú  con  cinco  soldados  en  de¬ 
manda  de  socorros,  fuó  hecho  prisionero  por  los  arau¬ 
canos,  mas  pudo  fugarse  con  el  único  compañero  que 
sobrevivía.  Llegado  al  Perú,  se  encontró  con  que  Al¬ 
magro  el  joven  estaba  ya  preso  y  gobernaba  Vaca  de 
Castro.  Por  todo  refuerzo,  y  a  los  dos  años  de  salir  de 
Chile,  no  pudo  llevar  más  que  60  jinetes.  Con  tan 
exiguos  recursos  continuó  Valdivia  sus  campañas,  y 

(1)  ^Entre  tanto  que  se  peleaba,  doña  Inés  Suárez,  porque  los  in¬ 
dios  no  se  llevasen  a  los  caciques  presos,  sin  orden  de  nadie  tomé  un 
hacha  de  partir  y  con  ella  los  mató  a  todos;  atrevimiento  extraordina¬ 
rio;  pero  crueldad  ya  otras  veces  vista  en  mujeres.^  Herrera,  Década 
VIII,  libro  1,  cap.  IV. 

(2)  Col,  de  doc,  inéd,  para  la  ffist,  de  EspoMa¡  t,  L,  pág,  607. 
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encomendó,  por  Julio  de  1544,  a  Juan  Bautista  de 
Pastene,  piloto  genovés,  que  navegase  por  el  Sur  ha¬ 
cia  el  estrecho  de  Magallanes;  Pastene  descubrió  paí¬ 
ses  prósperos  y  ricos  de  ganado.  En  1545  mandó  fun¬ 
dar  la  ciudad  de  La  Serena,  en  el  valle  de  Coquimbo. 

(Turbada  la  tranquilidad  en  el  Perú  por  las  violencias 
de  Nóñez  Vela  y  las  ambiciones  de  Gonzalo  Pizarro, 
Valdivia,  dejando  encomendado  el  gobierno  de  Chile 
a  Francisco  de  Villagrán,  peleó  con  las  armas  Peales 
en  la  batalla  de  Xaquixahuana,  y  en  premio  fué  con¬ 
firmado  por  La  Gasea  en  la  gobernación  de  Chil^l^). 
Entonces  comenzó  el  período  más  violento  de  la  lu¬ 
cha  con  los  araucanos.} 

Cerca  del  Biobío  sustuvo  una  recia 'batalla,  que 
describió  así  el  mismo  Valdivia:  ^acometiéronnos  por 

Ila  una  parte,  porque  la  laguna  nos  defendía  de  la  otra, 
tres  escuadrones  bien  grandes,  con  tan  gran  ímpetu 
y  alarido  que  parescían  hundir  la  tierra,  y  comenza¬ 
ron  a  pelear  de  tal  manera  que  prometo  mi  fee  que, 
ha  treinta  años  que  sirvo  a  V  M.  y  he  peleado  contra 
I  muchas  naciones,  y  nunca  tal  tesón  de  gente  he  visto 
jamás  en  el  pelear,  como  estos  indios  tuvieron  contra 
nosotros;  que  en  espacio  de  tres  horas  no  podía  entrar 
con  ciento  de  acaballo  el  un  escuadrón,  y  ya  que  en- 

(1)  A  Desar  de  esto,  La  Gasea  dió  algunas  quejas  contra  Valdivia", 
^después  que,  como  he  dado  relación  a  V.  S.  proveí  a  Pedro  de  Valdi¬ 
via  de  la  gobernación  y  conquista  de  Chile,  ha  habido  en  él  algunos 
descuidos,  y  en  especial,  que  teniendo  y  hecho  pleito  homenaje  de  no 
llevar  indios,  ni  piezas,  desta  tierra,  saco  en  los  navios,  que  desde  este 
puerto  llevó  algunos...  Juntamente  con  esto  se  me  dió  aviso...  que  al 
tiempo  que  de  allá  partió,  por  su  mandado  se  había  muerto  un  Pero 
Sancho.  ( Garla  de  la  Gasea  al  Consejo  de  Indias. — Los  Reyes,  25  de 
Septiembre  de  1548.  ( Col.  de  doc.  para  la  Hist.  de  España,  t.  XLIX, 
pág.  428). 
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trábamos  algunas  veces,  era  tanta  la  gente  de  armas 
enhastadas  e  mazas,  que  no  podían  los  cristianos  ha¬ 
cer  a  sus  caballos  arrostrar  a  los  indios  (i).>  Valdivia 
salió  triunfante,  pero  sesenta  de  sus  soldados  queda¬ 
ron  heridos.  Acogido  a  un  fortín  que  mandó  labrar 
con  troncos  de  árboles,  rodeado  de  foso,  fué  asaltado 
por  más  de  40.000  indios  armados  con  lanzas  de 
veinte  palmos,  mazas  y  garrotes,  y  cubiertos  con  cela¬ 
das  de  cuero  de  lobos  marinos,  tan  fuertes  que  re¬ 
sistían  un  golpe  de  hacha.  Los  indios  fueron  venci¬ 
dos,  dejando  cerca  de  2000  cadáveres.  En  castigo, 
mandó  Valdivia  cortar  las  manos  a  doscientos  pri¬ 
sioneros.  Con  éstos  y  otros  medios  más  diplomáticos 
logró  pacificar  aquel  país,  dónde  fundó  la  ciudad 


(1)  Testimonio  original  de  información  'pdra  el  cargo  y  descargo  de 
Pedro  de  Valdivia,  del  gobierno  que  tuvo  de  Santiago  de  Ghile  por  los  aüos 
de  1548  y  anteriores,  ( Col.  de  doc,  inéd.  para  la  Hist.  de  España,  t.  L, 
pág.  451  a  571). 

Relación  hecha  por  Pedro  de  Valdivia  al  Emperador,  dándole  cvAnta 
de  lo  sucedido  en  el  descubrimiento,  conquista  y  población  de  Chile  y  en  su 
viaje  al  Pe¡'ú. — La  Concepción,  15  de  Octubre  de  1550.  ( Col,  de  doc, 
inéd,  de  América,  t,  IV,  págs.  5  a  68). 

Carta  de  Pedro  de  Valdivia  al  Emperador, — La  Concepción,  25  de 
Septiembre  de  1551.  ( Col.  de  doc.  inéd,  de  América,  t.  IV,  págs.  69 
a  77). 

Relación  de  los  servicios  de  Pedro  de  Valdivia  en  el  P&'ú  y  Chile,  diri¬ 
gida  al  Emper edor  por  la  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
— Valdivia,  20  de  Julio  do  1562,  ( Col.  de  doc,  inéd,  de  América,  t.  IV, 
pág?.  78  a  84). 

En  esta  Relación  ya  se  pide  para  Chile  el  estrecho  de  Magallanes; 
^(suplicamos  nos  haga  merced  dar  favor  y  ayuda  al  Gobernador  Pedro 
de  Valdivia  para  que  descubra  la  navegación  del  Estrecho,  pues  para 
sustentarla  y  asegurarla  tiene  posibilidad  suficiente...  porque  si  no  es 
por  su  persona,  por  otro  ningán  capitán  puede  ser  descubierto  ni  in- 
tentado.» 
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le  La  Concepción  del  Extremo,  a  5  de  Octubre 
e  1550. 

La  paz  reinaba  en  Arauco,  más  no  había  de  durar 
aucho  tiempo.  Mal  avenidos  los  araucanos  con  la 
ominación  española,  previa  la  citación  con  una 
lecha  ensangrentada,  celebraron  un  congreso  los  más 
lotables  ulmenes,  el  cual  fué  inmortalizado  por 
Uonso  de  Ercilla;  allí  acudieron,  Tucapel,  que  tenía 
,  sus  órdenes  3  000  guerreros;  Ongol,  a  quien  obe- 
lecían  4.000;  Cayocupil,  Millarapué,  Paicabi,  Le- 
Qolemo,  Mareguano,  Colocolo,  Ongolmo,  Lincoya  y 
itros  ulmenes  y  toquis.  Elegido,  Caupolicán  por  jefe, 
esolvió  apoderarse  del  fuerte  de  Tucapel  con  una 
stratagema,  y  fuó  ésta  el  que  algunos  de  los  suyos 
ntrasen  como  indios  de  servicio,  llevando  armas  es- 
ondidas  entre  haces  de  heno;  hecho  esto  así,  los  es- 
>añoles  de  Tucapel,  aunque  sorprendidos  por  los 
raidores,  y  atacados  al  momento  por  Caupolicán, 
e  defendieron  bravamente,  y  lograron  huir.  Valdi- 
da  se  dispuso  a  tomar  venganza,  y  desoyendo  los 
onsejos  de  un  indio  amigo,  quien  le  advirtió  que 
lu  Tucapel  había  unos  20.000  araucanos,  salió  con 
¡0  españoles  0)  y  3.000  indios  auxiliares.  Trabada 
ecia  pelea  venció  el  número,  y  Valdivia  fuó  hecho 
irisionero;  llevado  ante  Caupolicán,  el  cacique  Leo- 
lato  lo  mató  de  un  garrotazo,  Ufanos  con  el  triunfo, 
os  araucanos  celebraron  un  congreso  en  una  plaza 
odeada  de  árboles  de  cuyas  ramas  pendían  cabe- 
as  de  españoles,  y  nombraron  jefe  a  Lautaro,  a 


(1)  Este  es  el  número  qne  da  Ercilla,  en  el  canto  III  de  La  Aran* 
%na. 
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quien  Ercilla  retrató  con  noble  admiración  en  estoE; 
versos; 

Faé  Lautaro  industrioso,  sabio,  presto, 

De  gran  consejo,  término  y  cordura, 

Manso  de  condición  y  hermoso  gesto, 

Ni  grande  ni  pequeño  de  estatura; 

El  ánimo  en  las  cosas  grandes  puesto, 

De  fuerte  trabazón  y  compostura, 

Duros  los  miembros,  recios  y  nerviosos. 

Anchas  espaldas,  pechos  espaciosos  (1), 

A  la  muerte  de  Valdivia  siguió  un  período  calami¬ 
toso  por  las  discordias  entre  los  conquistadores  y  has¬ 
ta  entre  los  cabildos  seculares  de  Santiago  y  las  de¬ 
más  poblaciones.  Aunque,  por  designación  de  Valdi-^ 
via  correspondía  la  gobernación  de  Chile  a  J erónimo: 
de  Alderete,  aspiraron  a  ella  D.  Kodrigo  de  Quiroga,. 
Francisco  de  Yillagrán  y  Francisco  de  Aguirre;  los: 
medios  pacíficos  no  dieron  el  resultado  apetecido,  y 
faltó  poco  para  que  se  encendiese  una  guerra  civil. 
Al  fin,  Jerónimo  de  Alderete  logró  que  Su  Majestad 
le  nombrase  Gobernador,  pero  falleció  antes  de  tomar 
posesión.  La  campaña  contra  los  araucanos  fuó  tam¬ 
bién  una  desdicha;  éstos  derrotaron  a  Villagrán  (2)^ 

■  que  hubo  de  repasar  el  Biobío,  y  entraron  en  La  Con¬ 
cepción,  donde  cometieron  toda  suerte  de  desmanes. 
Solamente  por  la  traición  de  un  indio  pudo  Villa- 
grán  caer  sobre  el  campamento  de  Lautaro,  que  mu- 


(1)  La  Araucana,  GdiXiio  IN ,  ) 

(2)  Tal  fué  el  apellido  de  este  personaje,  y  no  Villagra,  como  escri¬ 

ben  algunos  historiadores.  Cuf.  Gol,  de  doc,  inéd,  'para  la  Bist.  de  Es-  ■ 
paña,  t.  L,  pág.  99.  | 
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ció  peleando  (i).  No  por  esto  se  acabó  la  guerra,  y 
3omo  siguieran  las  competencias  entre  Villagrán  y 
Aguirre,  el  Marqués  de  Cañete  nombró  Gobernador 
ie  Chile  a  su  hijo  D.  García  Hurtado  de  Mendoza, 
3n  cuya  compañía  marchó  el  gran  poeta  D.  Alonso  de 
Ercilla.  Por  todo  ejército  llevó  D.  García  250  hom¬ 
bres,  pero  soldados  aguerridos.  Más  afortunado  que 
sus  antecesores,  castigó  duramente  a  los  araucanos 
que  mandados  por  Caupolicán  intentaron  apoderarse 
del  fuerte  de  Penco,  y  en  Noviembre  de  1557  jentró 
en  el  país  enemigo;  vencidos  los  rebeldes,  fué  con¬ 
denado  uno  de  los  prisioneros,  llamado  Galvarino, 
a  cortarle  las  manos,  para  escarmiento  de  los  otros 
Encendido  en  ira  Caupolicán,  se  aferró  más  en  el  odio 
a  los  españoles,  y  llegó  a  desafiar  a  D.  García,  quien 
lo  refiere  así  en  una  de  sus  cartas:  «envióme  a  decir 
bI  Cupulicán  que  él  había  comido  al  Gobernador 

Í Valdivia]  y  a  los  demás  cristianos,  y  que  así  haría* 
,  nosotros  otro  día  por  la  mañana.  Y  visto  esto,  tu- 
vímoslo  por  cosa  de  burla,  porque  otras  muchas  ve¬ 
ces  lo  había  dicho.  Y  otro  día  por  la  mañana,  estando 
dando  el  alborada  los  menestriles  y  trompetas...  ellos 
[los  indios]  vinieron  lo  más  de  priesa  que  pudieran, 
e  yo  estóveme  quedo  con  mi  gente  puesto  en  orden 
en  tres  partes,  y  dejólos  allegar,  y  no  se  pudo  jugar  el 
artillería  por  estar  en  unas  quebradas...  e  yo  empecé 

(1)  Trata  Ércillade  esta  sorpresa  en  los  cautos  XIII,  XIV  y  XV  de 
La  Araucana,  donde  hay  el  bellísimo  episodio  de  los  presentimientos 
de  Guacolda,  amante  de  Lautaro;  episodio  que  recuerda  la  famosa 
despedida  de  Héctor  y  Andrómaca  en  la  lliada. 

(2)  Del  combate  de  Penco  trata  Ercilla  en  el  canto  XIX,  y  del  cas¬ 
tigo  dado  a  Galvarino,  en  los  cantos  XXII  y  XXIII.  De  todos  estos 
hechos  fué  testigo  Ei  cilla, 
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a  marchar  poco  a  poco  a  ellos,  y  allegando  a  tiro  d? 
arcabuz,  di  dos  rociadas  en  ellos,  y  después  por  ui. 
lado,  ya  que  estaban  un  poco  desbaratados  del  arca; 
bucería,  dimos  el  |Santiago!  la  gente  de  a  caballc 
Creo  que  se  matarían  y  hirirían  casi  mil  indios,  y  di 
los  demás  que  se  metieron  en  la  quebradilla,  qui 
hice  cercar  a  la  redonda,  otros  ochocientos  o  mil  pre 
sos...  y  ellos  están  tan  emperrados  con  este  mal  in: 
dio  de  Cupulicán,  que  obro  día  me  envió  a  decir  qu 
aunque  fuese  con  tres  indios,  me  había  de  matar,  ; 
aún  desafiándome  en  forma.»  (l)  ^ 

Vencido  Caupolicán  refugióse  en  un  arcabuco,  n. 
lejos  de  Ongolmo.  Delatado  por  un  indio  fué  hech- 
prisionero.  Cuenta  Ercilla  que  los  españoles  no  le  co 
nocían,  pero  que  al  verle  Fresia,  su  mujer,  le  afeó  coi 
dureza  el  haberse  rendido  y  le  arrojó  con  ira  un  hfj«i 
que  había  tenido  del  famoso  guerrero.  Ajusticiad» 
Caupolicán,  los  araucanos  nombraron  otro  caudillo 
Libre  D.  García  del  peligro  araucano,  hizo  un  viaj» 
de  exploración  al  Sur,  y  llegó  hasta  la  isla  grande  di 
Chiloé,  adonde  pasó  Ercilla  el  29  de  Febrero  de  1558^ 
y  escribió  en  el  tronco  de  un  árbol  secular  estos  versos- 

Aquí  llegó,  donde  otro  no  ha  llegado, 

Don  Alonso  de  Ercilla,  que  el  primero 


(1)  Relación  hecha  por  Z>.  Garda  de  Mendoza^  Gobernador  de,  Ghile> 
al  Virrey  del  Perú^  desde  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  nuevas 
mente  poblada  en  Arauco. — ( Gol.  de  doc,  inéd,  de  América,  t.  IV,  págii 
ñas  123  a  130.)  Dicho  oombate,  que  se  dió  en  el  campo  de  Millarapuéí 
fué  descrito,  con  rasgos  vigorosísimos,  por  Alonso  de  Ercilla  en  lo  ■ 
cantos  XX  V  y  XXVI  de  su  Aracauna. 

(2)  El  suplicio  de  Caupolicán,  al  que  atribuye  Ercilla  un  discursc 
elocuentísimo  pidiendo  clemencia,  es  referido  en  el  canto  XXXIV  de 
La  Araucarva. 
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En  un  pequeño  barco  deslastrado 
Con  solos  diez  pasó  el  Desaguadero. 

D.  García  Hurtado  de  Mendoza,  cuyo  gobierno  fué 
modelo  de  honradez,  retiróse  de  Chile  en  Febrero  de 
1561,  sin  dejar  pacificado  aquel  país.  El  Toqui  Anti- 
guenú  venció  a  Francisco  de  Villagrán;  derrotado  por 
Pedro  de  Villagrán,  hijo  de  aquél,  perdió  la  vida  junto 
.  al  Biobio.  Hombrado  Gobernador  D.  Kodrigo  de  Qui- 
roga,  destituido  por  la  Audiencia  de  Chile,  cuyo  pri- 
:  mer  período  fué  efímero  (años  de  1567  a  1575)  reco¬ 
bró  dicho  cargo.  Por  entonces  el  principal  jefe  de  los 
rebeldes  era  un  mestizo  llamado  Pañenancu.  Quiroga 
i  continuó  las  campañas  contra  los  araucanos;  pasó  el 
Biobio,  asoló  la  provincia  de  Arauco,  y  entró  victo¬ 
rioso  en  la  de  Tucapel  y  el  valle  de  Paren.  En  cierta 
5  ocasión,  con  solos  treinta  soldados,  venció  a  más 
de  500  indios.  Su  panegirista,  D.  Antonio  de  Quiro- 

)ga,  escribe  que  D.  Kodrigo,  «con  haber  dado  a  los  in¬ 
dios  diez  o  doce  batallas  señaladas,  entre  otras,  nunca 
fué  vencido  ni  desbaratado.»  (l) 

La  rebelión  de  los  araucanos,  mal  crónico  de  Chile, 
obedecía,  no  tan  sólo  al  carácter  levantisco  de'  aque- 
I  líos,  mas  también  a  los  abusos  cometidos  en  punto  al 
i  servicio  personal  de  los  indios;  hecho  que  censuraron 
I  algunos  religiosos,  uno  de  ellos  Fr.  Gil  González, 
'  quien  describió  así  la  servidumbre  de  los  indígenas: 
^  «Ningún  indio  es  señor  de  su  mujer,  hijos,  ni  hijas, 
porque  a  los  indios  ocupan  en  hacer  sementeras,  y 

"  (1)  Memoria  de  lo  sucedido  a  D,  Antonio  de  Quiroja  después  que  dejó 

la  casa  de  sus  padres.  autobiografía  publicada  ea  la  Col,  de 

!  doc,  inéd.  de  Espa^a^  t,  XCíV.  Don  Antonio  de  Quiroga  peleó  contra 
loa  araucanos  en  los  afios  1676  a  1580. 
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casas,  y  guarda  de  ganados;  y  a  las  indias  en  hilar  y 
tejer,  y  en  los  beneficios  de  las  chacarras,  y  en  todo 
lo  demás  que  sus  encomenderos  han  menester,  y 
tráenlos  en  estos  servicios  a  los  unos  y  a  los  otros 
desde  niños,  de  suerte  que  ninguno  huelga  desde  que 
nace  hasta  que  muere...  En  las  minas  ocupan  de  la 
misma  manera,  los  indios  grandes  en  cavar,  y  a  las 
mujeres  y  muchachos  en  lavar  la  tierra  y  sacar  el  oro, 
y  también  tienen  cuidado,  o  por  mejor  decir,  ley,  que 
las  indias  que  lavan  el  oro,  no  se  casen...  tengo  en¬ 
tendido  que  jamás  se  sujetarán  los  indios  que  están 
de  guerra,  porque  dicen  que  más  quieren  morir  que 
no  venir  en  sujeción  de  los  españoles,  y  que  cient  in¬ 
dios  que  mueran  por  matar  un  cristiano,  lo  darán  por 
bien  empleado,  y  que  ansí  se  acabarán  los  unos  y  los 
otros,  y  que  solos  los  pájaros  gozarán  de  aquella  tie¬ 
rra.»  (1) 

Por  aquel  tiempo,  lo  mismo  que  a  las  otras  colo¬ 
nias  españolas,  no  faltaron  a  Chile  los  robos  de  cor¬ 
sarios.  En  el  año  de  1578,  Francisco  Drake,  «hombre 
mediano  de  cuerpo,  membrudo,  gran  marinero  y  cos¬ 
mógrafo,  que  ios  años  pasados  había  robado  mucha 
plata  en  Chagre  y  Cruces»  cruzó  el  estrecho  de  Ma¬ 
gallanes,  entró  en  el  puerto  de  Valparaíso,  donde  se 
apoderó  de  la  nao  Ca'pitdina^  que  llevaba  24.000  pesos 
y  gran  cantidad  de  víveres,  y  sin  ningún  contratiem¬ 
po  recorrió  el  pirata  inglés  las  costas  de  Chile,  para 
dar  luego  un  asalto  en  el  Callao  de  Lima 

(1)  Relación  de  los  agrarios  que  los  indios  rfe  la  'provincia  de  Chile 
padecen^  dada  por  Fr.  Gil  González^  de  la  Orden  de  Predicadores,  ( Col, 
de  doc.  inéd,  de  España,  t.  XCIV.) 

(2)  Relación  de  lo  que  el  corsario  Francisco  'hizo  y  roló  en  la  costa  de 
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Hacia  el  año  de  1574,  el  piloto  Juan  Fernández 
descubrió  las  islas  que  hoy  llevan  este  nombre  y  per¬ 
tenecen  a  la  república  de  Chile  0-). 

Al  breve  gobierno  de  Kuiz  de  Gamboa  (1580  a 
1583)  sucedió  el  de  D.  Alonso  de  Sotomayor  (1583 
a  1593),  quien  luchó  con  loa  caciques  Cayaneura, 
Nangoniel  y  Quintuguenu,  a  quienes  derrotó  no  po¬ 
cas  veces.  Keemplasóle  D.  Martín  García  de  Loyola, 
pariente  de  San  Ignacio,  casado  con  una  hija  delinca 
Sairi  Tupac.  Loyola  murió  trágicamente;  yendo  de  la 
ciudad  Imperial  a  la  de  Angol,  acompañado  de  mu¬ 
chos  capitanes  y  de  cuatro  frailes  franciscos,  hizo  no¬ 
che  en  el  valle  de  Cumiaba,  donde  fué  asaltado  por 
los  araucanos  que  dieron  muerte  a  todos;  algunos  in¬ 
dios  contaron  luego  que  Loyola  fué  llevado  por  las 
aldeas  rebeldes,  y  muerto  en  una  de  las  borracheras 
con  que  solemnizaban  los  araucanos  sus  triunfos  í^). 

Con  la  muerte  de  Loyola  se  animaron  los  indios  a 
empresas  mayores;  en  Noviembre  de  1599  entraron 
de  noche  en  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  «mataron 
muchos  españoles,  quemaron  los  templos,  hicieron 


Ohile  y  el  Perú,  ( Col,  de  doc,  inéd,  de  Erpaña,  t.  XCIV,  págs.  432  a 
3  458.)  ; 

(1)  El  fÁl  oto  Juan  Fernández  ^  descubridor  de  las  islas  que'Jilevanm 
nombre,  Juan  Jufre,  armador  de  la  ex'pedñción  que  hizo  en  busca  de  otras 

'  en  el  mar  del  Sur.  Estudio  histói  ico  por  J.  T,  Medina. — Santiago  de 
j  Chile,  1918.  El  Sr.  Medina  prueba  que  fué  en  el  año  de  1574  cuando 
Juan  Fernández  descubrió  las  islas  de  San  Félix,  San  A.mbor  y  Sánta 
Cecilia,  una  de  las  cuales  recibió  luego  el  nombre  de  aquel  navegante. 

(2)  «El  Gobernador  Martín  García  Loyola  dejó  una  hija  habida  en 
i  su  mujer  «a  infanta  hija  del  príncipe  don  Diego  Sayri  Tupac.  La  cual 
1  hija  trajeron  a  España,  y  la  casaron  con  un  cabaFero  muy  principal^ 

llamado  don  Juan  Enriquez  de  Borja.;^  Garcilaso  de  la  Vega,  Segunda 
ij  aparte  de  los  Oomenfarios  Peales,  libro  VIII,  cap,  XX. 

2 


V.  II 


—  22  — 


pedazos  las  imágenes  y  robaron  las  sacristías  y  toda 
la  cibdad,  macando  algunos  clérigos  y  religiosos  y  lle¬ 
vándose  captivas  más  de  trescientas  y  tantas  muje¬ 
res  con  niños  y  niñas.»  (^)  Los  indios  vecinos  de  Osor- 
no,  aunque  todos  eran  cristianos,  vinieron  sobre  esta 
ciudad,  que  fué  incendiada  y  quemada,  salvándose 
los  españoles  por  haberse  refugiado  en  un  fortín.  El 
coronel  Francisco  del  Campo  quiso  reprimir  la  suble¬ 
vación,  pero  fuó  muerto  por  los  indios  en  el  camino 
de  Osorno,  y  sus  soldados  tuvieron  que  pasar  a  la 
isla  de  Chiloé,  donde  se  había  fundado  la  ciudad  de 
Castro.  El  Virrey  D.  Luis  de  Velasco  nombró  Go¬ 
bernador  de  Chile  a  D.  Francisco  de  Quiñones,  que 
si  bien  logró  algunas  victorias  contra  los  indios,  juzgó 
conveniente  despoblar  las  ciudades  de  La  Imperial  y 
de  Ongol  (Los  Infantes.)  El  Gobernador  D.  Alonso 
de  Kibera  (1600  a  1604)  cambió  el  sistema  de  pelear, 
no  sin  que  esto  le  acarrease  algunas  censuras,  pues 
dió  más  importancia  a  la  infantería  que  a  la  caballe¬ 
ría,  y  aumentó  el  número  de  fortalezas;  al  mismo 
tiempo  desarrolló  una  política  de  atracción  y  de  be¬ 
nevolencia  que  no  dió  malos  resultados;  el  cacique  de 
los  Coyuncheses,  llamado  Longo  Tegua  ( Cabeza 
'perro)  se  sometió  y  dió  pruebas  de  ñdelidad. 

El  Maestre  de  campo  Alonso  González  de  ÜSTájera, 
que  peleó  contra  los  indios  chilenos  en  los  años  de 
1598  a  1607,  escribió  un  libro  interesantísimo,  tal 
vez  algo  apasionado  (2),  en  que  describió  los  azares  de 

(1)  Descripción  breve  de  toda  la  tierra  del  Perú^  Tucumán^  Rio  de  la 
Plata  y  Gkile,  por  Fr.  Reginaldo  de  Lizárraga,  libro  segundo,  capítulo 
LXXXV.  (Nueva  biblioteca  de  aut,  esp.,  t.  XV.) 

(2)  Desengaño  y  reparo  de  la  guerra  del  reino  de  Chile¡  donde  se  ma- 
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aquella  guerra  interminable,  y  los  medios  más  condu¬ 
centes  a  la  sumisión  de  los  araucanos,  a  quienes  pinta 
con  negros  colores:  ^Son  los  indios,  en  común,  natu¬ 
ralmente  melancólicos  y  taciturnos,  por  lo  cual  hablan 
poquísimo...  Eíense  muy  de  raro,  y  cuando  lo  hacen, 
es  la  más  veces  de  falso...  Son  tristes  en  el  semblante, 
y  la  mayor  parte  de  rostros  atraidorados.  Si  obedecen, 
es  con  zuño.  Parece  que  nunca  entra  en  ellos  el  con¬ 
tento.  Por  maravilla  miran  al  rostro  del  español  que 
habla  con  ellos.  Si  beben  en  presencia  de  sus  amos  o 
de  otro  cualquier  español,  es  siempre  a  espaldas  vuel¬ 
tas,  aunque  les  den  en  su  mano  la  bebida...  No  son 
añcionados  a  música;  cantan  todos  generalmente  a  un 
mismo  tono,  más  triste  que  alegre;  no  se  añcionan  a 
instrumentos  de  placer,  sino  a  bélicos,  funestos  y  las¬ 
timeros,  que  son  roncos  tamboriles,  y  cornetas  hechas 
de  canillas  de  españoles  y  de  otros  indios  sus  ene¬ 
migos,  que  resuenan  con  doloroso  y  triste  clamor.»  (i) 
González  de  Nájera  describe  con  mezcla  de  asom¬ 
bro  y  terror,  el  asalto  que  dieron  los  indios  a  un  fuer¬ 
te  situado  en  las  márgenes  del  Biobío,  defendido  por 
aquel  con  200  hombres:  «llegó  una  noche  al  cuarto 
del  alba  una  general  junta  de  nueve  mil  indios,  la 
cual  se  fuó  acercando  al  fuerte  por  sus  cuatro  frentes, 
según  venían  repartidos,  con  tanto  silencio  que  de 
ninguna  manera  fueron  sentidos  de  rondas  ni  centi¬ 
nelas,  hasta  que  llegaron  a  cierta  distancia  que  con 


nifiestan  las  'princi'pales  ventajas  que  en  ella  tienen  los  indios  a  nuestros 
españoles...  por  el  Maestre  de  campo  Alonso  González  de  Nájera,  Gdoer- 
nador  de  Puerto- Hércules,  ( Col.  de  doc,  inéa,  para  la  Hist.  de  España^ 
tomo  XLVIII.) 

(1)  Op.  cit,,  p.  470. 
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alguna  luna  que  hacía  fueron  descubiertos  de  una 
centinela,  la  cual,  aún  no  hubo  bien  dicho  arma, 
cuando  todos  a  un  peso  por  todas  partes  cerraron  con 
el  fuerte,  sin  que  les  fuese  de  algún  efecto  abrojos, 
hoyos,  ni  foso...  A  muchos  de  los  soldados  que  tira¬ 
ban  golpes  de  picas  a  los  enemigos,  con  hacerlo  con 
gran  presteza,  con  todo  ello  les  hacían  presa  dellas  y 
se  las  quebraban,  quedándose  con  los  trozos  de  los 
hierros  en  las  manos...  Pero,  sobre  todo,  era  de  notar 
el  estruendo  que  por  todas  partes  andaba  de  golpear 
de  hachas,  como  si  talaran  un  monte.»  Viéndose 
perdido  González  de  Nájera,  conocedor  de  la  psicolo¬ 
gía  de  aquellos  bárbaros,  mandó  gritar  a  sus  solda¬ 
dos:  ¡que  huyen!  y  enemigos  abandonaron  el  asalto 
del  fuerte. 

Usaban  los  araucanos  armas  terribles;  picas  de 
treinta  palmos  con  hierros  bien  afilados;  flechas  de 
caña,  con  puntas  de  hueso  o  de  dientes  arponados, 
difíciles  de  sacar  en  las  heridas;  macanas  de  quince 
palmos,  acabadas  en  forma  de  hacha,  arma  que  «le¬ 
vantada  en  alto  y  dejada  caer  con  poca  fuerza  quesea, 
asienta  tan  pesado  golpe  donde  alcanza,  que  no  hay 
celada  que  no  abolle,  ni  hombre  que  no  aturda  y  de¬ 
rribe;  y  aún  es  tan  poderosa  esta  arma,  que  se  ha 
.  visto  algunas  veces  arrodillar  a  un  caballo,  y  aún  ten¬ 
derlo  en  el  suelo  de  un  golpe.»  1^)  A  más  de  esto, 
aventajaban  los  indios  a  los  españoles,  en  el  número 
de  caballos,  pues  fácilmente  juntaban  4.000,  y  eran 
excelentes  jinetes.), 


(1)  Op.  oit.,  p.  326, 

(2)  Op.  cit.,  págs.  177  a  179. 
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Las  danzas  de  los  rebeldes  eran  modelo  de  barba¬ 
rie:  colgaban  en  las  ramas  de  un  árbol  cabezas  de  es¬ 
pañoles,  y  alrededor  se  congregaban  hombres  y  mu¬ 
jeres;  unos  indios  llevaban  puestas  vestiduras  cogidas 
en  asaltos  de  pueblos  y  ciudades:  trajes  de  clérigos  y 
hábitos  de  frailes;  casullas,  dalmáticas  y  capas  plu¬ 
viales;  otros  iban  cubiertos  con  pieles  de  fieras,  o  de 
machos  de  cabrío,  en*  cuyas  cabezas  dejaban  los  cuer¬ 
nos;  los  instrumentos  músicos  eran  flautas  hechas  con 
huesos  de  españoles;  todos  los  guerreros  bailaban  y 
cantaban  a  compás,  sin  dejar  de  la  mano  la  lanza. 
Tan  desesperado  veía  González  de  Nájera  el  arduo 
problema  de  la  sumisión  de  los  araucanos,  que  pro¬ 
puso  una  solución  durísima  y  perjudicial  en  extremo 
a  Chile;  vender  en  el  Perú  y  en  el  Brasil,  como  escla¬ 
vos,  los  araucanos  prisioneros  de  guerra,  y  poblar 
aquel  país  con  negros:  «los  mismos  comisarios  que 
hubieren  conducido  los  negros  a  Chile,  podrán  sacar 
los  indios  y  llevarlos  en  colleras  hasta  el  embarcadero 
de  Buenos  Aires,  y  de  allí  én  navios  por  el  Kío  de  la 
Plata  a  vender  al  Brasil...  El  trueco  que  en  Chile  se 
hiciere  durante  el  limpiar  aquella  tierra  de  esclavos, 
podría  hacerse  dando  dos  o  tres  indios  por  un  ne¬ 
gro.»  (1) 

En  1612  se  rebelaron  de  nuevo  los  araucanos,  su¬ 
blevación  de  la  que  escribe  el  P.  Valdivia:  «Hallé  este 
!  reino  con  gran  aflición  por  haberse  rebelado  los  indios 
todos  de  Arauco  y  toda  su  ayllarequa,  y  los  de  la 
provincia  de  Tucapel  y  Catiray,  los  cuales  pegando 
fuego  a  sus  casas  y  matando  veinte  españoles,  y  de- 


(1)  Op.  cit.  p.  534. 
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xando  convocados  para  rebelarse  a  todos  los  indios 
de  la  Concepción  y  Chillán  y  los  que  hay  hasta  Mau¬ 
lé,  se  retiraron  a  la  tierra  de  guerra.»  0) 

Gracias  a  las  gestiones  del  P.  Valdivia  se  restable¬ 
ció  la  paz.  Por  entonces,  y  efecto  de  continuas  gue¬ 
rras,  los  araucanos  iban  en  disminución,  como  lo  ates¬ 
tigua  dicho  religioso:  «El  numero  de  los  indios  de 
guerra  que  hay  hoy,  no  pasan  ni  llegan  a  ocho  mil, 
entre  viejos  y  mozos,  soldados  y  labradores,  y  que  el 
día  de  hoy  cuando  se  quieran  juntar  a  venir  a  nues¬ 
tras  fronteras,  la  mayor  junta  que  podrían  hacer  de 
soldados  suyos  no  llegará  a  dos  mil,  y  éstos  ya  no 
quieren  juntarse.  »  (2) 

Sin  embargo  de  tan  incesantes  luchas,  la  coloniza¬ 
ción  de  Chile  progresó  no  poco  en  el  siglo  XVI;  poco 
a  poco  se  fué  moldeando  la  nación  chilena  con  nuevas 
ciudades  y  con  instituciones  religiosas  y  civiles.  Pe¬ 
dro  de  Valdivia  echó  los  cimientos  de  Santiago,  La 
Serena  y  Valdivia.  D.  García  Hurtado  de  Mendoza, 
los  de  Cañete,  Villa  Pica  y  Osorno. 

Se  habían  creado  tres  diócesis:  las  de  Santiago,  La 
Concepción  e  Imperial.  En  tiempo  de  D.  García  Hur¬ 
tado  de  Mendoza  se  había  comenzado  a  construir  la 
catedral  de  Santiago. 

En  la  paz  hecha  por  mediación  del  P.  Valdivia  se 
estipuló  que  el  Biobío  fuese  la  frontera  entre  espa¬ 
ñoles  y  araucanos;  mas  no  por  eso  concluyeron  del 
todo  las  guerras  en  bastantes  años.  El  Gobernador 

(1)  Las  lenguas  americanas  y  el  P.  Luis  de  Valdivia^  por  Antonio 
,  María  Fabié.  (Bol,  de  la  Acad,  de  la  Hist.,  i.  XXVII,  págs.  321  a 

411.)  Trabajo  en  el  que  se  incluyen  algunas  cartas  del  P.  Valdivia, 

(2)  Op.  cit.j  p.  385. 
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don  Lope  de  Ulloa  (161*7  1620)  tuvo  que  oponerse,  y 
no  siempre  con  fortuna,  a  las  incursiones  del  cacique 
Lientur.  En  tiempo  de  E.  Luis  Fernández  de  Córdo« 
ba,  los  araucanos,  mandados  por  Pufcapichún,  devas¬ 
taron  las  regiones  inmediatas  al  Biobío.  Muchos  años 
después,  D.  Antonio  de  Acuña  y  Cabrera  (1650  1656) 
que  alcanzó  el  gobierno  por  las  relaciones  de  su  mujer, 
celebró  un  armisticio  con  los  indios  en  Boroa,  com¬ 
prometiéndose  éstos  a  vivir  en  paz  con  los  españoles 
y  dedicarse  a  los  trabajos  agrícolas.  Habiendo  los  cun^ 
eos  saqueado  un  buque  que  naufragó  cerca  de  Valdi¬ 
via,  envió  una  expedición  a  castigarlos,  la  cual  fué 
derrotada,  muriendo  300  soldados. 

D.  Francisco  de  Meneses  (1664  a  1668)  mantuvo 
ruidosas  competencias  con  el  Obispo  de  Santiago  y 
no  se  distinguió  por  su  probidad  administrativa. 

D.  Juan  Henríquez  (1670  a  1682)  contó  con  el  apo* 
yo  del  Obispo  y  de  los  jesuítas.  Celebró  en  la  Con¬ 
cepción  una  asamblea  a  que  concrwrieron  muchos  ca¬ 
ciques  araucanos  y  procuró  mejorar  el  estado  del 
país. 

D.  Juan  Andrés  Üstáriz  (1709  1717)  compró  el 
gobierno  por  la  suma  de  24  000  pesos.  Fué  acusado 
luego  de  favorecer  el  contrabando  que  hacían  loa 
franceses  en  Talcahuano,  donde  tenían  una  especie 
de  colonia.  El  Virrey  le  destituyó  y  condenó  a  pagar 
54.000  pesos  de  multa. 

D.  Gabriel  Cano  de  Aponte  (1717-1733)  estable¬ 
ció  algunos  fuertes  y  pidió  autorización,  que  le  fué  de¬ 
negada,  para  combatir  a  los  indios;  con  éstos  celebró 
el  parlamento  de  Negrete,  ineficaz  como  los  anterio¬ 
res.  Inició  los  trabajos  de  comunicación  entre  los  ríos 
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Mapocho  y  Maipo.  Falleció  a  consecuencias  de  haber¬ 
le  derribado  su  caballo. 

D.  José  Antonio  Manso  de  Velasco’  (1737-1745), 
uno  de  los  más  ilustres  gobernadores  de  Chile,  cele¬ 
bró  otra  conferencia  con  los  indios,  a  la  cual  asistieron 
400  caciques  y  6.000  mocetones;  adoptáronse  acuer¬ 
dos  pacíficos.  Sin  embargo,  hizo  cuanto  pudo  a  fin 
de  organizar  un  ejército  con  que  tener  sujetos  a  los 
araucanos.  Eecorrió  el  país  y  fundó  las  ciudades  de 
San  Felipe,  Los  Angeles,  Kancagua  Melipilla,  San 
Fernando,  Copiapó  y  Cauquenes.  Construyó  el  canal 
de  Maipo  y  pobló  las  islas  de  Juan  Fernández.  En 
su  tiempo  se  fundó  la  Universidad  de  Santiago  y  la 
casa  de  moneda. 

D.  Manuel  Amat  y  Junient  (1755-1761)  fomentó 
los  trabajos  en  las  minas  y  celebró  como  sus  antece¬ 
sores  una  asamblea  en  Santiago  a  la  cual  concurrie¬ 
ron  los  indios,  prometiendo  vivir  sumisos,  cosa  que 
no  cumplieron. 

D.  Antonio  Guill  y  Gonzaga  (1762  1767)  repobló 
la  ciudad  de  Angol;  llevó  a  Santiago  aguas  potables 
y  construyó  mesones  en  los  caminos  de  la  cordillera. 
Verificó  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  Chile,  en  nú¬ 
mero  de  300,  que  fueron  enviados  a  Italia.  Entre  és¬ 
tos  figuraban  algunos  sabios  como  el  P.  Manuel  La- 
cunza,  teólogo  insigne,  y  el  P.  Juan  Ignacio  Molina, 
historiador  y  naturalista. 

D.  Agustín  de  Jáuregui  restableció  en  Santiago  el 
colegio  que  había  fundado  Marín  de  Poveda  para  que 
se  educasen  los  hijos  de  los  caciques,  organizó  las  mi¬ 
licias,  e  hizo  un  censo  de  la  población. 

D.  Ambrosio  de  Benavides  (1780-1787)  fomentó 
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ías  obras  públicas,  celebró  con  los  araucanos  el  par¬ 
lamento  de  Lonquilmo,  que  presidió  el  coronel  O’Hig- 
gins,  y  allí  se  acordó  que  hubiese  anualmente  ferias 
al  Norte  del  Bíobfo.  Trasladó  a  Chilán  el  colegio  de 
indígenas  de  Santiago.  En  su  tiempo  se  descubrió  una  - 
conjuración  que  se  proponía  declarar  la  independen¬ 
cia  de  Chile;  sus  jefes,  los  franceses  Antonio  G-ramus- 
set  y  Alejandro  Bernet  fueron  enviados  a  España. 

D.  Ambrosio  O’Higgins,  nacido  en  Irlanda,  repobló 
la  ciudad  de  Osorno,  suprimió  las  encomiendas  y  el 
servicio  personal  de  los  indios;  fundó  las  villas  de 
Combarbalá,  Santa  Kosa  de  los  Andes,  Illapel  y  Va- 
llenar;  mejoró  los  caminos,  fomentó  el  cultivo  de  azú¬ 
car,  del  algodón  y  del  tabaco,  y  mandó  que  los  cadá¬ 
veres  fuesen  enterrados  en  cementerios  y  no  en  las 
iglesias. 

D.  Luis  Muñoz  de  Guzmán  (1802- 1808)  celebró 
con  los  indios  un  parlamento  en  Negrete;  concluyó 
varios  edificios  públicos,  como  fueron  la  casa  de  mone¬ 
da,  la  Aduana  y  el  Consulado.  Durante  su  gobierno 
se  hicieron  algunas  exploraciones  en  busca  de  cami¬ 
nos  para  el  Kio  de  la  Plata  por  Antuco,  Planchón,  Li¬ 
nares  y  otros  sitios  de  los  Andes. 

A  principios  del  siglo  XIX  se  calculaba  la  pobla¬ 
ción  de  Chile  en  500.000  habitantes,  clasificados  en 
peninsulares,  criollos  o  sea  hijos  de  padres  españoles, 

I  mestizos  e  indios:  los  mestizos  eran  los  más  numerosos; 

¡  los  indios,  especialmente  los  que  residían  al  Norte  del 
Biobío,  habíanse  transformado  no  poco  y  la  temible 
nación  de  los  araucanos  estaba  en  plena  decadencia; 
Pormaba  Chile  una  capitanía  general  dependiente  del 
Virreynato  del  Perú;  no  obstante  llevaba  el  título  de 
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reino,  que  le  dio  Carlos  V  cuando  su  hijoEelipe  II  ^e 
casó  con  María  de  Tudor,  pues  quiso  que  este  se  lla¬ 
mara  rey  de  Chile,  a  fin  de  cumplir  con  ciertas  exi¬ 
gencias  de  los  ingleses.  La  capitanía  fué  dividida  en 
el  año  de  1785  en  dos  intendencias;  Santiago  y  Con¬ 
cepción.  La  Audiencia  estaba  compuesta  de  cuatro 
Oidores  y  un  Kegente;  además  desús  atribuciones  ju¬ 
diciales  y  administrativas  tenía  la  de  ser  consultada 
por  el  Gobernador.  Las  rentas  de  la  colonia  nunca 
fueron  grandes;  apenas  llegaban  a  600.000  pesos  y  el 
déficit  se  saldaba  con  la  Hacienda  del  Perú.  La  domi¬ 
nación  española  era  cada  vez  más  aborrecida,  a  lo  cual 
no  contribuyeron  tanto  el  mal  gobierno,  ni  los  abusos, 
como  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  las  doctrinas 
filosóficas  del  siglo  XVIII  y  el  odio  a  España  que  los 
vencidos  araucanos  parece  que  transmitieron  a  sus  hi¬ 
jos  los  mestizos.  Las  calamidades  que  sufrió  la  penín¬ 
sula  cuando  la  invasión  francesa  facilitaron  la  inde¬ 
pendencia  de  Chile. 

La  revolución  de  Chile  tuvo  las  mismas  fases  que 
en  otras  colonias  españolas;  en  la  primera  se  recono¬ 
ció  la  soberanía  española;  en  la  segunda,  se  procedió 
de  hecho  contra  esta;  en  la  tercera  se  pregonó  la 
independencia.  En  Septiembre  de  1810,  el  anciano 
Gobernador  D.  Mateo  de  Toro  Zambrano,  fué  obliga¬ 
do  a  celebrar  una  Junta  de  notables  la  cual  nombró 
un  Gobierno  provisional  de  siete  individuos,  que  si 
bien,  nominalmente,  acató  a  Fernando  VII  por  mo¬ 
narca,  procediendo  con  entera  libertad,  declaró  abier¬ 
tos  ai  comercio  los  puertos  de  Talcahuano,  Valparaíso 
y  Coquimbo.  Las  ideas  revolucionarias  fueron  divul¬ 
gadas  por  el  Dr.  Egaña  y  Er.  Camilo  Henriquez, 
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iiscípulo  de  Eousseau  y  de  otros  enciclopedistas 
tranceses,  director,  luego  de  un  periódico,  La  Aurora^ 
ionde  lanzó  a  los  cuatro  vientos  ideas  antiespañolas. 
Reunido  un  Congreso  en  Abril  del  año  siguiente,  no 
5Ín  oposición  de  loa  españoles,  predominaron  en  aquél 
as  tendencias  conservadoras  hasta  que  D.  José  Mi¬ 
guel  Carrera,  con  el  sufragio  de  las  bayonetas  creó 
ana  Junta  de  Gobierno  francamente  revolucionaria, 
36  condujo  como  un  dictador  y  expulsó  a  su  antago- 
lista  el  Dr.  Rozas.  Iniciada  la  campaña  contra  los  re- 
Deldes  chilenos  por  el  brigadier  D.  Antonio  Pareja, 
iste  organizó  un  pequeño  ejército  en  la  isla  de  Chiloé, 
j  entró  victorioso  en  Talcahuano  y  en  La  Concepción, 
ñas  luego  tuvo  tales  reveses  que  hubo  de  retirarse  a 
Dhillán,  donde  murió.  Carrera  intentó  apoderarse  de 
)8ta  ciudad,  y  como  fracasara  en  su  intento,  fué  des- 
iituíáo  por  la  Junta  de  Gobierno  y  nombrado  en  su 
ugar  D.  Bernardo  O’Higgins,  quien  no  pudo  vencer 
i  los  españoles  mandados  por  D.  Gabino  Gainza,  de 
•al  modo  que  se  celebró  un  armisticio,  aviniéndose  los 
íhilenos  a  reconocer  la  autoridad  de  Remando  VII. 
Mal  podían  triunfar  los  chilenos,  pues  lejos  de  estar 
inidos,  combatían  unos  con  otros  en  una  guerra  civil 
iromovida  por  los  hermanos  Carrera,  que  se  apode¬ 
raron  de  Santiago  (Julio  de  1814)  y  vencieron  a  Hig- 
5ins  en  Maipó.  Hecha  la  paz  entre  ambos  rivales  al 
laber  que  el  General  español  D.  Mariano  Osorio  con- 
iinuaba  la  campaña,  O’Higgins,  fué  vencido  en  la  ba- 
ialla  de  Rancagua,  donde  estuvo  a  pique  de  ser  cópa¬ 
lo.  Higgins  atribuyó  su  desastre  a  no  ser  auxiliado 
por  su  contrincante  José  Miguel  Carrera.  Losespaño- 
.es  entraron  victoriosos  en  Santiago,  y  ios  insurrec- 
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tos,  cada  vez  menos  unidos,  tuvieron  que  pasar  losi 

\ 

Andes  y  refugiarse  en  Mendoza. 

Los  reveses  de  Belgrano  y  de  Kodeau,  en  el  Kío  de 
la  Plata,  hicieron  que  San  Martín  se  aferrase  más  a- 
su  plan  de  invadir  Chile  y  el  Perú,  pues  mientras  losi 
españoles  dominasen  en  aquellas  regiones  estaría  en 
peligro  la  independencia  de  los  argentinos.  San 
Martín,  que  por  sus  dotes  militares  y  altas  prendas  i 
de  carácter  compartió  con  Bolívar  y  con  Sucre  iasi 
glorias  de  la  emancipación  hispano- americana,  con 
pocos  medios,  pero  con  férrea  voluntad,  comenzó  pre¬ 
parando  un  ejército  en  Mendoza.  En  Chile  habían 
triunfado  los  españoles,  de  tal  modo  que  Carrera  y 
O’Higgins  tuvieron  que  emigrar  al  otro  lado  de  los 
Andes,  donde  continuaban  sus  luchas  intestinas.  San 
Martín,  se  decidió  por  O'Higgins;  fomentó  conspira¬ 
ciones  en  Chile,  de  cnyo  país  recibía  informes,  y  cuan¬ 
do  ya  tuvo  dispuesto  su  ejército,  atravesó  los  Andes 
por  el  paso  de  Uspallata  (i),  y  a  los  pocos  días,  el  13 
de  Febrero  de  1817  derrotó  a  las  tropas  españolas  en 
la  cuesta  de  Chacabuco,  victoria  que  le  abrió  las  puer¬ 
tas  de  Santiago;  sin  arredrarse  por  salir  vencido  en 
Concha  Eayada,  logró  poco  después  un  triunfo  de 
importancia  en  Maipú,  cerca  de  la  capital  (5  de  Abril 
de  1818).  Desde  entonces  fué  un  hecho  la  indepen¬ 
dencia  de  Chile,  gracias  al  heroísmo  de  los  argentinos. 
Solamente  en  las  provincias  del  Sur  continuaron  do- 

(1)  Hay  un  buen  relato  de  la  expedición  a  Chile  en  las  Memorias 
de  Guillermo  Millei-  (Madrid,  1910)  tomo  I,  págs.  78  a  93,  donde  des¬ 
cribe  la  asamblea  de  los  peliaenches,  que  ofrecieron  no  combatir  a  las 
tropas  de  San  Martín,  al  pasar  éstas  los  Andes,  pero  que,  después  de 
beberse  el  aguardiente  que  les  dieron,  noticiaron  al  general  espafío 
Marcó  del  Pont  los  designios  del  caudillo  argentino. 
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ninando  los  españoles,  O’Higgins  fué  nombrado  Jefe 
iel  Gobierno  chileno. 

Como  de  costumbre,  apenas  desapareció  el  peligro 
íspañol,  comenzaron  las  discordias  entre  los  insur¬ 
gentes,  que  fueron  castigadas  con  rigor.)  Manuel  Eo- 
iríguez,  que  tantos  servicios  había  prestado  a  San 
Víartín  cuando  éste  preparaba  la  invasión  de  Chile, 
‘ué  preso,  y  luego  asesinado.  Los  hermanos  Luis  y 
Fuan  José  Carrera  fueron  fusilados  en  Mendoza  por 
conspirar  contra  O’Higgins, 

Eeconquistado  Chile  había  que  dominar  el  Perú, 
Dara  lo  cual  O’Higgins  y  San  Martín,  comprando 
mos  barcos  y  apresando  otros  españoles,  lograron  or¬ 
ganizar  una  flota  de  guerra,  cuyo  almirante,  Blanco 
Encalada,  con  generosidad  no  común  la  entregó  al  in- 
jlés  Lord  Cochrane,  que  deseaba  pagar  a  los  españo- 
es  en  la  misma  moneda  que  éstos  cuando  favoreció- 
’on  la  independencia  de  las  colonias  norteamericanas. 
Lord  Cochrane  se  apoderó  de  Valdivia,  y  condujo 
|m  1820  las  tropas  de  San  Martín  al  Perú,  donde  un 
¡iño  después,  entró  victorioso  en  Lima.  San  Martín 
JOCO  después  de  celebrar  su  famosa  entrevista  en 
Guayaquil  (26  de  Junio  de  1822)  con  Simón  Bolívar, 
¡e  alejó  de  América,  y  sin  mezclarse  para  nada  en 
ambiciones  y  en  intrigas,  aunque  residió  algunos  años 
in  la  Argentina,  acabó  sus  días  en  Francia,  siendo 
ejemplo  elocuente  de  que  la  gratitud  suele  arraigar 
nucho  menos  en  las  colectividades  que  en  los  indi- 
údnos. 

IConsolidada  la  independencia  de  Chile  vino  un 
período  anárquico;  D.  Bernardo  O’Higgins  fué  obli¬ 
gado  a  dejar  el  poder,  acusado  de  dictador,  y  lo  mis- 
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mo  que  San  Martín,  con  estoicismo  romano,  se  retire 
del  país,  al  que  no  quiso  ver  envuelto  en  una  guerrs 
civil.  Sucedióle  en  1823  el  general  D.  Kamón  Freire 
que  reunió  un  Congreso  nacional  (año  1828)  donde  s» 
elaboró  una  Constitución  y  se  abolió  la  esclavitud: 
Freire  conquistó  en  los  años  1824  a  1826  la  isla  d« 
Chiloó,  donde  aun  se  mantenía  la  bandera  española^ 
pero,  con  todos  estos  servicios,  y  su  política  demo 
orática,  su  gobierno  tuvo  el  mismo  fin  que  el  di 
O’Higgins;  el  Presidente  Eizaguirre  cayó  a  los  pocos- 
meses;  la  segunda  presidencia  de  Freire  duró  sólo  ud 
trimestre.  La  intolerancia  de  los  partidos  liberal  y 
conservador,  ocasionó  en  1829  una  guerra  civil  pro-» 
movida  por  D.  Joaquín  Prieto;  vencidos  por  éste  lo£ 
liberales  en  las  inmediaciones  de  Talca,  continuó  go-t 
bernando  D.  José  Tomás  O  valle,  secundado  por  don 
Diego  Portales,  Ministro  del  Interior.  En  el  año  de' 
1831,  descontentos  los  conservadores  de  la  Constitu¬ 
ción  de  1828,  fué  redactada  otra  en  que  se  robustecie¬ 
ron  las  atribuciones  del  Presidente,  pues  hacía  falte 
vigorizar  el  principio  de  autoridad  ante  las  disidencias 
particularistas  y  los  políticos  de  taifas.  Sin  embargo  i 
la  indisciplina  militar  fué  causa  de  hechos  tan  la¬ 
mentables  como  la  sublevación  del  coronel  Vidanrre* 
quien  dirigió  contra  su  patria  las  armas  que  organi¬ 
zaba  contra  Bolivia,  y  el  fusilamiento  de  D.  Diego 
Portales.  La  campaña  contra  la  confederación  del 
Perú  y  Bolivia,  presidida  por  D.  Andrés  de  Santa 
Cruz,  fué  un  éxito  del  general  chileno  D.  Manuel 
Bulnes,  quien  después  de  entrar  en  Lima  denotó  a 
sus  adversarios  en  Yungay  (Enero  de  1839).  Elevado 
Bulnes  a  la  presidencia,  (Septiembre  de  1841)  se 
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abrió  un  período  de  tranquilidad  que  duró  diez  años. 
Bulnes  se  desveló  por  difundir  la  cultura,  obra  en  la 
que  participaron  dos  ilustres  varones;  el  gran  poeta  y 
sabio  polígrafo  D.  Andrés  Bello,  y  el  argentino  don 
Faustino  Domingo  Sarmiento,  que  luego  había  de  regir 
los  destinos  de  su  patria,  colaboraron  en  aquella  obra 
siendo  el  uno,  rector  de  la  Universidad  de  Santiago, 
y  el  otro  director  de  la  Escuela  Normal  de  maestros^’ 

A  fin  de  asegurar  el  dominio  de  Chile  en  el  estre¬ 
cho  de  Magallanes,  Bulnes  fundó  la  ciudad  de  Punta 
Arenas,  la  más  meridional  del  mundo.  Elegido  Presi¬ 
dente  D.  Manuel  Montt  en  el  año  1851,  estalló  en 
Coquimbo  y  La  Concepción  una  sublevación  que  fuó 
reprimida  con  dureza  rayana  en  crueldad.  Montt  fo¬ 
mentó  las  obras  públicas;  procuró  difundir  la  ense¬ 
ñanza  elemental;  buscó  la  colaboración  de  sabios  ex- 
'  tranjeros  para  la  universitaria  y  abrió  a  la  coloniza¬ 
ción  europea  las  provincias  del  Sur,  de  las  que  antes 
eran  y  dueños  absolutos  los  araucanos,  aferrados  a  su 
i  barbarie.  Sucedió  a  Montt  D.  José  Joaquín  Pérez 
1(1861  a  1871)  cuyo  gobierno  fué  modelo  de  toleran¬ 
cia  política.  En  su  tiempo  estalló  el  conflicto  con  Es¬ 
paña;  el  puerto  de  Valparaíso  fuó  bombardeado  por 
la  escuadra  española  que  mandaba  D.  Casto  Méndez 
Núñez  (Marzo  de  1866).  En  el  año  1871  fuó  modifi¬ 
cada  la  Constitución  por  un  artículo  en  que  se  pro¬ 
hibía  la  reelección  del  Presidente  acabado  el  quinque¬ 
nio  de  su  gobierno. 

D,  Federico  Errázuriz  (1871  a  1876)  aleccionado 
por  la  guerra  con  España  de  como  Chile,  sin  una  bue¬ 
na  escuadra,  está  a  merced  del  enemigo,  comenzó  a 
organizar  la  marina  de  guerra. 

■ 
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Eq  los  años  de  1861  a  1871  estableció  el  Gobiernoi 
de  Chile  su  dominación  en  la  Araucania,  país  que- 
conservaba  su  independencia  y  tenía  como  siempre 
por  límites  el  Biobío;  el  coronel  Saavedra,  al  frente^ 
de  800  hombres,  se  dirigió  al  Sur  y  celebró  un  trata¬ 
do  con  ios  indios,  estableciendo  ocho  fuertes  sobre  el. 
Malleco,  Poco  después  un  aventurero  sublevó  aquella 
,región;  fue  ésta  el  embaucador  francés  Antonio  Au¬ 
relio  de  Tournes,  que  se  proclamó  rey  de  la  Arauca- 
nia  con  el  nombre  de  Aurelio  I,  y  fué  derrotado.  En, 
1883  el  coronel  Urrutia  acabó  de  pacificar  los  indios;: 
fundó  la  ciudad  de  Temuco  y  reedificó  la  de  Villarica,, 
destruida  por  los  araucanos  en  el  año  1602.  En  tiem¬ 
po  del  Presidente  D.  Aníbal  Pinto  (1876  a  1881)  so-' 
brevino  la  guerra  con  Bolivia  y  el  Perú  por  cuestióm 
de  los  nitratos.  En  aquella  guerra  se  cubrió  de  glorias 
la  escuadra  chilena.  El  combate  de  las  fragatas  Esme¬ 
ralda  y  Covadonga  con  los  acorazados  peruanos  Inde¬ 
pendencia  y  Huáscar,  en  Iquique,  fué  de  los  más  he- 
róicos  que  hubo  en  el  siglo  XIX.  Hundida  la  Esme¬ 
ralda,  los  chilenos  se  desquitaron  en  un  combata  de 
sus  blindados  Cochrane  y  Blanco  Encalada  contra  el 
Huáscar,  que  después  de  luchar  con  denuedo,  tuvo 
que  rendirse.  A  los  triunfos  en  el  mar  siguieron  las 
victorias  en  el  Perú  y  las  condiciones  ventajosas  con 
que  Chile  negoció  el  tratado  de  Ancón. 

En  tiempo  del  Presidente  D.  Domingo  de  Santa- 
María  (1881  1886)  se  firmó  con  el  Perú  el  tratado  de 
Ancón,  favorable  en  alto  grado  para  Chile;  se  echaron 
las  bases  para  marcar  las  fronteras  con  la  república 
Argentina,  si  bien  luego  fueron  motivo  de  largas  dis¬ 
cusiones,  pues  al  consignar  que  ios  límites  irían  por  las- 
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más  altas  cumbres  de  los  Andes  que  separan  las  aguas 
de  ambos  océanos,  Atlántico  y  Pacífico,  unos  opinaban 
que  debía  ser  preferido  el  divortiuTn  aguarum^  y  otros 
que  lo  esencial  era  la  orografía. 

En  Septiembre  de  1886  comenzó  a  gobernar  don 
José  Manuel  Balmaceda,  quien  se  mostró  concilia¬ 
dor  en  su  política;  fomentó  la  construcción  de  ferro¬ 
carriles  y  de  escuelas  públicas;  aumentó  la  flota  de 
guerra  y  reorganizó  el  ejército.  Su  administración  fue 
modelo  de  probidad.  Sin  embargo,  se  le  achacó  inter¬ 
venir  demasiado  en  las  elecciones  de  diputados  y  se¬ 
nadores.  La  verdadera  causa  de  sus  conflictos  con  el 
poder  legislativo  fué  el  parecer  a  muchos  políticos 
demasiadas  las  atribuciones  presidenciales,  y  desear 
ique  el  Parlamento  no  fuese  ajeno  al  nombramiento 
(de  Ministros,  Eué  aquella  lucha  un  conflicto  de  pode¬ 
res.  Potas  las  negociaciones  entre  ambos  partidos, 
sublevóse  la  flota  de  guerra  mandada  por  D.  Jorge 
Mont;  los  congresistas  organizaron  un  ejército  en  la 
provincia  de  Tarapacá,  que  desembarcó  en  Concón, 
no  lejos  de  Valparaíso,  y  vencedores  en  la  Placilla, 
Balmaceda,  refugiado  en  la  legación  argentina  de 
Santiago,  se  suicidó  el  19  de  Septiembre  de  1891,  con 
igual  estoicismo  que  Catón  después  del  triunfo  de 
Julio  César. 

Vencedores  los  congresistas,  eligieron  presidente 
a  D.  Jorge  Montt,  con  el  que  empezaron  los  gobier¬ 
nos  de  partido  político,  que  si  bien  tienen  la  ventaja 
de  oponerse  a  los  abusos  del  poder  presidencial, 
carecen  del  carácter  de  nacionales,  de  superiores  a 
los  intereses  de  clases  y  de  agrupaciones  máa  o  menos 
egoístas. 
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V.  II 


CAPITULO  II 


La  república  Argentina:  1.  Primeros  habitantes  de  este 
país.  Principales  tribus  que  había  en  tiempos  de  lai 
conquista  española.  -  Expediciones  de  Solis,  de  Maga¬ 
llanes,  de  Loaisa,  de  Cabot  y  de  Mendoza.  — Fundación 
de  Buenos  Aires.  — La  conquista  en  las  provincias  del 
interior.  -  La  Gobernación  del  Pío  de  la  Plata  en  el  siglc 
X VIU  Su  historia  en  el  siglo  XVIII.  -  La  invasión 
inglesa  — La  independencia  del  Pío  de  la  Plata.— La^ 
república  Argentina  en  el  siglo  XIX. 

Los  orígenes  de  la  especie  humana  en  el  Kío  de  la: 
Plata  fueron  estudiados  por  Ameghino  con  ligereza: 
tal  que  dio  por  fémur  humano  el  de  un  animal  car¬ 
nicero,  y,  puesto  a  fantasear,  hombres  de  los  períodos- 
Mioceno  y  Plioceno,  inventó  razas  que  bautizaba  con 
nombres  etimológicos  híbridos  y  mal  construidos 
como  el  Tdraprothomo  argentinus,  el  Diprothomc 
platensis  y  Prothomo  pampaeus.  Desechadas  estas 
fantasías  (i),  puede  afirmarse,  con  muchas  probabili¬ 
dades,  que  la  especie  humana  se  difundió  por  el  Eíc 
de  la  Plata  a  fines  del  período  Piéis toceno,  esto  es 
del  Cuaternario  antiguo. 

La  Prehistoria  de  la  república  Argentina,  omitida 
así  en  absoluto  por  los  tratadistas  europeos,  come 
G.  Mortillet  y  J.  Dóchelette  ofrece  una  dificultad  er 

(1)  El  hombre  fósil,  por  el  profesor  Dr,  Hugo  Obermaier.—M.%áv\á 
1916,  pág.  288;  donde  no  da  crédito  alguno  alas  afirmaciones  de  Ane 
ghino,  discípulo,  más  entusiasta  que  culto,  de  las  doctrinas  darwinia- 
ñas. 
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SU  estudio,  y  es  que,  habiendo  subsistido  allí  dicha 
edad  hasta  la  conquista  española,  no  puede  en  mu¬ 
chos  casos  afirmarse  que  los  instrumentos  y  restos 
humanos  que  les  acompañan,  sean  de  antigüedad 
remota,  a  no  ser  que  medien  elementos  paleontológi¬ 
cos.  De  los  numerosos  instrumentos  de  piedra  que  se 
han  hallado  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  en  las 
inmediatas,  los  hay  tallados  por  las  dos  caras,  como 
los  europeos  chelianos,  otros,  por  una  sola  cara,  como 
los  musfcerienses;  abundan  las  puntas  de  fiecha  y  de 
lanza,  hechas  de  silex;  en  las  provincias  del  IST.  (Cór¬ 
doba,  Eioja,  Oatamarca,  etc.),  se  han  hallado  hachas, 
mazas  y  otras  armas  de  piedra  pulimentadas,  seme¬ 
jantes  a  las  neolíticas  de  Europa,  con  una  ranura 
para  sujetarlas  en  el  mango.  Los  pesos  de  telar,  ar¬ 
gentinos,  son  iguales  a  los  del  Viejo  Continente  en  el 
período  neolítico  (L,  que  en  España  continúan  hasta 
el  siglo  III,  antes  de  Cristo,  (poblado  ibérico  de  Ca- 
laceite).  Los  huesos  humanos  encontrados  en  la  Ar¬ 
gentina  coinciden  con  los  europeos  neolíticos  en  estar 
pintados,  seguramente,  como  rito  funerario  (2).  La 
cerámica  varía  según  las  regiones;  la  del  Sur,  hecha  a 
mano,  suele  ser  muy  tosca;  la  del  Norte,  por  ser  más 
moderna,  y  por  influencias  de  la  civilización  quichua, 

(1)  J.  Décheletta,  Manuel  d' ArcJieologie  prehistorique,  celiique  et 
gallo-romaiTiy  t.  I,  pág,  348,  reproduce  uno  de  estos  pesos  de  telar,  de 
fines  del  período  neolítico, 

(2)  «On  a  trouvé  des  ossements  humains,  peints  en  rouge,  dans 
plusieurs  tombes  néolithiques  de  la  Sicile  et  de  l’Italie  du  nord,  et  les 
archeolcgues  italiens  qui  ont  étudié  successivement  ces  ossements 
peints  affirment  que  leur  coioration  ne  peut  s’expliquer  que  par  une 
appücation  directo  de  la  peinture  sur  Tos  intentionellement  depouilld 
de  ses  chairs.»  (J._  Déchelette,  Manuel  de  Archeologie  préhistorique, 
celtique  et  gallo-romaine,  t.  I,  pág.  470.) 
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está  mejor  fabricado  y  es  más  rica  en  elementos  de¬ 
corativos.  Como  en  la  cerámica  neolítica  europea, 
unos  vasos  llevan  líneas  circulares  de  puntas;  otros, 
franjas.  En  el  K  de  la  Argentina  se  han  hallado  al¬ 
gunos  menhires. 

Cuando  la  conquista  española,  en  lo  que  hoy  es 
provincia  de  Buenos  Aires  moraban  los  Querandíes; 
al  Oeste,  los  Puelches,  Eanqueles  y  Pampas;  al  Sur 
del  río  Negro,  los  Pehuelches,  Huiliches  y  Moluches; 
en  el  Tucumán,  los  Chanaes,  los  Calchaquíes,  los 
Lules  y  otros  pueblos. 

Los  querandíes  eran  excelentes  cazadores  y  auda¬ 
ces  guerreros: 

^Estos  querandíes  son  tan  ligeros  que  alcanzan  un 
venado  por  pies;  pelean  con  arcos  y  flechas,  y  con 
unas  pelotas  de  piedra,  redondas  como  una  pelota  y 
tan  grandes  como  el  puño,  con  una  cuerda  atada  que 
la  guía,  las  cuales  tiran  tan  certero  que  no  yerran  a 
cosa  que  tiran  (B.» 

Las  mujeres  de  los  timbiies  tenían  una  costumbre 
bárbara,  y  al  mismo  tiempo,  heroica:  «cada  vez  que 
se  le  muere  algún  hijo  o  pariente  cercano,  se  cortan 
una  coyuntura  de  un  dedo,  y  tal  mujer  hay  dellas 
que  en  las  manos,  ni  en  los  pies,  no  tiene  cabeza  en 
ningún  dedo  (2).» 

Los  indios  de  las  provincias  de  Tucumán,  influidos 
por  la  civilización  quichua,  diferían  en  alto  grado  de 
las  tribus  errantes  y  bárbaras  del  Chaco.  Sus  costum- 

(1)  Caria  de  Luis  Ramírez  acerca  de  la  expedición  de  Gaboto, — Río 
de  la  Plata,  10  de  Julio  de  1528.  (Pequeña  biblioteca  histórica),  Asun¬ 
ción,  1895,  vol.  J,  pág.  47. 

(2)  Carta  de  Luis  Ramírez^  pág.  53. 
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bres  fueron  descritas  así  por  Cieza  de  León:  «Son  los 
naturales  de  estas  provincias  dispuestos  de  cuerpo; 
traen  sus  mantas  largas  de  lana  por  debajo  del  brazo, 
saliendo  por  encima  del  hombro  un  ramal  de  ella;  por 
la  cintura  átase  de  tal  manera  que  no  se  le  parecen 
las  partes  deshonestas;  en  tiempo  caluroso  tienen,  de 
plumas  de  abestruces  hechas,  otras  mantas  muy  vis* 
tosas  e  galanas...  los  cabellos  tienen  muy  crecidos  e 
peinados;  precianse  de  lavarse  muchas  veces,  sin  po¬ 
nerse  en  sus  rostros  bija  ni  otra  mixtura  ninguna. 
Sus  comidas  es  maíz  e  carne  de  los  guanacos  e  ovejas 
que  tienen...  Cuando  se  mueren  hacen  por  los  colla¬ 
dos  sus  sepulturas,  adonde  son  metidos,  y  en  ellas 
hincan  un  grueso  e  cumplido  madero...  Las  casas 
tienen  grandes  e  redondas,  los  pueblos  no  muy  jun¬ 
tos  (1).» 

En  el  año  de  1583,  Sotelo  Narváez  describió  así  las 
costumbres  de  los  indios  tucumanos:  «La  gente  desta 
tierra  es  una  gente  crecida,  y  hablan  una  lengua  que 
llaman  comenchigona  y  otra  zavirona,  aunque  los  más 
qup  sirven  entran  y  van  hablando  en  la  general  del 
Pirú.  Es  gente  que  de  su  natural  se  vestía  de  lana  del 
ganado  del  Pirú,  que  tienen  alguno,  aunque  más  pe¬ 
queño  (2).> 

Según  opinión  de  Adán  Quiroga,  el  idioma  calcha- 
quí  tenía  mucha  semejanza  con  el  araucano.  Adora¬ 
ban  al  genio  del  mal,  que  llamaban  (Jupay.  Su  ñesta 
principal  era  la  de  Kaymí.  Enterraban  sus  cadáveres  ^ 

(1)  Cieza  de  León,  Guerra  de  Chupas,  cap.  XCI. 

(2)  Relación  de  las  provincias  de  Tucumdn,  que  dió  Pedro  Sotelo  Nar¬ 
váez.  Año  de  1583.  Publicada  en  las  Relaciones  geográficas  de  Indias, 
tomo  II,  págs,  143  a  153). 
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en  tinajas,  y  fueron  hábiles  ceramistas,  cuyas  vasijas 
llevan  dibujos  de  serpientes,  plantas  y  figuras  geomé¬ 
tricas  (1), 

De  los  indios  de  Chaco  tenemos  un  buen  libro  del 
Padre  Lozano,  que  pintó  admirablemente  la  barbarie 
de  aquellos  pueblos:  «Todas  estas  naciones  que  aquí 
hemos  puesto,  con  sus  poblaciones,  conviene  a  saber, 
Tantas,  Mataguayos,  Agoyas,  Xolotas,  Tobas,  Moco- 
bies,  Yapitalaguas  y  también  Aguilotes...  todos  tie¬ 
nen  unas  mismas  costumbres  y  son  semejantes  en^ 
todo...  Todos  son  caribes,  comedores  de  carne  huma¬ 
na;  pérfidos  por  extremo,  sin  poderse  fiar  por  su  pala¬ 
bra;  muy  dados  a  la  guerra...  las  armas  de  que  todos 
usan  son  flecha,  macana  y  dardo,  que  labran  pulida¬ 
mente  de  cierta  madera  muy  dura...  A  los  enemigos 
que  hieren  en  la  guerra  les  cortan  indefectiblemente 
la  cabeza...  después  de  cortada,  la  desuellan  desde 
los  ojos  hasta  la  nuca,  y  aquella  piel  con  sus  cabellos 
la  estiran,  secan  y  guardan  para  celebrar  sus  mayo¬ 
res  fiestas  y  demostrar  su  valentía.  Antiguamente 
andaban  a  pie,  pero  después  se  han  hecho  grandes 
jinetes  porque  han  hecho  grandes  presas  de  las  es¬ 
tancias  y  poblaciones  de  los  españoles  (2).> 

Cuando  a  los  jóvenes  menores  de  quince  a  diecisie¬ 
te  años  (nahbidagan)  les  agujereaban  el  labio  inferior 
y  les  ponían  el  barbote,  les  cambiaban  el  nombre. 
Cuando  pasaban  de  dicha  edad,  les  arrancaban  el  pelo 
en  cerquillo,  y  sujetaban  el  resto  con  una  redecilla. 

(1)  GalcJiaqiá,  por  Adán  Quiroga.—Taohmán,  1897. 

(2)  Descr  ipción  cliorográfica  del  terreno,  rios,  árboles  y  animales  de  las 
dilatadisimas  provincias  del  Gran  Ghaco  Gualamha...  escrita  por  el  Padre 
Pedro  Lozano. — Córdoba,  año  de  1733.  Pág.  77. 
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Los  guerreros  se  pintaban  de  colores,  llevaban  una 
diadema  de  hilo  y  se  adornaban  con  muchas  plumas. 
El  cacicato  era  hereditario.  Cuando  moría  un  cacique 
eran  inmolados  varios  hombres  y  mujeres  de  su  ser¬ 
vidumbre,  La  monogamia  era  general  en  todo  el 
Chaco. 

«Entre  las  principales  fiestas  que  celebran  estas 
naciones,  y  a  concurren  todos  los  que  no  se  hallan  en 
guerras,  es  una  que  dedican  al  tigre.  Para  ello  eligen 
un  campo  abierto,  y  después  de  bien  limpio,  ponen 
en  él  dos  palos  largos,  derechos  y  quitada  la  corteza, 
en  que  forman  diferentes  pinturas  a  imitación  de  la 
piel  del  animal  a  quien  festejan;  y  después,  se  embi¬ 
jan  con  varios  colores  y  engalanan  a  su  modo  con 
plumas,  abalorios  y  demás  baraterías  que  adquieren; 
empiezan  sus  bailes,  varones  y  hembras,  y  cada  día 
de  los  que  dura  la  fiesta  van  poniendo  una  pintura 
en  los  palos,  exclamando  al  tigre  en  sus  lamentosos 
cánticos,  que  no  les  tome  sus  hijos.  Duran  estas  fies¬ 
tas  hasta  que  se  concluyen  sus  bebidas,  y  pocas  se 
acaban  sin  que  haya  entre  ellos  heridas  y  muertes 

«Entre  los  lules,  en  vez  de  chupadores,  tenían  los 
que  llamaban  sajadores,  por  el  ejercicio  de  sajar  la 
parte  dolorida;  era  entre  ellos  persuasión  de  que  to¬ 
das  las  enfermedades,  a  excepción  de  las  viruelas, 
procedían  del  Ayaguá.  Es  el  Ayaguá,  en  sentir  de 
ellos,  el  gorgojo  del  campo,  y  aunque  pequeño  de 

(1)  Blas  Joaquín  de  Briznela,  Diario  de  la  expedición,  hecha  en.  1774 
a  los  paises  del  Gran  Chaco  desde  el  fuerte  del  Valle  por  D.  Jerónimo 
Matorros,  Gobernador  del  Tucumán.  (Pob.  por  Pedro  de  J\ngelís  en  sn 
Colección  de  obras  y  documentos,  t.  IV,  págs.  125  a  153. 

Cuf.  An  elimo — geographical  analysis  of  thematerial  culture  of  two  in- 
diantribes  in  the  Gran  Chaco,  by  Erland  Nordensldold, — Goteborg,  1919. 
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cuerpo,  caminaba  armado  de  arco  y  flechas  de  piedra. 
Con  este  Ayaguá  tienen  familiar  trato  los  curande¬ 
ros,  y  de  su  comunicación  aprenden  a  labrar  flechas 
semejantes  a  las  del  Ayaguá,  y  sajar  la  parte  dolori¬ 
da.  Chupan  luego  la  sangre,  y  arrojan  la  flecha  que 
llevan  prevenida  en  la  boca  (i).> 

El  idioma  quichua  se  difundió  por  las  provincias 
de  Córdoba,  Salta,  Tucumán,  Catamarca,  Kioja  y  San 
Juan  (2). 

En  los  Andes  vivían  los  pehuenches,  de  rudas  cos¬ 
tumbres;  «Los  caciques  no  tienen  jurisdicción  alguna 
para  castigar,  ni  para  premiar  a  nadie;  cada  uno  es  allí 
juez  de  su  causa...  Los  delitos  que  se  contemplan 
mayores  y  dignos  de  castigo,  son  el  homicidio,  el 
adulterio,  el  robo  y  la  hechicería.  El  que  mata  debe 
ser  muerto  por  los  parientes  del  difunto,  o  debe  con 
pagas  compensar  la  injuria  a  los  mismos  parientes. 
La  adúltera  paga  con  la  vida...  Cuando  alguno  mue¬ 
re,  se  juntan  a  llorar  los  amigos  y  parientes;  se  sien¬ 
tan  en  pelotones  y  lloran  por  largos  ratos.  Al  cadá¬ 
ver  lo  exponen  vestido  con  su  mejor  ropa,  tendién¬ 
dolo  de  costado  en  su  cama.  Hacen  todos  en  el  duelo 
memoria  de  sus  hazañas  y  beneflcios  que  hizo  (3).> 
Los  pehuenches  no  cultivaban  la  tierra;  su  alimento 
más  usual  era  la  carne  de  caballo.  Los  ricos  eran  po¬ 
lígamos. 

(1)  Hiatoria  del  Paraguay ^  Rio  de  la  Plata  y  Tucumán^  por  el  Padre 
Guevara.  Incluida  por  Pedro  de  Angelís  en  su  Golección  de  ohras  y  do~ 
cumentoSy  t.  II. 

(2)  Vicente  Fidel  López,  Historia  de  la  vepúllica  Argentinay  t.  I. 

(3)  Descripción  de  los  terrenos  que  se  comprenden  en  los  Andes  poseídos 
por  los  PeguencheSy  por  Luis  de  la  Cruz,  Publicada  por  Pedro  de  Ange¬ 
lís  en  su  Colección  de  obras  y  documentosy  t.  I, 
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Mucho  más  importante  que  estos  pueblos  era  el  de 
los  guaraníes,  que  ocupaba  las  inmensas  regiones  si¬ 
tuadas  entre  el  Amazonas  y  el  río  de  la  Plata.  Por 
su  nombre  de  carias^  algunos  han  hecho  a  los  guara¬ 
níes  descendientes  de  los  caribes  antillanos;  afirma¬ 
ción  que  no  está  probada,  ni  mucho  menos.  Según 
sus  tradiciones  descendían  de  dos  hermanos  que  lle¬ 
garon  al  Brasil,  llamados  Tupí  y  Guaraní;  el  primero 
se  quedó  allí;  el  segundo,  más  emprendedor,  se  dirigió 
hacia  el  río  de  la  Plata.  Un  diluvio  estuvo  a  punto  de 
destruir  la  raza  guaraní;  pero  Tamandaró,  antiguo 
profeta,  noticioso  del  peligro  que  se  acercaba  halló 
refugio  en  una  palmera  con  cuyo  fruto  se  alimentó 
hasta  que  las  aguas  descendieron;  luego  multiplicó 
su  raza,  quQ  se  extendió  por  regiones  dilatadas.  Eran 
los  guaraníes  de  color  cetrino,  bien  formados,  de  ojos 
negros,  cabello  lacio  y  dientes  muy  blancos;  dé  carác¬ 
ter  frío,  no  estaban  sujetos  a  fuertes  pasiones;  pacífi¬ 
cos  y  de  genio  dócil,  eran,  sin  embargo,  muy  dados 
a  la  antropofagia,  no  solamente  como  institución  re¬ 
ligiosa,  sino  por  voracidad,  sin  que  tuviesen  la  discul¬ 
pa  del  hambre,  pues  vivían  en  regiones  fértiles  y 
abundantes  de  caza  y  pesca  (i).  La  poligamia  estaba 
entre  ellos  arraigada,  y  así,  los  caciques  poderosos 


ü)  Cuando  en  el  afío  de  1565,  Francisco  Ortiz  de  Versara  fué  des¬ 
de  la  Asunción  a  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  vio  que  la  región  interme¬ 
dia  estaba  despoblada,  supo  que  era  debido  esto  a  la  antropofagia  de 
los  guaraníes  en  tiempos  no  muy  antiguos,  en  que  «su  comida  princi¬ 
pal  era  carne  humana,  y  la  que  ellos  en  más  tenían,  en  especial  toma¬ 
da  en  guerra.» 

Relación  verdadera  del  viaje  y  salida  que  hizo  del  Rio  de  la  Plata  al 
Per4,,  Francisco  Ortiz  de  Vergara,  ( GoL  de  doc.  inéd.  de  América,  tomo 
IV,  págs.  378  a  390). 


—  46  — 


mantenían  veinte  y  más  concubinas.  Las  mujeres  se 
dedicaban  no  sólo  a  los  trabajos  domésticos, Nsino  tam¬ 
bién  a  los  agrícolas.  Educaban  los  guaraníes  a  sus 
hijos  enseñándoles  a  manejar  el  arco  y  robustecién¬ 
dolos  con  rudos  ejercicios.  Por  regla  general  vivían 
en  rancherías  de  cincuenta  o  cien  familias,  goberna¬ 
das  por  un  cacique;  autoridad  superior  a  esta  era  la 
asamblea  de  padres  de  familia,  quienes  solían  reunir¬ 
se  ai  anochecer  y  sentados  en  el  suelo  deliberaban 
sobre  las  cuestiones  que  afectaban  a  la  ranchería.  So¬ 
lamente  en  caso  de  guerra  elegían  un  caudillo  que 
les  guiara.  Sus  armas  eran  las  flechas  y  la  macana. 
Veneraban  a  Tupa  como  Dios  de  su  raza,  pero  no  le 
construían  templos.  Sus  sacerdotes,  médicos  y  hechi¬ 
ceros  al  mismo  tiempo,  curaban  las  enfermedades 
chupando  la  parte  dolorida  y  simulando  que  luego 
arrojaban  de  su  boca  el  germen  del  mal.  Muy  aficio¬ 
nados  a  la  elocuencia,  aunque  desconocían  la  escri¬ 
tura,  llegaron  a  perfeccionar  mucho  su  idioma,  uno 
de  los  más  ricos  y  armoniosos  que  se  hablaron  en  el 
ISTuevo  Mundo. 

A  23  de  Marzo  del  año  de  1508,  Fernando  V  expi¬ 
dió  una  Peal  cédula  por  la  que  se  capitulaba  con 
Vicente  Yáñez  Pinzón  y  Juan  Díaz  Solís  el  descubri¬ 
miento  de  un  estrecho  por  donde  comunicasen  los 
mares  Atlántico  y  Pacífico,  estrecho  que  se  presumía 
estar  al  Norte  del  Yucatán,  península  todavía  cono¬ 
cida  imperfectamente,  y  por  eso  decía  la  Cédula  men¬ 
cionada  que  irían  «a  la  parte  del  Norte  facia  Occi- 
dente.>  Para  evitar  rozamientos  con  Portugal  se  les 
prohibía  arribar  a  las  posesiones  de  este  reino:  €no 
tocaréis  (en  el  Brasil)  so  aquellas  penas  e  casos  en 
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[ue  caen  e  incurren  ios  que  pasan  e  quebrantan 
aandamientos  semejantes,  que  es  perdimiento  de 
lienes  e  personas  e  nuestra  merced. >  Opinión  era 
;en6ralmente  admitida  que  Vicente  Yáñez  Pinzón  y 
uan  Díaz  Solís,  faltando  en  absoluto  a  las  instruc- 
iones  recibidas,  en  vez  de  navegar  por  la  costa  cen- 
ral  de  América  en  busca  del  ansiado  estrecho,  se 
lirigieron  al  Sur,  explorando  las  costas  meridionales 
lasta  los  40°  de  latitud.  Fundábase  esto  en  la  au to¬ 
ldad  del  cronista  Herrera  quien  dice:  ^Partieron 
le  Sevilla  el  año  pasado  (1508)  y  desde  las  islas  de 
Jabo  Verde  fueron  a  dar  en  la  Tierra  firme,  al  cabo 
le  San  Agustín.»  D.  Manuel  de  la  Puente  y  Olea 
iombatió  dicha  opinión,  basándose  en  documentos  del 
A.rchivo  de  Indias,  de  los  cuales  parece  deducirse 
jue  Yáñez  Pinzón  y  Días  Solís,  en  cumplimiento  de 
.as  órdenes  que  habían  recibido,  se  limitaron  a  ex¬ 
plorar  las  costas  de  América  Central,  pasando  por 
Santo  Domingo  a  la  ida  y  a  la  vuelta  (2). 


(1)  Gapltulación  que  se  tomó  con  Vicente  Tañez'^/y  Joan  Díaz  de  Solis, 
piloto,  para  la  parte  del  Norte  Occideyite. ~~BviVgos,  23  de  Marzo  de 
1608.  ( Gol.  de  doc.  inéd,  de  América,  t.  XXII,  págs.  5  a  13.) 

(2)  Las  Casas  tomó  sus  noticias  de  los  pleitos  con  los  Colones,  en 
los  cuales  declaró  Yafiez  Pinzón  que  «navegando  desde  la  isla  de  lo 
Guanajes,  yendo  b.  costa  de  luengo,  descubrieron  una  gran  bahía,  a  la 
cual  pusieron  nombre  la  gran  bahía  de  la  Navidad,  y  que  de  allí  des» 
cubrieron  las  sierras  de  Caria  y  otras  tierras  más  adelante,  y  segiín  los 
otros  testigos,  dicen,  volvieron  al  Norte.»  En  ios  Pleitos  de  Golón, 
Diego  Fernández  Colmenero  declaró  a  1."  de  Octubre  de  1515,  que 
«fué  el  dicho  Vicente  Yáñez  e  Juan  de  Solís  a  descobrir  por  mandado 
de  Sus  Altezas,  e  descobrieron  adelante  de  Veragua, ,  e  que  nadie  avía 
descubierto  ni  llegado  fasta  donde  descubrieron  e  llegaron;  pregun¬ 
tado  cómo  lo  sabe,  dixo  que  por  que  lo  platicó  con  el  dicho  Vicente 
Yáñez  e  se  lo  dixo.»  Pleitos  de  Golón,  T.  II,  pág.  208.  ( Gol,  de  doc, 
inéd,  de  América,  2.»  serie). 
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Gonzalo  Fernández  de  O /iedo,  que  trató  a  Juan- 
Díaz  de  Solía,  afirma  que  éste  descubrió  el  río  de  la. 
Plata  en  el  año  de  1512  (i);  pero  tal  afirmación,  a  la. 
cual  han  dado  credico  algunos  historiadores,  es,  indu¬ 
dablemente,  inexacta. 

De  las  Keales  cédulas  conservadas  en  los  registros ' 
del  Archivo  de  Indias,  resulta  que  Juan  Díaz  de^ 
Solís,  quien  debía  de  tener  enemigos  en  la  Casa  de  la, 
Contratación,  fue  procesado  al  regresar  de  su  viaje» 
con  Yáñez  Pinzón;  pero,  no  obstante,  en  el  año  de; 
1512  capituló  con  S.  M.  para  descubrir  hacia  el  Sur 
de  América,  y,  al  efecto,  Solís  compró  y  armó  una. 
carabela  denominada  Santa  María  de  la  Merced.  El. 
viaje  se  íuó  dilatando,  no  por  las  acusaciones  dirigi¬ 
das  contra  Solís,  ni  porque  éste  dejase  de  contar  con 
la  protección  , del  Monarca,  pues  el  Key  le  nombró  Pi¬ 
loto  mayor  a  28  de  Marzo  de  1512,  con  50.000  mara¬ 
vedís  de  salario,  y  a  28  de  Septiembre  mandó  que  se 
le  abonasen  37.500  pesos  que  había  gastado  en  pre¬ 
parar  su  expedición  a  las  Indias.  La  verdadera  causa, 
de  retrasarse  el  viaje  de  Solís  fueron  las  reclamacio¬ 
nes  y  las  intrigas  de  la  Corte  de  Portugal,  que  ya  en 
1510,  por  medio  de  un  Alonso  Alvarez  había  inten¬ 
tado  sobornar  algunos  pilotos  españoles  y  utilizarlos 
en  seguir  las  rutas  de  Solís  y  de  Pinzón  en  viajes  an¬ 
teriores,  Por  esto,  una  Peal  cédula  de  24  de  Julio  de 

(1)  En  su  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  lib.  XXIÍÍ,  eapí- 
tulo  J',  donde  escribe  de  Juan  Díaz  de  Solís:  «con  licencia  del  Cathó» 
lico  e  Sereníssimo  rey  don  Fernando,  de  inmortal  memoria,  dió  efeto 
a  la  obra  y  descubrió  este  grand  río  [de  la  Plata]  afío  de  mili  e  qni» 
nientos  e  doce  afíos,  y  truxo  la  relación  que  por  entonces  pudo  ver  de 
aquella  ribera...  Buen  piloto  era  Johan  Díaz  de  Solís,  e  yo  le  comuni¬ 
qué,  y  en  las  cosas  de  la  mar  por  diestro  era  tenido.» 
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1 1512  mandó  que  nadie  sacara  copias  del  padrón  ge- 
I  ueral  de  lo  descubierto  en  Indias,  hecho  por  Juan 
Díaz  de  Solís  y  Juan  Vespuche.  Una  cédula  de  30  de 
Septiembre  de  1512  añade  que  uno  de  los  fines  de  la 
interrumpida  expedición  de  Solís  era  la  demarcación 
de  límites  con  las  posesiones  de  Portugal.  De  cuyos 
documentos  parece  desprenderse  que  el  viaje  de  Pin- 
,  zón  en  1508  y  1509,  no  debió  de  limitarse  a  las  cos¬ 
tas  de  América  Central,-  sino  que  recorrieron  una 
buena  parte  de  las  meridionales,  aunque  no  resulta 
probable  que  llegasen  al  Eío  de  la  Plata.  Con  las 
dilaciones  de  que  hemos  hablado  pasaron  los  años 
de  1512  y  1513,  pero  sin  que  se  desistiese  del  viaje 
encomendado  a  Solís,  quien  seguía  sus  preparativos, 
como  consta  por  una  Cédula  expedida  en  Aranda  en 
21  de  J ulio  del  último  año.  Poco  después,  en  24  de 
Noviembre  se  firmaron  nuevas  capitulaciones  entre 
S.  M.  y  Solís  para  ir  a  descubrir  €a  espaldas  de  Cas¬ 
tilla  del  Oro,  que  se  solía  llamar  Tierra  Firme.»  So¬ 
lís  pensaba  salir  a  fines  de  Agosto  de  1513,  pero  el 
habérsele  abierto  una  carabela  y  otros  incidentes, 
demoraron  este  negocio  (^)¿  Por  fin,  salió  de  Lepe  el 
8  de  Octubre  de  1515  con  tres  carabelas,  y  pasando 
por  Santa  Cruz  de  Tenerife  recorrió  las  costas  del 
Brasil  hasta  llegar  a  la  boca  del  Paraná  Guazá  (Kío 
de  la  Plata)  que  llamó  Solís  mar  Dulce.  Eemontando 
el  curso,  llegó  a  una  isla  que  se  denominó  de  Martín 
García,  piloto  de  aquella  armada,  y  desembarcó  en  la 


(1)  Ortega  y  Rubio  (Historia  de  América^  t,  I,  pág.  426),  da  como 
cierto  el  viaje  de  Solís  en  el  año  de  1512,  y  afirma  que  llegó  al  puerto 
de  Maldonado;  pero  confiesa  ignorar  el  día  en  que  salió  de  España,  y 
el  día  en  que  regresó, 
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costa  inmediata,  donde  los  indios  guaraníes  que, 
parecer,  se  mostraban  de  paz,  atacaron  a  los  nuestros 
matando  a  Solís,  al  factor  Francisco  Marquina,  a- 
contador  ■  Pedro  Alarcón  y  seis  más.  Francisco  d 
Torres,  cuñado  de  Solís,  volvió  a  España,  y  en  el  via^ 
je  perdió  uno  de  los  tres  buques;  a  4  de  Septiembr 
de  1516  se  comunicó  su  llegada  a  los  que  gobernaba! 
el  reino  en  nombre  de  Carlos  V.  Los  portugueses  lie 
varón  muy  a  mal  la  expedición  de  Solís,  por  lo  qu 
apresaron  en  Lisboa  a  varios  individuos  que  habíai 
ido  con  aquél  al  Kío  de  la  Plata.  A  30  de  Marzo  d' 
1519,  escribió  Carlos  V  al  Eey  de  Portugal  demani 
dando  que  éstos  fuesen  puestos  en  libertad. 

Los  descubrimientos  geográficos  de  Díaz  Solís  ei 
el  Sur  de  América  fueron  continuados,  pocos  añoj 
después,  por  otro  navegante  no  menos  ilustre:  po 
Fernando  Magallanes  (Magalhaes)  hidalgo  portugné 
que  se  había  distinguido  en  las  campañas  de  Africa 
especialmente  en  las  conquistas  de  Quiloa,  Mombaz! 
y  Sófala;  en  la  India,  donde  estuvo  a  las  órdenes  de^ 
Virrey  D.  Francisco  de  Almeida,  y  en  la  toma  di 
Malaca,  de  cuyo  puerto  salió  a  descubrir  las  islas; 
Molucas,  a  las  que  llegó  antes  su  amigo  Franciscf 
Serrao,  que  logró  establecerse  en  Ternate.  Peleó  des^ 
pués  en  Azamor  (Marruecos)  y  quedó  cojo  de  uní 
lanzada.  Viendo  mal  recompensados  estos  servicio^ 
por  el  rey.D.  Manuel,  abandonó  su  patria,  y  con  e- 
bachiller  Euy  Faleiro,  vino  a  España,  donde  entre 
en  Sevilla  el  20  de  Octubre  de  1517.  Con  la  media, 
ción,  no  desinteresada,  por  cierto,  de  Juan  de  Aranda- 
Factor  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevillai 
logró  ser  oído  por  el  Eey  Carlos  V  en  Vallado- 
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lid,  y  el  asunto  quedó  arreglado  en  pocos  días,  pues 
el  Monarca  se  dió  cuenta  de  los  grandes  bienes  que 
podían  seguirse  a  España  de  aquel  proyecto;  por  abre¬ 
viarlo,  ni  siquiera  se  consultó,  como  era  costumbre 
en  semejantes  negocios,  a  los  oficiales  de  la  Casa  de  la 
Contratación.  Llegados  Magallanes  y  Faleiro  a  Valla- 
dolid  del  8  al  10  de  Marzo,  el  día  22  se  firmaron  las 
capitulaciones  para  descubrir  el  ansiado  estrecho,  por 
las  que  se  concedían  amplias  mercedes  a  dichos  nave¬ 
gantes:  la  vigésima  parte  de  las  ganancias  que  hubie¬ 
ra  en  las  tierras  que  se  descubriesen;  la  décima  quin¬ 
ta  en  dos  islas  con  tal  que  pasaran  de  seis  las.  nueva¬ 
mente  halladas;  la  quinta  parte  de  las  ganancias  que 
se  lograran  en  el  primer  viaje  y  títulos  de  Adelanta¬ 
dos  y  Gobernadores,  para  ellos  y  sus  herederos,  de  los 
países  que  descubrieran;  el  Key  se  obligaba  a  equipar 
por  su  cuenta  cinco  naos  con  víveres  y  pertrechos 
para  dos  años  Do  ValladoUd‘fuó  Carlos  V  a  Zara¬ 
goza,  donde  Alvaro  de  Costa,  embajador  de  Portugal, 
llegando  a  decirle  al  Monarca  español  «cuán  fea  cosa 
era  y  cuán  desacostumbrada  que  un  Key  recibiese  a 
los  vasallos  de  otro  Key  su  amigo,  contra  su  voluntad; 
que  era  cosa  que  entre  caballeros  no  se  acostumbra¬ 
ba,  y  se  tenía  por  muy  gran  yerro.»  Todas  las  dili¬ 
gencias  de  los  portugueses  para  impedir  el  viaje  de 
Magallanes  quedaron  sin  éxito.  Aprestóse  una  flota 
compuesta  de  las  naos  Trinidad,  Gonce'pción,  Victoria, 
Santiago  y  San  Antonio,  la  mayor,  de  120  toneladas, 

(1)  Ga'piiulación  que  se  tomó  con  Hernando  de  Magallanes  y  el  Bachi¬ 
ller  Luis  Falero  para  el  descubrimiento  de  la  Specieria,  —  Valladolid,  21 
de  Marzo  de  1519.  de  doc.  inéd,  de  América,  t.  XXIf,  páginas 
46  a  52). 
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y  con  ellas  partió  Magallanes  de  Sevilla  el  1°  de ; 
Agosto  de  1519;  Faleiro  se  quedó  allí,  por  algunos  i 
recelos  que  se  tuvieron  de  él,  y  le  reemplazó  el  espa-- 
ñol  Juan  de  Cartagena.  Los  nuevos  argonautas  que- 
dirigía  Magallanes  pasaron  por  Tenerife,  y  endere¬ 
zando  el  rumbo  al  Sur  de  las  Indias,  llegaron  a  co¬ 
mienzos  del  año  de  1520  a  la  boca  del  Kío  de  la  Plata; 
explorado  éste  por  la  nao  Santiago,  se  vió  que  no 
había  por  allí  estrecho  alguno.  La  soberbia  y  el  des¬ 
potismo  de  Magallanes,  que  apresó  a  J uan  de  Carta¬ 
gena,  no  obstante  que  éste  iba  como  conjunta  'persona^ 
hizo  que  llegada  la  expedición  al  puerto  de  San  Ju¬ 
lián,  estallase  una  sublevación  capitaneada  por  Gaspar* 
de  Quesada  y  Luis  de  Mendoza;  Magallanes  la  repri¬ 
mió  acudiendo  al  asesinato  de  Mendoza,  cuyo  cadáver* 
lúandó  descuartizar;  Quesada  murió  degollado.  La 
nao  Santiago  fué  deshecha  por  un  temporal  cerca  del 
río  de  Santa  Cruz.  En  el  puerto  de  San  Julián,  donde- 
invernó  la  flota,  vieron  algunos  indios  de  gran  estatu¬ 
ra,  a  los  que  llamaron  patagones.  A  fines  de  Agosto» 
continuaron  el  viaje;  a  21  de  Octubre  llegaron  al  cabo 
de  Las  Once  mil  Vírgenes^  y  comenzaron  a  buscar  un 
estrecho  en  la  bahía  inmediata.  Los  tripulantes  de  la 
nao  San  Antonio^  se  insubordinaron,  y  matando  al 
capitán  Alvaro  de  Mezquita,  sobrino  de  Magallanes, 
regresaron  a  Español.  Poco  después,  Magallanes  vió 
cumplidos  sus  deseos:  el  21  de  Noviembre  de  1520, 
entraba  en  el  mar  Pacífico;  la  comunicación  de  ambos 
océanos  era  un  hecho.  Magallanes,  desechada  la  idea 
de  volver  a  España  por  el  Atlántico,  siguió  con  las 
tres  naves  que  restaban  hacia  las  islas  de  la  Especie¬ 
ría.  En  Marzo  llegaron  a  unas  islas  que  llamaron  de 
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Los  Ladrones^  por  lo  rapaces  que  se  mostraron  sus 
indígenas  en  el  trato  con  los  navegantes,  y  poco  des¬ 
pués  al  archipiélago  de  las  Eilipinas.  Acogidos  favo¬ 
rablemente  por  el  rey  de  la  isla  de  Mazaguá  (Lima- 
sagua)  lograron  en  la  de  Zebú  que  el  monarca  de  ésta 
reconociese  la  soberanía  española  y  se  hiciera  cristia¬ 
no.  El  régulo  de  la  isla  de  Mactán,  se  negó  a  prestar 
vasallaje,  y  Magallanes  le  acometió  con  sesenta  sol¬ 
dados;  en  la  pelea,  Magallanes,  que  se  defendió  como 
un  león,  murió  de  una  lanzada;  trágico  suceso  que 
ocurrió  el  27  de  Abril  de  1521.  Nombrado  jefe  de  la 
expedición  Duarte  Barbosa,  pariente  de  Magallanes, 
fué  muerto  a  traición  por  el  rey  de  Zebú.  Poco  des¬ 
pués,  en  la  isla  de  Bohol,  fué  quemada  la  nao  Con¬ 
cepción  por  haber  quedado  pocos  tripulantes.  En  Bor¬ 
neo  fueron  víctima  de  otra  traición  que  les  urdió 
hipócritamente  el  rey  de  aquella  isla.  En  Noviembre 
de  1521,  llegaron  a  las  islas  Molucas,  donde  el  régulo 
de  Tidore,  llamado  Zarantán  Manzor,  que  profesaba 
|la  religión  musulmana,  recibió  amistosamente  a  los 
j! viajeros;  allí  se  inutilizó  la  nao  Trinidad,  quedando 
una  sola  en  disposición  de  continuar  la  navegación;  la 
Victoria,  mandada  por  Juan  Sebastián  del  Cano  (B, 
quien  se  dirigió  al  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  fon¬ 
deó  a  9  de  Julio  de  1522  en  la  isla  de  Santiago  de 
Cabo  Verde.  Los  portugueses,  enojadísimos  de  aquella 
expedición,  apresaron  algunos  marineros  de  la  Victo¬ 
ria',  Cano,  logró  alejarse  con  ésta  y  entró  en  Sanlúcar 
de  Barrameda  el  6  de  Septiembre  de  dicho  año.  De  los 


I  (1)  Así  se  firmaba  este  personaje,  conocido  generalmente  con  el 
i  apellido  inexacto  de  Elcano, 
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239  individuos  que  habían  salido  de  Sevilla  en  1519,, 
no  volvían  más  que  diecisiete.  La  grande  hazaña  escabai 
realizada  y  Cano  pudo  gloriarse  de  ser  el  primero  que^ 
había  rodeado  con  su  navegación  todo  nuestro  plaq¬ 
ueta.  (1). 

Descubierto  por  Magallanes  el  estrecho  del  Sur, 
no  se  procuró  afianzar  en  éste  la  dominación  española, , 
por  lo  que,  hacia  el  año  de  1536,  D.  Hernando  Colóm 
expuso  al  Key  la  conveniencia  de  fortificar  aquél;  do-- 


(1)  Los  principales  documentos  relativos  a  la  expedición  de  Maga-- 
llanes  fueron  publicados  por  D.  Martin  Fernández  de  Navarrete,  en ; 
su  Colección  de  viajes  y  descubrimientos^  t.  IV,  págs.  110  a  301. 

Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  (Historia  de  las  Indias,  lib,  XX, 
capítulos  I  a  IV)  refiere  la  expedición  de  Magallanes  conforme  a  las- 
noticias  que  le  dió  Cano:  «en  lo  de  suso  yo  he  seguido  la  relación  que  < 
Johan  Sebastián  del  Cano  me  dió,  que  es  aquel  capitán  que  volvió  a». 
España  con  la  nao  Victoria.»  Aprovechó  también  los  escritos  de  Maxi¬ 
miliano  Transilvano  y  de  Pigafeta; 

La  primera  vuelta  al  mundo.  Relación  documentada  del  viaje  de 
'  Hernando  de  Magallanes  y  Juan  SebíjLStián  del  Gano  ( 15X9-1522)  por ' 
Vicente  Lloréns  Asensio, — Sevilla,  1903.  A  la  conclusión  lleva  un  Catá-- 
logo  de  los  papeles  que  acerca  de  esta  materia  se  conservan  en  el  Ar¬ 
chivo  de  Indias. 

Documentos  relativos  a  Juan  Sebastián  del  Cano,  Años  de  1522  a  1526. 

( Gol,  de  doc.  inéd,  para  la  Hist,  de  España,  t.  1,  págs.  244  y  340  a 
356-:i71.)  Uno  de  ellos  es  el  testamento  de  Cano,  fechado  en  la  nao 
Victoria  el  26  de  Julio  de  1526,  estando  en  el  mar  Pacífico,  a  un  grado 
de  la  línea  equinocial. 

Historia  general  de  las  islas  occidentales  a  la  Asia  adyacentes,  lla¬ 
madas  Philipinas,  pov  el  Padre  Fray  Rodrigo  de  Agandurxe  Moriz, 
Calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisiciónfi  Gol.  de  doc.  inéd.  de  Espa¬ 
ña,  t'.  LXXVIII.)  Trata  de  la  expedición  de  Magallanes  y  Sebastián 
del  Cano  en  el  libro  I,  caps.  V  a  XVI. 

Algunos  historiadores  de  los  siglos  XVI  y  XVII  afirman  que  la 
nao  Victoria  se  conservó  muchos  años  en  Sevilla,  según  unos,  y  en 
Cádiz,  según  Pellicer  de  Salas;  en  la  Gol.  de  doc.  inéd.  de  España,  t.  I, 
pág.  355,  se  afirma,  con  el  testimonio  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo, 
que  dicha  nave  se  perdió  en  un  viaje  desde  la  isla  de  Santo  Domingo  a 
España, 
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cumento  que  copiamos  por  ser  breve  y  de  no  poco 
interés: 

«Sacra  Cesárea  Católica  Majestad 

» Aunque  el  Keal  Consejo  de  las  Indias  con  toda  so¬ 
licitud  y  providencia  alcance  y  provea  lo  que  para  el 
bien  dellas  conviene,  parecióme  que  para  mostrar 
I  muy  buen  desseo  no  sería  culpado  en  traer  a  la  me- 
'  moria  lo  que  en  los  siguientes  capítulos  se  contiene, 
i;  pues  dello  proverná  que  para  con  Dios  y  el  mundo  y 
para  con  amigos  y  deservidores,  Vuestra  Magostad 
i  esté  más  enteramente  saneado  del  derecho  y  señorío 
que  en  aquellas  partes  posee. 

^Primeramente,  que  por  todo  buen  respeto  se  mande 
al  Gobernador  en  cuyo  término  cae  el  estrecho  de 
¡  Magallanes,  que  haga  una  torre  en  lo  más  estrecho 
del,  de  la  vanda  setentrional,  para  guarda  y  llave  de 
aquella  puerta,  porque  otro  no  se  anticipe  a  ha- 
zella. 

»Que  en  el  Nombre  de  Dios  se  provea  la  fortaleza 
de  tal  artillería  que  no  sólo  baste  para  defensa  de 
aquella  segunda  puerta,  pero  que  aun  ofreciéndosse 
caso  provea  la  necessidad  que  a  otros  cabos  podría 
sobrevenir. 

»Que  se  hagan  allí  dos  bergantines  o  pequeñas  fus¬ 
tas,  y  en  San  Juan  otro  par,  y  las  tengan  a  punto  y 
so  techado  porque  en  la  mar  no  se  coman  de  bruma,  a 
efeto  que  ocurriendo  necessidad  sirva  de  defensa  que 
nadie  se  encastille  en  alguna  isla  de  aquellas  para 
dende  allí  hacer  el  daño  que  pudiere. 

»Qae  para  el  mesmo  efeto  se  tengan  algunas  cara- 
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boletas  o  patajes,  cuya  costa  se  suplirá  mandando  que 
sean  preferidas  en  tomar  la  carga  y  passajes  que  se 
ofrecieren  de  unas  yslas  e  provincias  en  otras,  y  que 
el  mesmo  privilegio  tengan  los  vecinos  que  las  qui¬ 
sieren  hacer  o  tener  a  su  costa. 

»Que  demás  de  la  provisión  de  armas  que  Vuestra 
Magostad  manda  tener  en  las  fortalezas,  aya  de  res¬ 
peto  para  proveer  a  quien  faltare,  y  que, según  el 
provecho  que  los  vecinos  y  pobladores  an  ávido  y 
ovieren  de  la  tierra,  assí  la  fortifiquen  y  ennoblezcan 
con  armas  y  edificios  de  piedra,  y  no  estén  a  beneficio 
del  priinbr  ímpetu  que  viniere. 

»Que  todas  las  provincias  do  ay  gobernadores  y 
donde  no  los  ay,  se  provean  de  Obispos  y  se  saquen 
bulas  dello,  a  efeto  que  en  ellas  se  refiera  al  señorío  y 
propiedad  que  de  todo  ello  Vuestra  Magostad  tiene, 
porque  con  esta  subintellecta  confirmación  se  suple 
la  espressa  de  que  no  es  bien  mostrar  que  ay  neces- 
sidad. 

»Que  Vuestra  Magestad  como  Emperador  y  Señor 
del  mundo  en  lo  temporal,  secretamente  confirme,  y 
si  necessario  es,  conceda  de  nuevo  el  señorío  y  pro¬ 
piedad  de  todas  las  Indias  a  los  Eeyes  de  Castilla  y 
de  León,  señalando  las  marcas  o  línea  que  en  la  bula 
se  contienen. 

»Que  el  concierto  que  se  mandó  tomar  con  el  al¬ 
mirante  don  Luys  sea  enteramente  guardado,  pues  la 
católica  conciencia  y  real  fama  de  Vuestra  Magestad 
está  con  aquello  saneada,  y  es  de  creer  que  con  tal 
agradecimiento  nuestro  Señor  también  dará  a  Vues¬ 
tra  Magestad  en  todo  ello  entera  prosperidad,  y  esta¬ 
rá  aquel  ymperio  libre  de  actual  e  jurídica  obligación 
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y  cargsi,  y  sin  sospecha  que  en  aquel  derecho  pueda 
otro  alguno  suceder. 

»D.  V.  S.  0,  G.  M. 

humil  vassallo  que  sus  Keales  pies  y  manos  besa, 

Don  Hernando  Colón  (i).» 

Apenas,  en  Septiembre  de  1522,  regresó  triunfante 
Juan  Sebastián  del  Cano  con  la  nao  Victorias  Car- 
los  V  decidió  continuar  la  navegación  a  las  Molucas 
por  el  estrecho  de  Magallanes,  a  fin  de  lo  cual,  en  dicho 
año,  expidió  una  cédula  por  la  que  concedía  privile¬ 
gios  a  los  que  armasen  buques  para  comerciar  en  las 
islas  Malucas,  y  manifestaba  su  propósito  de  enviar 
otra  expedición  al  año  siguiente.  Sin  embargo,  la 
i  fiota  no  estuvo  preparada  hasta  el  año  de  1525;  íuó 
nombrado  Capitán  general  de  ella  Frey  García  de 
Loaisa,  Comendador  de  la  Orden  de  San  Juan,  a  quien 
I  acompañaban  Cano,,  Andrés  de  Urdaneta  y  otros  ma- 
;  rinos  peritísimos.  Dicha  flota,  que  constaba  de  siete 
naves,  una  de  ellas  la  Victoria,  mandada  por  Loaisa, 

;  partió  de  la  Coruña  el  24  de  Julio  de  1525,  pasó  por 
I  la  boca  del  Kío  de  la  Plata,  y  el  14  de  Enero  do  1526 
j  llegó  al  estrecho  de  Magallanes,  que  atravesó  después 
!  de  padecer  pavorosas  tormentas,  y  de  perderse  la  nao 
j  Sancti  Spiritus;  obra,  la  San  Lesmes,  fué  llevada  por 
I  los  vientos  hasta  el  cabo  de  Hornos;  a  los  dos  meses, 
habiendo  ya  cruzado  la  línea  equinoccial,  murió  García 


(1)  Manuscrito  autógrafo.  Archivo  de  Indias,  donde  lo  hallé  hace 
años,  en  el  legajo  153-5-12,  que  contiene  papeles  acerca  de  la  trata  de 
negros.  A  petición  mía,  lo  colocó  el  Sr,  Torres  Lanzas,  jefe  del  men¬ 
cionado  archivo,  en  una  de  las  vitrioasí 
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de  Loaisa;  Juan  Sebastián  del  Cano,  que  le  sucedió 
en  el  cargo,  falleció  a  los  pocos  días.  A  l.°  de  Enero 
de  1527  llegó  la  nao  capitana,  la  Victoria,  a  la  isla  de 
Tídore,  en  la  cual  y  en  la  de  Gilolo  estuvieron  los 
nuestros  peleando  con  los  portugueses  hasta  el  año 
de  1533,  en  que  regresaron  a  España  (i). 

Continuó  los  descubrimientos  de  Solís,  de  Maga¬ 
llanes  y  de  Loaisa  en  el  Río  de  la  Plata,  Sebastián 
Gaboto,  quien  después  de  estar  al  servicio  de  Enri» 
que  VII  de  Inglaterra,  y  descubrir  en  el  N.  de  Amé¬ 
rica  la  tierra  del  Labrador  y  la  isla  de  los  Bacallaos 
(Terranova)  vino  á  España  y  se  puso  al  servicio  de. 
Carlos  V,  que  le  nombró,  en  el  año  de  1518,  Piloto 
mayor.  Como  el  Rey  español  no  descuidaba  los  asun¬ 
tos  de  las  Indias  australes,  donde  querían  establecerse 
los  portugueses,  y  quería  que  continuasen  las  nave¬ 
gaciones  por  el  estrecho  que  había  descubierto  Ma¬ 
gallanes,  a  4  de  Marzo  de  1525  firmó  unas  capitula¬ 
ciones  coh  Gaboto  para  que  éste  fuese  a  descubrir  las 
tierras  bíblicas  de  Tarsis  y  Ofir,  y  las  no  menos  fa¬ 
mosas  de  Cipango  y  el  Catay,  con  las  que  había  so¬ 
ñado  tanto  Cristóbal  Colón.  Dispuestas  cuatro  naves, 
tres  de  ellas  armadas  a  costa  de  S.  M.,  salió  Gaboto 
de  Sanlúcar  a  3  de  Abril  de  1526,  llevando  en  su 
compañía  tres  hermanos  de  Vasco  Nuñez  de  Balboa, 

(1)  Los  documentos  relativos  a  la  expedición  de  Loaisa  fueron  pu-  I 
blicadospor  D.  Martín  Fernández  Navarrete  en  su  Golección  de  viajes 
y  descubrimientos,  t.  V,  págs.  196  a  4§9. 

Habiendo  tantas  noticias  de  esta  expedición,  parece  incleíble  que 
en  la  Historia,  del  Mundo  en  la  edad  moderna,  t.  XXIV,  pág.  28,  se 
diga  tínicamente  acerca  del  viaje  de  Loaisa  que  ^no  llegó  a  realizarse 
en  la  forma  proyectada,  a  causa  de  las  tempestades  que  dispersaron 
sus  elementos,  y  quizás  por  el  excesivo  ntímero  de  estos.» 
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rrancieco  Cesar,  famoso  luego  en  los  anales  y  en  las 
leyendas  del  Nuevo  Mundo  y  muchos  aventureros  de 
hidalgo  linaje.  Llegados  a  la  isla  de  Santa  Catalina, 
en  arribada  forzosa,  por  falta  de  víveres,  se  perdió 
una  de  las  naves.  Allí,  se  les  unieron  Melchor  Eamí- 
rez  y  Enrique  Montes,  que  habían  ido  con  Solís  y 
permanecido  luego  en  aquella  isla,  donde  Gaboto  y 
los  suyos,  teniendo  mayoría  de  votos,  y  faltando  a  lo 
capitulado  cbn  el  Monarca,  resolvieron  abandonar  la 
navegación  al  mar  Pacífico  y  dedicarse  a  explorar  el 
Eío  de  la  Plata,  llamado  entonces  de  Solís.  Llegados 
el  6  de  Abril  de  1527  a  la  boca  de  un  río  que  deno¬ 
minaron  de  San  Lázaro,  Juan  Alvarez  Eamón  navegó 
por  el  Uruguay,  donde  fue  muerto  por  los  indios  ya- 
rós.  Gaboto  subió  con  dos  barcos  por  el  río  de  Solís  o 
de  la  Plata,  y  pareciéndola  buen  sitio  la  desemboca¬ 
dura  del  Carcarañal,  ayudado  por  los  indios  caraca- 
raes,  construyó  un  fortín  que  denominó  de  Sancti 
i  Spiritus.  Hecho  esto,  subió  por  el  Eío  Paraná  hasta 
el  Itú  o  Salto,  y  luego  el  Paraguay  hasta  el  río  Ber- 
I  mejo,  donde  los  indios  payaguas  dieron  muerte  a  va¬ 
rios  españoles.  De  regreso,  cuando  bajaba  por  el  Pa¬ 
raná  se  encontró  con  un  competidor:  con  Diego  García, 
vecino  de  Mogner,  compañero  de  Solís  en  1516,  que 
iba  con  una  expedición  equipada  por  cuatro  ricos 
mercaderes.  Ambos  alegaron  derechos,  mas  antes  de 
apoyarlos  en  la  fuerza,  resolvieron  que  decidiese  el  Mo¬ 
narca.  Diego  García  se  adelantó  a  volver  a  España,  (i) 

_ _ _  >  * 

(1)  Diego  García,  Memoria  de  la  navegación  que  hice  este  viaje  en  la 
parte  del  mar  Océano^  dende  que  salí  de  la  ciudad  de  la  Goruña.  Año  de 
( Pequeña  biblioteca  hi&tórica, — Asunción,  1895).  Volumen  I,  pá’^ 
ginas  9  a  24. 
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y  Gaboíjo,  con  pretenciones  análogas,  dejó  en  el  fuer¬ 
te  de  Sancti  Spiritus  110  hombres  mandados  por 
Ñuño  de  Lara;  embarcóse  y  llegó  a  la  Península  en 
Julio  de  1530. 

Trágicos  destinos  esperaban  a  los  españoles  que 
quedaron  en  Sancti  Spiritus.  Prendado  Mangoré,  caci¬ 
que  de  los  timbúes,  de  Lucía  Miranda,  mujer  de  Se¬ 
bastián  Hurtado,  sorprendió  dicho  fuerte,  pero  murió 
en  la  pelea.  Lucía  fué  hecha  cautiva  por  un  hermano 
de  Mangoré,  llamado  Siripo,  el  cual,  bárbaramente 
mandó  ajusticiar  a  Lucía  y  a  su  marido  0). 

Pero,  esta  y  las  gloriosas  expediciones  que  le  ha¬ 
bían  precedido,  no  dejaban  afianzada  la  soberanía  es¬ 
pañola  en  el  Pío  de  la  Plata,  y  como  los  portugueses 
continuaban  en  sus  propósitos  de  establecerse  allí, 
Carlos  V  resolvió  la  conquista  de  tan  dilatados  y  ri¬ 
cos  países,  para  lo  cual  celebró  capitulaciones  con  don 
Pedro  de  Mendoza,  gentilhombre  de  Palacio.  Por  di¬ 
chas  capitulaciones,  otorgadas  a  21  de  Mayo  de  1534, 
y  que  son  conocidísimas,  Carlos  V  concedió  a  Mendo¬ 
za  un  territorio  de  doscientas  leguas  en  la  costa  del 
Río  de  la  Plata,  llamado  entonces  de  Solís,  que  ten¬ 
drían  por  límite  hacia' el  estrecho  de  Magallanes  la 
gobernación  que  se  había  encomendado  a  Diego  de 

(1)  Tratan  de  este  suceso  el  P.  Nicolás  del  Techo,  Historia  provin- 
ciae  Paraguariae  (Leodii,  M.  BC.  LXXIII)  lib.  I,  cap.  IV,  y  el  Padre 
Charlevoix,  Historia  del  Paraguay,  (Madrid,  1910)  lib,  I,  págs.  67 
a  71.  » 

La  mejor  fuente  histórica  de  la  expedición  de  Gaboto  es  una 
extensa  carta  de  Luis  Ramírez,  fechada  en  el  Río  de  la  I^lata  el  10  de 
Julio  de  1528.  Fué  publicada  en  la  Revista  do  Instituto  histórico  e  geo- 
gráphico  do  Brazil,  tomo  XV,  y  reproducida  en  la  Pequeña  biblioteca 
/lisíónca  (Asunción,  1895).  págs.  25  a  75. 
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Llmagro.  Los  privilegios  de  Mendoza  consistían  en 
os  títulos  de  Gobernador,  Adelantado  y  Capitán  ge- 
leral  de  dicho  territorio;  salario  de  4.000  ducados 
nuales;  10.000  vasallos  en  dicha  gobernación,  con 
al  que  no  fuesen  en  puerto  de  mar,  ni  en  capital  de 
)roviucia;  el  dozavo  de  los  provechos  que  corres- 
)ondiesen  al  Monarca,  deducidos  los  gastos  de  perso- 
lal;  facultad  de  labrar  tres  fortalezas  de  piedra;  con 
iertas  condiciones,  derecho  de  nombrar  un  sucesor 
in  estos  cargos  y  mercedes;  exención  de  almojarifazgo 
jn  las  cosas  que  llevare  para  sustentarse,  y  licencia 
|lle  pasar  allí  200  esclavos  negros;  las  obligaciones 
irán  llevar  un  módico,  un  cirujano  y  un  boticario,  y 
das  personas  religiosas  o  eclesiásticas  que  por  Nos 
lerán  señaladas,  para  instrucción  de  los  indios  natu¬ 
rales  de  aquella  tierra  (^) » 

Un  escritor  argentino,  citado  como  autoridad  en  la 
Historia  del  Mundo  en  la  edad  modernay  pero  que 
nostró  no  conocer  las  capitulaciones  otorgadas  a  don 


(1)  Capitulación  que  ae  tomó  con  Don  Pedro  de  Mendoza  para  la  con- 
luista  del  Rio  de  la  Plata.‘ — Toledo,  21  de  Mayo  de  1534  ( Col,  de  doc. 
Inéd.  de  América^  t.  XXII,  págs.  350  a  360.) 

Prueba  de  lo  a  bulto  que  se  concedían  territorios,  con  la  conven- 
3Íonal  extensión  de  doscientas  leguas  de  Norte  a  Sur,  son  las  conce- 
iiones  hechas  a  Simón  de  Icazaba  para  descubrir  y  poblar  hacia  el 
ístrecho  de  Magallanes.  Cnf.  Capitulación  que  setomó  con  Simón  de  Al- 
'.azaha  para  conquistar  doscientas  leguas  hacia  el  estrecho  de  Magallanes. 
—Toledo,  26  de  Julio  de  1529,  ( Col,  de  doc.  inéd.  de  América,  t.  XXII, 
págs.  262  a  270).  Lao  doscientas  leguas  habían  de  comenzar  en  Chin¬ 
cha,  termino  de  la  gobe^ación  de  Francisco  Pizarro. — Capitulación  que 
se  tomó  con  Simón  de  Alcazaba. — Toledo  21  de  Mayo  de  1534,  ( Col.  de 
'loe,  inéd.  de  América,  t.  XXIT,  págs.  360  a  383).  El  gobierno  de  Alca¬ 
zaba  comprendería  doscientas  leguas  por  el  mar  del  Sur,  a  contar 
desde  donde  acabasen,  por  el  estrecho  de  Magallanes,  los  términos  de 
lo  encomendado  a  D.  Pedro  de  Mendoza. 
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Pedro  de  Mendoza,  dice  que  éste  había  de  «llevan 
cria  de  caballos  y  ganados  y  ocho  frailes  (^).»  La  ver¬ 
dad  en  esto  es  que,  por  una  Keal  cédula  dada  en  To¬ 
ledo  el  9  de  Junio  del  mismo  año,  se  rogó  al  guardián] 
del  convento  de  San  Francisco,  de  Sevilla,  quo  envia¬ 
se  algunos  frailes  para  que  fuesen  al  Kío  de  la  Platai 
con  Mendoza,  y  que  éste  fué  autorizado  por  otra  Cé-- 
dula,  expedida  en  Falencia  el  22  de  Agosto,  parav 
llevar  100  yeguas  y  caballos.  En  ningún  documento) 
aparecen  involucrados  los  frailes  con  reses  equinas, 
bóvidas,  o  de  otros  animales  domésticos. 

Mendoza  salió  de  Sevilla  el  24  de  Agosto  de  1534 
con  una  flota  que  según  Antonio  de  Herrera,  consta¬ 
ba  de  once  naves  en  que  iban  800  hombres,  muchos 
de  ellos  nobles;  según  afirma  el  P.  Techo,  treinta  y 
dos  eran  mayorazgos  y  llevaban  apellidos  ilustres, 
como  Guzmán,  Aguilar  y  Manrique. 

La  expedición  luchó  con  las  tempestades,  que  la 
deshicieron  en  dos  acasiones,  y  con  rencillas  de  tal 
importancia  que,  Ayolas  y  otros,  por  mandárselo 
D.  Pedro  de  Mendoza,  mataron  a  Juan  de  Osorio, 
maestre  de  campo.  Llegados  al  Kío  de  la  Plata,  Men-' 
doza  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  lleva- 
va,  fundó  en  Febrero  de  1536  una  ciudad  a  la  que  dió 
el  nombre  de  Santa  María  de  Buenos  Aires  (2)  en  ob¬ 
sequio  a  una  Virgen  de  dicho  título  muy  venerada 
por  4o8  marinos  andaluces.  A  esto  siguieron  encona- 

I 

(1)  Op.  cit.  tomo  XXIV,  pág.  36. 

(2)  En  algunos  documentos  de  años  posteriores  es  llamada  del 
Buen  Aire.  Es  ridículo  cuentecillo  el  proceder  este  nombre  de  haber 
dicho  Sancho  García,  al  desembarcar:  ¡Qué  buenos  aires  se  respiran  en 
esta  tierra! 
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ias  luchas  con  los  querandíes,  quienes  bloquearon  la 
lueva  ciudad,  y  llegaron  a  incendiarla.  Los  espa¬ 
lóles  pasaron  cruel  hambre,  pero  no  tanta  como  su- 
)one  un  grabado  con  que  se  adornó  la  primera  edi- 
5Íón  del  libro  de  Ulrico  Schniidel;  grabado  que  indu- 
lablemente  es  fabuloso  (i).  Para  salir  de  aquella  si- 
iuación,  ordenó  D.  Pedro  que  Gonzalo  de  Mendoza 
uese  a  buscar  víveres  en  el  Brasil,  y  Jorge  Lujan  en 
as  islas  del  Parana.  J uan  de  Ayolas  subió  por  esto*- 
•ío  para  edificar  una  fortaleza,  y  así  lo  hizo,  en  tie- 
’ras  de  los  timbúes,  dándole  el  nombre  de  ^Corpus 

(1)  Barco  Centenera,  que  conoció  a  pobladores  antiguos  de  Buenos 
Ures,  solo  menciona  un  caso  de  antropofagia; 

<íestaban  dos  hermanos, 

De  hambre  el  uno  muere,  y  el  r.tbioso 
Que  vivo  está,  le  saca  los  livianos, 

Y  bofes,  y  asadura,  y  muy  gozoso 
Los  cuece  en  una  olla  por  sus  manos 

Y  cómelos,  y  cuerpo  se  comiera 

Si  la  muerte  del  muerto  se  encubriera.» 

Arjcnti'.ia  y  conquista,  del  Rio  de  la  Platas  con  otros  acontecimientos  de 
os  Reinos  del  Perú^  Tucumán  y  Estado  del  Brasil,  por  el  Arcedia/no  1). 
Martin  del  Barco  Geníenera.  Facsimil  de  la  p^'imera  edición  impresa  en 
Lisboa  por  Pedro  Grasheech  en  el  ario  1602,  Notas  bibliográficas,  y  biografié 
:as  de  Garlos  Navarro  y  Lamarca, — Buenos  Aires,  1912. — Canto  III. 

En  la  biografía  de  Barco  Centenera,  el  Sr.  Navarro  Lamarca  no 
iprovecha,  y  ni  siquiera  menciona  varios  documentos  que  acerca  de 
iquél  hay  en  el  Archivo  de  Indias,  como  son:  la  carta  de  Centenera  en 
jue  refiere  su  viaje  hasta  la  isla  de  Cabo  Verde  (22  de  Diciembre  de 
L572);  la  carta  de  Juan  de  Garay  en  que  recomienda  a  Centenera  (La 
l^suución,  5  de  Marzo  de  1580);  el  poder  e  instrucciones  que  el  cabildo 
le  Buenos  Aires  dió  a  Centenera  para  venir  a  España  corno  procura- 
Jor  del  Kío  de  la  Plata.  (Buenos  Aires,  17  de  Febrero  y  18  de  Julio  de 
L593);  la  información  do  servicios  de  Centenera,  pieza  capital  para  la 
eiografía  de  este  (años  1593  y  1594),  y  otros  no  menos  interesantes. 

:  El  libro  de  ülrico  Schmidel,  publicado  la  primera  vez  en  alemán  fuó 
traducido  al  castellano  con  el  título  de;  Viaje  al  Rio  de  la  Plata,  de 
Ulrich  Schmidel.  Prólogo  y  anotaciones  por  S,  A,  Lcfone  Quevedo, — 
Buenos  Aires  1903, 


Christi.»  Hecho  esto,  Ayolas  recibió  el  encargo  de- 
buscar  el  camino  del  Perú,  y  como  tardase  en  volver; 
más  de  los  cuatro  meses  convenidos,  Mendoza  enfer-- 
mo  y  desalentado,  salió  con  dos  buques  para  España, , 
y  falleció  en  Julio  de  1537  antes  de  regresar  a  su^ 
patria  (i).  En  tanto,  Juan  de  Ayolas,  después  de  reco¬ 
rrer  el  Panamá,  donde  luchó  con  los  feroces  abipones^  ^ 
entró  en  el  Paraguay,  venció  a  los  agaces,  y  desem¬ 
barcó  en  la  margen  izquierda,  donde  en  el  valle  de 
G-uarnipitán,  deshizo  un  ejército  indio  acaudillado) 
por  los  caciques  Ñandúa  y  Lambaró,  quienes  tuvie-* 
ron  que  pedir  la  paz  (Agosto  de  1536).  Ayolas  fundó» 
en  aquellas  inmediaciones  la  ciudad  demuestra  Seño-- 
ra  de  La  Asunción,  por  haberse  dado  en  el  día  de  ésta, 
la  batalla  con  los  indios;  luego,  dejó  en  La  Asunción 
a  Domingo  Martínez  de  Irala,  y  prosiguió  su  viaje  al 
Perú,  yendo  por  tierra.  Después  de  atravesar  el  país 
de  los  indios  Chiquitos,  y  de  allegar  no  pocas  riquezas 
en  tierras  de  los  Samacosis  y  Sibicosis,  viendo  que 
muchos  de  los  soldados  estaban  enfermos,  o  habían 
muerto,  acordó  volver  a  La  Asunción;  pero  en  el  ca¬ 
mino  fuó  muerto  por  los  payaguas.  Muchos  hicieron 
responsable  de  esto  a  Irala,  por  no  haber  salido  a  es¬ 
perar  al  infortunado  Ayolas.  Viendo  Irala  que  Ayo- 
las  no  regresaba  de  su  expedición,  fué  a  buscarle  y 
llegó  hasta  Candelaria;  después  de  rechazar  una  sor¬ 
presa  de  los  payaguas,  encontróse  con  el  indio  Gonza¬ 
lo,  criado  de  Ayolas,  quien  le  refirió  como  éste  había 

(1)  Una  Real  cédula  dada  en  Sevilla  el  18  de  Agosto  de  1537  dice 
que  D.  Pedro  de  Mendoza  murió  de  hambre  el  día  .de  Santa  Ana  (26 
de  Julio)  y  que  su  cuerpo  fué  arrojado  al  mar.— Archivo  de  Indias, 
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erecido  a  manos  de  los  mbayas  o  guanaos.  Una  Eeal 
édula  dada  en  Valladolid  a  12  de  Septiembre  de 
537  mandaba  que,  en  caso  de  fallecer  Ayolas,  fuese 
legido  el  Gobernador  por  los  colonos  hasta  que  d 
íey  proveyera.  De  acuerdo  con  esta  disposición,  los 
obladores,  reunidos  en  La  Asunción,  procedieron  a  la 
lección.  Cuatro  eran  los  candidatos:  Euiz  Galán, 
donso  Cabrera,  Juan  de  Salazar  y  Martínez  deirala. 
ja  votación  resultó  favorable  a  éste,  que  desde  luego 
mpezó  a  gobernar;  una  de  sus  primeras  disposiciones 
ué  concentrar  en  La  Asunción  los  habitantes  de  Bue¬ 
nos  Aires,  pues  allí  los  indios  eran  más  pacíficos  y  ha¬ 
da  más  abundancia  de  víveres.  Irala,  tan  buen  capi- 
án  como  excelente  organizador,  venció  a  los  guaicu- 
lies;  fortificó  La  Asunción,  donde  repartió  solares  a 
os  vecinos  llegados  de  Buenos  Aires;  fundó  muchas 
•oblaciones  con  los  indios  que  se  habían  sometido,  y 

teshizo  una  conjura  de  los  guaraníes  de  La  Asunción 
ue  se  proponían  matar  a  los  españoles  el  jueves  san- 
o  del  año  1539, 

Como  en  España  no  se  sabía  con  certeza  si  Ayolas 
dvía  o  no,  se  capituló  con  Alvar  Niiñez  Cabeza  de 
i^aca,  famoso  por  sus  aventuras  en  América  del  Ñor- 
-e,  para  que  fuese  al  Eío  de  la  Plata  en  auxilio  de  los 
[ue  habían  pasado  allí  con  Mendoza;  en  remunera- 
íión  de  los  gastos  se  le  concedía  la  gobernación,  en 
jaso  de  haber  fallecido  Ayolas,  y  en  el  de  vivir  éste, 

a  isla  de  Santa  Catalina  por  doce  años  Alvar  Nú- 

* 


(1)  Capitulación  que  se  temó  con  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca. — Ma- 
irid,  18  de  Marzo  de  1540.  ( Col.  de  doc.  inéd.  de  América,  t.  XXIIT, 
iiágs.  8  a  33).  Del  gobierno  de  Cabeza  de  Vaca  tenemos  dos  relaciones: 
iina,  escrita  por  Pedro  Hernández,  ya  impresa  desde  el  afío  1555;  otra, 
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ñez  salió  de  Cádiz  a  2  de  Diciembre  de  1540  con  cua¬ 
tro  naves  0)  en  que  iban  400  hombres  y  pasando  pon 
Canarias  y  las  islas  de  Cabo  Verde  llegó  a  la  isla  de 
Santa  Catalina,  de  la  que  tomó  posesión  en  nombre 
de  Carlos  V;  en  la  costa  del  Brasil  se  le  unieron  dos* 
frailes  franciscanos,  con  los  que  tuvo  después  no  po-t 
cas  reyertas;  los  PP.  Bernardo  de  Armenta  y  Alonscí 
Lebrón.  En  Santa  Catalina  supo  Alvar  Núñez  que 
Ayolas  había  sido  muerto  por  los  indios  payaguás;  3^ 
que  en  Santa  María  del  Buen  Aire  sólo  quedaban  se¬ 
senta  españoles;  los  demás  se  habían  establecido  en  la; 
Asunción,  a  cuya  ciudad  se  dirigió  por  tierra  pasando, » 
según  él  refiere,  no  pocos  trabajos  al  cruzar  espeso» 
bosques;  menos  mal  que  los  indígenas  le  recibieron; 
pacíficamente;  navegó  por  el  Iguazu,  del  que  vió  lad 
famosa  catarata,  y  al  fin,  entró  en  la  Asunción  a  11; 
de  Marzo.  Allí  pidió  que  le  reconociesen  por  Gober¬ 
nador,  y  así  lo  hizo  Irala  con  más  o  menos  a  disgus--^ 
to.  Después  de  castigar  a  ios  indios  guaicurúes  y  aga-- 
ces,  subió  por  el  río  Paraguay  hasta  el  puerto  de  Losa 
Beyes,  de  donde  volvió  enfermo.  Entonces,  sus  enemi-- 
gos,  que  eran  muchos,  acaudillados  por  Alonso  de  Ca-- 
brera,  Felipe  de  Cáceres  y  otros,  le  destituyeron,  re-- 
dujeron  a  prisión,  y  al  cabo  lo  enviaron  preso  a  Es¬ 
paña.  Alvar  Núñez  se  vengó  escribiendo  todo  lo  mal 
que  pudo  de  sus  adversarios,  incluso  de  los  PP.  Ar-  - 
menta  y  Lebrón,  a  quienes  atribuye  una  lujuria  im- 


hecha  por  el  mismo  Cabeza  de  Vaca,  la  pabliqué  hace  años  en  la  Go- 
lección  de  libros  y  documentos  referentes  a  la  Historia  de  América^  t.  VI. 

(1)  Pero  Hernández  en  sus  Comentarios,  dice  que  fué  el  2  de  No¬ 
viembre,  y  que  salieron  de  España  con  tres  naves;  la  cuarta  esperaba 
en  Canarias. 
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)ropia  de  religiosos  y  aun  de  cristianos,  pues  llega  a 
lecir  que  aquéllos  daban  mal  ejemplo  €en  tener  con- 
igo  dentro  de  su  casa  e  moneeterio  más  cantidad  de 
ireinta  mujeres,  hijas  de  las  naturales,  mozas  de  doce 
iasta  veinte  años,  tan  encerradas  como  si  fueran  sus 
nujeres,  y  por  celos  que  tuvieron  de  un  indio  princi- 
)al  que  trujeron  del  río  de  Piquiri,  lo  molieron  a  pa¬ 
os  Si  tan  mal  escribía  de  los  frailes,  no  es  extra- 
ío  que  juzgue  a  Irala  y  a  los  demás  conquistadores 
¡orno  traidores  y  asesinos  (2), 

No  debía  de  tener  mucha  razón  en  sus  querellas 
y  var  Niiñez,  pues  llevado  su  pleito  al  Consejo  de 
’ndias,  fué  condenado  en  Marzo  de  1551  a  privación 
)erpetua  de  sus  cargos  de  Adelantado  y  Gobernador 
leí  Eío  de  lá  Plata,  y  a  servir  cinco  años  en  Oran  a 
lu  costa;  y  aunque  al  año  siguiente  se  mitigó  esta 
lentencia,  se  le  prohibió  volver  al  Kío  de  la  Plata. 

Arrestado  Cabeza  de  Vaca,  procedióse  a  elegir 
luevo  Gobernador,  que  lo  fué  otra  vez  Martínez  dé 
'rala,  no  sin  protestas  de  Juan  de  Salazar  y  otros 
imigos  de  Alvar  Núñez,  Irak  se  mostró  enérgico  en 


(1)  Relación  de  los  naufragios,  y  Comentarios  de  Alvar  Nuñez  Cabeza 
'e  Vaca,  t,  II,  pág.  39. 

(2)  Carta  del  clérigo  pre.shitero  Antonio  de  JEscalera  al  Emperador 
Ion  Carlos,  refiriendo  los  atropellos  cometidos  con  el  Gobernador  Alvar 
^úñez  Cabeza  de  Vaca,  y  los  abusos  ejecutados  en  los  naturales  del  Rio  de 
a  Plata. — Asunción,  25  de  Abril  de  1556.  Carta  de  Juan  Pavón  al  li- 
enciado  Agreda,  fiscal  del  Consejo  de  Indias,  dándole  cuenta  de  haber 
ido  preso  con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  Gobernador  del  Rio  de  la 
^lata;  de  la  muerte  de  Diego  de  A  brego,  y  excesos  cometidos  por  Domingo 
!e Asunción  15  de  Junio  de  1556.  Siguen  cartas  relativas  al 
üismo  asunto,  de  Juan  Muñoz  de  Carvajal,  Bartolomé  García,  Martín 
rouzález  y  Kuy  Díaz  de  Melgarejo.  ( Cartas  de  Indias. — Madrid,  1877). 
"ágs.  583  a  618,  y  629  a  631). 
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reprimir  estas  banderías,  y  no  menos  en  combatir  a 
los  guaraníes  y  los  agaces  que  con  un  ejército  de  más. 
de  10.000  guerreros  marchaban  hacia  La  Asunción] 
Vencidos  por  Irala,  éste  llegó  en  persecución  de  lo6= 
rebeldes  hasta  él  cacicato  de  Tabaré,  y  consiguió  que' 
se  sometieran.  En  Agosto  de  1548,  salió  Irala  de  Le 
'Asunción  con  350  españoles  y  muchos  indios  auxilia¬ 
res  para  ponerse  en  contacto  con  los  conquistadoree 
del  Peiú.  Luchando  con  los  mbayas  y  otros  indios,  y 
después  de  pasar  muchos  trabajos,  llegó  al  río  Qua- 
pay.  Allí  tuvo  noticias  de  la  sublevación  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  despachó  a  Ñuño  de  Chaves  para  que  salu¬ 
dase  a  D.  Pedro  de  Gasea.  Este,  a  fin  de  evitar  que< 
las  tropas  de  Irala  se  juntasen  con  las  de  Pizarro,  \& 
ordenó  regresar  a  La  Asunción.  Cuando  llegó  a  esta* 
ciudad  encontróse  con  que  los  vecinos,  acogiéndose  a 
una  Peal  Cédula  de  12  de  Septiembre  de  1537,  habían 
elegido  Gobernador  a  Diego  de  Abreu,  y  que  éste' 
había  mandado  ajusticiar  a  su  contrincante  D.  Fran¬ 
cisco  de  Mendoza,  Al  acercarse  Irala,  Diego  de  Abren, 
huyó  con  algunos  de  sus  partidarios  a  la  selva  de' 
Ibitiruzú;  perseguido  más  adelante,  fué  muerto  de  un; 
flechazo. 

En  aquel  tiempo  Nuflo  de  Chaves,  cuando  regresóí 
del  Perú,  llevó  al  Paraguay  unas  pocas  ovejas  y  ca¬ 
bras  que,  multiplicándose  rápidamente,  formaron  la; 
riqueza  pecuaria  de  aquel  país. 

A  fines  del  año  de  1548,  D.  Pedro  la  Gasea,  que  no 
fiaba  mucho  en  la  lealtad  de  Irala,  resolvió  separar  ell 
Paraguay  de  la  Gobernación  del  Eío  de  la  Plata,  cuyol 
mando  confió  a  Diego  Centeno:  «me  determinó  a  pro-^ 
veer  a  Diego  Centeno  esta  conquista  y  gobernación  dell 
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Paraguay,  dándole  por  límites,  de  la  parte  del  Occi¬ 
dente  los  términos  de  Cuzco  y  Charcas,  y  del  Oriente, 
los  de  la  costa  del  Brasil,  y  hacia  el  Norte  el  paralelo 
que  dista  de  la  equinoccial  hacia  el  Sur  catorce  grados, 
y  hacia  el  dicho  Sur  el  que  va  debajo  del  trópico  de 
Capricornio  que  dista  por  23  grados  y  33  minutos 
Pero  Diego  Centeno,  tuvo  miedo  de  ir  a  la  gober¬ 
nación  del  Paraguay,  pues  estaba  por  cierto  de  que  se 
le  opondría  Martínez  de  Irala,  y  así  quedó  sin  efectuar 
la  división  del  Kío  de  la  Plata. 

Restablecido  Irala  en  su  gobierno,  mandó  a  Rodrí¬ 
guez  de  Vergara  fundar  en  el  Guairá  la  villa  de  On- 
civeros,  a  fin  de  contener  las  tropelías  de  los  portu¬ 
gueses  contra  los  indios.  Nombrado  Juan  de  Sanabria 
Gobernador  del  Río  de  la  Plata,  en  Julio  de  1547, 
murió  al  poco  tiempo  sin  salir  de  España,  y  su  hijo 
Diego  se  limitó  a  enviar  tres  embarcaciones  en  las 
que  pasó  Juan  de  Salazar  con  D.  Hernando  Trejo  y 
Er.  Pedro  la  Torre,  obispo  del  Río  de  la  Plata.  Irala 
consiguió  que  el  Rey  le  concediese  la  gobernación  de 
este  país,  cargo  que  hasta  entonces  lo  disfrutaba  por 
elección  popular.  Afianzado  en  el  gobierno,  repartió 
los  indios  en  encomiendas;  redactó  prudentes  orde¬ 
nanzas  para  el  régimen  de  aquel  país;  por  orden  suya, 
Nuflo  de  Chaves  redujo  a  los  guaraníes  del  Tibahiba 
y  Paranapane,  con  cuyos  indios  se  fundaron  trece 
[pueblos  en  el  Guairá  í^).  Más  adelante,  salió  Chaves  a 
fundar  una  población  en  los  Jarayes,  a  fin  de  que  hu- 

(1)  Carta  de  D.  Pedro  la  Gasea, — Los  Reyes,  28  de  Enero  de  1549. 
( Gol,  de  doc,  inéd,  para  la  Hist,  de  Espaüa^  t.  L.) 

(2)  Carta  de  Domingo  Martínez  de  Irala  al  Gonsejo'de  Indias^  refí^ 
riendo  sus  entradas  y  descubrimientos  por  el  rio  Paraguay  hasta  el  Perú, 

5  V.  U 
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biese  comunicaciones  fáciles  con  el  Perú.  Chaves  re* 
corrió  las  provincias  de  Mojos  y  Chiquitos,  y  habién¬ 
dose  encontrado  en  Güelgorigotá  con  Andrés  Manso; 
que  iba  eu  nombre  del  virrey  del  Perú,  fué  a  Lima? 
para  que  le  diesen  aquella  región  con  independencia? 
del  Paraguay.  El  Virrey,  aceptó  la  idea,  pero,  a  ún  de¬ 
evitar  discordias  entre  Chaves  y  Manso,  nombró  Go¬ 
bernador  a  su  hijo  D.  Francisco  de  Mendoza,  que  en 
el  año  de  1560  fundó  la  ciudad  de  San  Lorenzo  de  la* 
Barranca,  mudada  luego  a  otro  sitio  con  el  nombre  des 
Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Pocos  años  antes,  en  el  des 
1557,  falleció  Martínez  de  Irala,  que  con  todos  susí 
defectos,  fuo  uno  de  los  conquistadores  más  hábilesí 
y  generosos  de  aquel  tiempo. 

Irala  había  dejado  por  sucesor,  en  su  testamento,  a? 
Gonzalo  de  Mendoza,  quien  falleció  muy  pronto  O-).- 
Keunidos  los  conquistadores  en  la  catedral  de  Asun¬ 
ción  eligieron  por  gobernador  a  otro  yerno  de  Irala,. 
llamado  Francisco  Ortíz  de  Vergara,  que  tomó  pose¬ 
sión  a  22  de  Julio  de  1558  (2).  Este  sofocó  una  suble¬ 
vación  de  los  guaraníes,  venciéndolos  en  Ibicuí  y. 
Carapeguá,  mas  se  equivocó  al  ir  a  Chuquisaca  con 

— La  Asunción,  24  de  Julio  de  1555,  (Garlas  de  /nietas.— Madrid, ,, 
1877.)  Págs.  571  a  578. 

(1)  Jaime  Kasquín  obtuvo  la  gobernación  del  Río  de  la  Plata  con-' 
dicionalmente,  o  sea  en  el  caso  de  que  hubiese  fallecido  Irala.  Rasquím: 
alistó  gente,  y  llegó  hasta  la  isla  de  Santo  Domingo,  pero  tamaños  al¬ 
borotos  le  promovieron  los  suyos  que  fracasó  la  expedición.  Cnf.  Ver¬ 
dadera  relación  de  lo  que  sucedió  al  Gobernador  Jaime  Rasqvin  en  el 
viaje  que  intentó  para  el  Rio  de  la  Plata  en  el  año  de  1559,  hecha  por 
Alonso  Gómez  de  Santoya,  alférez  del  maestre  de  campo  D.  Juo/n  de  Vi- 
llandrando.  ( Gol.  de  doc.  inéd.  de  América,  t.  IV,  págs.  147  a  190.) 

(2)  Gapitulación  con  el  capitán  Juan  Ortiz  de  Zárate  sobre  la  conquis¬ 
ta  del  Río  de  la  Plita,  Madrid,  10  de  Julio  de  1569,  ( Gol,  de  doc.  inéd, 
de  América,  t.  XXIII,  págs.  148  a  165). 
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objeto  de  que  la  Audiencia  confirmara  su  elección, 
pues  encontróse  con  que  Diego  Pan  toja  y  Juan  Ortíz 
de  Zarate  habían  hecho  activas  gestiones  para  reem¬ 
plazarle,  y  tantas  que  lo  consiguió  el  segundo,  quien 
prometió  llevar  al  Paraguay  ganado  vacuno  y  lanar 
en  abundancia,  y  edificar  dos  ciudades;  una,  entre  la 
Asunción  y  Chuquisaca,  y  otra,  cerca  de  la  desembo¬ 
cadura  de  Kío  de  la  Plata.  Con  Zarate  pasó  al  Kío  de 
la  Plata  Martín  del  Barco  Centenera,  quien  luego  es¬ 
cribió  un  poema  histórico,  de  ningún  valor  literario, 
pero  digno  de  ser  utilizado  como  relación  fidedigna  en 
muchas  de  las  cosas  acaecidas  en  su  tiempo,  y  en 
otras  anteriores  de  las  que  tuvo  conocimiento  por  tes¬ 
tigos  presenciales.  Zárate  nombró  por  su  teniente 
a  Felipe  de  Cáceres,  ordenándole  ir  a  la  Asunción  en 
compañía  de  Ñuño  de  Chaves,  al  cual  dieron  muerte 
en  el  camino  loa  indios  de  Itatí;  Cáceres  llegó  a  dicha 
ciudad,  no  sin  luchar  antes  con  ios  guaraníes  levan¬ 
tiscos,  y  la  encontró  dividida  en  bandos,  uno  de  los 
cuales  acaudillaba  Melgarejo,  cuñado  de  Vergara;  en 
vano  procuró  ser  obedecido;  un  día  que  iba  a  misa  ro¬ 
deado  de  escolta,  se  vió  acometido  por  los  contrarios, 
I  quienes  le  prendieron  y  encerraron  en  el  convento  de 
lia  Merced  sujeto  con  grillos.  Inmediatamente  apode- 
!  róse  del  mando  Suárez  de  Toledo,  como  teniente  de 
Zárate.  Por  encargo  de  éste  fundó  el  vizcaíno  Juan 
de  Caray  la  ciudad  de  Santa  Fe  de  la  Vera  Cruz, 
(año  de  1573)  precisamente  en  el  mismo  día  que  Je¬ 
rónimo  Luis  Cabrera  echaba  los  cimientos  de  Córdo¬ 
ba  del  Tucumán;  con  tal  motivo  se  originaron  algunas 
disputas  entre  Cabrera  y  Caray  acerca  del  territorio 
que  pertenecía  a  las  nuevas  poblr.ciones. 
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Zarate  había  entre  tanto  ido  a  España  y  obtenido 
del  Eey  la  confirmación  de  su  cargo;  llegado  al  Para¬ 
guay  después  de  sufrir  muchas  contrariedades  en  la 
navegación,  regocijóse  con  la  fundación  de  Santa  Ea 
y  nombró  por  su  teniente  a  Garay,  quien  por  enton¬ 
ces  dilataba  ios  dominios  españoles  haciendo  prodi¬ 
gios  de  valor,  pues  más  allá  del  Uruguay  desbarató 
a  los  charrúas  y  chanaes,  y  dió  al  país  conquistado  el 
nombre  de  Nueva  Vizcaya.  Envenenado  Zárate  pon 
sus  enemigos  a  principios  del  año  de  1576,  le  sucedié 
como  teniente  del  Adelantado  D,  Juan  Torres  de  Veras 
y  Aragón,  su  sobrino  Mendieta,  quien  nada  de  parti-- 
cular  llevó  a  cabo,  y  a  éste,  Juan  de  Garay,  uno  á& 
los  conquistadores  más  ilustres  que  hubo  en  Améri¬ 
ca;  a  él  se  debe  la  fundación  de  Villa  Kica,  luego  tras¬ 
ladada  junto  a  la  confluencia  del  Huibay  con  el  Cu- 
rubatí.  Desierta  la  ciudad  do  Buenos  Aires  desde  que. 
Martínez  de  Irala  trasladó  sus  pobladores  a  La  Asun-- 
ción,  Juan  de  Garay  la  volvió  a  fundar  en  el  año  de 
1580:  «Yo  levanté  estendarte  Keal  en  la  ciudad  de  la» 
Asumpción,  y  publiqué  y  mandé  publicar  la  pobla¬ 
ción  de  este  puerto  de  Santa  María  de  Buenos  Aires 
tan  necesaria  y*  conveniente  para  el  bien  de  toda  est» 
gobernación  y  de  Tucumán,  y...  se  asentaron  en  la 
ciudad  de  la  Asumpción  sesenta  soldados  y  se  metie¬ 
ron  debajo  del  estendarte  Eeal,  y  vinieron  y  están 
conmigo  sustentando  esta  dicha  población,  habiendc 
hecho  muchos  gastos  de  sus  haciendas,  y  pasado  mu¬ 
chos  trabajos  en  cosas  que  se  han  ofrecido  (^).» 


(1)  Acta  de  la  fundación  de  Buenos  Aires  por  Juan  de  Garay. — 24  de 
Octubre  de  1580.  (Pedro  de  Angelis,  Colección  de  olo ras  y  documentos 
relativos  d  la  Historia  antigua  y  moderna  de  las  provincias  del  Rio  de  ¿ai 
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Garay  realizó  una  expedición  contra  los  ñuaraes,  y* 
ormó  con  los  curupaitúes  la  villa  de  Jejuí.  Sorprendido 
m  el  año  de  1584  a  las  márgenes  del  Paraná  por  los  mi- 
luanes,  fuó  asesinado  con  muchos  de  sus  compañeros. 
El  Adelantado  nombró  gobernador  a  su  sobrino  don 
A-lonso  de  Vera  y  Aragón,  ordenándole  establecer  una 
iiudad  en  el  Chaco  para  facilitar  las  comunicaciones 
son  el  Perú;  en  cumplimiento  de  lo  cual,  salió  aquél 
de  la  Asunción  a  15  de  Marzo  de  1585  y  derrotó  a  los 
mocobíes,  en  cuyo  territorio  fundó  la  ciudad  de  Con¬ 
cepción  de  Buena  Esperanza,  a  orillas  del  río  Berme¬ 
jo;  pero  hostilizados  sus  habitantes  de  continuo  por 
los  indios,  hubieron  más  adelante  (año  de  1632)  de 
abandonarla,  refugiándose  en  la  Asunción  y  Corrien¬ 
tes.  Kenunciado  por  Torres  su  Adelantazgo,  se  proce: 
dió,  conforme  a  la  Eeal  Cédula  de  12  de  Septiembre 
de  1537,  a  la  elección  de  gobernador  del  Kío  de  la 
Plata,  y  por  vez  primera  recayeron  los  votos  en  un 
criollo:  en  Hernando  Arias  de  Saavedra,  natural  de 
la  Asunción  y  dotado  de  rara  prudencia  y  de  ánimo 
esforzado.  En  su  tiempo  se  fundaron  los  pueblos  de 
Tarey,  Bomboy  y  Caaguazú.  Aunque  sostuvo  guerras 
con  los  indios  levantiscos  a  quienes  venció,  dando  él 
mismo  muerte  en  una  batalla  a  cierto  cacique  de  es¬ 
tatura  gigantesca  fue  protector  de  los  indígenas  pací¬ 
ficos,  cuyos  derechos  siempre  defendió.  Entre  los  go- 
í  bernadores  que  le  sucedieron  mencionaremos  a  don 
'  Eernando  de  Zárate,  que  mandó  fundar  la  ciudad  de 
Santiago  de  Jerez,  a  orillas  del  río  laguarí;  sometió  a 
los  guaicurúes,  obligándoles  a  recibir  el  Cristianismo; 


‘  Plaia, — Buenos  Aires,  1910.— Toíno  III,  Al  acta  de  fundación  sigue  el 
reparto  de  tierras  y  solares  a  los  sesenta  pobladores,' 
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•menos  feliz  en  su  expedición  ala Patagonia fué hecho 
prisionero  por  los  indios;  habiendo  logrado  evadir¬ 
se  organizó  otra  contra  los  guaraníes  de  Paraná 
Uruguay;  el  ejército  español  fue  derrotado  dos  ve¬ 
ces.  Durante  el  gobierno  de  D.  Diego  Marín  Negrón¡ 
(1609  a  1615)  visitó  el  Paraguay  D.  Francisco  de  Al- 
faro,  Oidor  de  la  Audiencia  de  Chuquisaca,  quien,  ins¬ 
pirándose  en  humanitarias  ideas,  redactó  sus  célebres- 
Ordenanzas,  incorporadas  en  la  Reco'pilación  de  Leyes 
de  Indias. 

Convencido  Felipe  III  de  que  la  gobernación  del 
Paraguay  abarcaba  un  territorio  demasiado  vasto  para^ 
ser  administrado  bien  por  una  sola  persona,  resolviój 
dividirlo  en  dos;  así  lo  hizo,  mediante  una  cédula», 
dada  a  16  de  Diciembre  de  1617,  creando  el  Gobiernoj 
del  Pío  de  la  Plata,  que  comprendía  las  ciudades  de^ 
Buenos  Aires,  Santa  Fe,  San  Juan  de  Vera  y  Concep¬ 
ción  del  Bermejo,  y  el  gobierno  del  Guairá,  con  las^ 
ciudades  de  Asunción,  Ciudad  Peal,  Villa  Pica  y  Je-- 
rez.  A  pesar  de  esto,  la  gobernación  del  Guairá  reci¬ 
bió  más  comúnmente  la  denominación  de  Paraguay, 
que  conserva  todavía. 

Mientras  la  Gobernación  del  Pío  de  la  Plata,  des¬ 
pués  de  muchas  vicisitudes,  iba  creciendo  en  pobla¬ 
ción  y  en  riqueza,  se  desarroba  con  independencia  la. 
del  Tucumán,  cuya  conquista  se  realizó  por  caminos 
distintos,  a  causa  de  sus  relaciones  geográficas  con  el 
alto  Perú  y  con  Chile. 

El  Gobernador  Vaca  de  Castro,  luego  que  venció  a 
Diego  de  Almagro  en  la  batalla  de  Chupas,  como  fue¬ 
se  opinión  general  que  en  los  países  bañados  por  el 
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:ío  de  la  Plata  había  grandes  riquezas  (i),  encomendó 
a  conquista  de  todas  las  regiones  del  Sur,  basca  el 
ijístrecho  de  Magallanes,  al  capitán  Felipe  Gutiérrez; 
lería  Gobernador  de  los  países  que  se  descubriesen 
Diego  de  Kojas  y  maestre  de  campo  Nicolás  de  He- 
:edia  (2),  Adelantóse  Gutiérrez  con  sesenta  españoles, 
f  saliendo  del  Cuzco  llegó  al  valle  de  Chicuana,  dou- 
ie  vió  gallinas  de  España,  que  procedían  de  la  expe¬ 
dición  de  D.  Pedro  de  Mendoza.  Esta  noticia  le  hizo 
sambiar  de  rumbo,  y  en  vez  de  ir  a  Chile,  se  dirigió 
a  Tucumán,  <Xpoblada  de  gente  feroz  y  de  indios  altos 
de  cuerpo  y  bien  dispuestos,  que  parecen  medio  gi¬ 
gantes  y  traen  los  arcos  más  altos  que  ellos  un  palmo. 
En  toda  esta  provincia  hay  la  yerba  ponzoñosa,  que 
en  hiriendo  a  uno  con  la  flecha  en  donde  viene  unta¬ 
da,  aunque  sea  la  herida  bien  pequeña,  y  saque  una 
poca  de  sangre,  mata  luego,  que  los  hombres  mueren 
rabiando,  dándose  de  calabazadas  en  el  suelo.»  El  ca¬ 
cique  de  Capayán,  llevando  muchos  indios  cargados 
de  paja,  trazó  con  ésta  en  el  suelo  una  línea  y  orde¬ 
nó  a  los  españoles  que  no  la  pasaran  (3);  vencido  por 


(1)  «Yo  conocí  a  Francisco  de  César,  que  fue  capitán  en  la  provin¬ 
cia  de  Cartagena,  y  aun  Francisco  Hogagon...  e  muchas  veces  los  oía 
hablar  e  afirmar  con  juramento,  que  vieron  mucha  riqueza  e  grandes 
manadas  del  ganado  que  acá  llamamos  ovejas  del  Perá,  ®  los  indios 
bien,  vestidos.»  (Cieza  de  León,  Guerra  de  Ghwpas^  cap.  LXXXV), 

(2)  De  esta  expedición  hay  dos  relatos,  que  difieren  en  bastantes 
pormenores;  el  de  Cieza  de  León  en  su  Guerra  de  Chufas,  capítulos 
LXXXIX  a  XCIV,  XCVI  a  XCVIII,  CI  y  CII;  y  el  da  Gutiérrez  de 
Santa  Clara  en  su  Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú,  t.  III,  capítu¬ 
los  XJX  a  XXIII. 

(3)  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  Historia  de  las  guerras  civiles  del  Perú, 
t.  III,  cap.  XXIII;  donde  nos  dice  que  el  cacique  vencido  luego  por 
Gutiérrez,  se  llamaba  Canamico, 
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los  españoles,  y  juntos  ya  Gutiérrez  y  Eojas,  los  na¬ 
turales  del  país,  a  fin  de  que  se  marchasen  los  inva¬ 
sores,  alzaron  los  bastimentos;  continuando  los  nues¬ 
tros  su  expedición,  después  de  cruzar  un  desierto  enj 
el  que  padecieron  mucha  sed,  entraron  en  la  provin¬ 
cia  de  Mocacuaxa,  donde  Eojas  fué  herido  con  unaa 
saeta  envenenada,  y  poco  antes  de  morir,  nombró  Go¬ 
bernador  a  Francisco  de  Mendoza,  para  lo  cual  no  te¬ 
nía  facultades;  de  aquí  vino  la  discordia  entre  Men¬ 
doza  y  Gutiérrez;  éste  fué  preso  y  enviado  al  Perú; 
Mendoza,  ya  jefe  único,  llegó  al  Eío  de  la  Plata,  cercaa 
de  donde  había  edificadó  un  fuerte  Sebastián  Gaboto, 
y  allí  los  indios  le  dieron  una  carta  de  Irala.  Nuevasí 
disidencias  entre  los  expedicionarios  ocasionaron  lai 
muerte  de  Mendoza.  Nicolás  de  Heredia,  una  vez  con-* 
seguido  el  mando,  acordó  regresar  al  Perú  sin  fundar 
población  alguna  por  falta  de  medios  para  imponerse^ 
a  los  indígenas. 

Las  provincias  de  Tucumán  fueron  luego  manzana  i 
de  discordia  entre  las  autoridades  del  Perú  y  las  de» 
Chile.  El  Presidente  La  Gasea,  confió  el  gobierno  de? 
Tiícumán  a  Núñez  de  Prado  U),  que  fundó  la  villa  de' 
Barco  í^)*  pero  Valdivia,  que  creía  pertenecer  a  Chile- 
dicho  país,  envió  a  Francisco  de  Aguirre,  que  apresó 

(1)  D.  Pedro  la  Gasea  nombró  a  Niífíez  de  Prado,  Gobernador  de 
Tucumán  a  19  de  Julio  de  1549,  en  cuyo  cargo  le  confirmó  la  Audien¬ 
cia  d^  Los  Reyes  a  13  de  Febrero  de  1551, 

(2)  «Con  este  pueblo  se  defienden  los  indios  de  los  Charcas,  de  los 
Chiriguanaes  que  hacia  aquella  parte  confinan  con  ellos  y  procuran  con¬ 
tinuamente  captivarlos  para  comerlos.  Y  hecho  el  pueblo  en  Tucumán, 
no  sólo  defenderá  a  los  indios  de  los  Charcas  destos  Chiriguanaes,  pero 
aun  los  subjetarán  y  quitarán  desta  bestial  costumbre  e  uso,  Y  tam¬ 
bién  hecho  aquel  pueblo  se  puebla  el  camino,  y  asegura  que  hay,  des¬ 
ude  las  Charcas  a  Chile.;^  Carta  de  D,  Pedro  la  Gasea  al  Consejo  de  In* 
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i  Núñez,  y  a  fines  del  ano  de  1553  fundó  la  ciudad 
¡  le  Santiago  del  Estero.  Las  discordias  con  motivo  de 
a  gobernación  de  Tucumán,  no  cesaron  aunque  el 
Víarqués  de  Cañete,  Virrey  del  Perú,  nombró  Gober- 
lador  a  Juan  Pérez  de  Zorita,  pues  Francisco  de  Vi- 
lagrán  alegó  mejor  derecho,  y  envió  en  su  nombre  a 
jí-regorio  Castañeda,  reemplazado  luego  por  Juan  Jo- 
Pre.  Estas  y  otras  rencillas  detuvieron  la  conquista  y 
colonización  de  Tucumán  hasta  que  el  Virrey  don 
Francisco  de  Toledo  confió  dicho  país  a  D.  Jerónimo 
Luis  de  Cabrera,  quien  hizo  efectiva  la  dominación 
española,  y  en  Julio  del  año  de  1573  fundó  la  ciudad 
de  Córdoba. 

Una  Real  cédula  dada  en  Madrid  a  22  de  Marzo 
de  1577,  declaró  a  Santiago  de  Estero  capital  del 
Tucumán,  por  ser  la  ciudad  más  antigua  de  este  país, 
y  mandó  que  Jujui  entrase  en  la  jurisdicción  de 
[aquélla. 

i  Dos  leyendas  hubo  en  la  Historia  de  América  que 
fueron  acicates  de  expediciones  y  aventuras,  prove¬ 
chosas  en  ocasiones  por  los  descubrimientos  geográfi¬ 
cos  que  de  ellas  resultaron.  Fué  una  de  dichas  leyen¬ 
das  la  del  Paitite  o  Dorado;  la  otra,  la  de  los  llama¬ 
dos  Césares  de  Patagonia,  que  tuvo  su  origen  en  la 
expedición  que  D.  Gutierre  Vargas  de  Carvajal, 


dius. — Los  Keyes,  17  de  Julio  de  1549.  (Gol  de  doc.  inéd.  para  la  Hist, 
de  España^  i,  Jj.). 

En  la  Historia  del  Mundo  en  la  edad  moderna^  t,  XXIV,  pág.  52, 
se  lee  esta  noticia  peregrina:  «Barco  de  la  &ierra,  denominación  elegi» 
da  en  homenaje  al  ya  entónces  presidente  La  Ga^ca,  nacido  en  Barco 
(p70xincias  Vascongadas.)^ 

Relación  de  la  conqvÁsia  del  Tucumán^  por  Antonio  Biaz  Oaballero, — 
Potosí,  21  de  Enero  de  1564.  (Arch,  de  Indias,  2-1*1). 


obispo  de  Plasencia,  envió,  a  fines  del  año  de  1539,, 
al  estrecho  de  Magallanes,  La  nao  capitana,  en  la* 
que,  D.  Francisco  de  Kivera  llevaba  150  hombres, 
naufragó  en  el  mencionado  estrecho,  pero,  sus  tripu¬ 
lantes  lograron  salir  a  tierra.  Nada  volvió  a  sabersei 
de  ellos,  pero  la  fantasía  llenó  el  vacío  de  la  Historia. . 
Imaginóse  que  aquellos  náufragos,  lejos  de  perecer 
de  frfo  y  de  hambre,  se  habían  establecido  en  Pata-- 
gonia,  y  fundado  allí  una  ciudad,  rica  sobre  toda  pon-* 
deración.  Mezclando  hechos  históricos,  dióseles  elt 
nombre  de  Césares,  en  recuerdo  de  los  soldados  que: 
llevó  el  conocido  capitán  Francisco  de  César  en  su. 
expedición  al  Peni  por  encargo  de  Sebastián  Gaboto.. 
Con  tan  heterogéneos  elementos  formóse  la  leyenda, 
de  los  Césares  de  Patagonia,  que  llegó  a  producir  en  i 
algunos  aventureros  los  mismos  efectos  que  los  libros  i 
de  caballerías  en  Don  Quijote.  Fué  uno  de  estos  Ca¬ 
brera,  que  en  el  año  de  1622  salió  de  Córdoba  con 
400  hombres,  en  busca  de  los  Césares;  llegó,  después- 
de  pasar  mil  trabajos,  a  las  cercanías  del  Eío  Negro, 
y,  acometido  sin  cesar  por  los  indios,  hubo  de  regre¬ 
sar  al  Tucumán, 

Otro  Gobernador  de  Tucumán,  Kamírez  de  Velas- 
co,  fundador  de  la  villa  de  Londres,  pensó  ir  en  busca 
de  los  Césares,  que  se  decía  seguir  viviendo  hacia  el 
estrecho  de  Magallanes;  así  lo  comunicó  al  Eey  en 
carta  fechada  el  1.®  de  Enero  de  1590  (i).  A  22  de  ! 
Agosto  de  1591  solicitó  licencia  para  expedición 
análoga,  Hernán  Mexía  Mirabel  (2). 

Dividido  el  Kío  de  la  Plata  en  dos  provincias  por 


(1)  Arch,  de  Indias,  74-4-11. 

(2)  Arch.  de  Indias,  1-6  39/1, 
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a  Eeal  cédula  de  8  de  Septiembre  de  1618,  fué  nom- 
)rado  G-obernador  de  la  de  Buenos  Aires  D.  Diego  de 
Tongora.  Hízose  análoga  separación  en  lo  eclesiástico 
7  se  creó  en  esta  ciudad  un  obispado,  que  se  confirió 
i  Fr.  Pedro  de  Carranza.  En  el  año  de  1621,  Buenos 
Ures,  hoy  ciudad  populosísima,  era  casi  un  villorrio, 
íon  sola  una  iglesia,  cubierta  de  cañas,  y  en  la  que, 
legón  escribía  Fr.  Pedro  de  Carranza  en  carta  diri¬ 
gida  a  S.  M.  y  fechada  ei  4  de  Marzo  de  1621,  entra- 
)a  la  lluvia  y  anibaban  los  murciélagos.  La  fortaleza, 
lecha  de  tapial,  no  servía  para  la  menor  defensa.  Su- 
íedió  a  Góngora  en  1624  D.  Francisco  de  Céspedes, 
3n  cuyo  tiempo  los  indios  del  Chaco  destruyeron  la 
reducción  de  la  Concepción  del  Bermejo.  Céspedes 
logró  pacificar  el  Uruguay,  devastado  por  los  cha¬ 
rrúas  y  los  chanás;  pero  no  obstante  estos  y  otros 
buenos  servicios,  fué  acusado  de  poco  escrupuloso  en 
manejar  los  fondos  públicos,  y  aunque  salió  absuelto 
bn  el  juicio  que  le  abrió  la  Audiencia  de  La  Plata, 
quedó  mancillada  su  reputación.  Sucedióle  D.  Pedro 
Esteban  Dávila,  que  hizo  una  campaña  contra  los 
indios  del  Chaco.  Su  sucesor,  D.  Mendo  de  la  Cueva 
y  Benavides,  tuvo  reñidas  cuestiones  con  el  obispo 
de  Buenos  Aires,  Fr.  Cristóbal  de  Aresti,  que  lo  llegó 
a  excomulgar.  Después  de  los  brevísimos  gobiernos 
de  D.  Francisco  de  Abendaño,  D.  Ventura  de  Múxica 
y  de  D.  Andrés  de  Sandobal,  logró  dicho  cargo  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  que  había  servido  en  las 
guerras  de  los  calchaquíes.  Cabrera  tuvo  que  de¬ 
fender  la  colonia  contra  las  agresiones  de  loa  brasi¬ 
leños,  pues  entonces  se  acababa  de  verificar  la  sepa¬ 
ración  de  Portugal,  hecho  que  originó  luchas  con  Es- 
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paña.  Por  los  años  de  1641  a  1643  ocurrió  en  Buenos- 
Aires  una  sequía  extraordinaria,  a  ia  que  siguieron  el 
hambre  y  la  peste. 

D.  Jacinto  de  Laris  (1646  a  1652)  visitó  las  reduc-^ 
cienes  que  los  jesuítas  habían  fundado  al  Sur  del  Pa¬ 
raná  y  lejos  de  encontrar  justificadas  las  quejas  de: 
los  enemigos  de  la  Compañía  halló  que  ésta  en  nadai 
faltaba  a  sus  deberes.  Habiendo  intentado  privar  a; 
los  eclesiásticos  del  derecho  de  adquirir  bienes  raicea¬ 
se  acarreó  muchos  adversarios. 

D.  Pedro  Kuiz  de  Baigorri,  condescendiente  y  bon¬ 
dadoso  hasta  rayar  en  débil,  permitió  el  comercio; 
con  los  holandeses  porque  las  comunicaciones  de  \s¿ 
colonia  con  España  estaban  interrumpidas  a  causas 
de  la  guerra  con  los  ingleses.  En  su  tiempo  (1653  aa 
1660)  constaba  la  ciudad  de  Buenos  Aires  de  solas- 
400  casas  y  por  defensa  tenía  un  fortín  con  10  caño¬ 
nes  de  hierro  y  150  soldados. 

D.  Alonso  Mercado  y  Villacorta  (1660  a  1663) 
trasladó  la  ciudad  de  Santa  Fe  al  sitio  en  que  la  ha¬ 
bía  fundado  G-aray.  D.  José  Martínez  Salazar  esta¬ 
bleció  en  Buenos  Aires  la  Audiencia  y  levantó  um 
censo  de  la  población;  reforzó  las  milicias  coloniales- 
con  indios  de  las  misiones;  fundó  la  reducción  de  los- 
Quilmes  y  defendió  a  Santa  Fe  de  los  indios  del 
Chaco. 

En  tiempo  de  D.  José  Garro  (1678  a  1682),  losH 
portugueses  fundaron,  sin  derecho  alguno,  la  Colo¬ 
nia  del  Sacrabiento  frente  a  Buenos  Aires;  el  Gober¬ 
nador  envió  contra  ellos  al  Maestre  de  Campo  D.  An¬ 
tonio  Vera  Mújica,  con  3.000  indios  de  las  reduccio¬ 
nes  administradas  por  los  jesuítas,  y  260  españoles,  y 
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a  Colonia  fué  tomada  por  asalto;  mas  luego  que  se 
qízo  la  paz  entre  España  y  Portugal,  la  adquirió  de 
Quevo  este  reino. 

Sucedió  a  Garro  D.  José  Herrera  y  Sotomayor. 
D.  Manuel  del  Prado  y  Maldonado,  que  comenzó  a 
gobernar  en  el  año  de  1700,  fortificó  la  capital  contra 
una  armada  dinamarquesa  que  recorría  aquellos  ma¬ 
res.  D.  Alonso  Juan  de  Valdés  Inclán,  sitió  la  Colo¬ 
nia  del  Sacramento  con  un  ejército  en  que  había  al¬ 
gunos  millares  de  indios  guaraníes,  y  se  apoderó  de 
ella;  pero  nuevamente  fué  devuelta  a  Portugal  des¬ 
pués  de  la  paz  de  Utrech. 

D.  Bruno  Mauricio  de  Zavala  (1717  a  1734)  que 
se  había  distinguido  en  las  campañas  de  Elandes,  fué 
uno  de  los  más  ilustres  gobernadores  de  Buenos  Ai¬ 
res;  expulsó  a  los  portugueses  de  Montevideo  y  fundó 
allí  la  hermosa  ciudad  que  es  hoy  capital  del  Uru- 
guay. 

;  D.  Miguel  Salcedo  (1734  a  1742)  sitió  la  Colonia 
del  Sacramento,  hizo  la  guerra  a  los  indios  moluches, 
pehuenches  y  huiliches  que  se  sublevaron  al  mando 
del  cacique  Cangapol  y  fundó  una  reducción  en  el 
país  de  éstos,  negocio  que  encomendó  a  las  padres 
jesuítas  Matías  Strobel  y  Manuel  Quirini. 

D.  Domingo  Ortiz  de  Bozas,  hizo  la  paz  con  los 
indios  del  Sur  y  ordenó  una  estadística  de  la  pobla¬ 
ción,  resultando  que  había  en  Buenos  Aires  10.223 
almas  en  el  año  de  1744.  Ortiz  de  Bozas,  en  el  año  de 
1745,  envió  una  expedición  para  reducir  a  los  indios 
pampas,  serranos,  patagones  y  otros  que  habitaban  des¬ 
de  el  cabo  de  San  Antonio  hasta  el  estrecho  de  Maga¬ 
llanes,  y  reconocer  las  costas  de  aquellos  países.  Diri- 
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gió  la  expedición  D.  Joaquín  de  Olivares  y  Centeno,  ei 
cuya  compañía  fueron  los  Padres  José  Pico,  José  Car 
diel  y  José  de  Quiroga,  que  escribió  un  Diario  del  viaje: 
Sucedióle  D.  José  Audonaegui,  bajo  cuyo  gobierno 
P.  Quiroga  exploró  la  costa  patagónica  y  los  PP.  Car^ 
diel  yPalkner  llegaron  por  el  desierto  hasta  cerca  de 
Bahía  Blanca,  fundando  la  reducción  del  Pilar  al  pie  de 
la  sierra  del  Vulcán.  Ea  1756  se  verificó  la  expedición 
contra  los  indios  guaraníes  que  se  resistían  a  salir  de 
sus  pueblos  cedidos  por  España  a  Portugal;  hecho  de 
los  más  inicuos  que  registra  la  historia  y  con  motiven 
del  cual  sé  hicieron  a  los  jesuítas  acusaciones  calum-, 
niosas,  diciendo  que  habían  fomentado  la  oposición 
de  los  indios,  cuando  si  en  algo  pecaron,  fué  en  sei 
demasiado  obedientes  a  las  órdenes  reales  que  ellosi 
procuraron  cumplir.  D.  Pedro  de  Caballos  comenzó  sí 
señalar  los  límites  con  el  Brasil,  hasta  que  roto  e. 
tratado  de  1750  y  abiertas  las  hostilidades  con  Por¬ 
tugal  en  1762,  Ceballos  se  apoderó  de  la  Coloniai 
cuya  devolución  fué  acordada  en  el  tratado  de  Parísí 
del  año  de  17613. 

Suceso  de  capital  importancia  para  el  Pío  de  la 
Plata  fué  la  creación  del  Virreinato  de  Buenos  Aires  ^ 
en  lo  cual  procedió  el  Gobierno  español  con  suma- 
prudencia.  Aunque  se  imponía  dicha  institución  pon 
la  dificultad  en  que  se  hallaba  el  Virrey  del  Perú  para- 
defender  tan  lejano  país  de  las  agresiones  de  los  por¬ 
tugueses,  empeñados  en  dominar  el  Uruguay,  prime¬ 
ramente  se  pidió  informe  a  D.  Manuel  de  Amat,  Vi¬ 
rrey  del  Peró,  a  quien  afectaba  más  que  a  nadie  la,i 
desmembración  de  su  territorio;  Amat,  en  su  dicta¬ 
men,  fechado  eí  22  de  Enero  de  1775,  aconsejó  la 
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arección  de  un  virreinato,  cuya  capital  sería  Santiago 
ie  Chile,  con  esta  provincia  y  las  del  Paraguay,  íu- 
3umán  y  Kío  de  la  Plata.  Al  año  siguiente  dió  Car¬ 
los  III  una  Cédula  el  l.°  de  Agosto,  por  la  que,  con 
carácter  circunstancial  y  personal,  nombró  Virrey  a 
D.  Pedro  de  Ceballos;  ^habiéndoos  nombrado  para 
mandar  la  expedición  que  se  apresta  en  Cádiz  con 
destino  a  la  América  Meridional,  dirigida  a  tomar 
satisfacción  a  los  portugueses  por  los  insultos  come¬ 
tidos  en  mis  provincias  del  Eío  de  la  Plata,  he  venido 
en  crearos  mi  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General 
de  las  de  Buenos  Aires,  Paraguay  y  Tucumán,  Potosí, 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  Charcas,  y  de  todos  los  Co¬ 
rregimientos,  pueblos  y  territorios  a  que  se  extiende 
la  jurisdicción  de  aquella  Audiencia  (i).»  Dos  años 
después,  por  una  Cédula  de  21  de  Marzo  de  1778,  fué 
uombrado  Virrey  de  Buenos  Aires  D.  Juan  José  de 
Vértiz,  con  el  mismo  territorio  y  las  mismas  faculta¬ 
des  que  Ceballos,  y  ya  en  este  documento  se  decretó 
bien  a  las  claras  la  permanencia  del  Virreinato,  el 
2ual  se  consolidó,  no  obstante,.los  peligros  e  inconve- 
uientes  que  D.  Manuel  de  Guirior,  Virrey  del  Perú, 
áxpuso  a  Carlos  III,  en  una  carta  donde  afirmaba 
^ue  «si  el  Eeino  del  Perú  se  dividiera  en  dos  juris¬ 
dicciones  de  una  autoridad  tan  elevada  como  la  de 
dos  Virreyes,  estando  sus  provincias  tan  enlazadas 
unas  con  otras,  en  cualquiera  sitio  en  que  se  colocase 
ú  término  de  ambas,  se  pondría  una  piedra  de  escán¬ 
dalo  y  de  emulación...  debilitada  la  fuerza  del  Eeino 

(1)  Incluida  en  el  Juicio  de  liruiUs  entre  el  Perú  y  Bolivia,  Prueba 
itruana^  t.  IV,  pág.  16.  £3i  otra^  ediciones  lleva  la  fecha  del  8  de 
A.gosto, 
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del  Perá  con  la  división  de  Virreinatos,  no  podrí¿ 
resistir  una  invasión  enemiga...  la  introducción  d» 
ropas  por  Buenos  Aires  a  Jas  provincias  del  Perú,  eií 
el  último  golpe  que  puede  recibir  todo  el  Keino  y  a 
comercio  nacional,  que  lo  lleve  a  su  entera  ruina 
ISTombrado  Virrey  D.  Pedro  de  Ceballos,  militar  ¡ 
quien  cuadraba  el  epíteto  de  bizarro  tan  prodigad» 
ahora,  marchó  con  116  buques  y  9.000  soldados  y  sh 
disparar  un  tiro  se  apoderó  de  la  isla  de  Santa  Cata- 
lina;  fue  luego  a  la  Colonia  del  Sacramento,  que  se  U 
le  rindió,  y  ya  derrotados  los  portugueses  entró  ei 
Buenos  Aires  el  15  de  Octubre.  Hecha  la  paz  con  lo  i 
portugueses  en  Octubre  del  año  siguiente,  Ceballo' 
marcó  las  fronteras  con  el  Brasil  y  se  consagró  a  1.1 
administración  del  Virreinato;  aconsejó  y  consiguM 
la  división  de  éste  en  ocho  intendencias  y  procur 
que  la  Audiencia  residiese  en  Buenos  Aires,  y  no  ei 
Charcas,  ciudad  muy  lejana.  A  12  de  Junio  de  177*' 
hizo  entrega  del  mando  a  su  sucesor  D.  Juan  Josi 
Vertiz,  quien*  introdujo  muchas  y  úüiles  reformas 
creó  un  hospicio  de  mendigos,  una  casa  de  correcciói 
para  mujeres,  la  casa  de  expósitos  y  el  tribunal  de 
Protomedicato;  estableció  el  alumbrado  público;  orde 
nó  un  censo  de  ia  población,  que  dió  por  resultad! 
contarse  en  Buenos  Aires  24.754  habitantes.  A  fin  di 
contener  los  indios  de  las  pampas  construyó  varia 
fortines  en  Panchos,  Lobos,  Areco  y  otras  localidades 
a  pesar  de  esto,  el  pueblo  de  Luján  fue  saqueado  pa 
los  pampas  en  el  año  de  1780.  Por  encargo  de  Verti: 
el  gobernador  Matorras  hizo  en  1774  un  viaje  s 


(1)  Carta  de  20  de  Mayo  de  1778,  a  S.  M.  —  Op.  cit,,  o.  39  a  59. 
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)haco,  siguiendo  la  orilla  derecha  del  Bermejo,  y  lle-s 
;ó  hasta  la  Cangayó  tratando  amistosamente  con  los 
¡aciques,  Análogas  exploraciones  se  realizaron  en  Pa- 
agonia;  Villarino  reconoció  en  1782  el  río  Negro  y 
íenetró  por  las  márgenes  de  éste  hasta  los  Andes. 
I ertiz  ayudó  mucho  al  Virrey  del  Perú  cuando  se 
ublevó  el  indio  Túpac  Amaru, 

En  los  años  de  1776  y  1780,  Er.  Antonio  Lapa, 
eligioso  franciscano,  hizo  dos  largos  viajes  por  el 
Ihaco,  de  los  que  redactó  curiosos  itinerarios  (i). 

Sucedió  a  Vertiz  en  Marzo  de  1784  D.  Nicolás  del 
Jampo,  Marqués  de  Loreto,  hombre  de  carácter  seve- 
0,  inflexible  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  como 
e  ve  en  el  hecho  siguiente:  cierto  día  se  le  presentó 
in  campesino  a  quien  recibió  con  amabilidad;  hablóle 
ste  de  un  negocio  cuyo  éxito  apoyó  enseñando  varias 
allinas  que  llevaba;  entonces  el  Virrey  llamó  al  ca- 
litan  de  guardia  y  le  dijo:  «Lleve  V.  este  hombre 
ireso  y  téngalo  detenido  hasta  que  haya  concluido  de 
omerse  esas  gallinas  que  viene  a  regalarme.» 

Dos  hechos  ruidosos  oci^cieron  en  su  tiempo:  las 
uestiones  con  el  Obispo  Azamor  por  motivos  que  hoy 
.os  parecen  ridículos,  como  eran  si  éste  soltaba  o  no 
i  cola  de  la  capa  magna  al  entrar  en  el  salón  del  go- 
ierno,  y  si  al  ir  a  Buenos  Aires  no  había  entrado 
reviamente  en  el  fuerte,  donde  le  esperaba  el  Virrey, 
"ué  el  otro  suceso  la  quiebra  del  administrador  de  la 
aduana  de  Buenos  Aires,  ligada  con  negocios  puni¬ 
bles  de  altos  funcionarios. 

El  Marqués  de  Loreto  f  ué  reemplazado  en  Diciem- 


í - 

(  (1)  Publicados  en  la  Revista  de  Archivos,  t.  Vil,  año  1902. 
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bre  de  1789  por  D.  Nicolás  de  Arredondo,  quien  pro¬ 
siguió  en  señalar  los  límites  con  las  posesiones  de 
Portugal,  obra  en  que  trabajaron  D.  Félix  de  Azara.. 
D.  Diego  de  Alvear  y  otros  hombres  eminent^es. 
Quedó  sin  realizarse  la  demarcación  entre  los  ríost 
Uruguay  y  Guazú  por  falta  de  conformidad  entre 
españoles  y  portugueses.  Durante  los  años  de  1795  a 
1801  gobernaron  estos  virreyes:  D,  Pedro  Meló,  quierí 
armó  una  flotilla  de  cañoneras  en  Montevideo  para? 
rechazar  los  ataques  de  los  ingleses,  en  guerra  cóeí 
España;  D.  Gabriel  Avilés,  que  encomendó  a  D.  Félix^ 
de  Azara  la  fundación  de  San  Gabriel  y  San  Félix: 
en  Batovi  y  a  orillas  del  Ibicui.  En  1801  alcanzó  e'; 
virreynato  D.  Joaquín  del  Pino  y  Bozas,  en  cuyc< 
tiempo  los  portugueses  invadieron  los  pueblos  de  mi*, 
sienes  al  oriente  del  Uruguay,  que  no  fueron  devuel¬ 
tos  aun  después  de  hecha  la  paz  en  el  año  de  1777' 
En  los  años  de  1806  y  1807,  la  nación  argentina,  que» 
ya  se  destacaba  con  rasgos  propios  dentro  de  la  sobe-: 
ranía  española,  atravesó  una  crisis,  la  más  grave  de^ 
su  historia,  con  la  invasión  británica.  De  triunfar  los 
ingleses,  el  Bío  de  la  Plata  se  hubiese  convertido  eo 
colonia  anglo- sajona,  y  en  peligro  constante  para  los 
demás  pueblos  hispánicos  de  América  del  Sur.  Dueños 
los  ingleses  de  la  colonia  holandesa  del  Cabo  de  Buei 
na  Esperanza,  organizaron  allí  una  expedición  coners 
Buenos  Aires.  El  Almirante  Popham  condujo  1.60C 
hombres  mandados  por  Beresford,  que  desembarca 
ron  en  Quilmes,  al  Sur  de  Buenos  Aires,  y  con  pe 
queño  esfuerzo  se  apoderaron  de  esta  ciudad.  El  Vi¬ 
rrey  Sobremonte  huyó  al  interior,  conducta  que  hs 
sido  juzgada  con  distinto  criterio;  los  porteños  la 
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I  motejaron  y  siguen  motejando,  de  ineptitud  y  cobar- 
I  día;  otros  piensan  que  fué  la  resolución  más  pruden- 
í  te  en  aquellas  circunstancias  (1).  Buenos  Aires  debió 

i 

(su  salvación  al  patriotismo  de  sus  habitantes,  que  no 
|s6  resignaban  a  la  dominación  inglesa,  y  al  auxilio 
ique  les  prestó  D.  Santiago  de  Liniers,  Gobernador  de 
I Montevideo,  quien  al  frente  de  2.500  soldados  atacó 
:  dicha  ciudad  y  después  de  recios  combates,  los  in- 
ígleses  hubieron  de  capitular  (12  de  Septiembre  de 
51806).  Liniers  acogió  al  vencido  Beresford  con  la 
[misma  nobleza  y  magnanimidad  que  en  el  famoso 
cuadro  de  Velázquez,  Espinóla  recibe  a  Mauricio  de 
ííassau.  El  pueblo  de  Buenos  Aires  premió  el  he- 
íroísmo  de  Liniers  nombrándole  Gobernador  militar, 
(a  lo  que  accedió  el  Virrey  Sobremonte. 

'  Mal  resignados  los  ingleses  con  su  derrota,  envia¬ 
ron  refuerzos  a  Popham,  cuya  flota  seguía  en  el  Eío 
de  la  Plata;  reunido  un  ejército  de  12.000  hombres, 
éste  logró  apoderarse  de  Montevideo,  (3  de  Febrero 
de  1807)  y  el  teniente  general  Whitelocke,  con 
10.000  soldados  desembarcó  cerca  de  Quilmes  y 
atacó  a  Buenos  Aires  por  el  Norte;  la  defensa,  orga- 
ínizada  por  Liniers,  fué  admirable;  el  valor  del  pueblo, 
¡heroico  sobre  toda  ponderación;  el  día  6  de  Julio,  ca¬ 
pituló  Whitelocke,  obligándose  a  evacuar  el  Kío  de 
'ia  Placa.  Estos  gloriosos  hechos  fueron  cantados  por 
an  gran  poeta  español,  por  D.  Juan  Nicasio  Gallego 

I  (1)  <xNada  más  absurdo  que  calificar  de  fuga,  segiín  se  viene  veri- 
óicando,  la  resolución  de  Sobremonte  de  dejar  entregada  a  sus  propias 
fí'aerzas  la  defensa  de  la  capital;  Jo  que  enfurecida  Buenos  Aires  fué 
ler  que  interinamente,  por  lo  menos,  la  capital  legal  pasaba  a  Córdoba 
leí  Tucumán.»  (J.  Francisco  V.  Silva,  El  Libertador  Bolimr  y  el  Deán 
wunes  en  la  'polUica  argentina^  pág.  101 .) 
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en  una  de  las  mejores  poesías  líricas  de  nuestra  lite¬ 
ratura. 

La  emancipación  argentina  tuvo  sus  raíces  en  la 
segunda  invasión  británica,  pues  habiendo  huido  de 
Montevideo  el  Virrev  Sobremonte  al  desembarcar  los 

V  |( 

ingleses  allí,  el  pueblo  de  Buenos  Airea  le  destituyó 
y  envió  preso  a  España,  cuya  Corte,  después  de  la 
victoria  lograda  contra  Whitelocke  nombró  Virrey  a 
Liniers,  ídolo  de  los  bonaerenses.  Al  año  siguiente, 
cuando  los  franceses  entraron  en  España,  llegaban  a 
Buenos  Aires  noticias  contradictorias;  no  se  sabía 
quién  era  el  Bey:  si  Carlos  IV  o  Eernando  VII; 
José  Bonaparte  pedía  que  lo  reconociesen  por  Mo¬ 
narca;  la  infanta  Carlota,  mujer  de  Juan  VI  de 
Portugal,  alegaba  también  derechos.  En  aquella  con¬ 
fusión,  los  españoles  residentes  en  Buenos  Aires,  poco 
satisfechos  de  Liniers;  pidieron  que  éste  dimitiese,  y 
el  cabildo  secular  accedió  a  ello;  pero  D.  Cornelio 
Saavedra  y  otros  separatistas,  auxiliados  por  la  mu¬ 
chedumbre,  consiguieron  que  Liniers  continuase  go¬ 
bernando,  si  bien  convertido  en  subordinado  de  suss 
defensores.  La  Junta  central  de  Sevilla,  que  no  veíá 
estas  cosas  con  agrado,  sustituyó  a  Liniers  por  don 
Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  quien  gobernó  con.; 
suavidad,  y  consintió  en  sancionar  la  libertad  comer-  • 
cial,  especialmente  con  Inglaterra,  En  Mayo  de  1810^ 
llegaban  noticias  de  que  España  estaba  casi  toda  eu 
poder  de  los  franceses,  y  esto  animó  a  los  separatis¬ 
tas  en  sus  proyectos;  D.  Cornelio  Saavedra  y  D.  Ma¬ 
nuel  Belgrano,  prohombres  de  la  revolución  argenti¬ 
na,  pidieron  la  celebración  de  un  cabildo  abierto,  y-i 
el  Virrey,  ante  las  exigencias  del  pueblo  amotinado, = 
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accedió  a  ello  el  21  de  Mayo.  Keuñido  al  día  siguien¬ 
te  dicho  cabildo  con  asistencia  de  unos  250  vecinos, 
venció  el  partido  revolucionario;  acordóse  la  destitu¬ 
ción  del  Virrey,  el  nombramiento  de  un  Gobierno 
provisional,  y  la  celebración  de  ,un  Congreso  nacio¬ 
nal.  Fracasadas  las  tentativas  conciliadoras  del  ca¬ 
bildo  y  del  partido  español,  el  25  de  Mayo  fue  nom¬ 
brada  una  Junta  gubernativa  presidida  por  D.  Cor- 
nelio  Saavedra,  a  la  que  pertenecían  Castelli,  Belgra- 
no,  Azcuénaga  y  otros  conocidos  revolucionarios.  Con 
más  o  menos  sinceridad,  se  acordó  reconocer  la  sobe¬ 
ranía  de  Fernando  VII,  aunque  esto  no  dejó  de  ser 
una  fórmula,  una  frase  vana  que  ocultaba  propósitos 
de  absoluta  independencia.  A  comienzos  de  Junio  se 
organizó  un  pequeño  ejército  para  dominar  las  pro¬ 
vincias  del  interior;  Córdoba  fue  ocupada  sin  dificul¬ 
tad,  y  la  J unta  gubernativa  premió  los  relevantes 
servicios  de  Liniers  cuando  las  invasiones  británicas, 
mandándole  fusilar;  hecho  indisculpable  y  modelo  de 
ingratitud. 

Continuadas  las  operaciones  militares  por  González 
Balcarce,  a  quien  acompañaba  Juan  José  Castelli, 
5stos  invadieron  el  Alto  Perú;  vencidos  por  Goyene- 
jhe  en  Cotagaita,  lograron  mejor  éxito  en  Suipacha, 
pero  mancillóse  la  gloria  del  triunfo  con  el  fusilamien- 
;o  de  los  generales  españoles  Córdoba  y  Vicente 
^ieto.  A  dicha  victoria  siguió  una  tremenda  derrota 
m  Guaqui,  donde  quedaron  aniquilados  los  rebeldes. 
iÚQ  menos  afortunado  Belgrano  en  la  expedición  li- 
)eradora  del  Paraguay,  salió  completamente  vencido 
7  hubo  de  retirarse.  Mientras  tanto,  en  el  seno  de  la 
[  Tunta  gubernativa  reinaba  la  discordia;  elegidos  los 
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representantes  de  las  provincias,  que  fueron  doce,  uno 
de  ellos  el  deán  Funes,  diputado  por  Córdoba,  se  dis¬ 
cutió  si  agregarlos  o  no  a  dicha  Junta.  Mariano  Mo¬ 
reno, -representante  del  absolutismo  porteño,  disfra¬ 
zado  con  el  nuevo  título  de  democracia,  quiso  ex¬ 
cluirlos;  venció  la  opinión,  más  razonable,  de  D.  Cor- 
nelio  Saavedra;  pero,  como  la  revolución  bonaerense 
no  era  más  que  una  servil  imitación  de  la  francesa, 

'  la  Junta,  en  Septiembre  de  1811,  encomendó  el  poder 
a  un  triunvirato  compuesto  de  Feliciano  Chiclana, . 
Manuel  de  Sarratea  y  Juan  José  Passo,  ayudados  por 
tres  Ministros;  gobierno  que  comenzó  disponiendo 
que  los  diputados  de  las  provincias  saliesen  de  Buenos 
Aires  en  el  plazo  de  un  día,  y  dió  por  sí  y  ante  sí 
una  especie  de  Constitución  centralista.  Elegido  nuevo  - 
triunvirato  a  consecuencia  de  un  motín  popular,  se 
acordó  celebrar  una  asamblea  nacional,  compuesta  de 
dos  diputados  por  cada  capital  de  provincia  y  cuatro 
por  Buenos  Aires;  asamblea  que  comenzó  sus  sesiones 
el  31  de  Enero  de  1813  y  acordó  suprimir  el  nombre 
de  Fernando  VII  en  los  documentos  oficiales,  pues 
no  era  más  que  una  fórmula  vana;  declaró  la  sobera¬ 
nía  nacional,  y  libres  a  los  que  naciesen  de  madres 
esclavas;  abolió  la  Inquisición,  y  suprimió  los  títulos 
nobiliarios,  copiando  en  esta  y  en  otras  muchas  cosas, 
los  estatutos  de  la  revolución  francesa. 

Mientras  los  políticos  argentinos  procuraban  dar 
al  país  una  constitución  duradera,  sin  conseguirlo, 
continuó  la  guerra  civil  con  varias  alternativas:  ven¬ 
cedor  el  General  Belgrano  en  Salta  (20  de  Febrero 
de  1813)  fuó,  pocos  meses  después  derrotado  por  La- 
Pezuela  en  Vilcapugio  y  Ayohuma,  Al  año  siguiente, . 
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las  tropas  argentinas,  secundadas  por  la  escuadra  que' 
30  confió  al  almirante  Browo,  lograron  apoderarse  dé 
Montevideo  (22  de  Junio  de  1814).  A  principios  del 
mismo  año  el  General  San  Martín  había  sustituido  al 
fracasado  Belgrano,  y  comenzó  a  preparar  su  famosa 
Bxpedición  a  Chile  y  el  Perú,  que  consolidó  la  inde¬ 
pendencia  del  Eío  de  la  Plata.  Con  no  menos  vicisi- 
iudes  continuaba  la  reorganización  política.  Suprimi- 
io  el  Triunvirato,  se  creó  el  cargo  de  Director  Su¬ 
premo  (24  de  Enero  de. 1814),  puesto  que  alcanzó  D. 
Gervasio  Posadas. 

Keunido  un  Congreso  constituyente  en  Tucumán, 
lue  comenzó  sus  sesiones  a  24  de  Marzó  de  1816,  a 
5  de  Julio  aprobó  ^  Acta  de  indc'pendencia  de  las'pro- 
ñncias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  documento  calcado 
m  el  análogo  de  las  colonias  inglesas  do  Norte  Amó- 
:ica,  y  en  los  principios  de  la  revolución  francesa, 
úunque  todos  los  diputados  eran  más  o  menos  católi- 
jos,  y  aún  había  frailes,  como  Fr.  Cayetano  José  Ko- 
Iríguez  y  Fr.  Justo  de  Santa  María  de  Oro,  el  Acta 
!e  inspiró  en  principios  deístas  ( invocando  al  Eterno, 
me  preside  el  universo );  se  declaró  una  vez  más  rota 
a  unión  con  España,  y  se  consignó  que  las  provin- 
úas  querían  ^recuperar  los  derechos  de  que  fueron 
iespojadas;»  frase  que,  con  verdad  histórica,  única- 
nente  podía  referirse  a  los  querandíes  y  otras  nació¬ 
les  que  poblaban  aquel  país  en  el  siglo  XVI,  las  cua- 
es  perdieron  su  independencia  con  la  conquista  es- 
)añola.  En  punto  a  la  forma  de  Gobierno,  el  Congre- 
0  de  Tucumán  no  se  atrevió  a  resolver.  Los  pro- 
lombres  de  la  revolución,  Belgrano,  Kivadavia,  y  San 
áartín,  eran  monárquicos,  y  aun  los  dos  primeros 
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habían  hecho  gestiones  para  llevar  al  trono  de  la 
Argentina  un  Borbón  de  España.  El  Gleneral  San 
Martín  defendió  un  proyecto  quimérico  y  absurdo  en 
alto  grado;  dar  la  corona  ríoplatense  a  un  Inca;  coro¬ 
na,  que  a  no  incurrir  en  impropiedad  histórica,  hubie¬ 
se  debido  consistir  en  el  llantu  y  la  mascapaicha  dé¬ 
los  Incas  verdaderos.  El  buen  criterio  de  un  fraile, 
de  Ef.  Justo  de  Santa  María,  evitó  que  en  este  punto 
se  adoptase  una  resolución  tan  grotesca  como  irreali¬ 
zable.  Por  entonces,  D.  Bernardino  Eivadavia,  que- 
decía  representar  al  pueblo  argentino,  hallándose  en 
Madrid,  dirigió  al  Ministro  Caballos  una  comunica¬ 
ción  con  fecha  28  de  Mayo  en  que  decía  llevar  «la. 
sagrada  obligación  de  presentar  a  los  pies  de  S.  M. 
las  más  sinceras  protestas  de  reconocimiento  de  su 
va8allaje.>  En  otra  suscrita  el  28  de  Junio,  estampó- 
esta  frase:  «a  todo  estoy  resuelto  para  probar  a  mi 
Soberano  los  leales  sentimientos  de  dichos  pueblos  y 
los  míos  ÍB.» 

Libres  los  argentinos  del  peligro  español,  gracias  a 
los  triunfos  de  San  Martín  en  Chile,  comenzaron  a 
chocar  las  ambiciones  de  caudillos  como  -José  Miguel 
Cabrera,  de  trágico  destino,  y  a  ponerse  de  manifies¬ 
to  el  antagonismo  entre  las  distintas  regiones  del 
Kío  de  la  Plata.  La  Constitución  del  1819  fué  letra 
muerta,  incapaz  de  evitar  el  particularismo  del  gau¬ 
chaje. 

La  Historia  de  la  Kepública  Argentina  desde  su 
independencia  hasta  el  último  tercio  del  siglo  pasado, 
es  una  lucha  incesante  y  enconada  entre  dos  sistemas 

(1)  Gabriel  René  Moreno,  Ayacv.clio  en  Buenos  Aires  y  prevaricación 
de  Rivadavia.  Prólogo  de  Max  6rrt7¿o.— Madrid,  s.  a. 
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íolíticos:  el  unitario  y  el  federal.  Los  partidarios  del 
ino  y  del  otro  llevaban,  en  cierto  modo  razón,  pero 
odos  extremaban  sus  ideas  y  mostraron  una  intole- 
ancia  que  llegó  a  rayar  en  fanatismo.  Los  unitarios, 
ue  lamentaban  el  fraccionamiento  del  Virreinato  en 
uatro  Estados,  temían  que  con  el  régimen  federal  se 
onvirtiesen  las  demás  provincias  en  republiquillas 
e  taifas,  o  cuando  menos,  en  cacicatos  medio  inde- 
tendientes,  unidos  entre  sí  con  lazos  nominales  y 
parentes.  Los  federales  recelaban  que  el  predominio 
:e  Buenos  Aires,  absorvente  y  centralizador  en  de- 
uasía,  dificultase  la  prosperidad  de  las  provincias, 
ondenadas  a  tutela,  y  casi  a  servidumbre.  Ambas  co- 
jfientes  luchan  todavía;  si  muchos  historiadores  ar¬ 
gentinos,  especialmente  bonaerenses,  no  hallan  pala¬ 
bras  bastante  enérgicas  para  condenar  la  tiranía  de 
¡lozas  y  demás  federales,  otros  disculpan  a  éstos  y 

Ein  los  defienden  (B. 

Esto  explica  las  dificultades  con  que  tropezó  la 
leva  república  en  sus  primeros  años.  No  poco  trabajo 
stó  el  llegar  en  Enero  de  1822  a  la  unión  política 

1(1)  «E¡  gobernador  Bustos  y  el  gran  Facundo  no  pueden  seguir 

areciendo  como  bandidos  y  trogloditas;  es  imposible  que  el  doctor 
ancia  y  Solano  López,  los  ilostres  paraguayos,  continúen  aparecien- 
como  bárbaros  tiranuelos;  tampoco  los  chilenos  Carreras  como  vul- 
ves  adocenados.  Así  nos  los  presentan  sin  eufemismos  las  historias 
naerenses;  allá  ellas. «A  partir  de  1810,  el  puerto  de  Buenos 
res  ha  demostrado  ser  lo  menos  argentino  posible;  es  él  quien  ha 
stentado  la  importación  de  leyes  y  costumbres  y  modas  extranjeras, 
tihispánicas,  antihispano — americanas,  con  el  solo  y  exclusivo  obje- 
de  desnaturalizar  al  país  y  arruinar  a  las  provincias, en  tanto  que 
3  se  perjudique  su  dominación  sobre  las  mismas.^  J.  Francisco  Sil- 
i,  El  libertador  Bolivav  y  el  Deán  Fvnes  en  la  'pclitica  argentina,  ( Re- 
\si6n  de  la  Historia  argentina),  —  Madrid,  s.  a.  Pág.  13  y  59. 
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de  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Entre  Eíos,  Co¬ 
rrientes  y  Santa  Fe. 

Nombrado  Gobernador  y  Capitán  general  de  Bue-' 
nos  Aires  D.  Martín  Kodríguez,  fué  loablemente  se¬ 
cundado  por  D.  Bernardino  Kivadavia,  ya  republica¬ 
no  del  todo,  quien  dió  muchísimas  disposiciones  en¬ 
caminadas  a  la  prosperidad  económica  y  a  la  culturan 
del  país;  Eivadavia  introdujo  el  orden  en  la  adminis¬ 
tración.  Elegido  Presidente  de  la  Eepública  en  Pebre-- 
ro  de  1826,  continuó  la  guerra  contra  los  brasileñoss 
que  se  habían  apoderado  del  Uruguay.  Mal  avenidosí 
con  él  Juan  Facundo  Quiroga  y  otros  caudillos  del 
interior,  apoyados  por  el  gauchaje,  provocaron  una* 
guerra  civil  que  tuvo  por  consecuencia  la  dimisión  de 
Eivadavia,  cuyo  sucesor  interino  fué  D.  Vicente  Ló¬ 
pez  y  después  D.  Manuel  Dorrego,  sin  que  en  aquellas 
fecha  se  hubiese  podido  llegar  a  un  acuerdo  acercad 
del  nombramiento  y  atribuciones  del  poder  ejecutivo; 
federal,  que  muchos  deseaban  restringir  en  beneficio 
de  los  gobiernos  provinciales. 

En  Agosto  de  1828  se  reconoció  por  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  la  independencia  del  Uruguay,  he¬ 
cho  que  fué  recibido  con  disgusto,  sobre  todo  en  ell 
ejército,  que  veía  malogrados  sus  afanes  por  conservan 
íntegro  el  territorio  nacional,  ya  mermado  con  la  sepa¬ 
ración  de  Bolivia  y  del  Paraguay;  esto  motivó  la  su¬ 
blevación  del  General  Lavalle  y  el  fusilamiento  de 
Dorrego,  en  quien  se  veía  la  encarnación  del  sistemai 
federal.  El  general  Paz,  acérrimo  unitario,  hizo  máa- 
adelante,  la  apología  de  tan  trágico  suceso; 

«Borrego,  al  derrocar  la  Presidencia,  suscitar  loa- 
caudillos,  desencadenar  las  campañas,  hacer  pisotear 
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Ina  Constitución  y  disolver  un  Congreso,  para  arri¬ 
bar  por  resultado  a  ser  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
je  había  olvidado...  del  ejército  de  línea,  que  en  los 
tuomentos  en  que  él  destruía  el  Gobierno,  estaba  ba^ 
riéndose  por  libertar  una  parte  del  territorio  ocúpa¬ 
lo  por  el  enemigo 

I  Con  el  fusilamiento  de  Borrego  estalló  la  guerra 
ñvil;  el  General  Paz  derrotó  una  y.  otra  vez  en  la 
■rovincia  de  Córdoba  al  gaucho  Facundo  Quiroga,  el 
\'igre  de  los  llanos;  pero  el  general  Lavalle  fue  venci- 
or  Bozas,  y  tuvo  que  someterse  a  su  rival,  quien  des¬ 
pués  del  gobierno  interino  de  D.  Juan  José  Viamon- 
fe,  logró  que  la  sala  de  diputados  le  nombrase  Gober- 
Jador  por  un  trienio;  con  esto,  y  con  ser  hecho  prisio- 
lero  el  general  Paz,  y  recluido  en  la  cárcel  de  Buenos 
dres,  restablecióse  la  tranquilidad  pública,  aunque 
lo  el  sosiego  en  las  voluntades,  divididas  por  un  abis- 
10  de  ideas  políticas  y  de  intereses.  El  asesinato  de 
j’acundo  Quiroga  en  Febrero  de  1835,  motivó  una 
33acción  federalista  que  poco  después  (13  de  Abril) 
Hevó  al  poder  a  D.  Juan  Manuel  de  Bozas  gober- 
jante  que  ha  pasado  a  la  Historia  con  peor  fama  que 
íeión  o  Domiciano;  como  la  encarnación  del  despo- 
ismo  cruel  y  solapado.  Tal  vez  fuese  Bozas  como  le 
Intan  sus  adversarios;  pero  es  lo  cierto  que  después 
i0  su  primer  gobierno  rechazó  el  poder,  y  dejó  que 
aandasen  Balcarce,  Viamonte  y  Maza;  que  el  pueblo, 
on  razón  o  sin  ella,  le  consideraba  el  único  jefe  ca- 


1(1)  Memorias  postumas  del  origadier  general  D,  José  M.  Paz. — Bae 
os  Aires,  1855.— 4  vol. — T.  II,  pág.  73. 

1  (2)  Su  verdadero  apellido  era  Rozas  convertido  en  Rosas  por  la  pro- 
íinciación  hispano  americana, 
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paz  de  reprimir  la  constante  anarquía;  que  la  Sala  de 
representantes,  sin  que  hubiese  coacciones,  le  nombro 
Gobernador  por  cinco  años  con  la  facultad  extraordi¬ 
naria  de  prorrogar  su  mando;  que  un  plebiscito  ratifi¬ 
có,  casi  por  unanimidad,  esta  elección.  Por  lo  cual,  en 
buena  justicia,  debe  cargarse  al  pueblo  y  a  sus  direc 
tores  no  leve  parte  de  la  responsabilidad  en  las  tira, 
nías  y  los  excesos  del  período  que  comenzó  en  Abril 
de  1835  y  acabó  con  la  batalla  de  Monte  Caserosit 
Bozas  tuvo  por  ideal  juntar  las  disgregadas  provin 
cias  del  antiguo  Virreinato,  y  se  opuso  con  denuedo  t\ 
las  abusivas  ingerencias  de  Francia  y  de  InglateriE 
en  los  asuntos  de  la  Argentina  y  del  Uruguay.  Ciertci 
es  que,  exasperado  ante  las  rebeliones  del  general  Pas: 
y  otros  unitarios,  extremó  las  medidas  de  rigor;  quei 
consintió  ejecuciones  ilegales,  y  aun  verdaderos  asesi 
natos;  pero  se  faltaría  a  la  yerdad  afirmando  que  fuei 
una  hiena  entre  corderos.  Las  ideas  políticas  habían 
encendido  de  tal  manera  los  ánimos,  que  unitarios  y 
federales  se  perseguían  mutuamente  lo  mismo  que; 
fieras.  Hasta  en  documentos  que  por  su  índole  requie¬ 
ren  lenguaje  de  moderación  y  de  ecuanimidad,  se 
prodigaban  unos  a  otros  los  más  bárbaros  insultos. 

Dos  leyes  votadas  a  11  de  Noviembre  de  1852  pon 
la  provincia  de  Tucumán,  comenzaban  con  estas  im¬ 
precaciones  de  odio  furibundo:  ¡Mueran  los  salvajes 
asquerosos  unitarios!  ¡Muera  el  loco  traidor  salvaje 
unitario  Urquiza!  (i)  Los  hechos  estaban  en  conso 
nancia  con  las  palabras.  El  coronel  J uan  Criaóstomc^ 
Alvarez,  intimó  en  5  de  Febrero  de  1852,  al  gober> 

(1)  Documentos  relativos  a  la  organización  constitucional  de  la  repú.  I 
l)lica  Argentina. — Buenos  Aires,  1910.  Tomo  ).  págs.  4  y  7. 
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ador  de  Tucumán,  D.  Celedonio  Gutiérrez,  que  se 
dhiriese  al  partido  de  Urquiza,  con  estas  amenazas: 
Si  V.  E.  desprecia  mis  proposiciones...,  le  aseguro 
ue  degollaré  todos  los  jefes  y  oficiales  que  tengo  pri- 
Loneros  y  a  cuantos  se  tomen  en  adelante 

Bozas,  en  su  prolongada  dictadura,  que  se  apoyaba  ^ 
n  la  voluntad  del  pueblo  tanto  como  en  el  terror  y 
Q  las  bayonetas,  tuvo  que  luchar  de  continuo;  pero,  no 
Dmetió  como  sus  enemigos,  la  falta  de  buscar  el  apo- 
0  de  naciones  extranjeras;  defendió  a  Oribe,  Presi¬ 
ente  del  Uruguay,  ante  la  sublevación  del  general 
Livera,  a  quien  apoyaban  los  unitarios  emigrados;  no 
3  intimidó  ante  el  injustificado  bloqueo  de  Buenos 
ares  por  la  escuadra  francesa,  ni  ante  las  guerras 
removidas  por  Lavalle,  de  trágico  fin,  en  las  provin- 
ias  del  interior,  y  del  general  Paz  en  la  de  Corrien- 
3S.  La  defección  del  general  Urquiza,  Gobernador  de 
¡ntre  Eíos,  motivó  la  caída  de  Bozas.  Urquiza,'  con 
l  apoyo  del /Brasil  y  del  Uruguay,  logró  reunir  un 
jórcito  de  24.000  hombres  que  venció  al  de  Bozas  en 
íonte  Caseros  (3  de  Febrero  de  1852)  y  el  Dictador 
uvo  que  embarcarse  para  Londres  en  un  buque  in- 
lés. 

Vencido  y  expulsado  Bozas,  quedó  en  pie  y  triun- 
inte  lo  más  sustancial  de  su  doctrina  política,  pues 
1  general  Urquiza,  lejos  de  seguir  con  los  ojoé  cerra¬ 
os  el  programa  unitario,  y  de  aferrarse  a  normas  ex- 
lusivistas,  procuró  la  conciliación  de  los  partidos  rí¬ 
ales,  y  patrocinó  el  sistema  federal.  En  esto  le  secun- 
laban  los  gobernadores  de  provincias,  quienes,  reuni¬ 
os  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos  el  31  de  Mayo, 


(1)  Op.  cit.,  pág.  17. 
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aprobaron  unas  bases  constitucionales  fundadas  en  e 
acuerdo  de  Kozas  y  D.  Vicente  López  a  4  de  Ener^ 
de  1831,  que  iba  contra  el  unitarismo  del  genera- 
Paz.  Resolvióse  celebrar  un  Congreso  constituyent. 
al  que  cada  provincia  enviaría  dos  diputados,  y  s- 
confirió  el  poder  ejecutivo  a  Urquiza.  Todo  ello  dis 
gustó  profundamente  a  ios  unitarios  de  Buenos  Aires 
quienes,  apenas  Urquiza  salió  de  dicha  ciudad  para  L 
de  Santa  Ee,  promovieron  el  11  de  Septiembre  unj 
insurrección  que  dió  el  poder  a  D.  Valentín  Alsina; 
manifestó  que  no  reconocería  los  acuerdos  que  toma; 
ra  el  Congreso  de  diputados  que  se  había  de  celebra^ 
en  Santa  Fe,  el  cual  sancionó  a  l.°  de  Mayo  de  185.* 
una  Constitución  que,  con  algunas  modificaciones 
rige  todavía. 

Fracasadas  las  negociaciones  con  Buenos  Aire^ 
para  que  esta  provincia  volviese  a  la  unidad  nació 
nal,  Urquiza  palpó  los  inconvenientes  de  abrir  lo 
ríos  al  comercio  de  Inglaterra  y  Francia,  fin  que  per: 
seguían  estas  naciones  cuando  combatieron  a  Rozas 
como  las  provincias  federadas,  que  habían  establecí 
do  su  capital  en  Paraná,  tenían  los  derechos  de  adua^ 
ñas  por  fuente  capital  de  su  presupuesto  de  ingresos, 
y  casi  todo  el  comercio  se  hacía  por  Buenos  Aires 
se  encontraban  desprovistas  de  recursos.  Comenz 
una  guerra  de  tarifas  aduaneras  entre  Buenos  Aire 
y  las  provincias,  y  como  éstas  no  salieran  victoriosa^ 
en  aquella  contienda,  creyeron  le  mejor  apelar  a  la^ 
armas.  Derrotadas  por  Urquiza  las  tropas  de  Buenoi 
Aires  que  mandaba  el  coronel  Bartolomé  Mitre,  (2^ 
de  Octubre  de  1859)  Urquiza,  que  no  quería  um 
guerra  a  sangre  y  fuego,  aceptó  la  mediación  di 
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D.  Carlos  Antonio  López,  Presidente  del  Paraguay. 
D.  Valentín  Alsina  dejó  el  gobierno  de  Buenos  Aires, 
1^  esta  provincia,  propuestas  algunas  enmiendas  a  la 
Jonstitución  de  1853,  dejó  de  ser  un  Estado  inde¬ 
pendiente.  D.  Santiago  Derqui  subió  a  la  presidencia 
ie  la  federación  argentina  en  Marzo  de  1860,  y  Bar- 
solomó  Mitre  fué  nombrado  Gobernador  de  Buenos 
Luiros.  Botas  nuevamente  las  relaciones  entre  la  fede¬ 
ración  y  Buenos  Aires,  Urquiza,  vencido  por  Mitre 
m  la  batalla  de  Pavón  (17  de  Septiembre  de  1861) 
wínose  a  una  transacción;  Mitre  dueño  del  poder, 
convocó  un  Congreso  constituyente  que  no  pudo  con- 
3Íliar  las  pretensiones  de  Buenos  Aires,  empeñada  en 
ser  capital  de  la  repúblics,  con  la  federalización  de 
iicha  provincia.  Unicamente  se  llegó  al  modus  viven- 
U  que  se  llamó  ley  de  Eesidencia,  por  la  cual  se  dis¬ 
ponía  que  el  Gobierno  residiese  en  Buenos  Aires, 
pero  con  atribuciones  muy  restringidas.  Verificadas  las 
lecciones  presidenciales,  obtuvo  gran  mayoría  don 
Bartolomé  Mitre,  el  cual,  aunque  fervoroso  unitario, 
liguió  una  política  de  transacción,  por  lo  cual  sola* 
nente  hubo  de  luchar  con  los  vestigios  del  gauchis- 
no,  representado  en  las  provincias  del  interior  por  el 
Ihacho  y  el  General  Vicente  Peñalosa.  Vencidos  estos 
íaudillos,  cuando  el  país  necesitaba  un  largo  período 
ie  tranquilidad  se  vió  lanzado  a  la  guerrrá  con  el 
Paraguay;  lucha  que  sólo  benefició  al  antiguo  adver- 
lario  de  la  república  Argentina,  al  Brasil,  que  desde 
a  dominación  española  codició  siempre  dominar  el 
Bío  de  la  Plata.  La  triple  alianza  firmada  el  l.°  de 
!iíayo  de  1565,  entre  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  y 
os  de  Montevideo  y  Kío  de  Janeiro,  fué  una  equivoca- 
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ción  de  argentinos  y  uruguayos.  En  Agosto  de  186í 
sucedió  a  Mitre  D.  Domingo  Faustino  Sarmiento 
varón  de  relevantes  cualidades,  aunque  «origina, 
lísimo  y  excéntrico,  así  en  su  persona  como  en  sus  ideas, 
y  en  su  estilo,  que  adolecían  de  todos  los  defectos  im 
herentes  a  su  educación  vagabunda  y  desordenada  y  a 
lo  cerril  e  indómito  de  sas  tendencias  nativas,  las  cuai 
les  le  arrastraban  a  ser  una  especie  de  gaucho  de  la  re  3 
pública  de  las  letras,  intemperante,  desmandado  t 
sin  freno  en  nada...  En  1841  Sarmiento *no  era  máí. 
que  un  periodista  medio  loco,  que  hacía  continuo  3; 
fastuoso  alarde  de  la  más  crasa  ignorancia,  y  que  hai 
hiendo  declarado  guerra  a  muerte  al  nombre  español 
se  complacía  en  estropear  nuestra  lengua  con  todi 
suerte  de  barbaríamos,  afeándola  además  con  una 
ortografía  de  su  propia  invención.»  (i) 

Estos  defectos  fueron  compensados  con  relevante? 
virtudes  cívicas  y  privadas: 

«Era  tan  severo  su  concepto  de  la  austeridad  gui 
bernativa,  que,  mientras  fué  Presidente,  su  hija  únics: 
y  bien  amada,  ganábase  la  vida  como  maestra  en  Sai 
Juan.»  (2) 

Sarmiento  fué  acérrimo  defensor  del  régimen  unii 
tario: 

«La  república  Argentina  está  geográficamente  cons¬ 
tituida  de  tal  manera,  que  ha  de  ser  unitaria  siempre 
aunque  el  rótulo  de  la  botella  diga  lo  contrario.  Sr 
llanura  continua,  sus  ríos  confluentes  a  un  punto  únicci 


(1)  Menéadez  y  Pelayo,  Historia  de  la 'poesia  hispano  americanc. 
t.  lí,  pág.  360. 

(2)  Leopoldo  Lugones,  Historia  de  Buenos  Aires,  lOl" 

pág.  75. 
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la  hacen  fatalmente  una  e  indivisible.»  (i)  Durante  el 
gobierno  de  Sarmiento  se  encendió  en  la  provincia  de 
Entre  Kíos  una  guerra  de  montoneras  promovida  por 
3l  General  Ricardo  López  Jordán,  cuyos  partidarios 
isesinaron  a  Urquiza.  Factor  capitalísimo  en  la  Histo¬ 
ria  de  la  república  Argentina  fue  la  inmigración, 
^ue  creció  rápidamente  desde  que,  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  pasado,  cesaron  las  guerras  intesti-  - 
aas.  Calcúlase  que,  desde  el  año  1860  al  de  1900,  lle¬ 
garon  mas  de  dos  millones  de  inmigrantes,  italianos 
Y  españoles  en  su  mayoría.  Estos  nuevos  elementos 
aumentaron  la  riqueza  con  la  colonización  de  vastos 
lesiertos,  y  llevaron  un  ambiente  de  paz,  como  gente 
jue  no  se  mezclaba  en  las  contiendas  políticas,  y  solo 
leseaba  garantías  de  orden  y  libertad.  Elegido  presi- 
iente  D.  Nicolás  Avellaneda  en  el  año  1874,  Mitre 
le  puso  al  frente  de  una  rebelión  que  fuó  muy  pronto 
iominada.  A  pesar  de  estas  y  de  otras  agitaciones  po- 
íticas  que  hubo  después,  el  Gobierno  de  Avellaneda 
•esolvió  dos  magnos  problemas  que  afectaban  a  lo 
nás  importante  de  la  vida  nacional.  Fuó  uno  de  ellos 
a  conquista  de  la  Pampa,  hecha  por  el  General  Julio 
4.  Roca,  que  llevó  las  fronteras  hasta  el  río  Negro, 
.briendo  ancho  campo  a  la  colonización  y  a  las  expío- 
aciones  agrícolas.  No  menos  importancia  tuvo  la  fe- 
leralización  de  Buenos  Aires,  con  lo  que  se  juzgó  re- 
uelto  el  magno  problema  que  había  concitado  pro- 
estas  y  rebeldías  de  las  provincias  en  nombre  del 
ederalismo,  temerosas  de  una  centralización  absor- 
)ente.  A  la  presidencia  del  benemérito  Roca  (1880- 
16)  en  cuyo  tiempo  creció  rápidamente  el  país  en  ri- 


(1)  Factmdo,  Madrid,  s,  a.  Pág.  150. 
7 
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queza  y  población,  vino  la  del  Dr,  Juárez  Celmát 
que  no  halló  medios  de  resolver  una  crisis  económie 
de  la  que  no  era  el  solo  culpable,  pues  tenía  comí 
causas  principales,  un  enorme  abuso  del  crédito  y  d 
las  operaciones  bancarias;  grandes  agios  en  conci 
siones  de  tierras  y  de  obras  públicas,  y  el  desmesurs 
do  crecimiento  de  los  gastos  nacionales.  Vencida,  cc 
mucha  efusión  de  sangre,  una  revolución  que  estaL 
en  Buenos  Aires  el  26  de  Julio  de  1890,  Celmán  £¡ 
retiró  del  poder  y  le  sucedió  el  vicepresidente  I 
Carlos  Pellegrini. 

En  la  segunda  presidencia  del  General  Koca  (189' 
a  1904)  hubo  serio  peligro  de  una  guerra  en  Chil 
por  cuestión  de  límites,  espinoso  negocio  que  fuó  d« 
cidido  en  Noviembre  de  1902  por  Eduardo  VII  ó 
Inglaterra,  como  juez  árbitro  designado  por  amb? 
partes.  Los  territorios  en  litigio  eran;  la  cuenca  d 
lago  Lacar;  la  región  comprendida  entre  los  lag< 
Nahuel  Huapi  y  Viedma,  y  el  país  adyacente  al  Seti 
de  la  Ultima  Esperanza.  Eduardo  VII  designó  1; 
fronteras  definitivas,  marcando  como  puntos  princ 
pales  la  cumbre  de  Tres  Cruces,  el  monte  Tron 
dor,  el  río  Encuentro,  el  pico  de  la  Virgen,  el  alto 
La  Galera  y  del  pico  Afcran,  cruzando  los  lag« 
Buenos  Aires,  Puyrredon  y  San  Martín,  y  siguienc* 
por  los  montes  Cazador  y  Solitario.  Ambas  repúbl 
cas  aceptaron  esta  división,  y  alejado  el  espectro  c 
la  guerra,  se  intimaron  las  relaciones  amistosas  ent 
los  dos  países  hermanos.  Un  hermoso  pensamien 
coronó  esta  obra:  en  lo  alto  de  los  Andes  fué  pues 
una  imagen  del  Salvador,  como  Key  de  la  paz  y  de 
caridad,  que  debe  presidir  en  toda  sociedad  cristiani 


103  — 


Desde  entonces  acá,  durante  las  presidencias  de  D. 
Manuel  Quintana,  D.  José  Figueroa  Alcorta  y  D.  Bo¬ 
que  Sáenz  Peña,  el  país  continuó  prosperando  rápida¬ 
mente  en  población  y  en  riqueza.  El  peligro  de  que 
un  exceso  de  inmigración  europea  modificase  la  he¬ 
rencia  de  España,  quedó  neutralizado  con  la  enorme 
afluencia  de  peninsulares,  que  contribuyen  a  estre¬ 
char  los  vínculos  con  la  madre  patria,  de  tal  modo 
que,  hoy,  la  república  Argentina  es  tan  española 
como  la  que  más  de  América.  Con  su  prudente  neu¬ 
tralidad  cuando  la  guerra  europea  hizo  un  gran  bien, 
pues  contribuyó  a  mitigar  él  hambre  casi  universal, 
con  los  inmensos  productos  de  su  suelo,  al  mismo 
tiempo  que  consolidaba  su  envidiable  situación  eco¬ 
nómica,  excelente  augurio  de  prósperos  destinos. 


CAPÍTULO  III 


El  Paraguay  en  el  siglo  XVII;  misiones  de  los  jesuítas; 
sucesos  de  Fr.  Bernardino  de  Cárdenas.—  Siglo  XVIII: 
turbulencias  de  Antequera  y  de  los  comuneros.-  La 
independencia  del  Paraguay.  La  república.  Guerra  con 
la  triple  alianza  y  sucesos  posteriores. 

Hemos  visto  en  el  anterior  capítulo  como  el  Para¬ 
guay,  durante  el  siglo  XVI,  fué  lo  más  importante 
del  Eío  de  la  Plata;  cuando  Buenos  Aires  no  erá  más 
que  un  recuerdo  y  los  indios  de  las  pampas  vivían  sin 
sujeción  alguna,  La  Asunción  era  ciudad  importante, 
y  los  indios  guaraníes  habían  recibido  la  civilización 
cristiana.  Con  la  nueva  fundación  de  Buenos  Aires, 
y  luego  más  aún,  con  la  división  de  la  provincia  en 
dos,  cambió  radicalmente  el  centro  del  poderío  y 
la  riqueza.  El  Paraguay  quedó  en  lugar  secundario, 
mientras  las  regiones  del  Sur  crecían  en  población  y 
elementos  de  vida. 

Administrólo  desde  1621  a  1627,  don  Manuel  de 
Frías,  quien  por  obstinarse  en  vivir  separado  de  su 
mujer  D."-  Leonor  Martel  de  Guzmán,  hija  de  Euíz 
Días  de  Melgarejo,  no  obstante  las  amonestaciones 
que  Fr.  Tomás  de  Torres,  Obispo  de  La  Asunción,  le  - 
dirigió,  tuvo  fuertes  cuestiones  con  este;  la  Audien¬ 
cia  de  Chuquisaca  intervino  y  falló  el  pleito  en  favor 
del  gobernador,  que  falleció  en  Salta  cuando  regre-  ^ 
saba  a  ocupar  de  nuevo  el  mando.  Sucedióle  D.  Luis 


—  105  — 


de  Céspedes  Xeria,  modelo  de  pésimos  gobernante's; 
cegado  por  la  codicia  anduvo  en  tratos  con  los  ma¬ 
melucos  o  paulistas  brasileños,  que  invadían  nuestras 
posesiones  cautivando  los  indios  y  cometiendo  infini¬ 
tas  tropelías;  más  de  60.000  guaraníes  perdieron  su 
libertad  sin  que  Céspedes  lo  estorbase;  la  Audiencia 
de  Charcas,  viendo  un  proceder  tan  indigno,  lo  apresó 
en  1631  y  le  condenó  a  pagar  de  multa  12.000  pesos, 
quedando  destituido.  No  fue  más  ilustre  D.  Pedro 
Lugo  de  Navarro,  quien  habiendo  salido  contra  los 
mamelucos  huyó  cobardemente,  a  pesar  de  lo  que 
los  suyos  alcanzaron  una  gran  victoria. 

Hacho  capitalísimo  en  la  Historia  del  Paraguay, 
fue  el  establecimiento  de  la  Compañía  da  Jesús,  y  de 
las  famosas  reducciones  de  indios,  aunque  de  las 
treinta  que  hubo,  la  mayor  parte,  quince,  se  fundaron 
en  territorio  que  hoy  pertenece  a  la  república  Argen¬ 
tina,  siete  al  Brasil,  en  el  Estado  de  Kío  Grande,  y 
ocho  al  del  Paraguay  de  nuestros  días;  por  lo  que  no  se 
comprende  el  que  un  publicista  contemporáneo  trate 
de  dichas  reducciones  en  la  Historia  de  la  república 
del  Uruguay,  territorio  en  el  que  ninguna  de  aquellas 
tuvo  asiento  (1).  Un  hecho  insignificante  dió  motivo  a 
que  los  jesuítas  comenzaran  sus  misiones  en  el  Para- 


(1)  Ea  la  Historia  del  Mundo  en  la  Edad  Moderna,  t.  XXV,  cap.  II, 
escrito  porua  académico  de  la  Historia,  que  dice:  (pág.  67.):  «ao  todos 
los  habitantes  de  estos  pueblos  [de  las  reducciones  jesuíticas]  eran  in¬ 
dios  originarios  dei  Uruguay,  pues  las  correrías  de  los  mamelucos  de 
San  Pablo  dieron  lugar  a  que  muchos  indígenas  de  la  actual  Eeptíbli- 
ca  Argentina  y  del  mismo  Brasil,  huyendo  de  ellos  para  no  verse  so¬ 
metidos  a  la  servidumbre,  se  trasladaran  con  sus  herramientas  y  ga¬ 
nados  a  territorio  uruguayo,  mezclándose  con  los  naturales  de  éste,  y 
creando  una  nueva  raza.^ 
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guay;  faltos  de  maestro  que  les  enseñase  los  idiomas 
lule  y  tonocote,  hablados  en  el  Tucumán,  los  Padres 
Juan  Saloni,  Manuel  de  Ortega  y  Tomás  Pilds,  conoce¬ 
dores  del  idioma  guaraní,  se  dirigieron  a  La  Asunción 
en  Agosto  de  1588,  y  los  dos  últimos  entraron  a  la  re¬ 
gión  del  Guairá,  limitada  por  el  río  Iguazú  al  Sur  y  por 
el  Añembi  al  Norte;  sólo  había  en  ella  dos  pueblos  espa¬ 
ñoles,  Villa- rica  y  Ciudad  Peal;  en  cambio  era  gran¬ 
dísimo  el  número  de  indios,  que  vivían  en  su  antigua 
idolatría;  el  fruto  que  lograron,  lo  mismo  con  inñeles 
que  con  cristianos,  fue  grande,  así  que,  favorecidos 
por  el  Gobernador  Hernandarias  de  Saavedra,  la 
Compañía  de  Jesús  establecióse  deñnitivamente  en  el 
Paraguay;  poco  después,  el  P.  General  Claudio  Agua- 
viva  fundó  la  provincia  jesuítica  del  Paraguay,  que 
comprendía  casi  todos  los  países  que  luego  formaron 
el  Virreinato  de  Buenos  Aires.  Fué  su  primer  provin¬ 
cial  el  P.  Diego  de  Torres,  que  llegó  en  1607. 
Prosiguiendo  los  jesuítas  sus  laudables  campañas  para 
la  conversión  de  los  indios,  los  Padres  Marciel  de 
Lorenzana  y  Francisco  de  San  Martín,  auxiliados  por 
Hernando  de  la  Cueva,  cura  de  Yaguarón,  fundaron, 
en  Diciembre  de  1609,  la  primera  reducción,  llamada 
San  Ignacio-guazú,  esto  es,  el  mayor,  para  distin¬ 
guirla  de  San  Ignacio  mini,  esto  es,  el  menor.  Des¬ 
pués  nacieron  las  de  Santa  Ana  (año  de  1615)  la  de 
Yapeyú  (año  de  1626)  la  de  Candelaria  del  Ibicuiti 
(año  de  1628)  y  otras.  Distinguióse  en  estas  obras 
apostólicas  el  P.  Boque  González,  que  después  ganó  la 
corona  del  martirio. 

Mientras  nacían  las  reducciones  del  Paraná  y  del 
alto  Uruguay,  los  Padres  José  Cataldino  y  Simón 
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áassetaj  echarpn  en  el  Guairá,  (i)  los  cimientos,  en 
Tulio  de  1610,  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  junto  al 
ío  Paraná  Panema,  y  de  San  Ignacio  en  el  río  Pira- 
ló.  El  P.  Antonio  Kuiz  de  Montoya,  uno  de  los  misio- 
leros  más  ilustres  de  la  Compañía,  fundó  desde 
.622  a  1629  nada  menos  que  once  pueblos,  y  dejó  un 
ibro  notable  en  que  narró  sus  hazañas  apostólicas  (2). 
?an  faustos  comienzos  fueron  luego  turbados  por  las 
nvasiones  de  los  mestizos  brasileños  de  San  Pablo, 
lamados  mamelucos,  que  organizados  en  cuadrillas 
ecorrían  los  bosques  asaltando  las  aldeas  indias  y 
autivando  a  sus  moradores  para  venderlos  como 
sclavos.  Después  de  ensañarse  con  los  indios  infieles, 
cometieron  a  las  reducciones  jesuíticas,  con  bar- 
)arie  y  crueldad  inconcebibles;  desde  1628  a  1630, 
autivaron  allí  más  de  60.000  indios,  muchos  de 
os  cuales  murieron  luego  en  el  camino  de  hambre  y 
le  malos  tratos.  De  once  pueblos  cristianos  que  había 
n  el  Guairá,  sólo  quedaban  dos  en  1631,  Loreto  y 
lan  Ignacio,  cuyos  habitantes,  viéndose  en  el  mayor 

(1)  Acerca  de  las  misiones  de  los  Padres  Masseta  y  Cataldino  en 
1  Guairá,  véase  la  Historia  del  Paraguay  por  el  P.  Francisco  Javier 
e  Charveloix,  traducida  por  el  P.  Hernández,  t.  II,  págs.  32  a  39  y 
36  a  147. 

Historia  de  la  Gompañia  de  Jesús  en  la  provincia  del  Paraguay  ( Ar- 
entina^  Paraguay,  Uruguay,  Perú,  Bolivia  y  Brasil )  según  los  docu- 
lerdos  originales  del  Archivo  general  de  Indias,  extractados  y  anotados 
orelR.P,  Pahlo  Pastells,  &,  J. — Madrid,  1912-1915.  2  vol.  T.  I, 
ágs.  225  a  234,  donde  trae  las  biografías  de  los  Padres  Masseta  y 
Jataldino. 

;  (2)  Conquista  espiritual  hecha  por  los  religiosos  de  la  Compañia  de 
•  esús  en  las  provincias  del  Paraguay,  Paraná,  Uruguay  y  Tape,  Escrita 
or  el  P.  Antonio  Ruiz  de  Montoya,  de  la  misma  Gompañia, — Bilbao, 
892. 

La  primera  edición  es  de  Madrid,  año  de  1639. 
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desamparo  de  las  autoridades  españolas,  emprendieron 
un  éxodo  cuyas  peripecias  narró  en  su  citado  libro  el 
Padre  Montoya  (1)  y  que  refiere  así  el  Deán  Jarque:= 
«caminaron  ocho  días  por  tierra  desde  Maracayá  has¬ 
ta  el  salto  del  Guayrá,  donde  estaba  prevenida  la  em¬ 
barcación.  Era  el  camino  sobre  manera  áspero  y  tra¬ 
bajoso;  los  peregrinos  a  pie,  ya  por  pantanos  anegadi¬ 
zos  con  agua  y  tarquín  a  la  rodilla,  ya  por  quebrados' 
de  montes,  ya  esguazando  ríos  y  pasando  por  prade¬ 
rías  llenas  de  atolladeros.  Con  esta  fatiga  llegaron  a' 
sobredicho  Salto,  donde  aguardaban  las  canoas.  En¬ 
traron  en  ellas,  no  menos  expuestos  por  agua  que  poi 
tierra  a  infinitas  incomodidades  y  peligros  de  la  vida^i 
No  la  podrá  fácilmente  creer  el  que  no  se  vió  en  ella^ 
la  cruda  guerra  que  a  los  navegantes  de  aquel  río  ha. 
cen  ejércitos  innumerables  de  mosquitos  diferentes^ 
que  ni  dejan  descansar  de  día,  ni  dormir  de  noche  con 
su  ruidosa  y  porfiada  batería.  Entre  ellos  hay  unos; 
tan  pequeños  que  apenas  se  divisan,  y...  que  dondi 
pican  dejan  un  ardor  como  de  fuerte  calentura 
Igual  suerte  que  los  pueblos  del  Guairá  tuvieron  lo» 
cuatro  fundados  en  el  Itatín  por  los  Padres  Dieg« 
Kanzonier  y  Justo  van  Satk  Mansilla.  Asaltados  ei 

(1)  Conquista  espiritual,  cap.  XXXVIII  a  XLII.  El  viaje  se  hizo  e 
canoas  y  balsas,  por  el  río  Paraná,  hasta  llegar  a  la  famosa  catarata, 
luego  por  tierra,  ocho  días,  hasta  volver  a  dicho  río.  Muchos  se  ahc 
garon  y  todos  pasaf-on  grandes  trabajos. 

(21  Vida  prodigiosa  en  lo  vo/rio  de  los  sucesos,  exemplar  en  lo  lieroic/ 
de  religiosas  virtudes,  admirable  en  los  favores  del  Cielo,  gloriosa  en  l\ 
apostólico  de  sus  empleos,  del  Venerable  Padre  Antonio  Ruiz  de  Montoyai 
religioso  profeso,  hijo  del  ilustrissimo  Patriarca  San  Ignacio  de  Loyolc 
fundador  de  la  Compañía  de  Jesús.  Escrivela...  el  Doctor  Don  Francisa 
Xarque,  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Santa  María  de  Albarra 
zús. — En  Zaragoza,  Afio  1662.— Pag.  95. 
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L632  por  los  crueles  paulistas  o  mamelucos,  y  hechos 
prisioneros  muchos  de  sus  habitanies,  los  demás  huye¬ 
ron  a  los  montes.  Igual  tormenta  que  por  estas  reduc- 
iiones,  pasó  por  las  del  Tape,  región  que  hoy  perte- 
lece  al  Brasilj  en  el  Estado  de  San  Pablo;  creados  diez 
pueblos  desde  1632  a  1635,  gracias  a  los  desvelos  del 
P.  Boque  González  y  de  otros  insignes  misioneros, 
iueron  luego  acometidos  por  los  mamelucos,  y  los  in- 
iios  tuvieron  que  emigrar.  Concentrados  los  indios  de 
ias  reducciones  jesuíticas  en  las  márgenes  de  los  ríos 
Paraná  y  Uruguay,  lograron  existencia  más  tranquila, 
3Ín  más  enemigos  que  los  indios  yarós,  minuanes  y 
otros,  menos  temibles  que  los  paulistas  brasileños. 

Las  incursiones  de  los  mamelucos  produjeron  enor¬ 
mes  daños  en  la  población  indígena.  Según  declaró  en 
1631  el  P.  Simón  Masseta,  «pasarán  de  decientas  mil 
almas  las  que  en  estos  tres  años  se  han  consumido  en 
estos  montes  y  campos,  parte  robadas  y  muertas  de 
los  portugueses  de  San  Pablo,  y  parte  que  huyendo 
de  su  furor,  se  han  muerto  de  hambre  por  los  mon¬ 
tes.»  (1) 

La  paz  interior  de  que  disfrutaba  el  Paraguay, 
se  vió  interrumpida  por  un  largo  período,  a  conse¬ 
cuencia  de  los  disturbios  que  promovió  un  obispo 

franciscano.  : 

*  _ 

Si  diésemos  crédito  al  P.  Charlevoix,  Er.  Bernar- 
dino  de  Cárdenas  tenía  más  de  hipócrita  y  de  fariseo 
que  de  buen  religioso'  «Era,  por  otra  parte,  hombre 
de  visiones  y  revelaciones,  que  tenía  mucho  cuidado 

I  (1)  Información  acñrca  de  los  daños  hechos  por  los  portugueses  de  San 
Pablo  en  las  reducciones  de  las  provincias  del  Guairá,  (1631). — Col,  de 
doc,  inéd,  para  la  Rist,  de  España^  t.  CIV. 
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de  publicar  él  mismo;  en  una  palabra,  era  quizás  el; 
más  consumado  y  peligroso  extático  que  haya  habido 
jamás...  A  juzgar  por  lo  restante  de  su  vida,  el  Padre 
Cárdenas  no  tenía  pasión  más  poderosa  que  la  de 
pasar  por  santo.»  Era  codicioso  de  aplausos  y  dei 
ostentaciones:  «aunque  hacía  todos  sus  viajes  a  pie^ 
llevando  una  gran  cruz  como  por  bordón,  el  pueblo 
que  le  seguía  en  tropel,  hacía  resonar  todo  el  campe 
con  las  aclamaciones  que  le  daba.»  Siendo  ya  preco*. 
nizado  para  obispo  de  La  Asunción,  abusó  del  confe-! 
sionario  para  satisfacer  su  avaricia:  «Un  indio  libre 
a  quien  confesó  a  la  hora  de  la  muerte,  lo  dejó  poi 
heredero  de  todos  sus  bienes,  que  llegaban  a  diez  mi 
pesos.  Llamado  luego  para  oir  la  confesión  de  ud 
español,  por  nombre  Diego  de  Vargas,  le  hizo  cam¬ 
biar  en  favor  suyo  un  legado  de  cinco  mil  pesos  que( 
primero  tenía  destinados  para  otro.  Murmuróse  de- 
esto,  y  el  pueblo  fué  perdiendo  la  estima  de  un  hom¬ 
bre  que  hasta  entonces  había  tenido  por  desintere¬ 
sado.»  (1)  En  obsequio  a  la  verdad  es  preciso  anotar 
que,  si  bien  el  P.  Cárdenas  pecó,  años  después,  de« 
ambicioso,  díscolo  y  vengativo,  no  todos,  ni  muchc 
menos,  de  los  que  le  trataron,  concibieron  la  misma 
opinión  que  sus  adversarios  los  jesuítas,  a  quienes 
^  dolió  tanto,  el  que  dicho  religioso,  preconizado  pars’ 
la  iglesia  de  La  Asunción  a  18  de  Agosto  de  1640 
viendo  que  no  llegaban  las  bulas,  tal  vez  por  manejos 
de  sus  enemigos,  fuese  consagrado,  sin  presentarlasi? 


(i)  Historia  del  Paraguay  escrita  en  francés  por  el  P.  Pedro  Francis'M 
co  Javier  de  QharUvoix,  de  la  Gompañia  de  Jesús,  con  las  anotaciones  n 
correcciones  latinas  del  P,  Muriel.  Traducida  al  castellano  por  el  P.  Pa 
hlo  Hernández.—Mdkdviá,  1912,  T.  11,  págs.  453,  454  y  461, 
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nediados  de  Octubre  de  1641,  como  el  que  fuese 
ctidario  de  encomendar  las  reducciones  de  indios  a 
rigos  seculares;  plan  desatinado,  pues  el  gobierno 
aquella  nueva  cristiandad  exigía  condiciones  de 
aegación,  de  celo  y  de  pericia  que  no  solía  tener  el 
ro  secular. 

Cuando  Fr.  Bernardino  tomó  posesión  se  produjo 
cisma,  pues  no  le  reconocieron  algunos  de  su  cabil- 
quienes,  por  no  tener  acceso  a  las  demás  iglesias, 
ebraban  el  culto  en  la  de  los  jesuítas.  Por  fin  lie- 
:on  las  bulas  tan  esperadas  hacía  dos  años  por  el 
dre  Cárdenas,  mas  no  por  ello  vino  la  paz,  que  se 
:bó  más,  cuando  el  Gobernador  D.  Gregorio  de  Hi- 
strosa,  quebrantando  la  inmunidad  eclesiástica, 
1  violencia,  mandó  apresar  a  Fr.  Pedro  de  Cárde- 
3,  sobrino  del  Obispo,  por  haber  tenido  con  él  eier- 
I  cuestiones,  y  le  tuvo  dos  días,  atado  de  pies  y 
mos,  ai  sol,  en  la  orilla  dal  río  Paraguay,  donde  los 
)squitos  y  otros  insectos  le  dejaron  más  acribillado 
e  un  San  Sebastián.  El  Obispo  excomulgó  al  Gober- 
dor,  y  viendo  que  éste  no  se  arrepentía,  lanzó  el  en- 
idicho  y  salió  de  La  Asunción  por  no  ver  su  auto- 
iad  pisoteada.  En  Itatí  supo  que  su  Vicario  Gene- 
,  el  P.  Trujillo,  había  revocado  las  censuras  dic- 
ias  contra  sus  enemigos.  Establecido  en  Yaguarón, 
asiguió  que  Hinestrosa  fuese  allí  para  que  le  abaol- 
)ra.  Firme  óon  el  apoyo  del  Gobernador,  el  Obispo 
)  algunas  disposiciones  contra  los  jesuítas,  a  quie- 
s  acusaba  de  ser  amos  y  reyes  absolutos  de  los  pue- 
)s  de  Misiones,  donde  no  reconocían  más  poder 
piritual  ni  temporal  que  el  de  la  Compañía.  Quo- 
mdo  llevar  a  hecho  esta  mala  voluntad,  intentó 
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expulsar  a  los  jesuítas  de  La  Asunción;  estorbóse^ 
el  Gobernador,  quien,  dispuso  que  Fr.  Bernardii 
saliera  de  la  diócesis,  para  cuya  administración  fi 
nombrado  un  Provisor,  y  el  Obispo  no  tuvo  mj 
remedio  que  embarcarse. 

Vuelto  a  su  diócesis  el  P.  Cárdenas  dos  años  de* 
pués,  en  1646,  continuó  sus  querellas  con  el  Gobern 
dor  y  por  segunda  vez  fuó  expulsado  a  los  pocos  m 
ses.  En  tiempo  de  D.  Diego  de  Escobar,  que  sucedí 
a  Hinestvosa,  pudo  regresar  a  La  Asunción,  don; 
continuó  en  sus  intemperancias.  Muerto  Escobar, 
Febrero  de  1649,  Fr.  Barnardino  consiguió  que 
cabildo  secular  le  nombrase  Gobernador  con  arregí 
a  una  Cédula  del  12  de  Septiembre  de  1537,  y  valió 
de  su  autoridad  para  echar  de  La  Asunción  a  1 
jesuítas,  que  fueron  metidos  en  una  barca  sin  rem 
expuestos  a  un  naufragio,  desprovistos  de  víveres 
sin  reparar  en  que  algunos  estaban  enfermos;  cc 
ducta  que  mancilló  el  nombre  del  iracundo  y  veng, 
tivo  prelado.  Afortunadamente,  los  expulsados  logi 
ron  ir  a  Corrientes,  donde  fueron  acogidos  por 
Maestre  de  Campo  D.  Manuel  Cabral.  Para  conter 
los  desmanes  del  P.  Cárdenas  fue  nombrado  Gob» 
nador  interino  D.  Sebastián  de  León  y  Zarate;  peí; 
aquél,  cada  vez  más  terco  y  rebelde,  levantó  trogi 
y  las  envió  contra  su  antagonista,  que  las  derrotó  pj 
completo.  Nombrado  Juez  conservador  Fr.  Pedro 
Nolasco.  Provincial  de  la  Merced,  el  P.  Cárdenas  i 
depuesto  y  enviado  a  Charcas.  D.  Juan  de  Palaf* 
que  había  tenido  en  Nueva  España  recias  cuestioc 
con  los  jesuítas,  escribió  al  Papa  Inocencio  X  ui 
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rta  en  defensa  del  P.  Cárdenas;  pero  otros  obispos 
ndicaron  a  los  religiosos  de  la  Compañía  (i). 
Cuando  en  tiempo  de  Carlos  III  arreció  la  conspi- 
ción  contra  los  jesuítas,  los  enemigos  de  éstos  esgri- 
ieron  como  armas  de  combate  los  sucesos  de  Pala- 
X  en  Nueva  España,  y  los  del  P.  Cárdenas  y  de 
atequera,  en  el  Paraguay,  publicando,  en  cuatro  vo- 
menes,  documentos  relativos  a  los  hechos  que  más 
idían  perjudicar  a  la  Compañía  de  Jesús  (2). 

De  los  siguientes  gobernadores  sólo  mencionaremos 
D.  Andrés  León  de  G-arabito,  sabio  legista  nacido 
L  Lima,  quien  venció  con  auxilio  de  los  guaraníes  a 
3  mamelucos  y  a  los  indios  guaicurúes;  D.  Cristóbal 
)  Garay  y  Saavedra  (1653  a  1657)  nieto  de  Juan  de 
aray,  que  sometió  a  los  mbayaes;  D.  Juan  Antonio 
lázquez,  que  empadronó  los  indios  y  tasó  los  tribu- 
.8  que  debían  satisfacer  al  Eey;  D.  Alonso  Sarmien- 
de  Sotomayor  (1659  a  1663)  que  sofocó  la  suble- 
.ción  del  cacique  Yaguariguai  y  humilló  a  los  guai- 
irúes,  que  habían  atacado  a  los  itatines;  D.  Juan 


1)  De  los  sucesos  posteriores  relacionados  con  las  querellas  del  P. 
rdenas,  trata  Charlevoix  en  su  Historia  del  Paraguay^  libro  XII,  y 
le  documentos  justificantes. 

'2)  Golección  general  de  documentos  tocantes  a  la  persecución  que  los 
guiares  de  la  Compañia  suscitaron  y  siguieron  tenazm.ente  por  medio  de 
'  Jueces  Conservadores,  y  ganando  algunos  Ministros  Seculares  desde 
If/f  hasta  1660,  contra  el  Illmo,  y  Piorno.  Sr.  Fray  D.  Bernardina  de 
.rdenas. — Madrid,  1768  a  1770.  4  vol.  El  tomo  111  trata  de  las  cues- 
ines  de  la  Compañía  con  D,  José  de  Antequera. 

Golección  general  de  documentos  tocantes  a  la  tercera  época  de  las 
imociones  de  los  Regulan  es  de  la  Compañía  en  el  Paraguay.  Contiene  el 
lyno  Jesuítico  del  Paraguay,  por  siglo  y  medio  negado  y  oculto,  hoy  de- 
'Strado  y  descubierto.  Su  autor  D.  Bernardo  Ihañez  de  Bchavarrí.  Va 
adido  el  Diario  de  la  Guerra  de  los  Guaraníes,  escrito  por  el  P.  Tadeo 
inis. 
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Diez  de  Andino,  que  f.yudó  a  la  defensa  de  Bue; 
Aires  contra  los  franceses  que  la  amenazaron  en  16 
y  trasladó  a  Santa  Kosa  las  reducciones  de  itatii 
don  Francisco  Eege  Corvalán,  que  no  pudo  conten 
las  invasiones  de  los  mamelucos,  que  sitiaron  a  V 
Eica,  ni  las  tropelías  de  los  guaicurúes  que  destt 
yeron  el  pueblo  de  Atirá;  tales  quejas  hubo  con 
él,  que,  la  Audiencia  de  Charcas  nombró  un  juez  pi 
quisidor,  que  lo  fué  Juan  Arias  de  Saavedra,  qui 
apresó  al  inepto  Gobernador.  Ei  cabildo,  que  le  S; 
tituyó,  no  logró  evitar  las  incursiones  de  los  guai: 
rúes,  mbayas  y  payaguas.  Eepuesto  Corvalán  eii 
mando,  cometió  una  vergonzosa  felonía,  pues  habL 
do  atraído  con  engaños  a  los  guaicurúes,  degoll 
300  de  éstos.  Diez  de  Andino,  que  por  segunda 
obtuvo  el  Gobierno  (1681  a  1684),  refrenó  las  t 
pellas  de  los  indios  enemigos.  D.  Antonio  de  Ver 
Mújica  pasó  el  breve  tiempo  de  su  mando  en  i 
campaña  contra  los  indios  del  Chaco.  Siguióle  D.  Fr 
cisco  de  Monforte,  durante  cuyo  mando  se  empez»; 
construir  la  catedral  de  La  Asunción,  obra  terminad 
los  tres  años  en  el  de  1693.  D.  Sebastián  Félix  de  M 
diola  se  hizo  tan  odioso  a  los  paraguayos  por  su  alti\ 
que  fué  reducido  a  prisión  por  éstos  y  enviado  con  g 
líos  a  Buenos  Aires;  repuesto  en  el  mando,  second 
con  más  moderación.  Después  desfilaron  en  pocos  ai 
varios  gobernadores  que  casi  nada  hicieron  de  proi 
cho,  como  D.  Juan  Eodríguez  de  Cota,  que  si  veni 
a  los  gauicurúes  fué  con  el  auxilio  de  los  indios  de 
reducciones;  D.  Antonio  de  Escobar  y  Gutiérrez,  Ci 
fué  depuesto  por  volverse  loco;  D.  Sebastián  Félix: 
Mmdiola  y  D.  Baltasar  García  Eos  (1706  y  170! 
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buen  amigo  de  los  jesuítas.  D.  Manuel  de  Eobles  Lo- 
renzana  hizo  una  infructuosa  campaña  contra  los 
guaicurúes,  y  en  1712  salió  a  escondidas  para  no  su¬ 
frir  en  el  Paraguay  su  juicio  de  residencia.  D.  Juan 
Gregorio  Bazán  de  Pedraza  (1713  a  1717)  dió  prin¬ 
cipio  a  dos  villas:  una  en  el  valle  de  Guarnipitán, 
frontera  de  los  guaicurñes;  otra  en  Curuguati,  para 
oponerse  a  las  entradas  de  los  mamelucos. 

Al  morir,  en  Febrero  de  1717)  el  Gobernador  don 
Juan  Bazán  de  Pedraza,  sucedióle,  por  nombramiento 
de  S.  M.,  don  Diego  de  los  Beyes  Valmaseda,  que  era 
Alcalde  provincial.  No  bien  recibido  por  algunos  y 
enemistado  luego  con  otros,  por  el  despotismo  con 
que  gobernaba,  especialmente  con  D.  José  de  Avalos, 
regidor  más  antiguo  de  La  Asunción,  éste,  fué  reduci¬ 
do  a  injusta  prisión.  Denunciado  Valmaseda  en  la  Beal 
Audiencia  de  Chuquisaca  y  formulados  contra  él  gra¬ 
vísimos  cargos,  logróse  que  fuera  nombrado  Juez 
pesquisidor  D.  José  de  Antequera  y  Castro,  a  quien 
el  P.  Lozano  tacha  de  poco  mirado  en  el  hablar,  de 
locuacísimo,  vanidoso,  lleno  de  codicia,  y  levantisco  (U. 
Antes  de  ir  a  La  Asunción  fué  devoto  de  la  Compa- 
QÍa,  pero  en  el  camino^  los  enemigos  de  ésta,  tales 
cosas  le  contaron,  que  cambió  radicalmente  de  opi- 
QÍón.  Antes  de  abrir  la  información  contra  Beyes, 
Antequera  exhibió  una  provisión  del  Virrey  Fray 
Diego  Morzillo,  por  la  cual  se  le  confería  el  Gobierno 
interino  del  Paraguay  una  vez  que  Beyes  terminara 
m  quinquenio;  logró  que  el  Cabildo  secular  le  confi- 


¡  (1)  P.  Pedro  Lozano,  de  Ja  Compañía  de  Jesás.  Historia  de  las  re- 
ioluciones  de  la  provincia  del  Paraguay  ( 1721-1735 ).  Obra  inédita, — 
únenos  Aires,  1905.— 2  vol.  T.  I,  cap.  IV, 
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riese  dicho  cargo,  y  apresó  al  destituido,  que  logro 
fugarse  a  las  Misiones  de  la  Compañía,  y  luego  i 
Buenos  Aires,  de  donde  volvió  con  un  despacho  des 
Virrey,  dado  el  26  de  Febrero  de  1722,  para  qu» 
continuase  en  el  Gobierno.  Antequera,  lejos  de  reci: 
birle,  mandó  soldados  que  le  detuviesen;  Reyes  huyo 
a  las  misiones  de  la  Compañía,  y  como  corriese  Is 
noticia  de  que  los  jesuítas  preparaban  un  ejércit» 
de  8.000  guaraníes  para  instalar  a  Reyes  en  el  Go  ¬ 
bierno,  Antequera  organizó  mil  hombres,  con  cañonesf 
que  se  dirigió  al  Tebicuary,  por  donde  se  temía  h 
invasión.  Dichas  noticias  eran  pura  fábula,  pues  seguí 
dice  el  P.  Lozano,  imparcial  y  verídico  narrador  dü 
estos  sucesos,  Reyes  «hallábase  a  la  sazón  tan  ajen»: 
de  estas  bullas,  que  por  aquellos  mismos  días  habíí 
estado  retirado  haciendo  los  ejercicios  espirituales  d4 
la  Compañía,  muy  arreglado  y  sujeto  a  los  consejo  j 
saludables  de  su  director  y  padre  espiritual,  sin  atrei 
verse  a  cosa  que  nó  fuese  muy  justificada.»  (L  Loi 
jesuítas  protestaron  de  que  Antequera  intentas^ 
entrar  en  las  Misiones,  y  Antequera  no  pasó  el  ríi 
Tebicuary,  según  dice  el  P.  Lozano,  porque  éste  ib. 
muy  crecido.  Antequera  hizo  unos  autos  en  que  acui^ 
saba  a  los  jesuítas  de  mil  cosas  graves,  y  dióse  d 
lleno  a  la  lujuria:  «A  cuantos  festines  se  celebrabao 
era  su  asistencia  la  primera,  especialmente  en  ia,á 
casas  de  campo,  donde  acudían  ruines  mujercillas  ; 
danzaban  con  desenvoltura  correspondiente  a  suii 
obligaciones,  no  siendo  inferior  la  disolución  con  qu. 
en  estos  lances  se  portaba  el  ejemplar  Gobernador.»  1" 


(1)  Op.  cit.,  t.  ir,  pág.  52. 

(2)  Op.  cit.,  t.  I,  pág,  67. 
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Cada  vez  más  enconado  el  odio  entre  An'cequera  y 
^eyes,  éste  se  apoderó  de  los  bienes  que  aquél  tenía 
n  Santa  Fe  y  Corrientes,  y  Antequera  logró  que  los 
uyos  apresaran  a  Beyes,  que  moraba  en  Corrientes, 
>ero  como  esta  ciudad  era  del  Gobierno  de  Buenos 
Lires,  nació  un  conflicto  más  grave  que  los  anterio- 
es.  El  Virrey,  mandó  contra  D.  José  de  Antequera 
ina  expedición  mandada  por  D.  Baltasar  García  Eos, 
'  el  P.  Tomás  de  la  Eosa,  Superior  de  las  misiones 
esuíticas,  accediendo  a  los  deseos  de  aquél,  reclu- 
óle  un  ejército  de  2  000  indios  Tapes,  que  fueron 
encidos  por  Antequera,  quien  se  vengó  de  ios  jesuí- 
as  expulsándolos  del  Paraguay.  Llegado  al  Perú  el 
Jarqués  de  Castel*  fuerte,  por  Virrey,  en  Julio  de 
725  nombró,  para  continuar  la  campaña  contra 
Lntequera,  a  D.  Bruno  Mauricio  de  Zavala;  Ante- 
uera  no  se  atrevió  a  luchar;  huyó  del  Paraguay,  se 
efugió  en  el  convento  de  San  Francisco,  de  Córdoba, 
se  presentó  luego  ante  la  Eeal  Audiencia  de  Chuqui- 
aca,  por  la  que  fué  enviado  a  Lima,  donde  llegó  en 
Lbril  de  1726.  Cinco  anos  duró  su  proceso,  y  al  fin, 
esultó  condenado  a  muerte,  sentencia  que  se  llevó  a 
abo  el  5  de  Julio  de  1731,  con  circunstancias  lamen- 
ables  que  casi  convirtieron  aquel  trágico  suceso  en  un 
omicidio  más  que  en  una  ejecución  legal.  El  pueblo  de 
.ima  era  de  opinión  que  tan  dura  sentencia  se  había 
ado  en  obsequio  a  los  jesuítas,  por  lo  que,  apenas 
Lntequera  salió  a  caballo  para  ser  degollado  en  la 
laza,  se  llenaron  las  calles  de  muchedumbres,  en  las 
ue  había  clérigos  y  frailes,  gritando:  ¡perdóní  El 
I  irrey,  previendo  tumultos,  había  reunido  tropa,  y 
jsta  disparó  contra  los  ciudadanos  porque  temió  que 
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diesen  libertad  al  reo;  dos  frailes  cayeron  muertos, 
y  el  Virrey,  que  andaba  por  allí  defendiendo  el  or-- 
den,  mandó  disparar  un  arcabuzazo  al  infeliz  Ante-- 
quera,  que  cayó  del  caballo  moribundo  y  expiró  enj 
brazos  de  dos  padres  jesuítas.  «Llegóse  entonces  [el 
Virrey  al  cadalso,  y  mandando  subir  en  él  el  cadáver: 
de  Antequera,  le  hizo  sentar  en  su  silla  y  cortarle  lai 
cabeza,  la  que  tomando  el  verdugo  en  una  palanganas 
de  plata,  la  mostró  al  pueblo  en  las  cuatro  esquinase 
del  tablado,  y  después  la  puso  a  los  pies  del  cuerpo 
tronco.»]  (2)  Sucedió  esto  el  5  de  Julio  de  1731,  y  elJ 
pueblo,  que  hizo  responsables  a  los  jesuítas  de  laa 
muerte  de  Antequera,  desahogó  su  cólera  en  pas¬ 
quines  como  este: 

Con  capa  de  santidad 
Los  teatinos  y  el  Virrey 
Quitan  la  vida  a  Antequera 
Y  los  tributos  al  Key. 

Pero,  no  está,  ni  mucho  menos,  probado,  que  los 
jesuítas  influyeran  para  que  Antequera  subiese  all' 
patíbulo. 

Consecuencia  de  las  alteraciones  que  hemos  ex¬ 
puesto,  fué  una  Keal  Cédula  dada  en  San  Lorenzo  del 
Escorial  a  6  de  Noviembre  de  1726,  por  la  cual  fue¬ 
ron  segregadas  del  Gobierno  del  Paraguay  las  treinta; 
reducciones  de  indios  administradas  por  los  jesuítas,' 
e  incorporadas  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  í^). 


(1)  Cherlevoix,  Ri&torm  del  Paraguay,  t.  V  (Madrid,  1915),  pág., 
188. 

(2)  P.  Lozano,  Op.  cit.,  t.  I,  págs.  433  y  434. 

(3)  Por  una  Real  cédula  dada  el  5  de  Septiembre  de  1733,  fueron j 
exceptuados  los  cuatro  pueblos  de  San  Ignacio  Guazd,  Nuestra  Seño-- 
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Con  la  prisión  de  Antequera  no  se  restableció  la 
{paz  en  el  Paraguay,  donde  cundió  un  movimiento  que  ^ 
ituvo  mucho  de  separatista,  y  fué  uno  de  los  prece- 
£  den  tes  de  la  independencia  de  nuestras  colonias.  Ini- 
j  cióse  dicho  movimiento  con  las  predicaciones  de  don 
^  Fernando  Mompó  de  Zayas,  natural  del  reino  de 
i  Valencia,  que  había  conocido  a  D.  José  de  Antequera 
ten  la  cárcel  de  Lima.  Establecido  luego  Mompó  en 
¿La  Asunción,  comenzó  a  defender  la  doctrina  de  la 
(soberanía  del  pueblo  como  única  fuente  de  autoridad: 
^Inculcaba  mucho  este  mal  hombre  el  poder  del  co- 
rmún  de  cualquier  república,  ciudad,  villa  o  aldea; 
i  enseñando,  era  más  poderoso  que  el  mismo  Eey;  que 
i  en  mano  del  común  estaba  admitir  la  ley  o.  el  gober- 
inador  que  gustasen,  porque  aunque  se  le  diese  el 
^príncipe,  si  el  común  no  quería,  podía  justamente 
[resistirse  y  dejar  de  obedecer,  y  esta  doctrina  la  en- 
icarecía  con  tan  aparentes  razones  su  locuacidad  o 
(charlatanería,  que  dejaba  admirados  a  sus  ignorantes 
Royentes.»  (') 

I  En  esto  sucedió  que  el  Virrey  nombró  a  un  parien- 
ite  suyo,  D.  Ignacio  Soroéta,  para  suceder  al  Gober- 
inador  del  Paraguay,  D.  Martín  de  Barúa,  que  había 
(desempeñado,  por  más  de  un  quinquenio,  su  cargo 
:icon  beneplácito  universal.  Las  ideas  políticas  de 
JMompó  se  habían  propagado,  por  lo  cual,  sus  discí- 
tpulos,  llamados  comuneros  o  del  común,  lograron  que 
¡se  les  adhiriesen  casi  todos  los  sargentos  mayores,  y 
(enviaron  un  memorial  al  nuevo  Gobernador,  que  iba 

)¡ra  de  la' Fe,  Santa  Kosa  y  Santiago,  situados  entre  los  ríos  Paraná  y 
,  Op.  cit.,  t.  II,  pág,  4. 

m 
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ÍTebicuary. 

;  (1)  P.  Lozano 
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camino  de  Santa  Fe  a  Corrientes,  conminándole  que 
no  entrase  en  el  Paraguay.  A  más  de  esto,  proce¬ 
diendo  los  del  común,  dirigidos  por  Mompó,  como  los 
bolcheviques  rusos,  anularon  los  créditos  que  tenían 
a  su  favor  los  jesuítas.  Viéndose  desobedecido  don 
Martín  de  Barúa,  dejó  el  bastón  y  quedó  la  ciudad  a 
merced  de  los  comuneros.  Soroeta  no  desistió  de  ir 
a  La  Asunción,  pero  entró  en  esta  ciudad,  más  que 
como  Gobernador  como  prisionero  de  sus  enemigos; 
hallándose  en  el  Tebicuari  €se  vió  cercado  de  cuatro¬ 
cientos  soldados  que  allí  le  esperaban  con  pretexto 
de  cortejarle,  y  en  realidad  para  llevarle  preso  con 
honra...  Al  acercarse  a  la  ciudad,  como  sino  bastaran 
contra  un  hombre  solo  e  indefenso  los  cuatrocientos 
soldados,  se  vió  rodeado  Soroeta  de  otra  multitud 
que  llegaría  hasta  cuatro  mil  de  todas  edades  y  con¬ 
diciones,  pues  fuera  de  los  españoles  se  habían  reco¬ 
gido  negros,  mulatos,  mestizos  e  indios.»  í^) 

Poco  después,  los  comuneros  apresaron  a  Soroeta, 
quien,  pasados  unos  días  en  la  cárcel,  fue  expulsado 
del  Paraguay,  y  se  refugió  en  las  misiones  de  los  jesuí¬ 
tas;  allí  acudió  cambién  el  Obispo  de  La  Asunción, 
que  no  podía  soportar  las  insolencias  de  los  rebeldes. 
Mitigada  la  sublevación  con  haber  echado  mano  el 
alcalde  D.  José  Luis  Barreyro  a  Mompó,  quien  pudo 
fugarse  al  Brasil,  y  tanto  que  se  comenzaron  a  ins¬ 
truir  procesos  contra  los  cabecillas  del  común,  se 
avivó  con  más  furia  el  incendio.  Tenían  propósito  los 
comuneros,  a  fin  de  oponerse  a  las  armas  Peales,  de 
apoderarse  del  pantano  de  ííeembucú,  posición  for- 


(1)  P.  Lozano,  Op.  cit,,  pág.  44. 
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I  midable  siúuada  en  las  Misiones,  cerca  del  río  Ibatí; 
el  P.  Jerónimo  Herrán,  provincial  de  la  Compañía, 
evitó  aquel  peligro  teniendo  dispuesto  un  ejército 
de  6.000  indios  tapes,  que  en  caso  de  necesidad,  po¬ 
día  elevarse,  en  poco  tiempo,  a  10.000  hombres,  bien 
armados,  muchos  de  ellos,  con  fusiles.  Hecho  que 
refirió  así  el  mismo  P.  Herrán  al  Virrey,  en  carta 
fechada  el  15  de  Marzo  de  1732:  «Sabiendo  la  reso¬ 
lución  que  habían  tomado  los  comuneros,  de  invadir 
estos  pueblos  de  indios  que  están  a  mi  cargo,  y  espe¬ 
cialmente  los  cuatro  de  San  Ignacio,  Nuestra  Señora 
de  la  Fe,  Santa  Kosa  y  Santiago,  como  más  inmedia¬ 
tos  ai  peligro,  juzgué  ser  de  la  obligación  de  mi  em¬ 
pleo  el  prevenir  las  perniciosas  consecuencias  que  de 
dicha  invasión  se  habían  de  seguir...  Porque  apode¬ 
rados  los  rebeldes  de  dichos  cuatro  pueblos,  se  harían 
icasi  insuperables,  por  quedar  dueños  del  paso  del 
gran  río  Paraná  y  del  Neembucú,  que  es  un  pantano 
de  dos  leguas,  tan  insuperable,  aun  a  los  caballos, 
que  con  muy  poca  gente  podrían  impedir  el  tránsito 
a  los  que  V.  E.  destinase  para  sujetar  los  rebeldes... 
Alistados  los  indios,  se  armaron  luego  con  todo  géne¬ 
ro  de  armas,  y  se  ejercitaron  tan  bien  en  ellas,  que 
los  comuneros,  con  tantos  aprestos  y  ejercicio  de  ar¬ 
mas,  comenzaron  a  temer,  y  exhortaron  al  señor 
obispo  y  a  mí  que  se  desarmasen  los  indios...  pero, 
fueron  desatendidos,  porque  no  era  bien  desarmar  a 
los  indios,  cuando  los  rebeldes  estaban  armados. > 


Así  logró  el  P.  Herrán  cerrar  a  los  comuneros  el 
ipaso  del  río  Tebicuari,  que  defendía  por  el  N.  las 
nnen clonadas  reducciones.  En  esto,  llegaron  noticias 
del  trágico  fin  de  Antequera,  y  los  del  común,  llenos 
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de  cólera  contra  los  jesuítas,  los  expulsaron  de  La 
Asunción  aunque  procuró  estorbarlo  el  obispo  Fr.José 
de  Palos,  y  el  naovimiento  comunero  se  extendió  a  la 
provincia  de  Corrientes,  donde  hubo  conatos  de  ex¬ 
pulsar  también  a  los  jesuítas.  Las  cosas  andaban  tan 
mal,  que  después  de  renunciar  Soroeta  el  Gobierno, 
su  sucesor,  D.  Manuel  Isidoro  de  Mirones  y  Bena- 
vente,  vió  el  cielo  abierto  cuando  ya  próximo  a  en¬ 
trar  en  el  Paraguay,  supo  que  era  sustituido  por  don 
Agustín  de  Euyloba  Calderón.  Fracasadas  las  nego¬ 
ciaciones  del  obispo  de  Buenos  Aires,  Fr.  Juan  de 
Arregui,  que  marchó  al  Paraguay  como  mediador  y 
fué  tildado  de  afecto  a  los  comuneros,  el  Marqués  de 
Castelfuerte,  Virrey  del  Perú,  resolvió  emplear  pro¬ 
cedimientos  enérgicos,  y  escribió  ai  Provincial  de  la: 
Compañía  para  que  entregase  a  Euyloba  y  a  D.  Bru¬ 
no  de  Zavala  el  mando  de  las  tropas  indias,  temidas  de 
los  paraguayos,  quienes  recibieron  al  nuevo  Goberna¬ 
dor;  pero,  como  éste  insistiera  en  que  volviesen  los 
jesuítas  a  La  Asunción  y  trabajara  por  la  supresión 
del  común,  fué  muerto' en  Guayaybití,  sin  que  le  va¬ 
liera  la  protección  del  obispo  Arregui,  que  pasó  gran-- 
de  riesgo  aunque  iba  con  los  rebeldes.  Arregui  fué 
nombrado  gobernador  por  los  comuneros;  abrió  una  in¬ 
formación  para  justificar  la  sangrienta  muerte  de  Euy¬ 
loba,  y  acordó  la  ocupación  de  las  reducciones  que  los 
jesuítas  habían  fundado  a  la  derecha  del  Paraná.  Las 
mesnadas  indias  impidieran  la  ejecución  de  tal  pro¬ 
yecto,  y  el  obispo  Fr.  José  de  Palos  huyó  de  la  Asun¬ 
ción  al  campo  leal. 

Por  fin,  D.  Bruno  de  Zavala  se  puso  al  frente  dei: 
6.000  indios  alistados  por  los  jesuítas,  y  con  el  auxi- 
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lio  de  los  vecinos  de  Villarica,  pasó  el  Tebicuarí  en 
Marzo  de  1736;  una  pequeña  tropa  de  comuneros  que 
se  había  fortificado  en  Tabapí,  huyó  sin  combatir,  al 
aproximarse  los  indios,  y  Zavala  comenzó  el  castigo 
de  los  rebeldes.  Seis  comuneros  fueron  ajusticiados,  y 
€se  ejecutó  la  sentencia  conmutándoles  con  cristiana 
^piedad  la  muerte  de  horca  en  la  de  ser  arcabuceados, 
jpor  no  haber  verdugo  diestro  que  ejecutase  la  pri- 
¡mera  (i).»  Luego  que  Zavala  entró  en  La  Asunción 
idestituyó  al  obispo  de  Buenos  Aires  como  gobernador 
jdel  Paraguay;  restableció  a  los  jesuítas  en  su  colegio, 
iy  logró  pacificar  del  todo  aquella  provincia. 

El  gobierno  de  D.  Martín  José  de  Echauri  fue  be¬ 
néfico  para  el  Paraguay,  donde  restableció  la  tranqui¬ 
lidad  y  venció  a  los  gaicurúes  y  mocobíes  que  apro¬ 
vechándose  de  las  turbulencias  pasadas  habían  inva¬ 
dido  la  provincia.  D.  Rafael  de  la  Moneda,  que  le 
sustituyó  en  1740,  fundó  al  Norte,  con  objeto  de  im¬ 
pedir  las  incursiones  de  los  mbayaes,  la  villa  de  Em¬ 
boscada  con  6.000  negros  y  mulatos  libres;  sometió  a 
los  payaguaes  y  les  obligó  a  establecerse  cerca  de  la 
Asunción.  Le  sucedió  en  1747  D.  Marcos  José  de 
Larrazábal,  que  derrotó  a  los  abipones. 

En  tiempo  del  gobernador  D.  Jaime  Sanjust,  vióse 
turbada  la  paz  con  motivo  del  tratado  de  límites  ce¬ 
lebrado  a  13  de  Enero  de  1750  entre  España  y  Por-  > 
itugal.  Fernando  VI,  rey  de  poca  voluntad,  dominado 
¡por  su  mujer  D.®  Bárbara,  defensora  de  su  país  con 
detrimento  de  los  intereses  españoles,  influyó  para 
que  se  celebrase  dicho  convenio,  hecho  sin  consultar 


I 


(1)  P.  Lozano,  Op,  cit,,  t.  II,  pág.  369. 
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a  las  autoridades  de  nuestras  colonias  y  al  Consejo  de 
Indias.  Por  dicho  tratado  se  cedió  a  Portugal  un  te¬ 
rritorio  de  suma  importancia;  las  siete  reducciones 
que  había  en  la  margen  izquierda  del  río  Uruguay,  que ; 
antes  habían  pertenecido  al  Gobierno  del  Paraguay. 
Estipulábase  que  los  indios  abandonarían  sus  pueblos  * 
para  establecerse  en  el  territorio  español  que  se  les* 
designase.  Por  el  artículo  XVI  acordóse  que  pudie¬ 
ran  llevarse  los  bienes  muebles:  «De  los  pueblos  o  al¬ 
deas  que  cede  S.  M.  O.  en  la  margen  oriental  del  río 
Uruguay,  saldrán  los  misioneros  con  los  muebles  y 
efectos,  llevándose  consigo  a  los  indios  para  poblarlos  ^ 
en  otras  tierras  de  España;  y  los  referidos  indios  po¬ 
drán  llevar  también  todos  sus  muebles.»  Nombrados 
comisarios,  Gómez  Freire  por  la  Corto  de  Lisboa,  y  el 
Marqués  de  Valdelirios,  por  la  de  Madrid,  para  marcar  • 
los  límites  y  efectuar  el  tratado,  vieron  que  los  indios 
no  querían  abandonar  sus  pueblos.  Los  jesuítas  que 
había  en  éstos,  aunque  se  dijo  entonces  que  amotina¬ 
ban  a  los  indios,  hicieron  cuanto  estuvo  en  su  mano 
para  obedecer  los  mandatos  Reales,  pero  no  lograron 
evitar  que  aquellos  apelasen  a  las  armas  (^)  y  vencie¬ 
ran  a  los  portugueses,  que  hubieron  de  aceptar  una 
tregua  en  Noviembre  de  1754.  Para  someter  a  los 
guaraníes  fué  de  España  D.  Pedro  de  Cevailos,  con 
mil  hombres,  a  los  que  se  unieron  tropas  portugue- 

(1)  ÍJi  P.  Luis  Alcamiraiio,  que  intentó  convencer  a  los  indios, 
vióse  acometido  por  éstos,  a  quienes  acaudillaba  el  cacique  Sipé,  y 
tuvo  que  huir  a  Buenos  Aires. 

Las  cartas  de  D.  José  de  Andonaegui,  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
y  del  P.  José  Barreda  (1753)  acerca  de  este  asunto,  se  hallan  en  el 
Archivo  de  Indias.— 124-1  1-11,  124-1-12  y  125-4-9,  Por  ellas  vemos 
la  justificada  resistencia  de  los  indios  a  dejar  sus  pueblos. 
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is.  Después  de  algunas  escaramuzas,  el  10  de  Ee- 
rero  de  1756,  los  españoles  y  portugueses  atacaron 
los  indios,  mandados  por  Nicolás  Nenguirú,  que  se 
abían  hecho  fuertes  en  una  colina;  mas  que  batalla 
lé  aquello  una  carnicería:  «llegando  la  infantería  en 
i  eminencia,  se  arrojó  con  arrogancia  sobre  dos  pro- 
mdas  zanjas,  con  unas  cuevas  y  pequeño  monte  que 
ilí  previno  naturaleza,  en  donde  se  habían  refugiado 
)mo  400  indios,  los  cuales  todos  fueron  víctimas  del 
alor  de  una  y  otra  tropa,  sirviéndoles  de  sepultura 
1  propia  trinchera...  La  pérdida  de  los  enemigos,  se- 
lin  el  más  regular  concepto,  pasa  de  1200,  incluyen- 
0  154  prisioneros  Esta  fácil  victoria  fué  bauti- 
ida  con  pomposo  título  de  batalla  de  Caybaté, 
Vencidos  ios  indios,  la  mayor  parte  se  derramaron 
or  bosques  y  montes  antes  que  emigrar  al  otro  lado 
el  Uruguay:  «Los  que  así,  por  fuerza,  o  sin  ella,  es¬ 
pitados  o  sin  escolta,  pasaron  hasta  ñnes  de  aquel 
QLO  de  1756,  fueron  14,284,  según  la  numeración  an¬ 
ua  de  57.  De  lo  cual  se  ve  que  fué  más  de  la  mitad 
0  los  30.600  y  tantos  que  tenían  los  pueblos,  la  que, 
)n  la  llegada  de  los  ejércitos  se  ahuyento,  no  obstan- 
5  que  de  nuestra  Corte  se  escribía  allá  que  no  era 
psa  temible  que  los  indios  se  huyesen  a  los  montes 
aspués  de  haber  sido  acostumbrados  al  pueblo  por 
'es  o  cuatro  enteras  generaciones.  Todos  estos  14.000 
tantos  se  repartieron  por  los  otros  pueblos 

(1)  Diario  ciel  capitán  D.  Francisco  Grácil  en  la  expedición  contra  los 
ete  pueblos  rebeldes  de  la  banda  oriental  del  Uruguay.  (1755-1756.)  Gol. 

'■  doc.  inéd,  para  la  Hist.  de  España,  t.  CIV,  págs.  449  a  483). 
Descríbese  también  esta  batalla  en  el  Diario  del  P.  Tadeo  Henis, 
iblicado  más  de  una  vez, 

(2)  {^Relación  de  los  sucesos  que  ocurrieron  en  las  Misiones  del  rio 
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En  1767  y  1768  se  verificó  la  expulsión  de  los 
suífcas  del  Paraguay,  Bucareli,  gobernador  de  Buod 
Aires,  encargó  a  D.  Carlos  Morphy,  que  lo  era  del  £ 
raguay,  que  los  echase  de  La  Asunción,  nombránd! 
para  ello  dos  adjuntos  por  ser  afecto  a  la  Compafí 
Las  instrucciones  fueron  llevadas  en  secreto,  has. 
el  30  de  Julio  de  1767,  que  un  escuadrón  de  infan: 
ría  cercó  el  colegio  de  los  jesuítas,  y  éstos,  en  númc 
de  16  fueron  embarcados  para  Buenos  Aires  en  19 
Agosto.  El  extrañamiento  de  los  que  ejercían  su  d 
nisterio  en  las  reducciones,  dilatóse  más  tiempo, , 
causa  de  circular  infundados  rumores  de  que  los 
suítas  pensaban  sublevar  a  los  indios,  Bucareli  pie 
al  P.  Lorenzo  Balda,  Superior  de  las  Misiones,  que  e( 
viase  a  Buenos  Aires  los  treinta  corregidores  de  dicL 
pueblos  y  otros  tantos  indios,  con  ánimo  de  tener 
como  rehenes.  Agregóse  a  dichos  rumores  la  dificultl 
de  suplir  a  los  jesuítas  en  la  cura  de  almas,  pues  no  lí 
bía  clérigos  bastantes,  y  mucho  menos,  con  las  com 
clones  debidas;  fracasado  el  proyecto  de  enviar  fraii 
dominicos,  mercedarios  y  franciscanos,  Bucareli  a 
signó  los  que  pudo,  y  él  mismo  fué  a  verificar  la  e 
pulsión  de  los  jesuítas,  que  se  hizo  sin  dificultad 
obstante  la  repugnancia  que  los  indios  mostraron 
separarse  de  quienes  habían  con  harto  trabajo  fuñe 
do  aquellos  pueblos  y  los  habían  gobernado  tani 
años  con  singular  prudencia.  Llevados  los  jesuítas 

Uruguay  a  consecuencia  del  tratado  de  1750,  por  el  P.  Juan  Escanda. 
Ms.  de  la  segunda  mitad  del  s.  XVIII;  53  hojas  en  folio.  Bib.  Xac. 
Madrid;  Mss.,  n.®  4.  185.  Publicó  algunos  fragmentos  Carlos  Calvo, 
su  Colección  de  Tratados,  t.  XI. 
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¡Buenos  Aires,  comenzaron  a  embarcarse  el  l.°  de  Ko- 
jiembre  de  17^8.  (i) 

Con  la  expulsión  de  los  jesuítas  comenzó  la  deca- 
encia  de  las  reducciones,  pues  ios  curas  nombrados 
ara  éstas  no  tenían  las  dotes  que  se  necesitaban  para 
l  gobierno  do  aquellas  feligresías. 

I  Un  Autor  nada  sospechoso  de  afecto  a  los  jesuítas, 
Bcribía  en  1789:  «Se  ha  desatendido  la  reparación  y 
jumento  de  los  edificios,  así  de  las  casas  principales 
amadas  colegios,  como  de  particulares  de  los  indios; 
e  modo  que  los  pueblos  se  han  arruinado,  y  las  igle- 
las  algunas  amenazan  ruina.  Los  yerbales  que  se  culti- 
an  junto  a  los  pueblos,  se  han  dejado  cuasi  perder,  no 
aciendo  otra  cosa  que  sacarles  cuanta  utilidad  han 
odido...  Tampoco  se  ha  cuidado  de  introducir  el  aseo 
n  las  personas  y  casas  de  estas  gentes,  ni  el  que  se  tra- 
3n  con  honestidad,  descuidando  también  en  submi- 
istrarles  aun  lo  preciso  para  su  subsistencia  (2),» 
¡Cuánto  echarían  de  menos  los  indios  aquellos  tiern¬ 
os  en  que,  paternalmente  gobernados  por  los  jesuí- 
as,  disfrutaban  de  una  administración  modelo,  de  los 
Dnsuelos  de  la  religión,  y  de  una  envidiable  prospe- 
idad  económica!  El  resto  del  siglo  XVIII  se  deslizó 


(1)  Bl  extrañamiento  de  los  jesuítas  del  Rio  de  la  Plata  y  de  las  Mi- 
ones  del  Paraguay  por  Decreto  de  Garlos  III,  Estudio  del  P,  Pahlo 
'ernández,  S.  J. — Madrid,  1908. 

(2)  Memoria  histórica^  política  y  económica  de  esta,  provincia  de  indios 
íaraníes,  dispuesta  por  D,  Gonzalo  de  T)ohlas¡  Año  de  1789,  (Bol,  de 
.  Acad,  de  la  Hist.,  t.  II,  pág.  226. 

Hay  una  buena  descripción  de  los  pueblos  de  las  reducciones  je- 
líticas,  tales  como  se  conservaban  a  fines  del  siglo  XVIII,  en  la  Geo- 
'afía  física  y  esférica  de  las  provincias  del  Paraguay  y  Misiones  guára¬ 
les,  compuesta  por  don  Félix  de  Azara...  Bibliografía,  prólogo  y  conoto, - 
ones  por  Rodolfo  R,  Schuller, — Montevideo,  1904. 
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en  el  Paraguay  con  relativa  tranquilidad.  D.  Agua 
Fernández  de  Pinedo,  fundó  la  villa  de  Ñeembucj 
las  reducciones  de  Nuestra  Señora  del  Kefugio 
indios  mbayaes,  a  orillas  del  río  Apa,  y  la  de  Kemj 
nos,  D.  Pedro  Meló  de  Portugal,  reprimió  los  ataq. 
de  los  indios,  creando  nuevas  poblaciones  para  con 
nerlos,  como  fueron  Humaitá,  Curupaití,  Arroyos,  I 
timí,  Acaay,  Limpio,  Caapucú  y  Cuarepotí.  D.  Joaq. 
de  Alós  y  Brú,  se  opuso  al  avance  de  los  portugués 
D,  Lázaro  de  Kivera  y  Espinosa,  (1796  a  1806),  orí 
nó  un  censo  del  Paraguay,  resultando  haber  en  eí 
país  97,480  habitantes  en  el  año  de  1796,  Fuó  reemp^ 
zado  por  D.  Bernardo  de  Velasco  y  Huidobro,  en  q\ 
tiempo  se  verificó  la  sublevación  del  Paraguay  con; 
España,  que  fué  seguida  de  la  independencia. 

Destituido  el  Virrey  de  Buenos  Aires  y  establece 
en  esta  ciudad  la  Junta  gubernativa,  fué  dirig' 
el  27  de  Mayo  de  1810  una  circular  a  las  provine: 
exhortándolas  a  enviar  allí  sus  diputados.  D.  Berni 
do  de  Velasco,  gobernador  del  Paraguay,  y  el  cabi 
secular  de  La  Asunción  contestaron  que  tan  gr£: 
negocio  no  debía  «ser  obra  de  su  particular  discerr 
miento,  sino  del  voto  meditado  de  toda  la  Provinc< 
representada  en  los  Diputados  de  sus  villas,  poblac 
nes  y  principales  vecinos.»  La  Junta  gubernativa 
Buenos  Aires  había  cometido  el  error  de  enviar 
Paraguay  con  la  circular  mencionada,  a  D.  José 
Espinóla  y  Peña,  sumamente  odiado  por  los  habita* 
tes  de  aquel  país,  quien  llevaba  una  credencial  res»* 
vada  por  la  cual  se  le  nombraba  Comandante  gene;? 
del  Paraguay,  con  autorización  de  remover  a  Velas: 
y  sucederle.  Llegado  a  Villa  del  Pilar,  hizo  que  el  c 
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ido  reconociese  la  Junta  gubernativa,  y  tuvo  la  im- 
udencia  de  mostrar  los  oficios  que  llevaba.  Esto,  y 
ningún  deseo  que  los  paraguayos  tenían  de  incor- 
rarse  a  Buenos  Aires,  fueron  óausa  de  que  Espino- 
tuviese  que  huir  para  no  ser  apresado  por  el  Go- 
mador.  Poco  antes,  éste,  a  petición  del  Cabildo  de 
,  Asunción,  a  28  de  Junio  había  dado  un  manifiesto 
que  para  tratar  de  los  graves  negocios  planteados 
r  la  destitución  del  Virrey,  acordaba  que  se  cele- 
ise  una  Junta  compuesta  del  Clero,  corporaciones, 
es,  magistrados  y  principales  vecinos.  Eeunidos  éa- 
5,  que  pasaron  de  doscientos,  a  24  de  Julio  en  el 
minario,  casi  por  unanimidad,  sin  más  oposición 
e  la  de  D.  Gaspar  Kodríguez  de  Francia  (i),  deci- 
)ron  tener  a  Fernando  VII  por  legítimo  Key;  guar- 
r  fraternal  amistad  con  la  Junta  provisional  de 
.enos  Aires,  sin  reconocer  en  ella  superioridad  al¬ 
iña,  y  formar  un  Junta  de  guerra  para  defender  el 

I'á  contra  los  enemigos  de  Fernando  VII;  y  como 

iáse  la  J unta  gubernativa  de  Buenos  Aires  que  el 

aguay  mandara  un  diputado,  se  le  respondió  que 

es  habían  de  consultar  al  Key,  y  en  nombre  de  éste, 

Supremo  Consejo  de  la  Kegencia  instalado  en  la 

de  León.  El  gobernador  Velasco  siguió  dirigiendo 

asuntos,  pero  teniendo  en  ellos  participación  el 

)ildo,  de  cuyos  individuos  fueron  nombrados  Don 
— 

1)  Este  famoso  personaje  fue  hijo  de  D.  García  Rodríguez  de 
.ncia,  comandante  de  Artillería,  en  el  Paraguay,  natural  de  Opor- 
y  de  María  Josefa  de  Velasco.  D.  José  Gaspar  nació  en  La 
inción,  en  fecha  que  se  desconoce  bien;  probablemente,  hacia  1766. 
udió  en  la  Universi^iad  de  Córdoba,  y  se  graduó  de  Doctor  en 
«logia.  Explico  latinidad  en  el  Seminario  de  la  Asunción,  y  en  1808 
elegido  alcalde  ordinario  de  primer  voto  de  dicha  ciudad. 
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Bernardo  de  Haedo  y  el  alférez  Eeal  D.  Berna 
de  Argaña,  como  adjuntos  de  aquél.  Poco  desp  i 
quedó  encargada  la  administración  de  la  Provírt 
a  un  triunvirato  compuesto  de  Haedo,  D.  Anco 
Eecalde  y  D.  José  Caríssimo,  quedando  casi  anuí. 
Velasco.  Viendo  los  argentinos  que  el  Paragr 
no  deseaba  incorporarse  a  Buenos  Aires,  comenzar 
las  hostilidades;  la  provincia  de  Corrientes  det*. 
algunos  buques  paraguayos  y  embargó  las  no 
cancías  llevadas  de  ííeembucú,  por  lo  que  Vela? 
'envió  una  expedición  mandada  por  D.  José  Anta 
Zavala.  Todo  esto  hizo  que  la  Junta  de  Buenos  A 
encomendase  un  ejércico  a  Belgrano,  con  fines,  anr 
tosos  en  apariencia,  y  hóstiles  en  realidad,  como 
expresó  en  cartas  confidenciales,  donde  escrii 
«Quiera  Dios  que  sea  feliz,  para  que  pueda  venir 
todos  y  entrar  a  la  conquista  de  los  salvajes  parag, 
yos,  que  sólo  se  pueden  convencer  a  fuerza  de  baL 

Cuando  menos,  necesito  mil  quinientos  infante 
quinientos  de  caballería  para  la  empresa  de  la  C'  ■ 
quista  del  Paraguay  B).» 

El  general  Belgrano  atravesó  los  ríos  Paraná  y  ; 
bicuari,  formidables  líneas  estratégicas,  gracias  a 
se  retiraron  los  paraguayos,  más  el  19  de  Enero  de  1  . 
fué  vencido  por  éstos  en  Paraguari,  aunque  el  go’  ; 
nador  Velasco  no  mostró,  ni  mucho  menos,  el  valor 
debía,  pues  huyó  en  medio  de  la  batalla.  Eetirado  I  • 
grano  al  otro  lado  del  Tebicuari,  fué  nuevamente  r  • 
cido,  no  obstante  que  se  hallaba  resguardado  cor 
Tacuari,  foso  natural  difícil  de  atravesar.  BelgB 

(1)  Citadas  por  D.  Blas  Caray  en  La  revoUción  de  la  indepená  * 
del  Para^way. --Madrid,  1897,  págs.  52  y  53. 
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;Uvo  que  capitular  y  los  vencedores  mostráronse  ge- 
leroaotí.  Desprestigiado  Velasco  por  su  conducta  en  la 
oatalla  de  Paraguary,  creció  el  atrevimiento  de  los  se- 
oaratistas,  quienes  reprochaban  en  aquél  sus  tratos 
3on  los  portugueses;  su  ingratitud  con  el  ejército,  al 
[jue  no  abonó  las  pagas  debidas,  y  el  haber  enviado  a 
jMontevideo  los  prisioneros  hechos  a  Belgrano.  En  la 
jaoche  del  14  de  Mayo,  D.  Pedro  Juan  Caballero  y 
|D.  Vicente  Ignacio  Iturbe,  con  tres  compañías  de  in¬ 
fantería  y  otras  tantas  de  artilleros,  se  apoderaron» 
pin  lucha,  del  cuartel,  del  parque  y  de  las  armas, 
secundados  por  el  pueblo,  y  lograron  que  Velasco  re- 
pibiese  por  adjuntos  a  D.  José  Gaspar  Kodríguez  de 
Francia,  y  a  D.  Juan  Valeriano  de  Zeballos,  capitán 
Isapañol,  hasta  que  se  estableciese  un  Gobierno  deñni- 
ávo.  Kodríguez  de  Erancia,  con  la  energía  y  la  habi- 
idad  que  ya  le  caracterizaban,  se  opuso  a  reconocer 
l-a  Junta  de  Buenos  Aires,  pues  no  deseaba  el  Para- 
j^uay,  como  escribió  aquél  en  un  bando:  «entregarse 
jd  arbitrio  ajeno  y  hacer  dependiente  su  suerte  de 
|)tra  voluntad.  En  tal  caso,  nada  más  habría  adelan¬ 
tado,  ni  reportado  otro  fruto  de  su  sacrificio,  que  el 
jíambiar  unas  cadenas  por  otras  y  mudar  de  amo.» 
fracasado  un  proyecto  de  contrarevolución  en  el 
jliue  intervino  Velasco,  aconsejado  por  Vigodet,  fué 
i’educido  a  prisión  y  nombróse  una  Junta  Superior, 
jíompuesta  de  cinco  individuos,  que  fueron  D.  Eul- 
[jencio  Yegros,  Kodríguez  de  Francia,  D.  Pedro  Juan 
paballero,  el  presbítero  D.  Francisco  Javier  Bogaría 
D.  Fernando  de  la  Mora;  cuyos  cargos  durarían  un 
iluinquenio  y  se  proveerían  en  lo  sucesivo  por  una 
iwamblea  del  pueblo. 

I; 

i 

!: 

|! 
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En  1813  se  convocó  un  nuevo  Cougreso  y  el  doct. 
Francia  vió  realizados  sus  planes,  pues  redactó  ui 
Constitución  declarando  la  independencia  del  Par. 
guay,  que  sería  regido  por  dos  cónsules,  cargo  queo' 
tuvieron  él  y  D.  Fulgencio  Yegros;  pero  el  Dr.  Fra'i 
cia,  hombre  absolutista  por  temperamento,  se  deshi* 
luego  de  su  compañero,  a  quien  mandó  fusilar  pi 
conspirador,  y  comenzó  a  ejercer  una  dictadura  tir 
nica  en  extremo.  Verdad  es  que  con  su  energía  y  s- 
gaeidad  afianzó  la  independencia  de  su  nación,  librá^ 
dola  de  ser  anexionada  por  los  argentinos;  más  a  can 
bio  de  esto  gobernó  con  un  despotismo  inconcebib' 
aisló  el  Paraguay  de  todos  los  pueblos,  y  tan  soberb 
se  mostró  que  ni  aún  quiso  tener  relaciones  con  el  ^ 
bertador  de  América,  Bolívar,  ni  oyó  los  consejos  < 
éste.  No  había  asunto,  por  pequeño  que  fuese,  en  q 
no  interviniera;  prohibió  a  los  extranjeros  contrae 
matrimonio  sin  su  licencia;  mezquino  y  cruel  repartí 
él  mismo  los  cartuchos  a  los  soldados  en  los  much 
fusilamientos  que  ordenaba,  encargando  que  econ 
mizasen  los  disparos;  cuando  iba  por  la  calle  tení¡ 
que  esconderse  los  transeúntes  sino  querían  ver- 
apaleados  por  los  esbirros  del  Dictador,  que  se  da‘, 
el  tratamiento  de  Excelencia;  ningún  soberano  de  Ae 
trató  a  sus  vasallos  con  tanto  desprecio  como 
Dr.  Francia  a  los  paraguayos.  Ejerció  el  mando  has- 
su  muerte,  ocurrida  a  20  de  Septiembre  de  1840.  !■ 
año  después  fueron  elegidos  dos  cónsules:  D.  Cari 
Antonio  López  y  D.  Mariano  Boque  Alonso,  quien 
procuraron  sacar  la  nación  del  perjudicial  aislamien 
en  que  la  había  dejado  Kodríguez  Francia,  y  entablar 
relaciones  amistosas  con  algunos  países.  Keunido  i 
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Congreso  en  1844,  se  cambió  la  forma  de  Gobier¬ 
no  y  obtuvo  la  Presidencia  de  la  república  don 
Carlos  Antonio  López,  quien  celebró  un  trabado  de 
alianza  con  la  provincia  de  Corrientes,  sublevada  con¬ 
tra  Kozas,  dictador  de  la  Argentina,  hecho  que  estuvo 
a  punto  de  encender  una  guerra.  Evitada  ésta,  logró 
que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  reconociese  la  inde¬ 
pendencia  del  Paraguay,  a  lo  cual  se  había  opuesto 
considerándolo  parte  de  sus  dominios.  Fallecido  López 
en  1862  le  sucedió  su  hijo  D.  Francisco  Solano  Ló¬ 
pez,  en  cuyo  tiempo  sobrevino  la  ruina  del  Paraguay. 
López  declaró  la  guerra  al  Brasil  por  aspirar  este  im¬ 
perio  a  la  anexión  del  Uruguay,  y  no  accediendo  los 
argentinos  a  que  el  ejército  paraguayo  atravesara  la 
provincia  de  Corrientes,  rompió  también  las  hostili¬ 
dades  contra  aquella  república. 

El  convenio  que  a  l.°  de  Mayo  de  1865  se  firmó  por 
los  representantes  de  la  república  Argentina,  el  Uru¬ 
guay,  el  Brasil,  fue  uno  de  los  mayores  delitos  que  en 
el  siglo  XIX  se  cometieron  con  la  máscara  hipócrita 
de  combatir  a  tiranos  y  defender  los  pueblos  que  iban 
I  a  ser  víctimas  de  sus  fingidos  libertadores.  Por  dicho 
i  convenio  se  acordó  arrebatar  al  Paraguay  territorios 
i  y  dejar  a  este  país  inerme  y  arruinado;  todo  ello  ex- 
I  presado  con  vanas  fórmulas,  a  través  de  las  cuáles, 
^como  por  tela  de  cedazo,  se  leían  las  verdaderas  in- 
j  tenciones  de  la  campaña.  Con  ser  tres  las  naciones  que 
fincharon  contra  el  Paraguay,  es  lo  más  probable  que 
jde  haber  sabido  los  aliados  que  la  guerra  duraría  más 
ide  cinco  años  (desde  la  primavera  de  1865  hasta  Fe- 
jbrero  de  1870)  no  se  hubiesen  aventurado  en  una 
j  guerra  tan  larga  y  tan  costosa.  Ninguna  profecía  re- 
'9  V.  11 


i 
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sultó  tan  falsa  como  la  del  general  Mitre,  cuando  afi  i 
mó  al  principio:  «dentro  de  veinticuatro  horas  estar: 
mos  en  los  cuarteles;  dentro  de  quince  días  en  can 
paña  y  a  los  tres  meses  en  la  Asunción.» 

La  nación  paraguaya  luchó  con  un  heroísmo  tíi 
grande  como  los  mayores  que  conoce  la  Historia;  bui 
na  prueba  de  que  no  era  un  rebaño  de  esclavos  tir: 
nizado  por  un  cacique,  sino  un  pueblo  consciente  < 
su  justicia  y  de  la  fuerza  que  dan  el  valor  y  el  p: 
triotismo.  Hubo  en  aquella  larga  y  sangrienta  guerr 
episodios  como  la  defensa  de  Humaytá  por  los  pan 
guayos,  que  recuerdan  las  glorias  de  Zaragoza  y 
Gerona  en  nuestras  luchas  contra  Napoleón  I; 
en  Curupaytí  se  cubrieron  de  gloria  las  banderas  p 
raguayas;  sólo  a  fuerza  del  número  lograron  vena 
los  aliados,  o  mejor  dicho,  el  Brasil,  a  quien  benefic 
exclusivamente  el  aplastamiento  del  Paraguay.  «Aqii 
lia  guerra,  exclusivamente  brasileña  en  su  origen 
en  su  finalidad,  quedó  también  reducida  a  lo  que  & 
desde  el  punto  de  vista  militar,  es  decir,  a  una  e-; 
presa  del  Brasil,  y  sólo  del  Brasil  (^).»  En  Yataiti  Ca 
y  Aquidaban  los  paraguayos  excitaron  el  asombro 
sus  enemigos.  «Sobre  los  campos  de  batalla — escri 
Eliseo  Keclus, — los  argentinos  y  brasileños  vencec» 
res  apenas  encontraban  otra  cosa  que  cadáveres.  I 
sobrevivientes  procuraban  llevarse  los  restos  de  qu 
nes  fueron  sus  compañeros  y  muchos  soldados  se  a» 
ban  por  la  cintura  con  una  cuerda  a  la  silla  del  < 
bailo;  si  caían  muertos  o  heridos,  éste  les  conducía 
los  suyos  aunque  fuera  hechos  pedazos;  cosa  que 

(1)  Carlos  Perayra,  Francisco  Solano  López/i/ la  guerra  del  Pj: 
guay. — Madrid,  1919,  Pág.  127. 
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panta,  pero  que  tiene  cierta  grandeza.  Los  heridos 
que  caían  prisioneros  arrancaban  sus  vendajes;  los 
vencidos  procuraban  morir;  la  nación  entera  quiso 
caer  como  habían  caído  Numancia  y  Zaragoza.»  Ke- 
ducidas  las  tropas  de  López  a  470  hombres  murió 
combatiendo  en  Cerrro  Corá  y  los  aliados  quedaron 
dueños  del  Paraguay,  al  que  impusieron  la  ley  del 
más  fuerte.  La  población,  que  se  calculaba  antes  de  la 
guerra  en  más  de  1.000.000  de  habitantes,  quedó  re¬ 
ducida  a  unos  200.000. 

Por  espacio  de  algunos  años,  el  Paraguay  no  tuvo 
más  que  una  sombra  de  independencia;  quien  real¬ 
mente  dominaba  era  el  Brasil,  que,  a  no  ser  por  el 
pacto  celebrado  con  la  república  Argentina,  se  habría 
anexionado  aquel  país.  Un  gobierno  nombrado  bajo 
la  influencia  de  los  vencedores  convocó  un  Congreso 
donde  se  elaboró  la  Constitución  de  25  de  Ivoviembre 
de  1870.  En  tan  aciagos  días  fue  elegido  Presidente 
de  la  república  D.  Salvador  Jovellanos.  Pocos  años 
después,  en  el  de  1878,  el  Paraguay  logró  que  se  le 
hiciese  justicia  en  la  cueslión  de  los  límites;  los  ar¬ 
gentinos  reclamaban  como  suyo  todo  el  Chaco;  nom¬ 
brado  árbitro  Eutherford  Hayes,  Presidenta  de  los 
Estados  Unidos,  adjudicó  al  Paraguay  el  Chaco  si¬ 
tuado  entre  los  ríos  Pilcomayo  y  Paraguay. 

La  reconstitución  del  Paraguay  después  de  su  glo¬ 
riosa  derrota  fue  lenta  y  penosa  por  lo  inseguro  de 
sus  gobiernos,  que  se  sucedían  rápidamente,  y  por  los 
motines  y  pronunciamientos.  D.  Bernardino  Caballe¬ 
ro  depuso  a  D.  Adolfo  Sagnier  y  ejerció  el  poder  des¬ 
de  1880  a  1886;  D.  Juan  G.  González,  sofocó  en  1891 
una  rebelión,  pero  acabó  por  ser  desterrado.  Igual  pa- 
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radero  tuvo  D.  Emilio  Aceval.  En  1904  estalló  c 
nuevo  la  revolución,  A  comienzos  del  siglo  XII  ^ 
Albino  Jara,  con  el  argumento  de  los  cañones  dep 
so  al  Presidente  Ferreira,  y  luego  se  levantó  contra, 
sucesor  de  éste,  D,  Manuel  Gondra.  Eliminada  la  \ 
ranía  de  Jara,  renació  la  tranquilidad  pública,  y 
Paraguay,  gracias  a  la  energía  y  la  constancia  de  si 
habitantes,  y  a  la  fecundidad  prodigiosa  de  su  suel 
ha  progresado  no  poco  en  los  últimos  años  0). 

(1)  Cnf.,  Cecilio  Baez  y  Gaudencio  Yubero,  El  Paraguay  moder: 
— Asunción,  1915,  Util  para  conocer  los  progresos  de  dicha  reptíbli 
en  lo  que  va  de  siglo. 


CAPITULO  IV 


El  Uruguay;  (1)  1.  Sus  pueblos  indígenas.~2.  Primeros 
establecimientos  de  los  españoles.— 3.  Guerras  con  los 
portugueses.  4.  Fundación  de  Montevideo.— 6.  Su  his¬ 
toria  en  el  siglo  XVIII.— 6.  La  independencia, — 7.  Con¬ 
quista  del  Uruguay  por  el  Brasil.  Su  emancipación.— 8, 
Sucesos  posteriores. 

Increíble  parece  que  siendo  los  países  orientales 
del  río  Uruguay  notables  por  la  fertilidad  de  su  suelo, 
por  BU  abundancia  de  aguas  y  por  lo  benigno  de  su 
clima,  estuviesen  casi  del  todo  abandonados,  no  sólo 
por  la  Corte  de  España,  sino  por  los  Gobernadores  de 
La  Asunción  y  de  Buenos  Aires,  quienes  estaban  obli¬ 
gados  a  evitar  que  los  dominios  de  Portugal  se  acer¬ 
caran  cada  vez  más  a  la  codiciada  boca  del  Eío  de  la 
Plata,  donde  ya  soñaban  establecerse  los  portugueses 
desde  los  comienzos  del  siglo  XVI,  apenas  aquél  ha¬ 
bía  sido  descubierto.  Hasta  ñnes  del  siglo  XVII,  los 
indios  charrúas,  yarós  y  minuanes  fueron  dueños 
absolutos  desde  el  río  Negro  hasta  el  Sur,  y  única¬ 
mente  visitaban  las  regiones  inmediatas  a  la  costa 
unos  pocos  leñadores,  y  después,  no  muchos  ganade- 

(1)  Ensayo  sobre  la  historia  del  Rio  de  la  Plata^  por  Antonio  N.  Pe- 
reira.  Montevideo,  Tip.  R.  Reynand,  1877. — Historia  de  la  dominación 
española  en  el  JJrnguay^  por  Francisco  Bauzá.  Montevideo,  1897.  3  voi. 
en  4." 

Orestes  Aranjo,  Diccionario  popular  de  Historia  de  la  república  Orien¬ 
tal  del  Montevideo,  1903.  Historia  del  Uruguay, — Monte- 
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ros,  atraídos  por  la  riqueza  natural  de  aquella  región 
privilegiada  como  pocas. 

Cuando  Juan  Díaz  de  Solís  llegó  a  las  costas  dn 
Uruguay,  hallábase  este  país  habitado  por  tribv’i 
salvajes  faltas  de  organización  política,  como  eran  Ic^ 
charrúas)  que  se  extendían  desde  el  cabo  de  Saníj 
María  hasta  el  río  Uruyuay;  los  yarós,  que  vivía^ 
entre  los  ríos  Negro  y  San  Salvador,  teniendo  j 
Norte  por  vecinos  los  bohanes  y  los  chanaes;  los  m; 
nuanes,  aliados  de  los  charrúas,  ocupaban  las  llanii 
ras  septentrionales  Todos  estos  pueblos  residían 
en  tolderías  distantes  unas  de  otras  y  peleaban  cor; 
tinuamente  entre  sí;  el  dardo,  la  flecha  y  la  bola  arrr 
jadiza,  constituían  sus  armas.  Se  alimentaban  de  ] 
caza  y  pesca,  pues  desconocían  la  agricultura.  S- 
religión  era  un  grosero  fetichismo. 

Barco  Centenera  describió  así  las  costumbres  dé  lo 

% 

charrúas: 

La  gente  que  aquí  habita  en  esta  parte 
Charrúahas  se  dizen,  de  gran  brío, 

A  quien  ha  repartido  el  fiero  Marte 
Su  fuerga,  su  valor  y  poderío; 

Lleva  entre  esta  gente  el  estandarte, 

Delante  del  cacique,  que  es  su  tío, 

Abayuba,  mancebo  muy  locano, 

Y  el  cacique  se  nombra  Qapicano. 

(1)  Rodolfo  Sehuller,  en  su  Prólogo  a  la  Geografia  fidca  y  esfén 
del  Paraguay,  de  D.  Félix  de  Azara,  inventando  un  cuenteeillo, 
esos  que  son  indispensables  a  muchas  etimologías,  dice  que  el  nomt; 
de  Charriía  fué  puesto  a  dichos  indios  por  los  intérpretes  guaraní 
quienes  al  verlos  cubiertos  de  cicatrices  exclamaron: 

¡qué  gente  mutilada!  Apoya  su  afirmación  en  que  Fernández 
Oviedo  los  llama  jacroa^,  y  Schmidel,  Zechuarraiss.  Tiene  por  ciei 
que  los  Charráas  eran  afines  de  los  Payaguás,  porque  unos  y  oti 
usaban  la  misma  palabra,  Quillayi,  para  designar  el  chiripá. 
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Es  gente  muy  crecida  y  animosa, 

Empero  sin  labracca  y  sementera; 

En  guerras  y  batallas,  belicosa. 

Osada  y  atrevida  en  gran  manera; 

En  siéndoles  la  parte  ya  enfadosa 
Do  viven,  la  desechan,  que  de  estera 
La  casa  solamente  ea  fabricada, 

Y  así  presto  do  quieren  es  mudada. 

Tan  sueltos  y  ligeros  son,  que  alcangan 
Corriendo  por  los  campos,  los  venados; 

Tras  fuertes  abestruzes  se  avalancan, 

Hasta  de  ellos  se  ver  aprovechados; 

Con  unas  bolas  que  usan  los  alcancan. 

Si  ven  que  están  a  lexos  ^.partados, 

Y  tienen  en  la  mano  tal  destreza. 

Que  aciertan  con  la  mano  en  la  cabega. 

A  cien  pasos,  que  es  cosa  monstruosa, 

Apunta  el  charrúaha  a  donde  quiere, 

Y  no  yerra  ni  un  punto  aquella  cosa 
Que  tira,  que  do  apunta,  allí  la  hiere; 

Entre  ellos  aquél  es  de  fama  honrosa, 

A  cuyas  manos  gente  mucha  muere, 

Y  tantas,  quantos  mata,  cuchilladas. 

En  su  cuerpo  se  dexa  señaladas  (1) 

Añade  Centenera  que  los  charrúas  desollaban  la 
cara  a  sus  víctimas,  y  cuando  alguno  de  sus  parientes 
moría,  se  cortaban  un  dedo  de  los  pies  o  de  las  ma¬ 
nos. 

También  tuvieron  los  charrúas  un  poeta  que  cantó 
sus  hazañas,  aunque  nada  comparable  ai  que  inmor¬ 
talizó  los  hechos  de  Caupolicán  y  Láutaro  en  Chile,  y 

(1)  Argeniina  y  conquista  del  Rio  de  la  Plata ,  con  otros  acaecimientos 
de  los  Reinos  del  Perú^  Tucumán  y  Estado  del  Brasil,  por  el  Arcediano 
D.  Martin  del  Barco  Gentenera.~B\xQnos  Airea,  1912. — Polio  75. 
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lo  fué  el  mencionado  Barco  Centenera,  que  acompañi 
a  J uan  Ortiz  de  Zárate  cuando  éste  marchó  de  Espa^ 
ña  en  1573,  y  dio  testimonio  el  valor  con  que  Zapica 
no  y  su  sobrino  Abayuba  derrotaron  a  los  nuestros,  á\ 
tal  modo  que: 

Cansados  los  contrarios  de  la  guerra, 

O  por  mejor  dezir,  de  la  malanga, 

Y  viendo  que  la  noche  ya  se  cierra, 

No  curan  de  llegar  a  nuestra  estanga. 

Del  fuerte  se  les  tira,  mas  dio  en  tierra 
‘  Un  tiro  culebrina,  mas  no  alcanga. 

Por  esto,  y  por  la  noche,  a  los  christianos 
Dexaron  de  seguir  los  gapicanos. 

El  despojo  que  llevan  son  espadas, 

Aifanges,  alavardas,  morriones, 

Rodelas  salmantinas  muy  doradas, 

Sombreros,  capas,  sayos  y  jubones; 

Las  caxas  de  arcabuzes  ya  quebradas, 

Llevaban  solamente  los  cañones,  ^ 

Con  que  dando  la  vuelta  van  matando 
Aquellos  que  hallaban  boqueando  (1), 

Juan  Ortiz  y  los  suyos  tuvieron  que  retirarse  mal! 
trechos  a  la  isla  de  San  Miguel. 

Mas  adelante,  habiendo  naufragado  Juan  de  Caray 
reedificador  de  Buenos  Aires,  en  el  río  Uruguay,  tuv< 
una  recia  batalla  con  los  charrúas;  los  indios  quedároi 
vencidos,  aunque  Zapicano,  Abayuba  y  Tabobá  hicie^ 
ron  prodigios  de  valor  y  ferocidad,  que  narró  en  su 
prosaicos  versos  Centenera;  uno  de  ellos  fué  la  muer 
te  de  Tabobá: 


(1)  Op.  cit,,  folio  82. 
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Y  como  recobró  Leyva  su  lauca 
Aviendo  a  Tabobá  muerto,  con  priessa 
Rebuelve  Abayuba  sobre  él,  y  lan^a 
El  mogo  un  bote  tal  que  le  atraviessa 
El  ombligo,  y  el  indio  se  abalanga 
Por  la  langa  adelante,  y  hace  presa 
Con  el  diente  en  la  rienda,  de  tal  suerte 
Que  la  corta,  y  fenece  con  la  muerte  (1). 

Con  ser  fértilísimo  el  territorio  del  Uruguay,  per¬ 
maneció  más  de  un  siglo  abandonado  por  ios  españo¬ 
les,*  quienes  comenzaron  a  establecerse  en  él  con  mo- 
dvo  de  la  conversión  de  los  indígenas.  En  1622,  los 
ihanaes,  acosados  por  sus  enemigos  los  charrúas,  so¬ 
licitaron  la  protección  de  D.  Diego  de  Góngora,  go¬ 
bernador  de  Buenos  Aires,  quien  les  envió  algunos 
misioneros.  Posteriormente,  en  1625,  D.  Francisco  de 
Oéspedes  mandó  tres  religiosos  franciscanos,  entre  los 
^ue  figuraba  el  P.  Bernardo  de  Guzmán,  y  éstos  fun- 
iaron  algunas  reducciones.  Por  entonces  comenzaron 
ios  españoles  de  Buenos  Aires  a  criar  ganados  en  la 
banda  oriental,  donde  se  proveían  de  combustibles  y 

I maderas  de  construcción.  El  continuo  avance  de  los 
portugueses  hacia  el  río  de  la  Plata  fuó  causa  de  que 
España  se  decidiese  a  ocupar  de  una  manera  real  y 
positiva  el  Uruguay,  habitado  solamente,  hasta  fines 
Idel  siglo  XVII,  por  los  indígenas;  aun  así  la  empresa 
Jluchó  con  dificultades  no  pequeñas,  pues  en  1679  don 
iManuel  Lobo,  gobernador  del  Brasil,  había  ido  con 
itropas  y  artillería  a  la  costa  oriental,  donde  estable¬ 
ció  frente  a  la  isla  de  San  Gabriel  una  población  que 
llamó  Colonia  del  Sacramento;  protestó  D.  José  del 


if 

! 


(1)  Op.  cit.,  fol.  107. 
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Garro,  gobernador  de  Buenos  Aires,  y  después  a 
agotadas  las  negociaciones  pacíficas,  envió  al  Maest:. 
de  Campo  Vera  Mújica  con  300  españoles  y  300' 
guaraníes  para  que  desalojase  a  los  brasileños  d^i 
Sacramento,  como  lo  hizo  después  de  recios  combate 

A  esto  siguiéronse  reclamaciones  diplomáticas  ei: 
tre  las  Cortes  de  España  y  Portugal,  y  Carlos  II,  e( 
1681  se  avino  imprudentemente  a  devolver  aquel, 
colonia,  si  bien  en  calidad  de  depósito.  Las  consd 
cuencias  de  tai  desacierto  se  vieron  muy  pronto,  pui 
la  Colonia  del  Sacramento  se  constituvó  en  foco  « 

té 

contrabando.  Cuando  en  la  guerra  de  sucesión  Po 
tugal  se  declaró  en  contra  de  Felipe  V,  el  generi 
García  Kos  marchó  de  Buenos  Aires  al  frente  i 
trece  compañías  y  4.000  guaraníes  y  sitió  la  Coloni 
de  la  cual  se  apoderó  con  gran  trabajo.  Sin  embarg 
esta  adquisición  que  tanta  sangre  había  costado, 
perdió  a  los  diez  años,  pues  en  virtud  del  tratado  i 
Utrecht  celebrado  en  1715.  volvió  nuevamente 
dominio  de  Portugal 

El  fundador  de  la  nación  uruguaya  y  al  que  ós- 
debe  siempre  mostrarse  agradecida,  fue  D.  Brui 
Mauricio  de  Zavala,  Gobernador  del  Pío  de  la  Pial 
quien  deseando  consolidar  la  dominación  española  » 
la  banda  Oriental,  envió  algunas  expediciones  ma^ 
dadas  por  los  capitanes  D.  Blas  de  Lezo,  D.  Martín 

Echauri  y  D.  Antonio  Pando,íContra  el  corsario  M 

\ 

reau,  que  en  1720  se  había  fortificado  en  Maldona. 
y  luego  en  Castillos,  donde,  sorprendido  a  25  de  May 
pereció  en  el  combate  y  su  tropa  hubo  de  rendirse. 

Sabedor  Zavaia  de  que  los  portugueses,  mandad 
por  D.  Manuel  Freitas  Fonseea,  se  habían  establecí 
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en  la  península  de  Montevideo,  marchó,  en  Febrero 
de  1724,  a  expulsarlos,  y  legró  que  se  retirasen  antes 
de  comenzar  las  hostilidades.  Entonces  desembarcó  en 
jaquel  paraje,  lo  fortificó  y  dejó  una  guarnición.  Cono- 
I  cidos  estos  hechos,  Felipe  V  comprendió  la  importan» 
cia  que  tenía  fundar  una  ciudad  en  el  puerto  de  Mon- 
‘tevideo;  por  cédula  dada  a  16  de  Abril  de  1725  de- 
'cretó  la  colonización  del  Uruguay  y  a  20  de  Enero*- 
del  año  siguiente  se  echaban  los  cimientos  de  Mon¬ 
tevideo. 

Aunque  fueron  concedidas  a  los  pobladores  codi¬ 
ciables  mercedes  y  privilegios,  como  splares  y  hacien¬ 
das,  buen  número  de  cabezas  de  ganado,  herramien¬ 
tas  y  semillas,  y  título  de  hidalgos,  fueron  muy  po¬ 
cas  las  familias  que  acudieron  al  llamamiento;  el 
primer  habitante  fué  Jorge  Burgués,  que  tenía  allí, 
desde  1724,  una  casucha  de  piedra;  otro  vecino  de  los 
antiguos  fué  Juan  Antonio  Artigas,  de  quien  descen¬ 
dió,  por  línea  directa,  Juan  G-ervasio  Artigas,  héroe 
de  la  independencia  uruguaya.  La  ciudad  constaba, 
en  su  origen,  de  unas  cuantas  familias  que  llegaron 
de  Canarias,  de  Buenos  Aires  y  de  otros  sitios;  nadie 
pensaría,  al  ver  tan  pequeños  comienzos,  que  con  el 
tiempo,  aquella  reducida  aldea,  sería  una  población  de 
las  más  populosas  de  América  (^).  Pocos  años  después 
la  nueva  ciudad  tuvo  que  luchar  con  los  minuanes, 
que  se  sublevaron  y  derrotaron  al  capitán  D.  José 
Komero  que  mandaba  50  dragones;  pero  al  fin  se  so¬ 
metieron. 


I 


(1)  Documentos  relativos  a  la  fundación  de  Montevideo  'por  D.  Bruno 
Zavala,  Comienzan  con  rm  Diario  de  éste.  (Pedro  de  Angeiis,  GoleC' 
don  de  oirás  y  documentos^  t.  III,  págs.  305  a  117), 
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Tras  del  felicísimo  gobierno  de  Zavala  vino,  ei 
1734,  el  de  D.  Miguel  Salcedo,  en  cuyo  tiempo  hubj 
recios  conflictos  entre  el  Cabildo  secular  y  los  mili 
tares,  y  mostró  la  nueva  ciudad  su  aversión  a  depen: 
der  de  Buenos  Aires,  hasta  en  lo  eclesiástico,  pue: 
negó  que  el  obispo  de  dicha  ciudad  tuviese  el  dereí 
cho  de  cobrar  los  diezmos  en  Montevideo.  La  vecini 
Colonia  del  Sacramento  era  una  molestia  y  un  peli 
gro  no  pequeño  para  Montevideo,  pues  los  brasileño: 
no  cesaban  en  su  empeño  de  dominar  todo  el  Urugua]; 
así  que  menudeaban  las  hostilidades;  por  lo  cual,  deí 
seando  las  Cortes  de  Madrid  y  Lisboa  acabar  con  seme< 
jantes  discordias,  celebraron  a  13  de  Enero  de  175  ' 
un  tratado,  en  virtud  del  cual  abandonaban  los  por 
tugueses  aquella  población  a  cambio  de  siete  reduc( 
ciones  fundadas  en  el  alto  Uruguay  por  los  jesuíta. 
Nombrados  comisarios  para  la  ejecución  del  tratad» 
Gómez  Freire  en  nombre  de  Portugal,  y  Valdeliria 
en  el  de  España,  surgieron  no  pocas  dificultades:  Ict 
guaraníes  no  querían  retirarse  de  sus  pueblos  y  hufc 
que  sacarlos  a  la  fuerza;  años  después  se  suscitaro: 
dudas  sobre  la  interpretación  de  algunos  artículos  d 
dicho  tratado,  perjudicial  para  España,  y  fué  anulad: 
por  Carlos  III  en  1761.  Celebrado  el  pacto  defamih 
y  rotas  las  hostilidades  entre  España  y  Portugal  e 
1762,  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  D.  Pedro  c 
Ceballos,  fortificó  la  villa  de  Maldonado,  hizo  ir  mi 
indios  tapéSj  formó  un  cuerpo  de  milicias,  y  sitió  1 
Colonia  del  Sacramento,  que  cayó  en  su  poder  a  2  c 
Noviembre.  Apenas  lograda  esta  victoria,  Ceballo 
tuvo  que  defender  aquella  plaza  contra  una  escuadi 
capitaneada  por  Mac  Ñamara,  quien  murió  en  • 
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combate  y  fué  echado  a  pique  el  buque  donde  iba.  ' 
Poco  después  apoderóse  Ceballos  de  los  fuertes  de 
Santa  Teresa,  San  Miguel  y  Kío  Grande  de  San  Pe¬ 
dro;  pero  estas  victorias  quedaron  sin  fruto,  pues  la 
I  Colonia  fue  restituida  a  Portugal  cuando  se  hizo  la 
í  paz  en  Febrero  del  año  siguiente. 

IPor  el  tratado  de  París,  estipulóse  que  los  españo¬ 
les  conservarían  el  puerto  de  San  Pedro  do  Sul,  que 
defiende  la  entrada  de  la  Laguna  de  los  Patos,  y  de  la 
que,  faltando  a  lo  pactado,  intentó  apoderarse  una 
flota  enviada  por  el  Virrey  del  Brasil. 

^  Fracasada  esta  tentativa,  y  no  satisfechos  los  bra¬ 
sileños  con  detentar  los  siete  pueblos  de  Misiones  al 
Oriente  del  Uruguay,  aunque  estaban  obligados  a 
devolverlos  a  España,  con  pretexto  de  convertir  a  los 
indios  entraron  a  la  región  inmediata;  Silveira  Pei- 
xoto,  que  hacía  de  falso  misionero,  y  no  armado  sólo 

!con  la  cruz,  sino  en  compañía  de  soldados,  fué  hecho 
prisionero  y  enviado  a  Buenos  Aires.  Algunos  años 
después,  los  portugueses  perdieron  definitivamente  la 
Colonia,  pues  rotas  las  hostilidades  en  1776,  D.  Pedro 
de  Ceballos,  primer  Virrey  de  Buenos  Aires,  que  fué 
con  una  poderosa  escuadra,  logró  que  capitulase  aque- 
i  lia  plaza,  donde  entró  a  4  de  Junio  de  1777.  Desde 
entonces  no  salió  la  Colonia  del  dominio  español;  pero 
a  tan  fausto  acontecimiento  siguió  una  cláusula  per¬ 
judicial  en  el  ^tratado  de  San  Ildefonso,  que  se  firmó 
i  a  l.°  de  Octubre  del  mismo  año,  por  la  que  España 
cedió  a  Portugal  los  ricos  países  de  Eío  Grande  y  de 
Santa  Catalina,  en  cambio  de  las  islas  de  Fernando 
Poo  y  Annobón. 

Libre  ya  Montevideo  del  peligro  portugués,  fué 
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gobernado  desde  1790  por  D.  Antonio  OiaguerFeliu 
que  fundó  la  villa  de  Mercedes  y  dió  incremento 
puerto  de  Maldonado.  Sucedióle,  en  1796,  D.  Jos- 
Bustamante  y  Guerra,  en  cuyo  tiempo  hubo  compe 
tencias  por  asuntos  comerciales  entre  Buenos  Aires  ; 
Montevideo,  que  sostenía  su  derecho  a  la  exportació;» 
libre,  y  se  sublevaron  los  indios  charrúas.  Bustaman 
te  hizo  notables  mejoras  en  la  capital,  donde  repri 
mió  en  1803  una  conspiración  de  los  esclavos  negror 

La  riqueza  del  Uruguay  había  hecho  bastantes 
progresos  en  el  siglo  XVIII;  el  ganado  vacuno  se  pro: 
pagó  de  tal  manera  que  desde  1792  a  1796  se  expor. 
taron  3,790.000  cueros,  y  lo  mismo  sucedía  con  e; 
ganado  caballar.  Hecho  el  primer  censo  de  la  pobk: 
ción  en  los  últimos  años  de  dicho  siglo,  resultó  qu; 
había  30.665  habitantes.  Por  entonces  se  crearon  nue: 
vas  poblaciones,  como  Guadalupe,  San  Juan  Bautistsí 
Pando,  Minas,  San  José  y  Rocha,  con  familias  galle; 
gas  y  asturianas. 

Sin  embargo,  las  noticias  que  del  Uruguay  consigni 
el  peruano  Lastarria  en  los  comienzos  del  siglo  XIX> 
representan  a  dicho  país  como  una  sociedad  en  emi 
brión: 

«Se  regula  que  la  población  de  todo  este  impon 
tante  territorio  asciende  a  35  mil  almas,  cuando  mu 
cho,  incluyendo  ocho  mil  que  componen  la  ciudad  d 
Montevideo;  pero  sin  contar  los  indios  de  los  siet 
pueblos  guaraníes  que  retienen  injustamente  los  por 
tugueses.  Para  el  gobierno  y  cuidado  espiritual  de  1 
numerada  población,  se  hallan  beneficiados  siete  cu 
ras  y  sus  respectivos  ayudantes;  algunos  otros  clóri 
gos  presbíteros  que  viven  de  sus  capellanías  y  patri 
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nonios,  y  pocos  religiosos,  de  los  cuales  sólo  hay  un 
jonvento  de  franciscanos  en  Montevideo.  Aquellos 
%uras  y  sus  ayudantes  puede  ser  que  no  sean  bastan- 
bes  en  la  inmensa  extensión  donde  residen  las  gentes 
•aecesariamente  esparcidas,  porque  el  fondo  principal 
ie  su  común  subsistencia  es  el  trabajo  y  entreteni- 
iento  pastoril...  Se  extiende  su  jurisdicción  por  la 
tirilla  oriental  del  Uruguay,  interceptada  de  los  Cha- 
rúas  y  Minuanes,  hasta  Paisandú,  en  32°30'  de  lati- 
ud  Sur,  y  lo  demás  hasta  el  río  Negro  se  halla  ocu¬ 
pado  de  españoles  vecinos  de  Buenos  Ayres  que  han 
enunciado  allí  tierras  baldías  o  realengas,  por  que 
on  envidiables,  y  han  querido  cercenarlas  a  los  in- 
iios  del  pueblo  Yapeyú,  a  quienes  legítimamente 
ertenecen,  bien  que  los  españoles  las  aprovecharán 
ejor,  por  tener  fondos  propios  particulares,  libertad 
¡regulada,  y  toda  seguridad;  cuyos  beneficios  usurpa¬ 
dos  ha  mandado  la  piedad  de  nuestro  Soberano  que 
se  les  restituyan,  según  expresa  en  la  Keal  Cédula 
Ide  17  de  Mayo  de  1803.» 

j  ^Los  mencionados  españoles  situados  en  el  río 
(Negro,  y  los  demás  habitantes  o  feligreses  de  las  otras 
¡estancias,  villas  y  pueblos,  deben  estar  subordinados 
¡separadamente  a  los  alcaldes  de  Hermandad  que  elige 
jel  Cabildo  o  Ayuntamiento  de  Buenos  Ayres,  con¬ 
iforme  a  las  leyes;  y  por  costumbre,  no  sólo  conocen 
j  de  los  casos  de  Hermandad,  mas  también  de  los  que 
(corresponderían  a  los  alcaldes  ordinarios,  pero  de  ellos 
no  hacen  el  mayor  caso  los  poderosos,  y  los  Coman¬ 
dantes  militares  les  disputan  o  suscitan  competen¬ 
cias.  Montevideo  y  Maldonado  son  las  únicas  pobla. 
ciones  que  tienen  alcaldes  ordinarios  elegidos  por  sus 
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Ayuaüamientos.  La  jurisdicción  de  la  dicha  pía;, 
de  Montevideo  se  halla  ceñida  dentro  de  los  términ-i 
de  la  espiritual  de  su  único  curato.»  (i) 

En  los  campos  no  había  seguridad  personal,  ni  c 
los  bienes,  por  los  continuos  asaltos  de  los  gaucho 
ralea  de  bandidos  cuyos  orígenes  y  costumbres  de 
cribe  así  Lastarria: 

«En  su  interior  [del  Uruguay]  casi  al  centro,  vive; 
los  salvajes  Charrúas  y  Minuanes,  en  número  poí 
más  o  menos,  de  cien  familias,  asociadas  de  los  hip 
centauros  o  sátiros,  cuyo  nombre  doy  a  los  bandid- 
portugueses  y  españoles  de  todas  castas,  quienes,  s- 
los,  o  junto  con  aquellos  bárbaros,  no  se  ejercitan  €í 
otra  cosa  que  en  robar  cuanto  encuentran,  para  £i 
consumo,  y  para  vender  clandestinamente  a  los  poj 
tugueses  del  Brasil  nuestros  ganados  mansos,  vacuii 
y  caballar.  No  se  satisface  con  esto  su  fiereza;  incei 
dian  las  habitaciones  a  que  acometen,  matando  cc( 
imponderable  indolencia  a  los  hombres  que  caen  & 
sus  manos,  y  les  llevan  sus  mujeres  e  hijas,  sin  dii 
tinguir. castas  o  cualidades;  tanto  riesgo  corre 
aquellos  campos  una  señora,  como  una  criada;  a  v 
ces,  no  con  otro  depravado  designio  que  el  de  perp^ 
trar  estos  raptos,  hacen  sus  inhumanas  incursione; 
A  fines  del  año  de  1801,  nueve  de  estos  atroces  d 
lincuentes  sufrieron  el  último  suplicio  a  una  prop ' 
hora  en  la  capital  de  Buenos  Ayres;  uno  de  ellos  ei 
polaco.  Aunque  no  es  fija  su  residencia,  ni  la  de  1« 

(1)  Documentos  para  la  Historia  Argentina.  Tomo  112,  Miguel  Lt 
tarria^  Colonias  orientales  del  rio  Paraguay  o  de  La  Plata,  con  Inirod^ 
ción  de  Enrique  del  Valle  Baenos  Aires,  1914.  Págs.  202 

203. 
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mencionados  gentiles,  se  nota  que  el  principal  paraje 
de  su  reunión  es  sobre  la  banda.  Septentrional  del  río 
I  Negro,  hacia  la  mitad  de  su  curso,  discurriendo  hasta 
I  el  Uruguay  por  más  de  quarenta  leguas  en  su  ribera 
(desde  los  31  grados  de  latitud  hasta  el  Ibicuy...  No 
dejaran  de  asombrar  éstos  a  quien  no  se  halla  acos¬ 
tumbrado  a  verlos,  con  la  barba  siempre  crecida,  in¬ 
mundos,  descalzos,  y  aun  sin  calzones,  con  él  tápalo 
todo  del  poncho,  adoptado  por  algunos  regimientos, 
^por  cuyas  maneras,  modas  y  trajes,  se  viene  en  cono- 
j  cimiento  de  sus  costumbres  sin  sensibilidad,  y  casi 
i  sin  religión.  Los  llaman  Gauchos,  Camiluchos  o  Gau- 
|derios.  Como  les  es  muy  fácil  carnear,  pues  a  ningu- 
i  no  le  falta  caballo,  bolas,  lazo  y  cuchillo  con  que  coger 
I  y  matar  una  res,  o  como  cualquiera  les  da  de  comer 
jde  balde,  satisfaciéndose,  con  sola  la  carne  asada,  tra- 
j  bajan  únicamente  por  adquirir  tabaco  que  fuman  y 
,  el  mate  de  la  yerba  del  Paraguay,  que  beben  por  lo 
regular  sin  azúcar  cuantas  veces  pueden  al  día,  o  por 
I  tener  que  obsequiar  a  sus  queridas,  las  cuales,  no 

1  siendo  tan  desaseadas  y  antes  bien  inclinadas  a  va¬ 
riar  y  mejorar  de  traje,  al  cabo  les  excitarán  la  sen- 
„sibilidad  y  el  amor  propio  para  que  se  disputen  la 
j  preferencia,  presentándose  en  una  figura  menos  cho- 
cante.  Tal  es  la  ínfima  clase  de  los  campesinos.»  (i) 
No  todos  los  gauderios  o  gauchos  eran  tan  salvajes 
como  los  que  describió  el  ceñudo  Lastarria,  pues  los 
había  más  humanos,  y  aun  con  sus  ribetes  de  músi¬ 
cos  y  poetas,  legítimos  antepasados  de  los  que  luego 
se  hicieron  famosos  en  el  siglo  XIX.  Un  distinguido 

(1)  Migue]  Lastarria,  Colonias  orientales  dcl  rio  Paraguay  o  de  la 
'  Plata. — Buejios  Aires,  1914.  Págs.  201  y  202, 
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literato  que,  si  bien  no  estuvo  en  América,  utilizab,. 
las  mejores  relaciones  impresas  o  manuscritas  qm. 
podía;  retrató  así  las  costumbres  de  tales  gauderio,- 
^No  puedo  pasar  en  silencio  una  especie  de  vago, 
que  en  este  país  se  llaman  gauderios,  cuyo  modo  di 
vivir  es  muy  semejante  al  de  los  gitanos  de  la  Penín 
aula,  exceptuando  el  robar,  pues  aquí  no  tienen  moti¬ 
vo  para  hacerlo.  Son  estos  gauderios  naturales  d: 
Montevideo  y  de  los  pagos  comarcanos;  su  vestido  S; 
reduce  a  una  mala  camisa  y  peor  ropa,  cubriéndol 
todo  con  sus  ponchos,  que  con  los  aparejos  de  sus  C£! 
ballos  les  sirven  de  cama,  y  la  silla  de  almohad; 
Procuran  adquirir  sus  guitarrillas,  y  cantan  varias  cci 
pías,  ya  estropeando  las  que  oyen,  ya  componienó 
otras  con  su  tosco  y  grosero  numen,  regularmeni 
sobre  amores.  Con  este  ajuar  vaguean  libremente  pc( 
los  campos,  sirviendo  de  diversión  y  recreo  a  aquellc^ 
rústicos  colonos,  quienes,  en  recompensa  de  la  dive: 
sión  que  les  proporcionan,  los  mantienen  y  regala* 
con  mucha  complacencia  todo  el  tiempo  que  allí  i 
detienen.  Si  pieiden  el  caballo,  les  dan  otro,  o  ellos 
cogen  de  los  muchos  silvestres  que  se  crían  en  aqu- 
líos  espaciosos  campos.  El  modo  de  cogerlos  es  enl: 
zándoles  con  un  cabestro  muy  largo,  que  llaman  r< 
sario,  o  con  un  cordel  con  bolas  en  los  dos  extreme 
del  tamaño  de  las  de  trucos,  y  tirándolo  a  los  pii 
del  caballo,  se  enreda  y  cae,  lastimándose  las  m; 
veces.  Suelen  juntarse  cuatro  o  seis  de  estos  mozc 
y  a  veces  más,  y  salen  a  divertirse  por  los  campos  s:í 
más  prevención  para  mantenerse,  que  el  lazo,  bolas, 
el  cuchillo.  Cuando  quieren  comer,  enlazan  una  vai 
o  novillo,  derriban  la  res,  y  átanla  bien  de  pies  y  m 
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í  hos,  y  antes  que  acabe  de  morir,  la  cortan  toda  la 
f  rabadilla  con  el  cueroj  hacen  algunas  picaduras  en  la 
‘  carne,  la  ponen  al  fuego,  y  a  medio  asar  se  la  comen 
i  sin  más  condimento  que  un  poco  de  sal,  si  es  que  por 
f  casualidad  la  llevan.  Otras  veces  matan  una  res  sólo 
para  comer  el  matahamhre,  que  es  la  carne  que  tie- 
Qen  entre  el  pellejo  y  las  costillas;  otras,  sólo  aprove¬ 
chan  la  lengua,  que  asan  en  el  rescoldo,  dejando  todo 
io  demás,  para  pasto  de  aves  y  fieras;  otras,  no  quie¬ 
ren  más  que  los  caracúes,  que  son  los  huesos  con  tuó- 
*Dano;  los  descarnan  bien,  y  poniéndolos  punta  arriba 
^3n  el  fuego,  les  hacen  dar  un  hervor  hasta  que  se 
liquide  la  medula,  revolviéndola  con  un  palito,  y  se 
regalan  con  aquella  substancia.»  d) 

Perdidas  por  Inglaterra  casi  todas  sus  colonias  de 
América  Septentrional,  intentó  a  principios  del  siglo 
KÍX  establecerse  en  el  Río  de  la  Plata,  que,  dada  su 
"iqueza  y  excelente  posición,  no  podía  menos  de  ex¬ 
citar  la  codicia  británica;  a  este  fin,  en  180'7  envió 
ina  expedición  contra  Montevideo,  que  fué  tomada 
cor  asalto  a  pesar  del  heroísmo  con  que  la  defendió 
ju  gobernador  Ruiz  Huidobro;  poco  después  la  tuvie¬ 
ron  que  abandonar  con  motivo  de  la  tremenda  derro- 

|)a  que  padecieron  en  Buenos  Aires.  Nunca  había 
Itravesado  la  colonia  del  Uruguay  un  período  tan 
íntico,  pues  de  establecerse  allí  los  ingleses,  habría 
a  raza  sajona  contenido  los  progresos  de  la  hispano- 
imericana,  y  hoy,  el  Río  de  la  Plata,  sería  un  pueblo 
critánico. 


(1)  viajero  unive'j  Sal,  o  noticia  del  Mundo  antiguo  y  nuevo.  Obra 
ecopilada  de  los  mejores  viajeros,  por  D,  P.  E,  P.  [Don  Pedro  Estala, 
neslUero'].  Tomo  XX.— Madrid,  1798.— Págs.  114  a  116. 
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Iniciado  en  Buenos  Aires  el  movimiento  insurreo 
cional  contra  España  a  principios  del  sii^lo  XIX,  cc- 
municóae  muy  pronto  al  Uruguay,  donde  ejercía  ei 
mando  D.  Gaspar  Vigodet. 

Púsose  al  frente  de  los  separatistas  José  Art., 
gas,  descendiente  del  aragonés  Juan  Antonio  Aii 
íigas,  uno  de  los  primeros  pobladores  de  Montevide*! 
Los  argentinos,  enemigos  de  Artigas  por  haber  sid 
éste  el  principal  autor  de  la  independencia  del  Urn 
guay,  le  han  juzgado  con  acrimonia,  sin  darle  mé. 
categoría  que  la  del  bandido.  En  cambio,  ios  urugu? 
yos  lo  han  idealizado  con  ponderación  manifiesta.  U 
insigne  literato  de  nuestros  días,  ha  hecho  de  Artigí 
una  vindicación  histórica  en  la  que  este  guerriilei 
aparece  como  un  genio  de  los  mayores  que  se  hat 
visto: 

€  Artigas,  gran  Quijote  vestido  de  casaquilla  c 
blandengue  y  de  poncho  americano,  Artigas  es  a  et 
que  se  llama  la  política  o  los  políticos,  lo  que  es  Cea 
vantes,  por- ejemplo,  a  la  Literatura,  o  Velázquez 
la  Pintura  de  su  época.»  (i)  El  General  Miller  tra:. 
de  Artigas,  un  retrato  bastante  imparcial: 

«Artigas  nació  en  Montevideo;  su  padre  D.  Mart 
Artigas,  era  un  hacendado  de  ^las  inmediaciones  c 
aquella  ciudad;  pero  la  falta  de  medios  de  educacic^ 
que  entonces  había  en  todas  las  colonias  españoh’ 
debido  a  la  maquiavélica  política  de  su  gobierno,  r 
dujo  los  conocimientos  literarios  del  joven  Artigas- 
leer  y  escribir;  y  sus  ocupaciones  ordinarias  a  monfc 
a  caballo,  cuidar  de  los  ganados  de  su  padre,  y  come 


(1)  Juan  Zorrilla  de  San  Martín,  La  epopeya  de  Artigas, — Barce 
na,  1916.  Págs.  585  y  595. 
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ciar  en  cueros,  no  sólo  con  los  habitantes  de  Monte¬ 
video,  sino  con  los  contrabandistas.  El  ejercicio  cons¬ 
tante  de  estas  ocupaciones,  y  su  trato  frecuente  con 
los  forasteros  de  más  baja  condición,  le  hicieron  ad- 
ijuirir  unas  maneras  licenciosas  y  una  inclinación  a 
vivir  de  un  modo  independiente  y  bullicioso  que  muy 
pronto  le  indujeron  a  emanciparse,  no  sólo  de  la  au- 
boridad  paterna,  sino  del  poder  de  las  autoridades.  En 
unión  con  los  hombres  más  atrevidos  principió  a  hacer 
iilgunas  excursiones  y  rapiñas,  hasta  que  al  fin,  aso- 
3Íándose  absolutamente  con  los  bandidos,  llegó  a  ser 
3I  terror  de  todo  el  país.  Superando  a  sus  compañeros 
m  el  conocimiento  de  las  sendas  secretas,  de  los  sitios 
)culto8,  y  en  una  palabra,  de  los  arcanos  de  aquellas 
llanuras,  no  menos  que  en  fuerza  corporal,  en  montar 
i  caballo,  y  en  valor,  así  como  en  talento,  bien  pronto 
jidquirió  el  ascendiente  que  en  tales  circunstancias 
Jan  estas  cualidades,  únicos  títulos  para  mandar... 
j  íl  Virrey  de  Buenos  Aires  ofreció  a  Artigas  una  am- 
j  listía  de  lo  pasado,  y  le  dió  esperanzas  de  un  desti- 
,,  io  honrado  si  se  hacía  cargo  de  poner  fin  al  comercio 
ílandestino  y  depredaciones  de  los  contrabandistas 
.  portugueses,  y  limpiaba  el  país  de  bandoleros.  Jamás 
il  perdón  de  un  criminal  produjo  más  señalado  e 
inmediato  beneficio.  Este  hombre  activo  e  infatigable 
pilcó  todo  el  poder  de  su  alma  y  de  su  persona  tan 
,  ificazmente  al  encargo  de  exterminar  absolutamente 
as  bandas  de  vagamundos,  ladrones  y  contrabandis- 
as  que  recorrían  el  país,  que  en  un  corto  período  la 
utoridad  del  gobierno  se  vió  respetada,  y  la  propie- 
lad  individual  asegurada  a  un  grado  tal,  que  nunca 
|n  tiempos  anteriores  había  existido,  ni  aun  en  las 
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épocas  de  mayor  quietud  y  prosperidad.  Tal  ‘era  la 
destreza  de  Artigas  en  el  manejo  de  su  caballo,  y  en : 
el  uso  de  sus  armas  de  fuego;  tan  formidable  era  su.í 
fuerza,  y  tal  la  impetuosidad  de  su  ataque,  que  elj 
más  atrevido  foragido  desfallecía  a  su  vista,  y  se  ren¬ 
día  a  su  grito  aterrador.  Los  efectos  provechosos  que: 
su  conducta  había  producido,  reclamaban  y  obtuvieron 
la  debida  recompensa,  de  aquellos  a  quienes  tan  efi¬ 
cazmente  había  servido;  y  a  instancias  de  los  propie¬ 
tarios  del  país  fué  nombrado  guarda  general  de  la* 
campaña,  acompañando  a  este  nombramiento  un: 
sueldo  proporcionado  a  su  persona  y  a  los  servicioE! 
que  había  prestado.  Desde  esta  época  se  hizo  Artigas- 
enemigo  irreconciliable  de  los  contrabandistas  brasi¬ 
leños.»  (1) 

Indudablemente,  Artigas  no  era  un  hombre  vul¬ 
gar;  de  modestos  orígenes,  como  Viriato,  se  en 
cumbró  por  su  valor  y  su  patriotismo;  enemigo  de 
los  centralistas  argentinos,  que  con  miopia  inconce- 
bibla  se  granjearon  la  mala  voluntad  de  los  urugua-, 
yos,  y  se  aliaron  con  el  enemigo  común,  con  el  Brasil 
peleó  por  su  causa  con  denuedo,  y,  vencido,  sin  am: 
biciones,  retirado  en  absoluto  de  la  política,  pasó  e 
resto  de  su  vida  en  el  Paraguay,  donde  el  adusto  Eo j 
dríguez  Francia  le  dió  tranquila  hospitalidad. 

Iniciado  el  movimiento  separatista,  Artigas  huy* 
a  Buenos  Aires  el  2  de  Febrero  de  1811  y  ofreció  : 
la  junta  revolucionaria  ^llevar  el  estandarte  de  U 
libertad  hasta  los  muros  de  Montevideo,  siempre  qu 
se  le  concediera  a  sus  comprovincianos  auxilios  d 

(1)  Memorias  del  General  Guillermo  Miller. — Madrid,  1910. — T.  I 
pág.  47. 
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íínunieioneB  y  dinero;»  mas  sólo  pudo  obtener  150 
i^oldados  y  200  pesos.  En  tanto,  varias  poblaciones 
|iel  Uruguay,  como  Pay  Sandu,  conspiraban  contra 
ijEspaña,  y  el  distrito  de  Soriano  estallaba  una  suble- 
j/ación.  Artigas  se  puso  al  frente  de  reducidas  tropas, 
en  breve,  el  país  se  dispuso  a  conseguir  por  la 
fuerza  su  independencia;  simultáneamente  se  insu¬ 
rreccionaban  los  distritos  del  Sur  y  del  Este,  encabe¬ 
zando  el  movimiento  varios  párrocos  y  algunos  ha- 
3endado8  y  oficiales  de  milicias.  D.  Eólix  Ribera 
hermano  del  futuro  general  de  este  nombre,  sublevó 
al  departamento  de  Durazno;  D.  Manuel  Francisco 
Artigas  y  D.  Valentín  Gómez  hicieron  lo  mismo  en 
Casupá,  Santa  Lucía  y  Canelones.  La  insurrección  fué 
tan  espontánea  como  unánime;  un  mes  bastó  para 
i^ue  se  propagara.  El  Virrey  Elfo  y  D.  Gaspar  Vigo- 
det  alzaron  una  horca  en  la  plaza  mayor  de  Monte¬ 
video  «para  que  en  ella  expiasen  con  prontitud  su 
crimen  los  traidores  a  su  Rey  y  a  su  patria»  medida 
de  rigor  que  concitó  más  los  odios  del  país  y  aumentó 
ia  fuerza  de  la  insurrección,  contra  la  cual  hicieron 
aquéllos  inútiles  esfuerzos.  Viendo  Elío  perdida  la 
causa  de  España,  cometió  el  desacierto  de  pedir  el 
auxilio  de  los  brasileños,  que  sólo  deseaban  ocasión 
favorable  para  con  uno  u  otro  pretexto  intervenir  en 
el  Uruguay  y  establecer  allí  su  dominación;  los  bra¬ 
sileños  enviaron  al  general  Sousa  con  3.000  hombres 
que  había  concentrado  en  Bagó  y  avanzó  sin  obstá¬ 
culo,  derrotando  en  ocasiones  a  los  uruguayos,  que  se 
vieron  obligados  a  levantar  el  asedio  de  Montevideo  y 
a  pactar  una  tregua  con  Elío  reconociendo  la  sobera- 
|nía  de  Fernando  VII. 
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Ketirado  luego  los  portugueses,  el  Uruguay  envió 
diputados  a  Buenos  Aires,  con  razonables  proposicio¬ 
nes,  aunque  inspiradas  en  principios  federales;  pero 
la  asamblea  del  Kío  de  la  Plata  negóse  a  escucharlos 
Esto  hizo  que  sitiado  luego  Monievideo  por  los  ar¬ 
gentinos,  Artigas  dejase  de  ayudar  a  óseos,  por  lo  que 
fué  declarado  enemigo  de  la  patria  como  si  fuese  un 
criminal  de  la  peor  especie.  Vigodet,  que  defendía  en 
Montevideo  la  causa  española  hubo  de  capitular  a  23 
de  Junio  de  1814,  después  de  loa  triunfos  del  almi- 
ranne  Brcwn  secundado  por  el  argentino  D.  Carlos 
María  de  Alvear,  que  mandaba  el  ejército  sitiador. 

Dueños  los  argentinos  de  Montevideo,  lejos  de  dar 
un  gobierno  autonómico  al  Uruguay,  se  empeñaron 
en  que  dependiese  de  Buenos  Aires;  abrieron  las  hos¬ 
tilidades  contra  el  ejército  de  Artigas,  y  declararon  a 
éste  traidor  y  fuera  de  la  ley;  las  consecuencias  fue¬ 
ron  funestas  para  la  unión  de  las  provincias  del  Río 
de  la  Plata;  los  argentinos,  mal  vistos  en  el  Uruguay, 
salieron  de  Montevideo,  pero  más  adelante  cometieron 
la  falta  de  llamar  en  su  auxilio  a  los  brasileños,  quie¬ 
nes,  con  un  ejército  capitaneado  por  Carlos  R  Lecor, 
entraron  en  el  Uruguay.  Fracasado  el  plan  de  Arti¬ 
gas,  que  consistía  en  invadir  la  provincia  de  Río 
Grande,  defendióse  con  valor  heroico  hasta  mediados 
de  1820,  en  que,  vencido  por  el  Gobernador  de  Entre 
Ríos,  abandonó  para  siempre  el  suelo  patrio. 

Dueño  Lecor  de  Montevideo,  a  fin  de  disfrazar  la 
usurpación  brasileña,  convocó  allí  unas  Cortes  elegi- 
das  y  nombradas  de  la  manera  más  libre  y  popular ^  sin 
la  menor  sombra  de  coacción  ni  sugestión,  como  afir¬ 
maba  con  descaro  sin  igual  Hnjieiro  Ferreyra,  Mi- 
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listro  de  Estado  en  aquel  país;  el  Congreso  de- 
ilaró  incorporada  Ja  Banda  Oriental  Cal  Eeino  Unido 
le  Portugal,  Brasil  y  Algarbee  >  sancionando  con  una 
'elonía  la  iniquidad  cometida. 

Aquella  anexión,  conseguida  por  la  violencia,  no 
3odía  ser  duradera;  algunos  uruguayos  refugiados  en 
Buenos  Aires  conspiraban  sin  cesar  contra  el  Brasil, 
lasta  que  se  decidieron  a  emprender  la  lucha;  a  19 
ie  Abril  de  1825  desembarcaron  en  el  departamento 
ie  Soriano,  capitaneados  por  Lavalleja,  y  se  lanzaron 
i  la  guerra  secundados  por  el  pueblo  y  por  el  general 
Fructuoso  Eibera,  quien  de  las  filas  brasileñas  se  pasó 
rl  ejército  patriota.  Lavalleja  reunió  una  asamblea 
racional  en  la  Florida  a  25  de  Agosto,  y  se  declaró 
jue  el  Uruguay  quedaba  emancipado  del  vecino  im¬ 
perio,  formando  parte  de  la  república  Argentina,  con 
.0  cual  lograron  que  ésta  se  apresurase  a  romper  las 
lostilidades  contra  el  Brasil,  cuyas  tropas  sufrieron 
/arias  derrotas;  el  almirante  Brown  derrotó  la  escua- 
ira  brasileña,  y  el  general  Alvear  ganó  una  batalla  en 
[tuzaingo.  Por  fin  se  celebró  la  paz,  conviniendo  el 
Brasil  y  la  Argentina  en  reconocer  la  Banda  Oriental 
iomo  república  independiente,  especie  de  país  neu¬ 
tral  que  separaría  los  dominios  de  ambos  pueblos, 
Convocada  una  convención  nacional,  formó  la  consti- 
mción  que  hoy  rige  en  el  Uruguay,  pueblo  que  rena- 
3Íó  en  1830  para  ocupar  su  puesto  entre  las  repúbli- 
jas  hispano-americanas.  Su  primer  presidente  fuó  el 
general  Eibera,  en  cuyo  tiempo  se  organizaron  los 
ios  partidos  que  luego  habían  de  disputarse  el  poder 
3on  tenacidad:  el  de  Eibera  o  colorado,  y  el  de  Lava- 
ileja  o  blanco.  La  intransigencia  de  ambos  promovió 
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la  guerra  llamada  grande  porque  duró  nueve  años:; 
depuesto  de  la  presidencia  el  general  D.  Manuel  Ori¬ 
be,  a  causa  de  una  sublevación,  se  refugió  en  Buenos- 
Aires,  de  donde  volvió  con  12.000  soldados  que  le 
proporcionó  el  dictador  Bozas  y  sitió  a  Montevideo 
que  se  defendió  años  enteros,  desde  1843  a  1851. 
La  pequeña  república,  cuya  vitalidad  asombra,  pues 
habiendo  quedado  después  de  las  mencionadas  luchas- 
convertida  en  un  desierto,  fué  luego  una  de  las  más- 
prósperas  y  ricas  de  América,  tuvo  también  un  pe¬ 
ríodo  de  convulsiones.  El  Presidente  Giró,  blanco ^  fué- 
depuesto  en  1853  por  los  colorados  o  conservadores.! 
a  quienes  apoyaba  el  Brasil;  la  misma  suerte  corrió: 
don  Venancio  Flores;  D.  Gabriel  Antonio  Pereira^ 
(1856  a  1860),  aunque  había  conseguido  que  el  im¬ 
perio  brasileño  renunciase  al  derecho  de  intervenin 
en  el  Uruguay,  y  fomentado  la  riqueza  pública,  se  vid' 
combatido  por  los  colorados,  que  organizaron  en  Bue¬ 
nos  Aires  una  expedición  capitaneada  por  D.  César: 
Díaz;  vencido  éste,  fué  pasado  por  las  armas  con  al¬ 
gunos  de  sus  compañeros.  La  presidencia  de  D.  Ber¬ 
nardo  Berro  tampoco  fué  tranquila,  pues  hubo  que: 
luchar  con  la  rebelión  del  General  Flores,  que  siguió 
sus  campañas  aun  después  de  suceder  a  Berro,  como 
interino,  don  Atanasio  Aguirre.  Flores,  que  mancilló 
su  nombre  con  fusilamientos  innecesarios;  alióse  con  el 
Brasil,  siempre  deseoso  de  intervenir  en  el  Uruguay 
Con  este  auxilio,  y  bloqueado  el  puerto  de  Montevi¬ 
deo,  Flores  logró  que  sus  adversarios  pidiesen  la  paz,  y< 
subió  al  poder.  A  él  se  debió  la  inicua  participación 
de  la  república  oriental  en  la  guerra  del  Paraguay. 
Asesinado  Flores  en  1868,  gobernó  D.  Lorenzo  Bat- 
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lie,  que  hubo  de  reprimir  la  sublevación  del  General 
Aparicio. 

En  1875  sufrió  el  Uruguay  una  violenta  conmo¬ 
ción  política.  Elevado  a  la  presidencia  por  el  sufragio 
de  las  bayonetas  D.  Pedro  Varela,  cometió  arbitra¬ 
riedades  sin  cuento  y  deportó  a  varios  ciudadanos  de 
Montevideo,  sin  causa  razonable;  vueltos  éstos  de  los 
Estados  Unidos,  donde  se  habían  refugiado,  iniciaron 
una  revolución  que  terminó  con  la  caída  de  Varela. 
A  la  dictadura  de  D.  Lorenzo  Latorre  (1876  a  1880) 
sucedió  en  1882  la  del  coronel  Máximo  Santos,  en 
cuyo  tiempo  atravesó  el  Uruguay  una  terrible  crisis 
política  y  económica,  que  se  mitigó  transigiendo  los 
partidos,  no  sin  que  antes  se  derramara  sangre  en  los 
campos  del  Quebracho,  donde  el  Presidente  venció  a 
sus  enemigos.  Pasada  esta  guerra,  vino  la  tranquila 
y  beneficiosa  presidencia  de  D.  Máximo  Tajes  (1886 
a  1890);  en  la  de  D.  Julio  Herrera,  hubo  que  repri¬ 
mir  la  sublevación  del  ex-presidente  Latorre;  en  la 
de  D.  Juan  Idiarte  Borda,  que  murió  asesinado  en 
1897,  hubo  una  cruenta  guerra  civil  promovida  por 
los  Uancos\  el  presidente  D.  Lindolfo  Cuestas  (1897  a 
1903)  hizo  la  paz  transigiendo  con  los  revoluciona¬ 
rios,  quienes  fueron  luego  sus  enemigos  en  el  terre¬ 
no  legal.  La  intransigencia  de  Mancos  y  colorados  trajo 
en  tiempo  del  presidente  D.  José  Batlle  y  Ordoñez 
dos  alzamientos  de  los  Mancos,  con  los  cuales  hubo 
que  pactar.  En  1907  sucedió  a  Batlle  D.  Claudio 
Williman,  docto  catedrático  de  la  Universidad  de 
Montevideo. 

Sin  embargo  de  tantas  y  tan  repetidas  luchas  civi- 
jles,  el  país  creció  rápidamente  en  población  y  rique- 
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za;  Montevideo,  que  en  1860  no  tenía  más  que  unas 
60.000  almas,  cuenta  hoy  más  de  450.000;  líneas  fé-s 
rreas  unen  la  capital  con  el  Estado  brasileño  de  Kíc» 
G-rande  y  con  las  provincias  argentinas  de  Entre  Eío8- 
y  Corrientes;  la  población  total  de  la  república,  exí-í 
gua  cuando  se  emancipó  del  Brasil,  puede  hoy  calcui 
laise  en  millón  y  medio;  en  igual  proporción  han  su 
bido  las  rentas  públicas  y  el  comercio  exterior.  De 
corazón  español  el  pueblo  uruguayo,  no  obstante  lc( 
numeroso  de  la  colonia  extranjera,  ha  dado  novísima¬ 
mente  una  prueba  de  su  afecto  a  la  madre  patria! 
consagrando  por  ñesta  nacional  el  glorioso  2  de  Maye 
de  nuestra  lucha  contra  el  imperialismo  napoleónicos 


CAPITULO  V 


Isla  de  Cuba  (1) 

Cuando  Cristóbal  Colón  en  su  primer  viaje  descu¬ 
brió  la  isla*  de  Cuba,  tal  gozo  experimentó  al  ver  un 
país  tan  distinto  de  los  europeos,  y  tan  rico,  que  con- 
3Ígnó  su  conmoción  en  elocuentes  párrafos  de  su 
Diario,  hoy  perdido,  del  cual  hizo  un  extracto  el  P.  Las 
Casas: 

^Dice  el  Almirante  que  nunca  tan  hermosa  cosa 
vido,  lleno  de  árboles,  todo  cercado  el  río,  fermosos  y 
verdes  y  diversos  de  los  nuestros,  con  flores  y  con  su 
fruto,  cada  uno  de  su  manera.  Aves  muchas  y  pajari¬ 
tos  que  cantaban  muy  dulcemente;  había  gran  canti¬ 
dad  de  palmas  de  otra  manera  que  las  de  Guinea  y 
de  las  nuestras;  saltó  el  Almirante  en  la  barca  y  fue 
a  tierra,  y  llegó  a  dos  casas  que  creyó  ser  de  pescado¬ 
res  y  que  con  temor  se  huyeron,  en  una  de  las  cuales 
halló  un  perro  que  nunca  ladró,  y  en  ambas  casas 
halló  redes  de  hilo  de  palma,  y  cordeles,  y  anzuelos  de 
cuerno,  y  fisgas  de  hueso  y  otros  aparejos  de  pes¬ 
car.]^  (2) 

La  fauna  de  mamíferos  de  la  isla  era  pobrísima,  de” 

(1)  Historia  polUica  y  natural  de  la  Isla  de  Guba,  por  Ramón  de  la 
Sagra. — Historia  de  la  Isla  de  Giiba^  por  Jacobo  de  la  Pezuela,  Madrid, 
1868  a  1878,  4  vol.  en  4.® 

(2)  Colección  de  los  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar  los 
espabilóles  desde  -fines  del  siglo  JTF,  por  D.  Martín  Fernández  de  Nava- 
n-ete.  Tomo  I,  págs.  40  y  sigs. 
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pocas  especies;  pero  los  bosques  estaban  llenos  de 
aves,  y  ríos  y  mares,  de  multitud  de  pescados;  rique¬ 
za  que  entusiasmaba  al  P.  Las  Casas  cuando,  no  sien, 
do  todavía  fraile,  residió  en  Cuba: 

«Es  tanta  la  multitud  de  pescado  que  en  el[puertc' 
de  Jagua]  hay,  mayormente  de  lizas,  que  tenían  los 
indios  dentro  del  mismo  puerto,  en  la  misma  mar 
corrales  hechos  de  cañas  hincadas,  dentro  de  los  cua¬ 
les  estaban  cercadas  y  atajadas  veinte  y  treinta 
cincuenta  mil  lizas,  que  una  dellas  no  podía  salir,  de< 
donde  con  sus  redes  sacaban^^ las  que  querían...  Hay 
inmensidad  de  muy  graciosos  papagayos  muy  verdes... 
Tomaban  los  indios  cuantos  querían,  sin  que  uno  m 
les  fuese:  sobíase  un  niño  de  diez  o  quince  años,  en: 
un  árbol,  con  un  papagayo  vivo,  poníase  sobre  la; 
cabeza  una  poca  de  yerba  o  paja,  y  en  tocando  con  Is^ 
mano  en  la  cabeza  del  papagayo,  da  íuego  voces  come; 
quejándose;  luego  todos  los  papagayos  que  andan  en; 
el  aire,  que  son  innumerables,  en  oyendo  al  papagaya: 
atado,  se  vienen,  sin  quedar  ninguno,  y  asiéntanse  en 
el  árbol;  el  muchacho  tiene  una  varilla  muy  delgada 
con  un  hilo  delgado  y  al  cabo  hecho  un  lazo,  y  su 
poco  a  poco  echa  el  lazo  al  pescuezo  de  cada  papaga¬ 
yo,  porque  no  se  asombra  de  la  varilla,  antes  piensa 
que  es  cosa  del  mismo  árbol,  y  tira  y  tráelo  a  la  mana 
y  échalo  abajo;  y  así  hace  a  todos  los  que  quiere  has¬ 
ta  que  ve  abajo  el  suelo  cubierto  de  papagayos.»  (^) 
Ya  entonces,  los  primitivos  habitantes  de  Cuba„ 
llamados  ciboneyes  o  siboneyes,  habían,  en  su  mayor 
parte,  caído  bajo  el  dominio  de  sus  vecinos  los  indiosi 
de  la  isla  Española;  años  después,  el  cacique  Hatuey,, 


(1)  Historia  de  las  Indias^  libro  II,  cap.  XXII. 
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[ue  resistió  a  los  españoles  en  la  provincia  de  Maiéí^ 
fue  corresponde  a  la  de  Santiago,  era  uno  de  aquellos 
ixtranjeros  que  se  habían  creado  en  Cuba  un  caci- 
ato.  La  población  era  menos  densa  que  en  la  Espa¬ 
lóla,  y  por  ser  más  enclenque  todavía  que  la  de  ósea, 
lesapareció  rápidamente.  Las  costumbres  y  religión 
íe  ios  siboneyes  eran  análogas  a  los  indios  de  Haití. 
)U  arte,  rudimentario;  únicamente  Mostraban  alguna 
labilidad  en  las  banquetas  llamadas  duTios  o  dujos, 
[ue  remedaban  la  forma  de  un  animal. 

La  conquista  de  Cuba  se  debió  a  Diego  Velázquez, 
latural  de  Cuellar,  en  la  provincia  de  Segovia,  que 
ue  enviado  para  ello  por  el  Almirante  D.  Diego  Co- 
ón,  con  título  de  su  Teniente  de  G-obernador. 

Velázquez  salió  de  la  Sabana,  en  la  primavera  de 
511,  con  unos  300  hombres,  y  desembarcó  en  el 
luerto  llamado  de  Palmas,  en  la  parte  oriental  de 
)uba  (1).  Los  indios  de  aquella  región  obedecían  al 
acique  Hatuey,  el  aventurero  haitiano  ya  dicho. 
jO  montuoso  del  país  ayudó  a  los  indios  para  defen- 
ierse;  pero,  a  los  pocos  meses  fueron  vencidos,  y  Ha- 
uey  condenado  al  suplicio;  el  P.  Las  Casas  refiere 
ue  Hatuey  rechazó  el  bautismo  por  no  juntarse  en 
1  cielo  con  sus  enemigos  los  cristianos;  verdadero,  o 


(1)  El  P.  Las  Casas,  muy  desmemoriado  cuando  escribió  su  Historia 
e  las  IndiaSi  escribe  en  esta  (libro  líl,  cap.  XXV)  que  «partió  Diego 
'elázquez  con  sus  trecientos  hombres  de  la  villa  de  la  (Rabana,  desta 
ila  Española,  en  fin,  a  lo  que  creo,  del  año  de  1511. 

Por  una  carta  del  Rey  a  D.  Diego  Colón,  fechada  el  6  de  Junio  do 
511,  sabemos  que  Velázquez  llegó  antes  a  Cuba:  «Tengoos  en  servicio 
l  cuidado  que  tu  vistes  de  enviar  a  Diego  Velázquez  a  Cuba,  e  para- 
¡óme  bien  el  asiento  que  con  él  se  tomó»  ( Col.  de  doc,  inéd,  de  Amé- 
Ica,  ‘¿A  serie,  t,  I,  pág.  11. 
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falso,  este  hecho,  fue  luego  utilizado  por  los  envidioi 
sos  de  España  en  un  grabado  con  que  solían  exornai. 
el  infame  opúsculo  de  La  destruición  de  las  Indias^ 
Poco  después  llegó  con  refuerzos  Pánfilo  de  Narvaez< 
el  cual  entró  en  la  provincia  de  Bayamo,  donde  fue 
de  noche  acometido  por  7.000  indios  y  estuvo  a  pun 
to  de  morir  con  todos  los  suyos.  Ahuyentados  loí- 
indígenas  llegó  al  Camagüey,  Acompañábale  el  cléri 
go  Bartolomé  de  las  Casas,  que  doctrinaba  y  defendí? 
a  los  indios.  En  aquella  expedición  ocurrió  la  trage^ 
dia  del  Bonao,  donde  los  españoles,  rodeados  de  mi. 
llares  de  indios,  recelosos  de  mna  sorpresa  como  la  di 
Bayamo,  mataron  a  monchos  de  aquellos,  más  po:> 
miedo  que  por  crueldad  (B.  Ninguna  resistencia  hube 
en  la  provincia  de  la  Habana,  de  modo  que  toda  h 
isla  quedó  en  breve  pacificada.  El  primer  nombre  ofi. 
cial  de  ésta  fue  el  de  Pernandina,  mas  luego,  por  e:! 
uso,  prevaleció  el  de  Cuba. 

Diego  Velázquez  favoreció  los  descubrimiento* 
geográficos  al  Oeste  de  Cuba.  A  8  de  Pebrero  di. 
1517,  salieron  del  puerto  de  Jaruco  tres  naos  capital 
neadas  por  Prancisco  Hernández  de  Córdoba;  con  ésti 
fueron  Bernal  Díaz  del  Castillo,  cronista  del  descui 
brimiento  y  conquista  de  México  y  el  piloto  Alamii 
nos.  Después  de  sufrir  una  tempestad,  llegaron  s 
cierta  población  que  por  ser  mucho  mayor  que  cuan^ 
tas  habían  visto  en  Indias,  la  llamaron  el  Cairo;  lo  j 
indígenas,  que  navegaban  en  grandes  canoas,  vestían 
unas  mantas  que  llamaban  masteles,  y  como  dijesen  s 
los  extranjeros  coiies  cotoche,  andad  acd  a  mis  casas 


(1)  Refirió  luego  el  P.  Las  Casas  esta  tragedia  en  su  Historia  de  la. 
Indias.,  iib,  III,  cap.  XXVI, 
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|ecibió  aquella  tierra  el  nombre  de  Punta  de  Coto- 
|.he.  Desembarcados  los  españoles  fueron  acometidos 
' .  traición  por  los  indios,  y  aunque  victoriosos,  hubia- 
on  de  regresar  a  sus  buques  llevando  por  despojos 
i  .Igunos  ídolos  de  oro.  Desde  allí  navegaron  a  Cam- 
[!)eche,  donde  vieron  «unas  casas  muy  grandes  que 
i'ieran  adoratorios  de  sus  ydolos,  y  bien  labradas  de 
al  y  canto,  y  tenían  figurado  en  unas  paredes  mu- 
1  hos  bulbos  de  serpientes  y  culebras  grandes,  y  otras 
I  unturas  de  ydolos  de  malas  figuras,  y  al  derredor  de 
ano  como  altar  lleno  de  gotas  de  sangre.»  i^)(Los  sa¬ 
cerdotes,  llamados  pa'pas}^  encendieron  copal  en  un 
arasero,  y  dijeron  a  los  españoles  que  si  no  se  iban 
jntas  de  consumirse  aquel  sahumerio,  les  acometerían 


os  indios,  y  los  nuestros,  que  se  acordaban  de  la  re¬ 
riega  de  Cotoche,  volvieron  a  sus  buques.  Después 
le  pelear  en  Potonchán,  donde  salió  mal  herido  Her- 
lández  de  Córdoba,  arribaron  a  la  Florida  en  su  via- 
i  e  de  regreso,  sin  que  allí  les  faltasen  recias  peleas 
on  los  indígenas,  y  por  fin  llegaron  a  la  Habana, 
^oco  después  falleció,  a  consecuencia  de  sus  heridas, 
i^rancisco  Hernández  de  Córdoba. 

(En  1518  preparó  Velázquez  cuatro  buques,  en  los 
ue  fueron  240  hombres,  mandados  por  Juan  de  Gri- 
I  alva^Bernal  Díaz  por  alférez  y  Antón  de  Alami¬ 
nos,  uno  de  los  pilotos;  Julianillo  y  Melchorejo,  in¬ 
dios  del  Yucatán,  traídos  en  la  expedición  anterior, 
:iiban  de  intérpretes.  Salidos  a  8  de  Abril puerto 
|e  Matanzas,  donde  aún  no  se  había  fundado  pobla- 
ffión,  llegaron  a  la  isla  de  Cozumel,  cuyos  indígenas 


^  (1)  Historia  verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  España,  por  Ber- 
Díaz  del  Castillo, — México,  1604, — T.  I,  pág.  14. 
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huyeron  a  los  montes;  en  Champotón  lucharon  nue-í 
vamente  con  los  indios;  en  el  río  de  Tabasco,  que  lla¬ 
maron  de  Grijalva,  lograron  comerciar  con  los  indios!^ 
quieíies  les  dieron  «ciertas  joyas  de  oro,  que  fúeror 
unas  como  diademas,  y  ciertas  joyas  como  hechursi 
de  ánades,  como  las  de  Castilla,  y  otras  joyas  come 
lagartijas.»  Allí  oyeron  por  vez  primera  el  nombre ^ 
de  México.  En  el  río  de  las  Banderas,  así  llamado  poi 
señas  que  vieron  hacer  con  ellas,  se  encontraron  con 
tres  caciques  enviados  por  Motecuhzoma  para  saber 
quienes  eran  aquellos  extranjeros,  y  les  traían  regalos^ 
En  San  Juan  de  Uláa  vieron  con  horror  que  los^a  : 
pas  acababan  de  sacrificar  dos  muchachos  al  ídolc< 
Tescatepuca.  Pedro  de  Alvarado  marchó  a  Cuba  para 
dar  noticias  a  Velázquez,  y  los  demás,  después  de 
arribar  a  la  provincia  de  Pánuco,  donde  pelearon  con 
los  indios  que  iban  en  canoas,  volvieron  a  Santiagci 
de  Cuba.  Velázquez  envió  a  su  capellán  Benito  Mar 
tín  a  España,  para  que  se  le  diese  licencia  de  resca . 
tar,  conquistar  y  poblar  en  los  países  descubiertos!; 
mas  la  Providencia  reservaba  tan  alta  empresa  pars 
el  insigne  Cortés, 

Velázquez  fundó  las  ciudades  de  Sancti  SpiritusH 
Puerto  Príncipe,  Baracoa,  Matanzas,  Bayamo,  San 
tiago  y  La  Habana. 

(1)  Bernal  Díaz,  Op.  cit,,  t.  I,  pág.  36. 

Más  extensa  y  detallada  que  la  relación  de  Bernal  Díaz  acerca  d( 
la  expedición  de  Grijalva  es  la  de  Fernández  de  Oviedo  en  su  Ilistono 
general  y  natural  de  las  Indias,  t.  I,  págs.  502  a  537. 

Pedro  Mártir  de  Aoglería  refirió  los  descubrimientos  de  Hernánde'? 
de  Córdoba,  y  de  Grijalva,  con  el  estilo  enfático  propio  de  los  renaceni 
tistas,  en  su  Década  cuarta^  libros  I  a  V,  donde  llama  Pretor  a  Grijalvar 
como  si  este  fuese  un  romano  antiguo.  E)  P.  Las  Casas  trata  del  mismo» 
asunto  en  su  Historia  de  las  Indias,  libro  II í,  cap,  CIX  a  CXIV, 
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Por  una  Cédula  de  7  de  Koviembre  de  1518,  loa 
vecinos  de  Cuba  fueron  autorizados  para  descubrir  y 
conquistar  islas,  con  tal  que  guardasen  las  instruccio¬ 
nes  dadas  para  el  buen  trátamiento  de  los  indíge¬ 
nas  (1).  ' 

En  el  mismo  año  se  fundó  el  obispado  de  la  Asun¬ 
ción  de  Baracoa,  trasladado  en  1523  a  Santiago,  como 
sufragáneo  de  la  Iglesia  dé  Santo  Domingo.  Fuó  su 
primer  obispo  Fr.  Juan  de  Wite  (2). 

Diego  Velázquez,  para  quien  el  P.  Las  Casas,  acé¬ 
rrimo  detractor  de  los  conquistadores,  no  tuvo  más 
que  alabanzas  murió  en  Junio  de  1524,  cuando  ya 
su  antagonista  Hernán  Cortés  había  realizado  sus 
hazañas  en  México 

Sucedió  a  Velázquez  en  el  gobierno  de  la  Isla  su 
pariente  Manuel  de  Kojas,  alcalde  de  Santiago.  Keém- 
plazado  en  1525  por  Juan  Altamirano,  éste  persiguió 
a  los  indígenas  que,  dispersos  por  la  manigua,  come¬ 
tían  robos  y  eran  elemento  de  desorden,  y  procuró 
normalizar  los  tributos,  harto  exiguos  por  la  pobreza 
de  la  Isla  y  lo  corto  de  la  población.  Sucedióle  Gon¬ 
zalo  de  Guzmán,  que  tuvo  recios  conflictos  con  el 

(1)  Gol,  de  doc.  inéd.  de  América^  2.^  serie,  t.  I,  pág.  81, 

(2)  Gol,  de  doc,  inéd,  de  Amé^'ica,  t.  XXXI V,  págs.  35  a  43, 

(3)  <íDesta  condición  era,  cierto,  Diego  Velázquez,  que  todo  lo 
perdonaba  pasado  el  primer  ímpetu,  como  hombre,  no  vindicativo, 
sino  que  usaba  de  benignidad.:^  (Historia  de  las  Indias^  lib.  III,  capí¬ 
tulo  XXVII. 

En  el  injusto  libelo  de  La  destruición  de  las  Indias,  no  dio  a  Veláz¬ 
quez  los  calificativos  de  tirano,  sanguinario,  y  otros  que  lanzaba  contra 
los  conquistadores. 

(4)  Traslado  del  testamento  que  otorgó  el  Adelantado  Diego  Velázquez, 
en  Santiago  de  Guh%,  el  dia  11  de  Junio  de  1524i  donde  falleció  el  dicho 
Ha  o  el  siguiente.  (Gol,  de  doc,  inéd,  de  América,  t.  XXXV,  págs.  500 
a  547, 
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obispo  de  Sao  Mago  Fr.  Miguel  Ramírez,  por  compe¬ 
tencias  deiurisdicción  y  fué  residenciado  por  Juan 
Yadillo. 

La  conquista  de  Nueva  España  y  de  otros  países 
en  tierra  firme  fué  perjudicial  para  Cuba,  pues  mu¬ 
chos  de  sus  pobladores  emigraron  en  busca  de  rique¬ 
zas  que  allí  no  podían  hallar.  Para  evitar  que  la  isla 
quedara  desierta  se  dió  a  17  de  Noviembre  de  1526 
una  Real  Cédula  prohibiendo  la  emigración  de  Cuba 
con  pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes. 

Según  carta  del  Licenciado  Vadillo,  juez  de  la  re¬ 
sidencia  que  se  tomó  a  Gronzalo  de  Guzmán,  en  1532 
solamente  quedaban  unos  4.500  ó  5.000  indios,  y  los* 
negros  no  pasaban  de  500.  De  cuando  en  cuando  ha¬ 
bía  un  pequeño  alzamiento  de  indígenas;  en  dicho» 
año,  el  cacique  Guama  juntó  una  partida  de  sesenta, , 
y  con  ellos  hizo  cuantos  daños  pudo  (2). 

Sin  embargo  de  la  Cédula  de  1526,  tan  despoblada 
quedó  la  isla  que,  en  1551  el  Consejo  de  Indias  ex¬ 
puso  al  Rey  la  conveniencia  de  llevar  labradores,  a, 
los  que  se  daría  permiso  de  introducir  un  buen  núme-  • 
ro  de  esclavos  negros  que  les  ayudaran  en  sus  faenas. . 

Algunos  años  antes,  habían  comenzado  los  corsa¬ 
rios  franceses  sus  asaltos  a  las  costas  de  Cuba,  en 
1538,  un  navio  de  aquella  nación  entró  en  el  puerto 
de  Santiago,  de  donde  tuvo  que  salir  huyendo  anteí 
el  valor  con  que  le  acometió,  con  uno  suyo,  el  sevi-  - 
llano  Diego  Pérez  (3). 


(1)  Hay  publicados  algunos  papeles  acerca  de  estas  cuestiones,  en. 
la  Gol.  de  doc.  inéd,  de  América,  2.^  serie,  t.  IV. 

(2)  Gol.  de  doc.  inéd.  de  América,  2.»  serie,  t.  IV,  págs.  252  y  254. 

(3)  Gol,  de  doc,  inéd.  de  América,  2a  serie,  t.  IV,  pág.  28. 
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Contra  lo  que  es  do  suponer,  lejos  de  haber  en 
Cuba  por  entonces  la  riqueza  y  abundancia  consi- 
Iguientes  a  la  fertilidad  del  suelo,  atravesaba  un  pe¬ 
ríodo  crítico  cuando  se  eximió  a  los  indios  del  tra¬ 
bajo  forzoso;  nada  más  que  1.000  pesos  se  recauda¬ 
ron  de  diezmos  en  1547;  Antonio  de  Chaves,  que 
era  gobernador  entonces,  a  fin  de  mejorar  la  crítica 
situación  del  país,  fomentó  el  cultivo  de  la  caña  de 
azúcar  y  la  explotación  del  cobre.  La  población  indí¬ 
gena  había  casi  desaparecido  del  todo,  y  tanto,  que 
hubo  necesidad  de  llevar  más  negros  para  los  traba¬ 
jos  agrícolas.  Prueba  de  la  indefensión  en  que  se  ha¬ 
llaba  la  isla  fue  el  que  habiendo  en  Julio  de  1555 
desembarcado  en  el  puerto  de  La  Habana  el  corsario 
francés  Jaques  de  Sores,  llamado  por  algunos  cronis¬ 
tas,  de  Soria,  no  solamente  se  apoderó  del  castillo  del 
(  Morro  y  de  la  ciudad,  sino  que  rechazó  a  los  españo- 
,  les,  que  por  todos  eran  35,  auxiliados  por  220  negros 
I  y  80  indios.  Los  piratas  incendiaron  la  población,  y 
(  3omo  calvinistas  que  eran,  se  ensañaron  con  las  imá- 
Irenes  de  los  santosjP).  En  1574,  Alonso  de  Cáceres, 

1 3omo  juez  visitador,  hizo  unas  Ordenanzas  para  el  ró- . 
[  ^imen  municipal  de  la  Isla,  en  las  que  se  conservaba 
iú  espíritu  de  nuestros  fueros  municipales  de  la  Edad 
i(  Media,  en  los  que  se  consagraba  la  inviolabilidad  del 
íiomicilio,  la  intervención  del  pueblo  en  los  negocios 
|j  jomunes,  y  el  nombramiento  de  un  procurador  síndi- 
I  30,  legítimo  descendiente  del  defensor  civitatis  de  los 
D  romanos.  Estas  Ordenanzas,  que  no  fueron  aprobadas 

(I  (1)  Hay  tres  relaciones  de  este  suceso  en  la  0í>¿.  de  doc,  iiíiéd%  d¿ 
ÚAmérica,  2,=»  serie,  t.  VI,  págs.  364  a  427. 

I 
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por  el  Key  hasta  mediados  del  siglo  XVII,  fueron 
luego  cimiento  de  los  municipios  cubanos. 

Con  objeto  de  impedir  futuras  acometidas  de  los- 
corsarios,  D.  Diego  de  Mazariegos  (1556-1565)  hizo: 
algunas  defensas  en  la  Habana,  donde  la  Audiencias 
de  Santo  Domingo,  por  una  provisión  dada  a  14  de^ 
Febrero  de  1553,  había  dispuesto  que  residiese  el  go-- 
bernador,  por  ser  «el  lugar  de  la  confluencia  de  naoa^ 
de  todas  Indias  e  la  la  llave  dellas.»  Pedro  Menéndezv 
de  Avilós  llegó  en  1566  con  algunas  galeras  bien  ar¬ 
madas  y  limpió  de  corsarios  el  golfo  de  México,  des¬ 
truyendo  más  adelante  los  establecimientos  de  loa- 
franceses  en  la  Florida.  Sin  embargo,  en  tiempos  de: 
D.  Gabriel  Montalvo  (1574*1577)  y  de  D.  Francisco: 
Carreño  (1577-1580)  los  piratas  continuaron  saquean¬ 
do  las  costas. 

Gobernando  D.  Gabriel  de  Luján  (1581  a  1589)  ell 
corsario  inglés  Drake,  que  había  tomado  por  asalto  las- 
ciudades  de  Cartagena  y  Santo  Domingo,  se  presentó 
en  el  puerto  de  la  Habana;  mas  no  hizo  desembarco, 
pues  gracias  a  la  diligencia  del  Gobernador,  se  hallaba: 
la  plaza  defendida  por  más  de  1.000  hombres. 

En  tiempo  del  Gobernador  D.  Juan  de  Tejeda  que 
se  distinguió  por  su  probidad  y  su  entereza,  fueron 
construidos  y  artillados,  bajo  la  dirección  del  famosc 
ingeniero  Juan  Bautista  Antonelli  los  castillos  del 
Morro  y  de  la  Punta,  en  la  Habana,  población  que 
por  entonces  (Diciembre  de  1592)  consiguió  el  título 
de  ciudad. 

D.  Juan  Maldonado  Barnuevo  tomó  precaucionesi 
para  que  Drake  no  se  apoderase  de  la  capital,  y  aun 
algunas  ventajas  contra  los  piratas;  favoreció  la  in- 
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troducción  de  esclavos  negros  que  hacían  falta  para 
el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar.  Sucedióle  en  1602 
D.  Pedro  de  Valdés,  en  cuyo  tiempo,  para  el  mejor 
gobierno  de  la  isla,  fué  dividida  ésta  en  dos  provin¬ 
cias:  la  de  Santiago  y  la  Habana. 

El  corsario  francés  Gilberto  Girón,  secuestró  al 
obispo  Fr.  Juan  de  las  Cabezas,  rescatado  por  los  ba- 
yameses,  que  sorprendieron  a  los  piratas  y  los  pasaron 
a  cuchillo  (1). 

Durante  los  siglos  XVII  y  XVIII,  se  distinguieron 
como  gobernadores  de  Cuba,  D.  Gaspar  Euíz  de  Pere¬ 
da,  a  quien  excomulgó  el  obispo  de  Santiago  D.  Alon¬ 
so  Henríquez  de  Armendariz,  por  oponerse  a  trasladar 
a  la  Habana  la  capital  de  aquella  diócesis.  D.  Loren¬ 
zo  de  Cabrera  (1626  a  1630)  que  arrojó  a  los  corsa¬ 
rios  de  las  islas  de  San  Bartolomé  y  San  Cristóbal. 
D.  Juan  Bitrián  de  Biamonte,  que  fortificó  la  Habana 
contra  las  acometidas  de  los  holandeses.  Los  bucane¬ 
ros,  establecidos  en  la  isla  de  la  Tortuga,  fueron  casi 
exterminados  por  el  capitán  D.  Carlos  Ibarra,  quien 
venció  al  corsario  Cornelio  Hols,  llamado  por  los  nues¬ 
tros  Pie  de  Palo.  D.  Francisco  Xelder  (1653  a  1654) 
que  arrojó  a  los  bucaneros  de  Santo  Domingo,  y  de  la 
Tortuga.  D.  Francisco  Dávila  Orejón,  que  no  pudo 
evitar  las  incursiones  de  Morgan  y  otros  filibusteros 
en  Cuba.  Morgan  logró  entrar  en  Puerto  Príncipe, 
donde  exigió  un  cuantioso  rescate,  y  siguió,  desde  Ja¬ 
maica,  devastando  las  costas  de  Cuba  y  de  América 

I Central.  D.  Diego  de  Córdoba  (1695  1702)  que  acabó 
las  murallas  de  la  Habana  y  autorizó  el  corso  contra 

(1)  De  este  suceso  trato  Silvestre  de  Balboa,  en  su  poema  titulado 
Espejo  de  paciencia^  escrito  en  1608. 
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los  piratas.  D.  Vicente  Kaja  (1716-1719)  que  renun-i 
ció  por  la  sublevación  de  los  vegueros,  opuestos  al  es-i 
tanco  del  cultivo  del  tabaco,  quienes  le  obligaron  a  re¬ 
fugiarse  en  el  castillo  de  la  Fuerza.  D.  Gregorio  Gua¬ 
zo  Calderón,  que  desalojó  a  los  ingleses  de  las  isla? 
de  Bahama  y  sometió  a  los  vegueros,  cuyos  jefes  mu¬ 
rieron  ajusticiados.  D.  Juan  Francisco  Güemes  Hor- 
casitas  (1743  1745)  quien  defendió  la  isla  contra  e 
inglés  Vernon  que  se  apoderó  de  Guantánamo.(Kota? 
las  hostilidades  entre  Inglaterra  y  España  en  e- 
año  1762  (B.  Jorge  III  envió  una  poderosa  escuadir^ 
mandada  por  el  Almirante  Pocock,  con  tropas  dei 
desembarco,  para  invadir  la  isla  de  Cuba.  Era  Gober-- 
nador  de  la  Habana,  plaza  medianamente  fottificada^ 
D.  Juan  de  Prado  Portocarrero,  quien  se  vió  sorpren¬ 
dido  por  los  ingleses  que  desembarcaron  cerca  de  dichs^ 
ciudad  y  se  apoderaron  del  fuerte  de  la  Cabaña.  Lsí 
escuadra  española,  muy  inferior  a  la  enemiga,  nc( 
pudo  contribuir  a  la  defensa  más  que  artillando  coe? 
sus  cañones  las  restantes  fortalezas.  El  honor  patrio 
fué  puesto  a  salvo  por  el  heroísmo  de  D.  Luis  de  Velas- 
co,.  cuya  defensa  del  castillo  del  Morro,  bombardeado 
38  días  por  200  piezas  de  artillería,  fue  admirada  pon 
los  enemigos.  Tomado  por  asalto  dicho  fuerte,  y  heri¬ 
do  mortalmente  Velasco,  D.  Juan  de  Prado  tuvo  que 
capitular  el  13  de  Agosto  de  1762  (2).  Hechas  las  pacesi 

- -  -i 

(1)  Esta  guerra  fué  consecuencia  del  tratado  de  alianza  eonocidc 
con  el  nombre  de  Pacto  de  familia^  cuyos  dos  textos,  o  sean,  el  primin 
tivo  de  Mayo  de  1761,  y  el  modificado  en  Febrero  de  1762,  fueron  pu-' 
blicados  por  Danvila  en  su  Reinado  de  Garlos  ///,  t.  II,  págs.  158  ai 
166. 

(2)  Téngase  en  cuenta,  para  juzgar  este  desastre  que,  las  fuerzas»  i 
inglesas  de  mar  y  tierra  constaban  de  14.000  hombres,  auxiliados  poní 
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i  al  año  siguiente,  por  el  tratado  que  se  firmó  en  París 
a  10  de  Febrero,  España  recuperó  la  isla  de  Cuba, 
(dando,  en  cambio  a  Inglaterra,  la  Florida^ 

Nombrado  Gobernador  Funes  de  Villalpando,  Con- 
jde  de  Riela,  reparó  las  fortalezas  de  la  Habana.  Su  ad- 
iministración  fué  laudable;  sin  embargo,  malquistóse 
jcon  los  vegueros  por  decretar  el  estanco  de  tabaco. 

Durante  el  gobierno  de  D.  Antonio  Bucareli  (1766- 
5 1771)  fué  expulsada  la  Compañía  de  Jesús  al  mismo 
3  tiempo  que  de  las  otras  colonias  españolas,  y  se  en- 
i  cargó  una  expedición  a  Luisiana  al  General  O’Reilly, 
(país  que  dependía  de  la  jurisdicción  de  Cuba. 

D.  Felipe  Fonsdeviela  (1771-1777)  fundólas  villas 
(|de  Jaruco,  Pinar  del  Río  y  San  Julián  de  Güines,  y 
¡i mandó  efectuar  un  censo  de  población,  del  que  resul- 
¡tó  haber  en  la  isla  172  620  habitantes,  de  los  cuales 
.¡eran  blancos  96.440;  esclavos,  44  333;  los  demás,  ne- 
igros  emancipados. 

En  tiempo  de  D.  Diego  Navarro,  declarada  la  gue- 
i|  rra  a  la  gran  Bretaña,  D.  Bernardo  Gálvez  hizo  una 
j  expedición  a  la  Luisiana,  donde  conquistó  no  pocos 
(  laureles  con  la  toma  de  Panzacola  y  Mobils. 

D.  Juan  Manuel  de  Cagigal  (1781  1783)  intentó 
¿apoderarse  de  Jamaica  con  el  apoyo  de  la  escuadra 
a  francesa;  pero  sólo  consiguió  volver  a  la  Habana  con 
■[muchas  pérdidas. 

I  En  tiempo  de  D.  Luis  de  las  Casas  (Julio  de  1790 
’  a  Diciembre  de  1796)  se  comenzó  a  publicar  el  Papel 
{'periódico.  La  cesión  a  Francia  de  la  parte  española  de 

I  4.000  negros;  El  niímero  de  bombas  arrojadas  a  los  castillos  de  La  Ha¬ 
bana,  fné  el  de  21.174. 

Cnf.  Danvila,  Reinado  de  Carlos  III,  t.  IT,  págs.  186  a  199. 
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la  isla  de  Santo  Domingo,  hizo  que  emigrasen  a  Cub 
muchos  colonos,  y  que  se  trasladasen  a  la  Habana  lo 
pretendidos  restos  de  Cristóbal  Colón,  que  en  nuesi- 
tros  días  fueron  traídos  a  la  catedral  de  Sevilla,  i- 
comienzos  del  siglo  pasado,  gobernando  la  isla  D.Sal 
vador  de  Muro  y  Salazar,  Marqués  de  Somerueloe 
descubrióse  una  conspiración  de  los  negros  organizad 
por  José  Antonio  Aponte,  que  se  proponía  hacer  all 
lo  que  Toussaint  en  Haití;  este  f  ué  el  primer  chispaz 
de  las  rebeliones  que  más  adelante  habían  de  inundan 
en  sangre  la  perla  de  las  Antillas. 

(^Las  discordias  entre  constitucionales  y  absolutistasí 
tan  perjudiciales  a  España,  favorecieron  en  Cuba  e- 
movimiento  separatista  que  favorecido  por  la  masoi 
nería  empezó  a  manifestarse^en  1823.  El  G-eneral  E 
Francisco  Vives  castigó  severamente  una  conjuraciói 
tramada  en  Puerto  Príncipe;  deshizo  otra  fraguad, 
por  los  negros,  y  mandó  formar  un  censo  de  poblaciói 
del  que  resultó  haber  704.487  habitantes,  de  los  cuai 
les  eran,  311.051  blancos;  106.494  negros  y  mulatoj 
libres,  y  286.942  esclavos.  Comparando  este  censo  coi 
el  de  1774,  se  ve  cuanto  había  progresado  la  isla  baj" 
la  administración  española,  en  tanto  que  otros  paíse 
de  América  entraban  en  un  período  de  luchas  civile 
que  paralizarían  la  vida  nacional.  El  General  Tacón 
a  quien  debió  Cuba  grandes  reformas,  cual  fué  h 
construcción  de  un  ferrocarril  de  la  Habana  a  Güinesi 
conservó  el  orden  público,  alterado  solamente  con  L. 
desobediencia  del  Mariscal  de  Campo  D.  Manuel  Lo» 
renzo,  quien  tuvo  que  huir  a  Jamaica.  En  tiempo  d' 
D.  Leopoldo  O’Donnell  se  descubrió  una  conspiraciói 
en  Matanzas;  con  este  motivo  fué  procesado  y  condei 
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ilnado  a  muerte  el  famoso  poeta  de  color  Gabriel  de  la 
IjConcepción  Vaidés  (Plácido)  quien,  poco  antes  del 
suplicio,  en  versos  elocuentes,  afirmó  no  ser  culpable 
de  sedición. 

Gobernando  D.  Federico  Eoncali  (1848-1850),  co¬ 
menzaron  las  incursiones  del  filibustero  Narciso  López, 
venezolano  que  antes  había  estado  a  las  órdenes  del 
Gobierno  español.  Después,  en  1850,  organizó  en 
Nueva  Orleáns  una  columna  de  600  hombres,  y  con 
ella  desembarcó  en  Cárdenas,  de  cuya  ciudad  logró 
apoderarse.  j 

Los  Estados  Unidos,  que  protegían  de  mil  modos  a 
los  insurrectos  cubanos,  querían  a  todo  trance  anexio¬ 
narse  la  isla  con  iguales  procedimientos  4^0  Tejas; 
pero  deseosos  de  conseguir  pronto  su  fin,  llegaron  a 
ofrecer  al  Gobierno  español,  en  1853,  doscientos  mi¬ 
llones  de  pesos  por  Cuba,  Desechada  esta  oferta,  con¬ 
tinuaron  laborando  con  ios  separatistas  Años  des¬ 
pués,  en  el  de  1869,  D.  Juan  Prim  acarició  el  proyec¬ 
to  de  enajenar  la  isla  de  Cuba,  pero  ante  la  opinión 
pública,  que  rechazó  indignada  tal  pensamiento,  le 
hizo  cambiar  de  rumbo  (2). 

Sucedió  a  Eoncali,  D.  José  Gutiérrez  déla  Concha, 
quien  reprimió  con  severidad  las  conspiraciones  ur¬ 
didas  en  el  Camagüey  por  Cisneros,  Betancourt  y 
otros,  y  en  Trinidad,  por  Isidoro  Armen  teros;  Narciso 
López,  fue  hecho  prisionero  y  condenado  a  muerte. 
'Desde  entonces  acabó  la  paz  en  Cuba,  donde  fueron 
imal  endémico  las  tentativas  contra  la  soberanía  es- 

I  (1)  Anales  de  la  guerriX  de  Guha,  por  J).  Antonio  — Madrid, 

1895. — Tres  vol.,  t.  1,  págs. 

(2)  Pirala,  Op.  cit.,  t.  T,  págs,  806-828, 
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pañola,  y  las  continuas  represiones  que  tenían  muchc 
de  odiosas  por  el  rigor  de  las  penas.  Bastante  mejoro 
la  situación  con  la  política  liberal  de  D.  Francisc*; 
Serrano  y  Domínguez,  quien  procuró  encauzar  po 
caminos  legales  las  aspiraciones  de  los  patriotas,  pan 
lo  cual  autorizó  la  publicación  de  El  Siglo,  periódic» 
donde  se  echaron  las  bases  del  partido  reformista,  qu* 
por  entonces  no  deseaba  más  que  reformas  amplias  ^ 
asimilación  de  Cuba  a  las  provincias  peninsulares. 

Serrano  aconsejó  al  Gobierno  la  conveniencia  di 
que  la  Isla  tuviese  representación  en  las  Cortes;  re; 
corrió  el  país,  para  conocer  las  aspiraciones  de  este,  y 
procuró  aliviar  la  crisis  financiera,  motivada  por  1? 
expedición  a  México  y  la  guerra  de  Santo  Domingo: 
Pirala,  condensa  en  estas  palabras  la  gestión  de  Sea 
rrano:  «Administró  con  buen  deseo;  destruyó  absurdai. 
y  hasta  humillantes  etiquetas;  conquistó  grandes  3 
merecidas  simpatías,  y  al  marchar,  relevado  por  e^ 
General  Dulce,  fue  despedido  con  una  verdadera  ova 
ción.»  (P 

D.  Francisco  Lersundi,  que  gobernó  dos  veces; 
(Mayo  a  Octubre  de  1866,  y  Diciembre  de  1867  £ 
Enero  de  1869)  persiguió  a  los  ñánigos,  ralea  de  ne 
gros  delincuentes  y  supersticiosos,  pero  fué  tildadc^ 
de  absolutista,  y  se  indispuso  con  el  Obispo  de  Ls 
Habana,  Fr.  Jacinto  María  Martínez,  lo  que  traje- 
largas  cuestiones  entre  ambas  autoridades. VCqnven 
cido  el  Gobierno  español  de  que  se  debían  resolvei 
algunos  problemas  cubanos,  como  eran  la  reforma; 
arancelaria,  la  trata  de  negros  y  la  representación  en 


(1)  Anales  de  la  guerra  de  Guha,  t.  T,  pág.  148. 
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)1  Congreso,  nombró  en  1865,  siendo  D.  Antonio  Cá- 

tovas  Ministro  de  Ultramar,  una  Junta  de  informa- 
ión,  reunida  en  Madrid  al  año  siguiente,  y  en  la  que 
ucharon  dos  partidos:  el  reformista  y  el  separatista; 
listinguióse  eu  este  D.  José  Morales' Lemus,  que  en- 
iiargó  la  redacción  de  su  periódico  El  Siglo,  al  Conde 

jle  Pozos  Dulces,  poco  afecto  a  España. 

D.  Francisco  Lersundi  era  de  los  pesimistas  que  no 
íreían  a  la  isla  de  Cuba,  dada  su  estructura  social,  en 
íondiciones  para  la  independencia,  y  así  lo  expuso 
m  carta  confidencial  a  Eodríguez  Kubí,  Ministro  de 
[Jltramar,  en  la  que  decía: 

I^Pero,  ya  que  he  tocado  por  incidente  la  cuestión 
íonstitucional,  sobre  la  cual  quiere  V.  que  le  diga  mi 
)pinión  en  forma  particular,  allí  se  le  mandó  a  V., 
iscrita  calamo  cúrrente,  y  aunque  pensada  de  mucho 
lempo  atrás,  formulada  a  la  carrera  de  la  pluma, 
iomo  toda  esta  desordenada  carta.  Para  constitucio- 
lalizar  un  país,  V.  sabe  mejor  que  yo  que  lo  primero 
^ue  hay  que  averiguar  y  conocer  bien  son  las  condi- 
dones  del  país  a  transformar.  La  isla  de  Cuba,  con 
ina  población  de  un  millón  y  seiscientos  mil  habitan¬ 
tes  escasos,  sólo  tiene,  chicos  y  grandes,  36  ayunta- 
nientos,  algunos  como  el  de  Alacranee;  y  lo  peor  del 
jjaso  es  que,  por  las  trabas  que  para  todo  encuentran 
jm  los  reglamentos  e  intervención  de  la  administra¬ 
ción  los  nuevos  caseríos,  no  veo  trazas  de  que  el  nú- 
[(nero  de  los  ayuntamientos  pueda  subir  mucho;  pero 
i|ao  está  para  mí  la  cuestión  en  esto,  que  es  un  simple 
accidente  del  asunto.  Para  mí,  ante  todo,  hay  que 
axaminar  el  número  y  calidad  de  la  población,  y  el 
sarácter  de  esta  sociedad,  para  venir  a  parar  en  favor 
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de  quienes  sería  ia  reforma  constitucional.  Del  mí 
llón  y  medio,  poco  más  de  habitantes,  que  tiene  11 
Isla,  más  de  la  mitad  es  de  color,  y  si  a  esto  se  agre 
gan  más  de  65.000  asiáticos,  yucatecos  y  otras  gente^ 
contratadas  a  media  esclavitud,  nos  quedará  un  res 
dúo  poco  importante,  del  cual  todavía  en  buena  le- 
habría  que  rebajarse  una  gran  porción  de  extranjero 
y  peninsulares,  ya  transeúntes,  ya  sin  domicilio,  e 
busca  de  acomodo,  que  en  el  día  encuentran  con  dif: 
cuitad  y  se  vuelven  para  ser  reemplazados  por  otrc( 
que  aumentan  el  número  de  los  que  corren  por  Isi 
calles,  pero  no  el  de  la  verdadera  y  estable  població; 
con  derechos  políticos.  De  deducción  en  deducción  veri 
dremos  a  parar  a  600,000  o  600.000,  echando  alto,  c: 
gente  blanca,  en  una  inmen.sa  parte  dependientes  cr 
ingenios,  de  tiendas  que  están  redondeando  uncí 
reales  para  volverse  a  su  pueblo  en  la  Península  y  se 
reemplazados  por  otros  con  igual  carácter  transibori 
y  con  la  misma  intención.  Así  es  que  no  se  encuentti 
en  ninguna  parte  de  la  Isla  tradición  histórica  de  U 
rritorio,  ni  de  departamento,  ni  de  pueblo,  ni  de  fí 
milia,  ni  de  nada...  Aquí,  por  punto  general,  todo  • 
mundo  está  de  paso.  Es  un  campamento  de  factoríí; 
y  mercaderes  que  han  tomado  esto  por  teatro  de  si 
especulaciones  y  esfuerzos,  pero  con  excepción  c 
raros  casos,  todos  con  la  vista  puesta  en  Europa,  ii 
cluso  muchos  nacidos  en  este  país  que  poco  a  poc( 
van  poniendo  ya  sus  capitales  al  otro  lado  del  mar.. 
Y,  una  vez  planteado  el  problema  en  estos  términc 
incontestables  me  permitirá  V,  mi  querido  amigo, 
es  posible  pensar  en  dar  una  Constitución  a  esl 
pobre  país  en  el  cual  los  hombres  tienen  que  traba 


|ar  tanto  más  cuanto  más  ricos  sean,  no  les  queda  ni 
|biempo,  ni  gusto  para  las  cosas  públicas,  como  se  ve 
ipor  los  mismos  municipios,  y  habrían  de  dejar  el 
fjuego  constitucional  a  unos  cuantos  abogados  sin 
ipleitos,  médicos  sin  visita,  catedráticos  sin  ciencia,  y  a 
luna  porción  de  revoltosos  de  las  repúblicas  hispano 
¡americanas  que  se  han  ingerido  y  acomodado  por 
iaquí  en  ciertas  dependencias,  y  son  el  alma  de  lo  que 
'ae  llama  ahí,  por  las  especialidades  ultramarinas,  las 
ijaspiraciones  legítimas  de  la  isla  de  Cuba.»  (^) 

!  En  Octubre  de  1868,  los  separatistas  comenzaron 
¡la  guerra  llamada  de  diez  años;  D,  Manuel  de  Céspe- 
dea  y  D.  Francisco  Aguilera  fueron  los  primeros  en 
dar  el  grito  de  independencia,  y  luego  secundaron  el 
movimiento  Cisneros,  Betancourt  y  otros  caudillos,  al¬ 
gunos  de  los  cuales,  como  Máximo  Gómez,  no  eran 
súbanos.  De  nada  sirvió  la  política  liberal  y  de  atrae- 
sión  de  D.  Domingo  Dulce  y  de  Fernández  de  Bodas; 
la  guerra  siguió  destrozando  el  país,  hasta  que  el  Ge¬ 
neral  Martínez  Campos,  en  quien  competía  el  valor 
son  la  caballerosidad  y  la  nobleza,  logró  que  los  insu¬ 
rrectos  firmasen  el  convenio  de  Zanjón  (Febrero  de 
1878),  cuyos  tres  primeros  artículos  acordaban: 

«Concesión  a  la  isla  de  las  mismas  condiciones  po¬ 
líticas,  orgánicas  y  administrativas  de  que  disfruta  la 
isla  de  Puerto  Eico.» 

«Olvido  de  lo  pasado  respecto  a  delitos  políticos  des¬ 
de  el  año  de  1868  hasta  el  presente,  y  libertad  de  los 


(1)  Carta  fechada  en  La  Habana  el  15  de  Agosto  de  1868. 
Manuscrito  autógrafo,  qne  posee  el  autor  de  este  libro,  con  otros 
muchos  papeles  acerca  de  los  asuntos  de  Caba  y  Paerto  Rico  en  los 
años  de  1868  a  1876. 
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encausados  o  que  se  hallaren  cumpliendo  condena^ 
dentro  y  fuera  de  la  isla;  indulto  general  a  los  deser¬ 
tores  del  ejército  español,  sin  distinción  de  nacionali¬ 
dades.» 

«Libertad  a  los  esclavos  y  colonos  asiáticos  que  se 
hallan  hoy  en  las  ñlas  insurrectas  í^).» 

(No  habiéndose  adherido  a  este  convenio^Antonio  Ma-^ 
ceo,  el  Viriato  cubano,  y  otros  cabecillas,  continuó  lai 
guerra,  que,  gracias  a  los  esfuerzos  del  General  Pola- 
vieja,  secundado  por  el  Gobernador  D.  Eamón  Blanco, , 
fué  apagada  en^l880. 

^vMientras  duraba  la  guerra  separatista,  siendo  Oa-- 
pitán  general  de  Cuba  D.  Joaquín  Jovellar,  en  el  i 
otoño  da  1873  había  estallado  un  gravísimo  con¬ 
flicto  con  los  Estados  Unidos  a  consecuencia  de  haber 
capturado  uno  de  nuestros  buques  de  guerra  al  Vir- 
giniuSy  que  adquirido  por  los  insurrectos  llevaba  mu¬ 
niciones  y  armas  a  Cuba.  Ensilados  algunos  súbditos- 
norteamericanos,  el  Gobierno  de  Washington  exigió 
la  devolución  de  dicho  buque  y  la  libertad  de  los  su¬ 
pervivientes.  Hubo  momentos  en  que  la  guerra  pare¬ 
ció  inevitable;  mas  gracias  a  la  decisión  y  al  patrio¬ 
tismo  del  insigne  D.  Emilio  Castelar,  Presidente  de 
la  Eepública,  logróse  conjurar  el  conflicto,  que  vino 
cuando  la  Península  sufría  dos  guerras,  la  carlista  y 
la  cantonal  (^). 

En  medio  de  los  trastornos  que  produjo  la  guerra 


(!)  Pirala,  Anales  de  la  guerra  de  Guba^  t.  III,  pág.  572. 

(2)  Algunos  de  los  documentos  relativos  a  la  cuestión  del  VirginiuSf 
como  son  los  telegramas  de  Castelar  a  Jovellar,  fueron  publicados  por 
D.  Antonio  Pirala  en  .sus  Anales  de  la  guerra  de'Ciiba,  t.  II,  págs,  695 
a  719. 
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separatista,  se  resolvió  el  magno  problema  de  abolir 
la  esclavitud.  Una  ley  promulgada  el  23  de  Julio  de 
1870,  dispuso  la  emancipación  gradual  de  los  esclavos 
negros  en  estos  artículos: 

«Todos  los  hijos  de  madres  esclavas,  que  nazcan 
después  de  la  publicación  de  esta  ley,  son  declarados 
libres.» 

«Todos  los  esclavos  nacidos  desde  el  17  de  Septiem¬ 
bre  de  1868  hasta  la  publicación  de  esta  ley,  son  ad¬ 
quiridos  por  el  Estado  mediante  el  pago  a  sus  dueños 
de  la  cantidad  de  125  pesetas.» 

«Todos  los  esclavos  que  hayan  servido  bajo  la  ban¬ 
dera  española,  o  de  cualquier  manera  hayan  auxiliado 
a  las  tropas  durante  la  actual  insurrección  de  Cuba, 
son  declarados  libres.» 

«Los  esclavos  que  a  la  publicación  de  esta  ley  hu¬ 
bieren  cumplido  sesenta  años,  son  declarados  libres, 
sin  indemnización  a  sus  dueños.  El  mismo  beneficio 
gozarán  los  que  en  adelante  llegaren  a  esa  edad.» 

«Todos  los  esclavos  que  por  cualquier  causa  perte- 
sinezcan  a)  Estado,  son  declarados  libres.» 
li  Diez  años  después,  quedó  en  absoluto  abolida  la 
iíesclavitud,  por  una  ley  dada  en  Febrero  de  1880,  se- 
j^mejante  a  la  que  regía  en  Puerto  Kico.  Todos  los  es- 
^íblavos  negros  fueron  declarados  libres,  aunque  some- 
Jbidos  provisionalmente  a  un  patronato, 

Ij  'Tero,  estas  y  otras  reformas  beneficiosas  para  Cuba, 
y  todas  inspiradas  en  los  mejores  deseos,  como  fueron 
las  leyes  electorales  de  diputados  a  Cortes  y  senado- 
es;  la  provincial  y  municipal,  y  los  códigos  civil  y  pe- 
Jlial,  no  logran  apagar  los  movimientos  revoluciona- 
años.  En  Febrero  de  1895,  siendo  Capitán  general  don 

•  12  V.  II 
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Emilio  Calleja,  se  dió  en  Baire  el  gribo  de  independen-» 
cia.  Xa  ley  votada  el  15  de  Maiso^  tocante  al  gobierna 
de  Cuba,  lejos  de  satisfacer  los  deseos  de  los  insurrec¬ 
tos,  les  dió  motivos  de  queja,  pues  les  pareció  más- 
conforme  con  las  aspiraciones  centralistas  que  con  el 
verdadero  espíritu  del  proyecto  que  había  redactada 
el  Ministro  de  Ultramar  D.  Antonio  Maurí. 

(Nombrado  Capitán  general  D.  Arsenio  Martínez. 
Campos,  en  quien  el  valor  competía  con  la  generosi¬ 
dad  y  la  clemencia,  creyeron  algunos  que  la  paz  nc-; 
estaba  muy  lejana,  pero  el  balazo  que  hirió  de  muerte 
a  D,  José  Mal  tí,  uno  de  los  revolucionarios  más  cultos- 
y  caballerosos,  disipó  aquellas  esperanzas.  Eeempla- 
zado  Martínez  Campos  por  D.  Valeriano  Weyler,  éste 
siguió  un  plan  de  campaña  diametralmente  opuesjb 
la  prensa  jingoísta  de  los  Estados  Unidos  le  combatió' 
con  dureza,  y  no  obstantes  las  victorias  del  ejerciten 
español,  continuó  aquella  guerra,  que  es  más  para  el 
olvido  que  para  recordarla.  La  insurrección  de  Cuba, 
fomentada  y  protegida  por  los  norteamericanos,  era^ 
el  tonel  de  las  Danaides;  todos  los  esfuerzos  para  con¬ 
cluir  con  ella  resultaban  ineficaces.  El  General  Wey-- 
1er  acudió  al  sistema  de  la  concentración;fmedida  que- 
fue  objeto  de  acres  censuras  B),  pues  opinaban  mu¬ 
chos  que  aunque  diese  fin  a  la  guerra,  dejaría  un  res¬ 
coldo  de  odio  y  de  venganza.  Cuando  años  después  el 
General  Weyler  publicó  una  colección  de  documentos 
acerca  de  sus  campañas  en  Cuba,  defendió  sus  meto- 

(1)  D.  Francisco  Pi  y  Margal!,  en  su  Semanario,  condenó  enérgica¬ 
mente  la  concentración  de  campesinos,  por  haber  fallecido  muchos  da 
hambre.  Cnf.  Histo'Aa  de  España  en,  el  siglo  XIX,  por  D.  Francisco 
y  Margall  (obra  póstnma)  y  D,  Francisco  Pi  y  Arsuaga.  Tomo  VID 
(Barcelona,  1902)  págs.  967  y  968, 
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dos  de  guerra,  imitados  por  Kitchener  en  la  guerra 
contra  los  boers:  «De  los  distintos  bandos  que  dicté, 
fué  el  más  censurado  el  relativo  a  la  concenimción, 
que  evitaba  el  inútil  derramamiento  de  sangre  de  mis 
tropas  y  los  desembarcos  de  armas  y  municiones  del 
enemigo;  esta  medida  no  tengo  necesidad  de  defen¬ 
derla;  nadie  que  esté  medianamente  informado  de  la 
historia  militar  contemporánea  ignorará  que  los  in¬ 
gleses  la  copiaron  en  el  Transvaal,  y  los  norteameri¬ 
canos  en  Filipinas,  y  en  Cuba  estaban  dispuestos  a 
llevarla  a  cabo  en  la  última  intentona  insurreccional, 
así  como  todo  mi  plan  de  campaña  (i),> 

(Pero,  ¿cómo  extrañarnos  de  que  en  los  Estados 
Unidos  hallasen  defensores  los  insurrectos,  cuando 
aquí  no  faltaban  políticos  que  solicitaban  la  interven¬ 
ción  armada  de  los  norteamericanos  para  dar  a  Cuba 
la  independencia?^ 

D.  Francisco  Pi  y  Margall,  el  austero  ex- Presiden¬ 
te  de  la  república  en  España,  dirigió  en  Noviembre  de 
1896,  una  carta  a  los  Estados  Unidos  en  la  que,  des¬ 
conociendo  el  imperialismo  yanki,  después  de  referir 
las  piraterías  de  algunos  Estados  europeos,  hechos  que 
todos  estábamos  hartos  de  conocer,  con  una  obceca¬ 
ción  más  de  lamentar  en  varón  de  tan  excelentes 
prendas  morales,  excitó  a  la  república  norteamerica¬ 
na  contra  España)  «no  puedes  mirar  indiferente  colo¬ 
nias  que  luchen  por  su  independencia.  Debes  emplear 
en  su  favor  tu  influjo  y  tu  espada  con  más  razón  de 
la  que  en  tu  pró  lo  hicieron  apartadas  naciones  de 

(1)  Mi  mando  en  Guha  ( 10  Febrero  1896  a  SI  Octubre  1897 ).  Historia 
militar  y  ipoñtica  de  la  última  guerra  sepa'i  atista  durante  dicho  mando, 
por  el  General  Weyler, — Madrid,  5  vol,  T.  I,  pág.  11. 
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Europa.,.  Presta,  presta,  como  antes  te  dije,  tu  influ¬ 
jo  y  tus  armas  a  las  colonias  que  luchan  por  su  inde¬ 
pendencia  (fl.>  Sucesos  posteriores  abrieron  a  Pi  Mar- 
gall  los  ojos,  y  escribió  en  Agosto  de  1898,  acerca  de 
aquellos  norteamericanos  que  nos  había  pintado  como 
la  encarnación  de  la  justicia  y  de  los  más  altos  idea¬ 
les:  «Estaban  en  la  curnbre  de  la  Humanidad,  y  helos 
ahora  caídos  en  el  inmundo  lodazal  donde  se  revuel¬ 
ven  las  naciones  de  Europa.  Son  ya,  no  emancipadores, , 
sino  robadores  de  gentes;  se  han  contaminado  de  ese 
furor  colonial  que  tanto  agita  y  perturba,  no  sólo  a 
Inglaterra,  sino  también  a  la  república  de  Francia  y 
al  Imperio  Glermánico  (2).» 

Asesinado  el  insigne  político  D.  Antonio  Cánovas 
por  un  anarquista,  poco  después  formóse  un  Gobierno 
liberal,  presidido  por  D.  Próxedes  Sagasta,  que  des¬ 
pués  de  relevar  al  General  Weyler  concedió  a  Cuba 
en  Noviembre  de  1897  un  Gobierno  autónomo;  pero, 
ya  era  tarde;  tal  vez  la  mayor  equivocación  del  gran 
estadista  D.  Antonio  Cánovas,  fué  no  haber  acudido 
a  este  supremo  remedio  en  los  comienzos  de  la 
guerra.  Además,  los  norteamericanos  estaban  decidi¬ 
dos  a  intervenir,  como  lo  hicieron.  La  explosión  del 
acorazado  Maioe  en  el  puerto  de  La  Habana,  fué  el 

I 

pretexto,  y  el  tratado  de  París  la  prueba  fehaciente ; 
de  que  los  Estados  Unidos,  al  arrebatar  a  España'  la  J 
isla  de  Puerto  Eico,  ambicionaban  dominar  el  golfo  de  i 
México,  y  al  apoderarse  de  Filipinas,  engañando  a  los  i 
indígenas,  deseaban  la  hegemonía  en  el  mar  Pacífico, 
sin  reparar  que  esto  les  acarrearía  la  enemistad  del 

(1)  Historia  de  España,  t.  VII,  págs.  206  y  220.  » 

(2)  Op.  cit.,  pág.  1255. 
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Japón.  Pero,  el  Presidente  Mackinley  no  tuvo  la 
energía  de  resistir  a  los  imperialistas,  y  preparó,  con 
la  anexión  de  Filipinas,  futuras  e  inevitables  compli¬ 
caciones  a  su  país, 

Arriada  en  Cuba  la  bandera  española,  establecie¬ 
ron  los  yankis  un  gobierno  militar,  presidido  por  Leo¬ 
nardo  Wood.  Hecha  una  estadística  de  población,  re¬ 
sultó  haber  1.572.797  habitantes;  de  ellos  blancos, 
910.299  cubanos,  y  142.198  extranjeros;  los  negros, 
234.638;  los  mulatos,  270  805;  chinos,  14,857.  Unas 
Cortes  constituyentes  aprobaron  en  Febrero  de  1901 
la  ley  fundamental  de  la  república,  que  fuó  basada 
en  el  sistema  legislativo  bicameral,  un  Presidente 
elegido  por  cuatro  años,  y  un  Tribunal  Supremo.  Pero 
la  independencia  efectiva  de  Cuba  quedó  maltrecha 
con  la  enmienda  Platt,  que  concedió  a  los  Estados 
Unidos  el  derecho  a  intervenir  en  caso  de  guerra  ci¬ 
vil;  de  tener  algunos  depósitos  de  carbón  y  de  ocupar 
la  isla  de  Pinos;  menos  mal  que  en  1903  renunciaron 
a  la  última  de  estas  cláusulas.  Elegido  Presidente 
D.  Tomás  Estrada  Palma  en  Febrero  de  1902,  aun¬ 
que  la  república  de  Cuba  nació  sin  deuda  pública, 
por  haberse  echado  el  peso  de  ésta  sobre  España,  en 
los  primeros  años  hubo  diñcultades  económicas,  y  ne¬ 
cesidad  de  emitir  un  crecido  empréstito,  hecho,  natu¬ 
ralmente,  con  banqueros  yankis.  Keelegido  Estrada 
Palma  en  Marzo  de  1906,  estalló  una  guerra  civil, 
que  trajo  por  consecuencia  la  segunda  intervención 
norteamericana,  que  no  se  distinguió,  ni  mucho  me¬ 
nos,  por  su  acierto.  Dos  años  duró  el  gobierno  interi¬ 
no  de  Taft  y  de  Magoon,  pasados  los  cuales,  ocupó  la 
Presidencia  D.  José  Miguel  Gómez,  candidato  del 
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partido  liberal,  a  quien  sucedió  en  Noviembre  de  1912 
D.  Mario  Menccal.  Desde  la  segunda  intervención 
yanqui,  los  cubanos  han  tenido  el  patriotismo  de  no 
llevar  sus  contiendas  políticas  al  campo  de  batalla, 
pues  saben  que  con  ello  peligraría  la  independencia 
de  la  isla,  donde  la  colonia  española,  no  obstante  el 
odio  que  dejó  la  guerra  separatista,  es  un  elemento 
cada  vez  más  respetado,  y  al  que  debe  Cuba,  en  gran 
parte,  su  prosperidad  y  su  riqueza. 


CAPITULO  VI 


Usía  Española  o  de  Santo  Domingo:  1.  Dominación  de  Es- 
[  paña.— 2.  Establecimiento  de  los  franceses  en  la  isla. — 
^  3.  La  república  de  Haití.  -  4.  La  república  Dominicana. 

j 

I  Así  como  algunas  repúblicas  hispano  americanas 
Revocan  pensamientos  de  lo  futuro,  la  de  Santo  Do- 
i  mingo  no  suscita  más  que  recuerdos,  y  muchos  de 
ij  ellos  bañados  con  igual  melancolía  que  algunos  viejos 
\  monasterios,  desolados  por  el  huracán  de  las  revolu- 

!j  clones,  alzan  todavía  las  ojivas  de  sus  iglesias  y  los 
i  arcos  de  sus  claustros,  en  medio  de  la  soledad  y  el 
silencio  de  los  campos.  A  la  Española  llegó  Colón 
( triunfante  de  sus  adversarios  y  lleno  de  religioso  en- 
i  tusiasmo,  para  salir  de  allí,  a  los  pocos  años,  cargado 
de  cadenas,  y  no  pisar  más  aquella  tierra,  que  vió 
luego  con  tristeza,  en  el  cuarto  viaje,  como  región  ve¬ 
dada,  lo  mismo  que  Adán  en  su  destierro  miraba  el 
Paraíso,  de  donde  salió  por  su  desobediencia.  Cuna 
la  isla  de  Santo  Domingo  de  la  colonización  española, 
vió  nacer  las  primeras  ciudades  de  América,  los  pri¬ 
meros  obispados  y  la  más  antigua  Audiencia;  pero 
vió  también  fracasar  al  genial  Colón  como  gobernan- 
j  te;  la  primera  guerra  civil,  y  la  desaparición  rapidí- 
i  sima  de  sus  indígenas,  mas  que  por  las  crueldades  de 
I  sus  amos,  por  su  debilidad  orgánica,  por  su  inadapta- 
I  ción  a  nuevo  género  de  vida,  como  acostumbrados,  por 
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la  riqueza  del  país,  a  vivir,  igualmente  que  los  hom¬ 
bres  del  siglo  de  oro,  desconociendo  el  esfuerzo  y  la 
lucha. 

Descubierta  y  empezada  a  colonizar  por  Cristóbal 
Colón  la  isla  Española  o  de  Santo  Domingo,  sus  na¬ 
turales  se  sublevaron  muy  luego  contra  los  españoles- 
quienes  fácilmente  los  derrotaron,  pues  aquellos  in¬ 
dios,  sobre  ser  de  índole  cobarde,  apenas  contaban  conu 
armas  peligrosas.  Sus  combates  los  describe  en  estas- 
palabras  el  P.  Las  Casas: 

«Esperaban  el  primer  ímpetu  de  los  españoles,, 
^ventando  sus  flechas,  harto  de  lejos,  que  cuando  lle¬ 
gaban  iban  tan  cansadas  que  apenas  mataran  un  es¬ 
carabajo.  Desarmadas  en  los  cuerpos  desnudos  las  ba-  - 
llestas  principalmente,  porque  por  entonces  pocasfi 
eran  o  ningunas  las  espingardas,  viendo  caer  muchosi- 
dollos,  luego  se  iban  retrayendo,  y  pocas  veces  o  nin¬ 
guna  esperaban  las  espadas.  Algunos  había  que  asL 
como  le  daban  la  saetada,  que  le  entraba  hasta  lase 
plumas,  con  las  manos  se  sacaba  la  saeta  y  con  losS 
dientes  la  quebraba,  y  escupida,  la  arrojaba  con  la  ma-^ 
no  hacia  los  españoles,  como  que  con  aquella  injuria,^ 
que  les  hacía  se  vengara,  y  luego  allí,  o  poco  despuésH 
caía  muerto».  í^) 

Fernández  de  Oviedo,  que  conocía  bien  la  isla  Es¬ 
pañola,  describe  así  la  organización  política  de  los  in¬ 
dios  a  fines  del  siglo  XV:  «Segund  yo  supe  de  los  tes¬ 
tigos  que  tengo  alegado,  e  por  las  memorias  que  yo 
he  copilado  desde  que  en  Barcelona,  año  de  mili  y 
quatrocientos  e  noventa  y  tres,  vi  los  primeros  indios. 


(1)  Historia  de  laa  Indias,  libro  II,  capítulo  XV, 
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i5  a  Colom,  en  la  Coi  te  de  ios  Reyes  Católicos,  cinco 
Lprefetos  o  reyes,  que  los  indios  llaman  caciques,  man¬ 
daban  y  señoreaban  toda  la  isla;  debaxo  de  los  quales 
iuvía  otros  caciques  de  menor  señorío,  que  obedescían 
alguno  de  los  cinco  principales...  Los  nombres  de 
os  cinco  eran  éstos:  Guarionex,  Caonabó,  Behechio, 

Í-oacanagari,  Cayacoa.  Guarionex  tenía  todo  lo  llano, 
señoreaba  más  de  sesenta  leguas  en  el  medio  de  la 
la.  Behechio  tenía  la  parte  occidental  e  la  tierra  e 
rovincia  de  Xaragua,  en  cuyo  señorío  cae  aquel  gran 
íago  de  que  en  adelante  se  dirá.  El  cacique  o  rey  Goa- 
5anagari  tenía  su  señorío  a  la  paite  del  Norte...  Ca- 
Vacoa  tenía  la  parte  del  Oriente  desta  isla  hasta  esta 
cibdad  e  fasta  el  río  de  Hayna,  e  hasta  donde  el  río 
líTuna  entra  en  la  mar,  o  muy  poco  menos...  El  rey 
Jaonabó  tenía  su  señorío  en  las  sierras,  y  era  gran 
leñor  y  de  mucha  tierra,» 

IA  más  de  estos  régulos,  había  señores,  algunos  de 
líos,  poderosos;  Uxmatex,  súbdito  de  Guarionex,  con- 
aba  16.000  guerreros. 

Vivían  los  indios  de  la  Española  en  pueblos  bien 
ispuestos;  en  todos  ellos  había  un  juego  de  hatey^  o 
aa  de  pelota.  En  sus  bailes,  llamados  areitos,  cantaban 
j  as  proezas  de  sus  héroes.  Sus  alimentos  eran  el  maíz, 
íl  pan  de  yuca,  la  caza  y  la  pesca. 

El  P.  Las  Casas,  que  nunca  tuvo  espíritu  de  obser¬ 
vación,  y  escribía  de  segunda  mano  cosas  que  estaba 
)bligado  a  saber  mejor  que  nadie,  atribuyó  creencias 
monoteístas  a  los  indios  haitianos:  €La  gente  desta 

(])  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  t.  I,  pág.  65. 

Hay  una  extensa  descripción  de  la  isla  Española  en  la  Apologética 
Historia,  del  P,  Las  Casas,  cap.  11  a  XVIII. 
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isla  Española  tenía  cierta  fe  y  cognoscimiento  de  u: 
verdadero  y  solo  Dios,  el  cual  era  innaortal  e  invisii 
ble  que  ninguno  lo  puede  ver,  el  cual  no  tuvo  prin 
cipio,  cuya  morada  y  habitación  es  el  cielo,  y  nom 
bráronlo  Yocahu  Vagua  Maorocoti...  A  este  verda: 
dero  y  católico  cognoscimiento  de  Dios  verdadero  s 
les  mezclaron  estos  errores,  conviene  a  saber:  qu 
Dios  tenía  madre,  cuyo  nombre  era  Atabex,  y  un  herí 
mano  suyo.  Guaca. >  (^) 

Desechadas  las  fantasías  del  P.  Las  Casas,  es  1 
cierto  que  los  indios  de  la  Española,  lo  mismo  qu 
sus  vecinos  de  otras  islas,  no  tenían  más  dioses  qu.J 
urios  groseros  ídolos  de  madera  y  de  piedra,  y  aún  dj 
oro,  que  llevaban  el  nombre  genérico  de  cemíes,  d.í 
los  que  se  conservan  algunos  en  varios  museos. 

Kegida  la  isla  Española,  no  muy  felizmente,  po 
Cristóbal  Colón  y  sus  hermanos,  y  luego  por  Bobadi 
lia,  que  repartió  los  indios  y  acabó  sus  días  en  el  ñau 
fragio  donde  perecieron  también  Francisco  Koldáia 
y  el  cacique  Guarionex,  vióse  libre  de  alteraciones  e:^ 
tiempo  del  Comendador  Nicolás  de  Ovando,  que  ga 
bernó  «los  españoles  con  mucha  prudencia;  era  teni 
do  y  amado  y  reverenciado  dellos  en  gran  manera.» 
tenía  toda  la  isla  tan  sosegada,  donde  hobo,  según  v 
diez  o  doce  mil  españoles,  y  muchos  dellos,  como  dije 
hijosdalgo  y  caballeros,  que  por  no  enojallo  no  osa 
ban  menearse.»  (2)  jgi  Casas  añade  que  Ovandi 

era  «honestísimo  en  su  persona  en  obras  y  palabra: 
de  cudicia  y  avaricia  muy  grande  enemigo,  y  no  pare 
ció  faltarle  humildad,  que  es  esmalte  de  virtudes...  ei 


(1)  Apologética  Historia,  cap.  CXX. 

(2)  Las  Casas,  Historia  de  las  Indias,  lib.  II,  cap,  XL. 
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M  regimiento  de  su  casa,  en  su  comer  y  vestir,  hablas 
[;  miliares  y  públicas,  guardando  siempre  su  grave- 
id  y  autoridad.»  (^) 

:  Como  los  indígenas  iban  rápidamente  disminuyen-  1 
í),  porque  muchos  de  ellos,  desesperados,  se  ahorca- 
in,  en  racimos  de  los  árboles,  hubo  que  pensar  en  la 
f)lonización  de  la  isla,  para  lo  cual,  ya  en  los  princi- 
ios  del  siglo  XVI  se  hicieron  algunas  capitulaciones 
I  fin  de  llevar  campesinos,  que  no  dieron  mucho  re- 
litado  por  el  poco  entusiasmo  que  había  de  ir  a  un 
ais  tan  lejano  y  de  distinto  clima.  (2) 

Nombrado  Gobernador  de  las  Indias  D.  Diego  ^ 
olón  (3),  que  estableció  su  residencia  en  la  ciudad  de 
anto  Domingo,  nacieron  las  primeras  agitaciones  po-  ^ 
ticas,  por  formarse  el  partido  llamado  realista  que,  , 
caudillado  por  el  Tesorero  Pasamonce,  aragonés,  que  | 
efendía  los  derechos  de  la  Corona,  frente  a  las  aspi-  ^ 
aciones  de  D.  Diego. 

Como  contrapeso  de  la  autoridad  que  alegaba  Colón, 

(1)  Op.  cit.,  lib.  II,  cap.  IJI. 

(2)  Real  orden  a  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes,  corregido"  de  Jerez  de 
i  Frontera,  dándole  facultades  para  enviar  los  casados  y  solteros  que  qiú- 
lesen  ir  a  poblar  la  isla  Española,  —  Granada,  17  de  Agosto  de  1501 
Fernández  Navarrete,  ( Colección  de  viajes  y  descubrimientos,  t.  III, 
ág.  516)  En  la  misma  obra,  t.  IT,  págs,  394  a  404,  publicó  la  Keal  Ce¬ 
nia  dada  en  Valladolid  el  26  de  Septiembre  de  1513,  por  la  que  se 
oncedían  privilegios,  mercedes  y  libertades  a  los  pobladores  de  la 
ala  Española. 

(3)  Las  Instrucciones  del  Rey  Católico  D.  Fernando  V  a  D.  Diego, 
lolón,  cuando  le  nombró  de  Gobernador  de  la  isla  Española  (Vallado- 
lid,  3  de  Mavo  de  1509),  fueron  publicadas  por  Fernández  Navarrete, 
Colección  de  viajes  y  descubrimientos,  t.  II,  págs.  363  a  374. 

Una  de  las  primeras  instrucciones  era  que  procurase  <3:como  los  in- 
lios  sean  muy  bien  tratados,  y  que  ninguno  les  haga  fuerza,  m  los 
’oben,  ni  maltraten  de  palabra,  ni  en  otra  manera,  e  que  puedan  an- 
iar  seguramente  ellos  e  sus  mujeres  por  toda  la  tierra, 
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fundó}eiiH511  la  i^eal  Audiencia  de  Santo  Di 
^  mingdj) cuyos  primeros  jueces  fueron  Marcelo  de 
llalobos,  Juan  Ortíz  de  Matienzo  y  Lucas  Vázquez  c 
Ayllón  (^). 

A  la  organización  del  poder  civil,  siguió  la  de 
Iglesia,  que  en  un  principio  se  hizo  a  bulto,  fundai. 
do  nada  menos  que  tres  diócesis  en  las^poblacionn 
insignificantes  (2). 

Después,  el  mismo  Julio  II,  por  bula  dada  el  11  c 
Agosto  de  1511,  suprimió  dichos  obispados  y  creó,  e* 
la  isla  Española  los  de  Santo  Domingo  y  La  Conce}* 
ción,  y  el  de  San  Juan,  en  Puerto  Eico 

En  tanto,  iba  desapareciendo  la  raza  indígen 
Cuando,  en  1514,  Ibañez  de  Ibarra  y  Kodrigo  de  A^ 
burquerque  hicieron  el  repartimiento  de  los  india 
eran  éstos  unos  32.000;  no  pocos  españoles  estaba 
casados  con  indias 

Como  a  la  Corte  de  España  llegaban  quejas  innii 
merables  del  mal  trato  dado  a  los  indígenas  de  h 
colonias,  el  Cardenal  Cisneros  encomendó  en  151' 
el  gobierno  de  las  ludias  a  tres  frailes  jerónimos,  va 
roñes  de  acrisolada  conciencia,  que  fueron  los  Padre 
Luis  de  Eigueroa,  Bernardino  de  Manzanedo  y  Alona 

(1)  Ordenanzas  que  se  dieron  a  los  jueces  de  apelación  de  las  Indias. 
Bargos,  5,  de  Octubre  de  1511.  ( Gol.  de  doc,  inéd,  de  Améi'ica^  t.  S 
págs,  546  a  555). 

(2)  Bula  de  Julio  11  por  la  que  funda  en  la  isla  Española  o  Haiii, 
silla  metropolitana  de  Y aguata^  cerca  del  puerto  de  /Sanio  Domingo ^  y  h 
sufragáneas  de  Magua  y  Baynúa. — Boma,  15  de  Noviembre  de  150! 
( Bol,  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  t.  XX,  págs.  267  a  270). 

(3)  Hay  una  versión  castellana  en  la  Col,  de  doc,  inéd.  de  Améric 
tomo  XXXIV,  págs.  29  a  35. 

(4)  Publicado  este  Repartimiento,  que  es  una  curiosísima  estadísl 
ca,  en  la  Col,  de  doc.  inéd,  de  América,  t.  1,  págs.  50  a  236. 
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t)  Santo  Domingo.  Estos,  de  cuya  jurisdicción  no 
ftaba  exento  el  iracundo  y  atrabiliario  Pedrarias  de 
Jvila,  Gobernador  de  Castilla  del  Oro,  desempeñaron 
)L  comisión  hasta  1518,  luchando  con  la  oposición 

5)1  clérigo  Bartolomé  de  las  Gasas,  y  con  la  codicia 
)  los  encomenderos. 


)|  Pocos  años  después,  Carlos  I  presentó  al  P.  Figue- 
I  a  para  el  obispado  de  La  Concepción;  la  muerte  le 
lipidió  tomar  posesión  (B. 

■i  Eq  1519  (2)  comenzó  la  sublevación  del  indio  Enri- 
(lillo.  Este,  que  era  cacique  del  Baorúco,  y  se  había 

Ílucado  con  los  franciscanos  de  Vera  Paz,  en  la  pro- 
ncia  de  Xaraguá,  estaba  encomendado  a  un  espa- 
il  do  nombre  Valenzuela.  El  P.  Las  Casas,  que  co- 
¿ció  a  Enriquillo,  dice  que  era  «alto  y  gentil  hombre 
h  cuerpo,  bien  proporcionado  y  dispuesto;  la  cara 
1  tenía  hermosa,  ni  fea,  pero  teníala  de  hombre 
travo  y  severo.»  Añade  que  tales  afrentas,  injusticias 
agravios  hicieVon  a  Enriquillo,  Valenzuela  y  el  té¬ 
lente  de  Gobernador  Pedro  Vadillo,  que,  desespera- 
1,  se  alzó  con  unos  cuantos  indios,  a  quienes  luego 
)  juntaron  otros  muchos.  Enriquillo  venció  no  pocas 
feces  a  los  españoles;  Las  Casas  dice,  no  sabemos  con 


kB  «A.1  mesmo  tiempo  se  envi6  a  llamar  a  Fray  Luis  de  Figueroa, 
Vior  de  la  Mejorada  de  Olmedo,  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  que 
libia  estado  en  el  gobierno  de  la  Isla  Española,  y  se  le  dió  el  Obi^pa- 
I)  de  la  Concepción  y  la  Abadía  de  Jamaica,  aunque  había  sido  pre- 
Intado  para  ella,  por  muerte  del  Doctor  Sancho  de  Matienzo,  el 
t.cenciado  Andrés  López  de  Frías,  protonotario  apostólico,  y  se  le  dió 
1  Oficio  de  Presidente  de  aquella  Real  Audiencia,  con  que  consíguie- 
!n  ios  émulos  del  Almirante  su  intento.»  (Antonio  de  Herrera,  Dé- 


da  III,  lio.  V,  cap.  IV.) 

!  (2)  Esta  fecha  la  da  Fernández  de  Oviedo  en  su  IJistoria  general  y 
Wturalde  las  Indias^  t.  1,  pág.  140. 
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qué  verdad,  que  Enriquillo  no  era  cruel,  pero  confien 
que  cautivaba  las  mujeres,  los  niños  y  los  ancian: 
españoles.  Para  eludir  la  persecución  de  los  conqu 
tadores  mudaba  con  frecuencia  de  asiento,  y  (iorucj 
solo  un  sueño  en  las  primeras  horas  de  la  noche;  dí 
pués  «levantándose,  llevaba  consigo  dos  mancet 
por  pajes,  con  sus  lanzas,  que  le  llevaban  junto,  ca,^ 
si,  su  espada,  y  creo  que  dos  espadas,  porque  las  ten 
a  la  cabecera  de  su  hamaca  donde  dormía;  él  toma* 
sus  cuentas  y  iba  rezando  el  Kosario,  paseándose  s 
rededor  de  todo  su  real,  y  así  él  era  el  primero,  o 
los  primeros  que  sentía  llegar  los  españoles  y  a 
gente  despertaba,»  Fracasada  la  mediación  de  Fr.  F 
migio  de  Fox,  uno  de  los  que  según  el  P.  Las  Casic 
habían  educado  a  Enriquillo  (2)  se  alió  éste  con  TI 
mayo,  «iadiazo  valiente  de  cuerpo  y  de  fuerzas,  q 
llevaba  cometidos  muchos  delitos,  asesinando  a  cua^ 
tos  españoles  cogía  desprevenidos  en  las  estancias  ^ 

Una  relación  de  aquel  tiempo  nos  da  curiosas  n 
ticias  tocantes  a  Enriquillo:. 

«Por  esta  Peal  Abdiencia  se  proveyó  un  Capik 
con  ochenta  españoles,  e  con  todo  lo  necesario,  pa,^ 
facer  e  continuar  la  guerra,  e  este  Capitán  e  geni 
pusieron  en  tanta  necesidad  al  dicho  Inriquillo  e 
los  dichos  indios  alzados,  ansí  por  haber  toma* 
munchos  dellos,  como  por  habelles  destruido  los  ma.) 
tenimientos  e  comida  que  tenían  en  la  dicha  tier: 
del  Bauruco,  que,  contrenidos  de  hambre  e  de  la  cí 


(1)  Esto  no  es  verdad,  porque  Fr.  Remigio  de  Fox  no  pasó  a  ' 
Indias  hasta  15]  7. 

(2)  Cnf.  Las  Casas,  Historia  de  las  ludias,  libro  líl,  cap.  CXXV,, 
CXXVIl. 
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Iiha  necesidad  vinieron  en  plática  con  el  dicho  Capi- 
án  e  españoles,  diciendo  que  querían  paz;  e  ansí  se 
isentó  con  ellos  la  dicha  paz  por  parte  del  dicho  capi- 
án;  e  para  efetualla,  se  llamó  al  Padre  Frey  Eemi- 
j;io,  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  e  tomaron  asien- 
io  con  ellos  que  se  fuesen  a  una  provincia  de  esta 
’sla,  para  que  allí  ficiesen  su  pueblo  y  se  lea  daría  lo 
ecesario  para  su  substentación,  como  es  vaca  e  o  ve¬ 
ías,  e  otros  aparejos  para  labrar,  e  que  quedasen  li¬ 
ares  como  los  otros  vasallos  de  Vuestra  Majestad,  e 
!«ue  non  toviesen  otra  premia,  salvo  de  guardar  e 
íiraer  los  negros  e  indios  que  se  alzasen  e  huyesen.  E 

Iinsí  se  partieron  los  unos  e  los  otros  muy  alegres  con 
)ste  concierto,  para  que  a  cierto  tiempo  se  tornasen 
i  juntar,  e  al  día  que  se  concertó,  fue  el  Capitán  e  el 
iicho  freile,  e  los  dichos  indios  non  vinieron  como 
juedó  concertado,  salvo  que  fallaron  en  -el  dicho  lo- 
^ar  fasta  mili  e  quinientos  pesos  que  los  indios  deja¬ 
ron  allí;  fuese  a  ver  por  el  dicho  Capitán  si  el  asiento 
;[ue  se  señaló  para  el  pueblo,  si  eran  idos  allá  a  co- 
nenzar  a  poblar,  e  también  non  se  falló  rastro  dé¬ 
los,  ni  fasta  agora  se  ha  podido  fallar,  nin  han  com¬ 
alido  cosa,  nin  vuelto  a  hablar  más  con  el  dicho  Ca¬ 
pitán.  Agora  han  fecho  cierto  dapño,  e  es,  que  vinie¬ 
ron  a  una  estancia  del  mismo  Capitán,  e  se  la  des¬ 
truyeron,  e  mataron  ciertos  indios  e  caballos  e  todo 
(lo  que  en  la  estancia  había,  e  quemaron  los  bohios, 
3  ahorcaron  un  muchacho  de  tres  años;  por  manera 
cenemos  por  rompida  la  cosa,  porque  fasta  agora  se 
obo  esperanzas  que  vernían  de  paz  a  complir  las  paces 
se  buscaban  todos  medios  para  ello.»  (i) 


(1)  Relacióíi  de  cosas  tocantes  a  la  guerra  de  varios  indios  alzados  en 
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Eoriquillo  continuó  alzado  hasta  1533  en  que  er 
capitán  Erancisco  de  Barrionuevo,  después  de  pasa 
mil  trabajos,  consiguió  avistarse  con  aquel,  y  se  hizi' 
la  paz.  Desde  entonces  Enriquillo  tuvo  título  de  dom 
porque  así  era  llamado  en  una  Kaal  Cédula  que  llevi 
Barrionuevo  (B, 

Eq  1529  llegó  a  Santo  Domingo  D^  Sebastián  Ra,^ 
mírez  de  Fueuleal,  obispo  electo  de  aquella  ciudad  i 
y  de  la  Concepción  y  Presidente  de  la  Eíal  Audien 
cia,  cuando  ésta  era  el  principal  organismo  judicial  ] 
gubernativo  de  los  establecidos  en  Indias.  Ramire^ 
trabajó  por  acabar  con  la  sublevación  de  Enriquii! 
lio  (2). 

D.  Alonso  Eoriquez,  que  en  1534  fue  nombrad»; 
Capitán  general  de  la  provincia  de  Santa  Marta,  esi- 
tuvo  de  paso  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo,  de  qui 
hizo  elogios:  ^Este  pueblo  es  llano;  muchas  casas  3 
muy  buenas,  de  cal  y  canto  y  ladrillo;  muy  buenat 
salidas;  los  campos,  todo  el  año  verdes,  nunca  Si- 
esquilma  la  tierra,  ni  se  secan  las  hojas  de  los  árboc 
les,  y  a  esta  causa  no  nace  pan  y  vino,  pero,  como 
digo,  de  mercancía  lo  hay  sobrado,  y  todas  las  otran 
cosas;  el  vino  es  mejor  que  donde  nace,  porque  h 


la,  úla  Española,  po‘,'  los  licenciados  Zuazo  y  Espinosa. — Saato  Domia' 
go,  30  de  Marzo  de  1528.  Qol,  de  doc.  inH  de  América,  t.  XXX VIH 
páginas  389  a  396. 

(!)  Trata,  largamente,  de  esto  Fernández  de  Oviedo,  en  sa  7/4 
íovia  general  y  natural  de  las  Indias  t.  I,  págs.  142  a  155,  Conf.  Relcu. 
ción  testimoniada  del  asiento  qv.e  se  ha  tomado  con  el  capitán  Francisca 
de  Barrionuevo  para  ir  a  la  paz  y  quietud  de  los  indios  de  las  sierras  do 
Baraisco  ( sic,  por  Baovuco)  en  el  distrito  de  la  Audiencia  de  Santo  Doi\ 
mingo. — 21  de  Febrero  de  1533.  (Gol.  de  doc,  inéi.  de  América,  ü.  Jl 
págs.  481  a  505).  ' 

(2)  Antonio  de  Herrera,  Década  IV,  lib.  VI,  cap.  VI  y  VIL 
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¡mar  lo  adoba  y  el  tiempo  lo  trasañeja.  Lo  que  la 
¡tierra  da  es  en  abundancia,  y  cogido  lo  uno,  luego 
Jnace  lo  otro.»  (i) 

Las  conquistas  de  México,  del  Perú  y  otros  países, 
fueron  un  golpe  mortal  para  la  Española,  cuyos  es- 
¡(casos  pobladores  emigraron  en  busca  de  riquezas  y 
Javenturas,  quedando  aquella  isla  casi  despoblada  y 
león  poca  defensa  contra  los  piratas.  Eué  uno  de  es- 
'os  Walter  Ralegh,  a  quienes  derrotó  el  famoso  ca- 
Ipitán  Alonso  de  Contreras,  como  refiere  éste  mismo 
en  su  autobiografía  (2). 

i  En  los  primeros  años  del  reinado  de  Eelipe  IV,  los 
piratas  llamados  bucaneros,  de  bucanar,  ahumar  las 
arnés  para  conservarlas,  llegaron  a  establecerse  en  la 
lisia  de  la  Tortuga,  Aquellos  hombres,  casi  tan  sal¬ 
vajes  como  los  indios,  eran  en  su  mayoría  ingleses  y 
franceses,  y  vivían  de  la  caza,  que  les  daba  sobrado 
|3ilimeuto  por  abundar  en  las  Antillas  los  toros  cima¬ 
rrones,  cuyas  pieles  enviaban  a  Europa  con  no  peque- 


(1)  Libro  de  la  vida  y  costumbres  de  Don  Alonso  Erir^v.ez  ( Gol.  de 
Hoc.  inéd.  de  España,  t.  LXXXV,  pág.  238.) 

No  llegó  Enríquez  a  tomar  posesión,  por  haberse  revocado  esta  mer- 
3ed  a  favor  de  D.  Alonso  Luis  de  Lugo, 
t  (2)  Histoire  politique  el  staiistique  de  V  ile  d'  Uayti;  ecrite  sur  des 
:  iocuments  officiels  ei  des  notes  communiqués  par  Sir  James  Barshett,  par 
i  M.  Placide  Justin. — París,  1826. 

!{  Charlevoix,  Histoire  de  Visle  Espagnole,  t.  I,  págs.  42a  57,  refiérelas 

j'^ostumbres  de  los  bucaneros  y  los  filibusteros. 

íLes  Boucans,  ainsi  que  je  l’ai  déja  remarqué,  consistoient  en  de 
)etits  défiichés,  ou  il  y  avoit  des  clayes  pour  faire  boucaner  la  viande, 
in  espace  pour  étendre  les  cuirs  &  des  barraques,  qu’ils  nommoient 
Vioupás,  nom  emprunté  des  espagnols,  &  qui  originairement  venoit 
ijles  naturels  du  Pays.  lis  éioient  lá  précisément  h.  couvert  de  la  pluye, 
í  des  ardeurs  du  Soleil;  &  le  vent,  qui  y  entroit  de  toutes  parts,  les 
ij’afraíchissoit  agréablement. 
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ñas  dificultades.  Expulsados  de  la  Tortuga  por  losg 
españoles  de  Sauto  Domingo,  volvieron  con  más  in¬ 
sistencia  y  nombraron  por  jefe  a  un  inglés  de  nom¬ 
bre  Willis;  pero  muy  luego  vinieron  las  discordias* 
entre  los  franceses  y  los  ingleses,  y  éstos  fueron  ex¬ 
pulsados.  No  contentos  aquellos  con  hacer  incursio¬ 
nes  en  la  isla  Española,  resolvieron  establecerse  en 
ella,  capitaneados  por  Bertrand  d'  Ogerón,  de  nobleí 
familia  francesa^^el  cual,  después  de  sufrir  algunog; 
reveses,  logró  en  1665  la  protección  de  su  Gobierno 
El  flamenco  Van-Delmof,  que  mandaba  las  tropagí 
españolas,  fué  vencido  y  muerto,  y  los  invasores  lleva¬ 
ron  a  sangre  y  fuego  la  guerra,  sin  respetar,  en  ocasio¬ 
nes,  a  las  mujeres,  ni  a  los  niños.  Eallecido  en  1675' 
D’  Ogerón,  y  afianzada  ya  la  colonia  francesa,  le  su¬ 
cedió  en  el  Gobierno  Mr.  Pouancey,  y  a  éste,  el  conde* 
de  Oussy,  que  organizó  la  administración,  y  se  -apo¬ 
deró  de  Santiago,  en  1689;  pero,  al  año  siguiente  fué* 
vencido  y  muerto  por  los  españoles,  que  incendiaron 
la  ciudad  enemiga  del  Cabo. 

Cuando  Mr.  Ducasse  llegó  en  1691  para  gobernai 


(1)  Charlevoix  hizo  un  elogio  entusiasta  de  Ogerón:  «Aussi  ne  vit:' 
on  jamais  un  plus  honnéte  homme,  une  kme  plus  noble  &  plus  de  proi 
hité  &  de  religión,  des  manieres  plus  simples  &  plus  aimables,  um 
plus  grande  attention  á  faire  plaisir,  quoiqu’il  en  dú  couter;  plus  du 
eonstance  &  de  fermetó,  plus  de  sagesse  &  de  veritable  valeur,  un  es; 
prit  plus  fecond  en  ressources,  ni  des  vuos  plus  reglees.  II  fut  en  uu 
mot  le  pere  plú  tot  que  le  Gouverneur  des  peuples  confiés  a  se» 
soins.» 

Histoire  de  Visle  Espagnole  ou  de  S,  Domingue,  ecrite  partieuliereme¡M 
sur  des  Memoires  manuscrits  du  P,  Jean-Baptiste  de  Peis,  Jesuite,  Mis\< 
sionnaiie  a  Saint  Domingve,  et  sur  les  pieces  originales  qui  se  conse^' 
vent  au  Depot  de  la  Marine^  Par  le  P.  Pierre-Frangois- Xavier  de  Char'' 
levoix. — París,  M.  DCC.  XXX-XXXÍ,  2  vols.  con  buenos  mapas  y  plaii 
nos.  T.  II,  pág,  42. 
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!  la  colonia,  ésta  se  hallaba  casi  desierta  y  sin  fortifi¬ 
caciones;  pero  aquél  pudo  no  sólo  defenderse  contra 
ingleses  y  españoles,  mas  también  ayudar  a  la  expe¬ 
dición  contra  Cartagena  que  fue  saqueada  por  los 
I  franceses. 

J  Encomendada  la  explotación  de  aquel  país  a  una 
compañía  comercial,  con  título  de  San  Luis,  su  ges¬ 
tión  fué  tan  desastrosa  que  en  1718  cedió  sus  dere¬ 
chos  a  la  Compañía  de  las  Indias, 
j  Un  sistema  económico  defectuoso  a  más  no  poder, 
ocasionó  la  carestía  y  el  hambre,  pues  muchos  víveres 
debían  proceder  de  las  colonias  francesas  del  Canadá 
y  la  Lúisiana.  Consecuencia  de  ello  fué  que  en  1756 

I  costaba  300  libras  un  quintal  de  harina,  y  1200  un 
:  tonel  de  vino  de  Burdeos.  Como  las  casas  comercia- 
e|  les  de  Puerto  Príncipe,  no  disponían  a  veces,  de  gó- 
í|  ñeros,  y  las  comunicaciones  con  la  metrópoli  eran 
tj  difíciles  en  tiempo  de  guerra,  hubo  hambres  espanto- 
g|  sas  en  varias  ocasiones,  no  obstante  que  el  país,  de 

suyo,  es  fértil  en  alto  grado.  En  1770,  tuvieron  que 
(i  apelar,  blancos  y  negros,  al  tasajo  de  reses  atacadas 

II  de  carbunco,  y  tal  epidemia  cundió  que  murieron 
[  unas  15.000  personas;  otras  tantas,  de  color,  fallecie- 
s  ron  de  inanición 

\El  tratado  de  Kiswick,  hecho  en  1697,  reconoció 
Íl  el  dominio  de  Francia  en  la  parte  occidental  de  la 
isla  Españolfii^  marcando  como  límites  por  el  K.  el 
E?  cabo  Kose,  y  por  el  S.  la  punta  de  la  Beata. 

I  (_En  tiempo  de  Carlos  III,  como  los  franceses  iban 


(1)  Barskett  y  Placide-Justín,  Op.  cit.,  pág.  120. 

El  autor  dice,  sin  probarlo,  que  tales  carnes  malsanas  fueron  lleva* 
das  por  los  colonos  españoles  de  Santo  Domingo. 
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extendiendo  sus  dominios  ilegítimamente,  se  marca¬ 
ron  las  fronteras  de  ambas  colonias  con  el  mayor  de¬ 
talle  posible,  a  fin  de  evitar  nuevas  complicaciones^ 

«Quedarán  por  límites  perpetuos  e  invariables  en¬ 
tre  las  dos  naciones  la  boca  del  río  Daxabón  o  de 
Massacre,  por  la  parte  del  Norte  de  la  citada  isla;  y 
por  la  del  Sur,  la  boca  del  río  Pedernales  o  des  Anses 
a  Pitre,'^  í^) 

De  poco  sirvió  este  convenio,  porque,  no  muchos 
años  después,  en  1795,  en  virtud  del  tratado  de  Ba- 
silea  se  adjudicó  a  Francia  la  parte  española  de  la 
isla  (2). 

Por  la  repugnancia  de  los  franceses  a  emigrar,  y 
más  a  países  tropicales,  la  colonia  de  Haití  llevaba  en 
su  constitución  un  mal  gravísimo  que  había  de  traer 
fatales  consecuencias;  los  negros  eran  muchos,  y  los 
blancos  una  exigua  minoría;  todo  lo  contrario  de  las 
Antillas  españolas,  donde  predominaba  la  raza  blanca, 

Los  negros  de  Haití  eran  de  varias  procedencias; 
senegaleses,  los  más  dóciles;  bambaras,  inclinados  al 
robo;  aradas,  buenos  agricultores;  congo!,  gue  solían 

-  .  . 

(1)  Tratado  de  limites  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  entre  los  reyes  de 
España  y  Francia,  firmado  en  Aranjuez  el  3  de  Junio  de  1777. 

Publicado  por  D.  Alejandro  del  Cantillo  en  sus  Tratados,  convenios  y 
declaraciones  de  paz  y  de  comercio  que  han  hecho  con  las  potencias  extran^ 
jeras  los  monarcas  españoles  de  la  casa  de  Borhón  (Madrid,  1843)  págs, 
526  a  534.  Se  especifican  en  el  tratado  los  puntos  por  donde  iría  la  lí» 
nea  divisoria. 

(2)  El  art.  9.°  dice  así:  «el  Key  de  España,  por  sí  y  sus  sucesores, 
cede  y  abandona  en  toda  propiedad  a  la  república  francesa  toda  la 
parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo  en  las -Antillas.  Un  mes 
después  de  saberse  en  aquella  isla  la  ratificación  del  presente  trata¬ 
do,  las  tropas  españolas  estarán  prontas  a  evacuar  las  plazas,  puertos 
y  establecimientos  que  allí  ocupan,  para  entregarlos  a  las  tropas  fran¬ 
cesas  cuando  se  presenten  a  tomar  posesión  de  ellaí». 
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desertar;  nagos,  de  excelente  índole;  mondongos,  muy 
crueles,  y  los  de  Minas,  que  se  desesperaban  fácil¬ 
mente 

La  revolución  de  1789  fuó  la  chispa  que  produjo 
el  incendio.  Proclamada  en  Agosto  de  dicho  año, 
como  novísimo  Evangelio  de  la  Humanidad,  la  famo¬ 
sa  declaración  de  los  Derechos  del  Hombre,  bien 
pronto  los  negros  de  Haití  pidieron  un  Grobierno  au¬ 
tónomo;  reunida  una  comención  en  San  Marcos  (Abril 
de  1790)  salieron  muchos  diputados  para  Francia, 
quienes,  aunque  protegidos  por  algunos  revoluciona¬ 
rios  como  Condorcet  y  Kobespierre,  vieron  sus  gestio¬ 
nes  fracasadas.  El  odio  entre  blancos  y  hombres  de 
1  color  se  hizo  más  intenso.  Decretada  por  la  Asamblea 
nacional,  en  Mayo  de  1791,  la  igualdad  de  todos  los 
:  colonos,  por  la  intransigencia  de  éstos  y  las  pretensio- 
I  nes  de  los  negros  y  mulatos,  comenzó  una  guerra  sin 
1  cuartel,  en  que  los  blancos,  por  ser  menos,  fueron  de- 
);  gollados  a  centenares,  y  no  pudiendo  vencer,  huyeron 
a  Cuba,  Jamaica  y  otros  países,  donde  invocaron  el 
I  auxilio  de  íos  ingleses,  que  aprovecharon  la  ocasión, 
\  desembarcando  tropas  en  1797,  a  las  que  siguieron 
I  otras,  y  comenzó  una  campaña  que  resultó  funesta 
{  para  los  invasores.  El  héroe  de  la  lucha  contra  éstos 
i  fuó  el  negro  Toussaint  Louverture,  a  quien  se  debió 
J  el  que  los  ingleses  abandonaran  la  isla.  Tal  victoria  le 
fe  constituyó  en  jefe  de  la  colonia.  Varios  cronistas  fran- 

3  ceses,  algo  sospechosos  de  apasionamiento,  achacan  a 
Louverture  una  vanidad  pueril;  dicen  que,  con  ínfulas 
de  rey,  tenía  una  guardia  de  1.500  hombres  y  cente¬ 
nares  de  caballos  para  su  servicio;  daba  solemnes  re- 

I  (1)  Charlevoix,  Op,  cit.,  t.  II,  pág.  498. 
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cepciones  en  su  palacio,  y,  aunque  más  negro  que  el 
ébano,  miraba  con  ^erto  desprecio  a  los  de  su  color; 
recitaba,  delante  de  ellos  algunos  versículos  en  latín, 
de  los  Salmos,  aunque  no  viniesen  a  cuento,  para  aver¬ 
gonzarlos  y  echárselas  de  instruido;  a  las  mujeres 
blancas  daba  el  tratamiento  de  madamas;  a  las  negras 
nada  más  que  el  de  ciudadanas.  Se  consideraba  envia¬ 
do  por  Dios  para  redimir  a  los  negros,  y  escribía  de 
igual  a  igual  a  Napoleón,  cuando  éste  era  ya  nádame¬ 
nos  que  el  primer  Cónsul  de  Francia.  Aunque  fuesen 
verdaderos  estos  defectos,  propios  de  su  raza,  no  se 
puede  negar  que  Louverture  fué  hombre  de  relevan¬ 
tes  cualidades  morales,  reconocidas  por  sus  mismos 
adversarios  í^).  Buen  católico,  procuró  desterrar  los 
cultos  bárbaros  conservados  por  los  negros;  adminis¬ 
tró  con  suma  honradez;  generoso  y  magnánimo,  siguió 
una  política  de  libertad  y  de  justicia,  en  la  que  no 
había  distinción  de  razas.  De  espíritu  guerrero,  esta¬ 
bleció  la  dominación  francesa  en  toda  la  isla,  pues  en 
1800,  no  obstante  lo  acordado  en  Basilea,  la  parte 
oriental  de  la  isla  estaba  en  poder  de  los  españoles, 
Louverture  envió  un  ultimátum  a  D.  Joaquín  García, 
Gobernador  de  Santo  Domingo,  y  no  teniendo  res¬ 
puesta  favorable,  invadió  aquel  país  con  10.000  sol¬ 
dados,  que  fácilmente  entraron  en  la  capital,  por  la 
rendición  de  Gai’c»á.  ' 

Poco  después  payó  Louverture  de  aquella  especie 
de  trono  que  se  había  creado.  Por  convicción  o  por 


(1)  Cuando,  en  1798,  el  General  inglés  Maitland,  ofreció  el  trono 
de  Haití  a  Louverture,  bajo  la  protección  de  la  Gran  Bretaña,  este  no 
accedió  a  ser  traidor  a  Francia,  que  después  le  pagó  mal  tan  loable 
rasgo  de  nobleza. 
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[cálculo,  cedió  a  las  exigencias  de  los  negros,  y  procla- 
i)mó  tal  autonomía  de  la  isla  que  ^uivalía  casi  a  la 
independencia.  Un  ejército  francés  ai  mando  de 
^Leclerc  desembarcó  en  la  isla,  y  Louverture,  vencido 
y  hecho  prisionero  a  traición,  fué  llevado  a  Francia, 
donde  acabó  sus  días,  en  Abril  de  1803,  en  la  cárcel 
de  Besangon  (i). 

El  negro  Juan  Jacobo  Dessalines,  que  había  sido 
iesciavo,  y  no  sabía  leer  ni  escribir,  más  qqe  poner  su 
í  firma  con  cuatro  garabatos,  continuó  la  guerra  contra 
Francia,  cuyo  ejército  fué  deshecho,  más  por  las  en¬ 
fermedades,  que  por  las  balas.  Dessalines,  después  de 
declarar  en  1804  la  independencia  de  Haití  se  procla- 
)|mó  Emperador,  y  en  1806  fué  muerto  de  un  balazo. 

Una  guerra  civil  desoló  el  país,  cuyo  gobierno  se 
disputaban  Enrique  Cristóbal,  nacido  en  la  isla  de 
Granada  y  esclavo  en  Santo  Domingo,  y  Alejandro 
Pétion  (2)^  amigo  de  Simón  Bolívar. 

La  república  se  dividió  en  dos  Estados.  Pétion  san¬ 
cionó  en  Diciembre  de  1806  una  constitución  fundi¬ 
da  en  el  molde  corriente,  cuyos  principios,  lo  mismo 
se  aplicaron  a  los  negros  de  Haití,  que  a  los  habitan- 


(1)  Aprés  deux  mois  de  captivité  a  Brest,  sa  femme  et  ses  enfants 
furent  menés  á  Bayonne,  et  Tlon  a  toujoars  ignoré  ce  qu’ils  étaient  de¬ 
venus.  A  l’approehe  de  rhiver,  Toussainfc  fut  transféré  du  Cháteau  de 
Joux  dans  la  prison  de  Besan^on,  et  mis  dans  un  cachot,  exposé  a 
toutes  les  intempéries  des  saisons.  La  rigueur  du  froid  avanza  les 
jours  de  cet  homme,  dont  la  vie  s’etait  écoulé  sous  un  ciel  brúlant  et 
que  d’ailleurs  un  profond  chagrín  dévorait,  II  mourut  au  mois  d’avril 
1803.  Plus  d’une  fois  des  emissaires  du  premier  cónsul  vinrent  auprés 
de  lui  pour  l’engager  á  découvrir  la  cachette  de  ses  trésors:  «J’ai  per- 
du  bien  autre  chose  que  des  trésors,  répondait-il»,  et  c’etait  tout  ce 
qu’ou  pouvait  lui  arracher.»  {Earskett  y  Placide-Justin,  Op.  cit.  pági¬ 
na  383). 

(2)  Pétion  era  casi  blanco,  hijo  de  un  europeo  y  una  mulata. 
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tes  de  Marte.  Ea  ella,  no  solamente  se  consignaban 
los  manoseados  derechos  de  libertad,  igualdad  y  se¬ 
guridad,  más  también  preceptos  morales  de  difícil  J 
sanción  legal  para  blancos,  mucho  más  para  negros^ 
como  el  artículo  22  en  que  se  definía  que,  Anadie  esi- 
^  buen  ciudadano,  si  no  es  buen  hijo,  buen  padre,  buen  , 
hermano,  buen  amigo  y  buen  esposo.» 

Por  no  ser  menos  Cristóbal,  dió  en  1807  otra  Cons-* 
titución,  que  modificó  en  1811,  declarándose  rey,  coni 
el  nombre  de  Enrique  I,  y  estableciendo  en  los  aití-- 
culos  7  y  8  que  su  mujer  sería  declarada  Peina  de¡í 
Haití;  los  individuos  de  la  familia,  llevarían  el  tituba 
de  Príncipes  y  Princesas.  En  1820,  viendo  Enrique  I 
que  sus  tropas  le  negaban  la  obediencia,  se  suicidó;;; 
su  cadáver  fue  arrojado  al  campo,  donde  lo  destroza-* 
ron  las  alimañas. 

Instaurada  la  república,  gobernó  el  mulato  Boyer, , 
que  fué  depuesto  en  1843  por  una  rebelión  de  los^ 
negros.  Faustino  Soulouque  (1847  a  1859)  resucitó  5 
las  fantasías  monárquicas  de  otros  que  le  habían  pre¬ 
cedido,  y  se  proclamó  nada  menos  que  Emperador. 
Fué  destituido  por  el  General  Gefrard. 

La  Historia  de  Haití  continuó  siendo  tal  cadena  de  \ 
tiranías  presidenciales,  de  guerras  civiles  implacables,  j 
de  incendios,  devastaciones,  anarquía  jlncesante  y  otros  i 
fieros  males,  como  dijo  Fr.  Luis  de  León,  que,  compa¬ 
rada  con  ella,  resulta  la  de  algunas  repúblicas  hispano  i 
americanas,  con  ser  bastante  agitada,  una  égloga  de  i 
Garcilaso  y  un  apacible  cuadro  de  Teniers. 

•  Baste  indicar  algunos  hechos;  en  1869,  el  Presiden-  * 
te  Silvano  Salnave  fué  pasado  por  las  armas;  en  1888 
un  grupo  de  revoltosos  incendió  la  capital;  en  1912 
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ué  volado  con  explosivos  el  Palacio  del  Jefe  nacional, 
tr  murió  el  Presidente  Cincinafco  Leconte.  Ofcros  hechos 
ainás  recientes  están  en  la  memoria  de  todos.  Desde 
.1916,  los  Estados  Unidos,  afanosos  de.dominar  elgol- 

Í’  ‘o  de  México,  han  sometido  la  república  de  Haití  a 
ina  especie  de  proteccorado. 

No  gozó  vida  más  reposada  la  parte  española  de  la 
,  sla  de  Santo  Domingo.  Cedida  en  1795  a  Francia, 
'j}uvo  su  guerra  de  emancipación;  D.  Juan  Sánchez 
[Elamirez  se  puso  al  frente  de  los  patriotas  y  venció 
m  1808  a  los  franceses.  Eeconocida  por  los  domini¬ 
canos  la  soberanía  española,  pasados  algunos  años,  en 
|L821  se  declararon  independientes;  poco  les  duró  esta 
lelicidad;  un  ejército  enviado  por  Boyer,  Presidente 
3.0  Haití,  conquistó  la  nueva  república,  y  ésta  sufrió 
3l  yugo  de  los  negros  hasta  1844,  en  que  recobró  su 
libertad,  para  entrar  en  un  período  de  luchas  civiles; 
Baez  y  Santana  se  disputaron  el  mando,  acudiendo  a 
las  armas,  y  sin  reparar  en  el  peligro  que  tenían  con 
los  negros  haitianos  y  con  los  blancos  de  los  Estados 
Unidos. 

El  temor  a  una  invasión  de  los  negros  vecinos,  y 
las  discordias  políticas,  hicieron  que  los  dominicanos 
pidieran  una  y  muchas  veces,  con  ahinco,  ser  anexio¬ 
nados  a  España;  rechazada  esta  petición  por  los  Go¬ 
bernadores  de  Cuba  D.  Leopoldo  O’Donnell  y  D.  Fe¬ 
derico  Koncali,  insistieron  aquéllos  en  lo  mismo 
cuando,  en  1852,  fué  a  Santo  Domingo,  como  Comi¬ 
sario  de  Isabel  II,  el  historiador  D.  Mariano  Torren¬ 
te.  Nó  pudiendo  conseguir  los  dominicanos  la  anexión 
a  España,  solicitó  la  mayor  parte  de  ellos  la  naciona¬ 
lidad  de  su  antigua  metrópoli.  Por  fin,  el  presidente 
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Sanbana  logró  que  en  Marzo  de  1861  fuese  procla- 
mada  la  soberanía  española  (i). 

Breve  fué  la  paz,  los  enemigos  de  la  metrópoli  se» 
lanzaron  a  la  manigua  y  movieron  una  guerra  quet 
duró  dos  años,  hasta  que  el  Gobierno  de  España,  acor¬ 
dó  en  1865  el  abandono  de  aquel  país  (2),  La  guerra 
de  Santo  Domingo  había  costado  a  España  unos  cien 
millones  de  pesetas  y  30.000  hombres,  que,  en  su 
mayor  parte,  dejaron  sus  huesos  en  la  manigua. 

Independientes  otra  vez  los  dominicanos,  volvieron 
a  las  pasadas  y  mezquinas  querellas;  rivalidades  entre: 
Baez,  Cabral  y  Ogando,  por  alcanzar  el  poder,  e  inten-* 
tos  de  asesinar  a  presidentes,  como  a  Merino  y  a  Uii- 
ses  Heureux.  Para  colmo  de  desdicha,  se  cernieron] 
las  asechanzas  délos  norteamericanos,  encaminadas  &.i 
establecer  allí  su  dominación  con  cualquier  pretexto.. 
Los  Presidentes  desfilaban  como  en  un  cinematógra-- 
fo,  combatidos  por  sus  adversarios;  desde  1900  a  1912,, 
subieron  ai  mando  para  caer  en  breve,  Juan  Isidoroq 
Jiménez,  Horacio  Vázquez,  Alejandro  Wos,  los  Gene-^ 
rales  Morales  y  Cáceres,  y  Eladio  Victoria.  En  estos -i 
últimos  años,  el  peligro  que  se  cernía  sobre  la  repú-  * 
blica  Dominicana  con  el  imperialismo  yanki,  se  han 
convertido  en  una  realidad.  Loa  Estados  Unidos,  al 
mismo  tiempo  que  se  declaraban  defensores  de  las  ^ 
naciones  pequeñas,  abusando  de  su  poderío  han  ocu¬ 
pado  militarmente  dicho  país,  que  de  hecho  ha  dejado 
de  ser  independiente  (3). 

(1)  Piraia,  Anales  de  la  guerra  de  Cuba,  t.  I,  gár  s.  136  a  141, 

(2)  Anexión  y  guerra  de  Santo  Domingo,  por  d  General  Gándara, — 
Madrid,  1884.— 2  vol. 

(3)  Cnf.  Max  Henríquez  Urefía,  Los  Estados  Unidos  y  la  República 
Dominicana. — La  Habana,  1919. 


CAPITULO  VII 

I  Puerto  Pico  (1) 

:i  Los  iüdígénas  de  Puerto  Pico  diferían  poco  de  sus 

¡jícinos  los  haitianos  en  punto  a  organización  social, 

¡lligión  y  costumbres.  Obedecían  a  diversos  caciques, 

dominio,  generalmente,  ocupaba  la  cuenca  de  un 

\o.  (2)  Eran  polígamos,  y  las  mujeres  desempeñaban 

'S  principales  trabajos  agrícolas.  Iban  completamen- 

)  desnudos  y  vivían  en  chozas  o  bohíos.  Una  de  sus 

[versiones  era  el  juego  de  pelota,  que  llamaban  ba- 

)’y.  El  cacicazgo  más  importante,  cuando  llegaron  los 

spañoles,  era  el  de  Agüeybaná. 

Las  condiciones  de  estos  indios  fueron  descritas  así 

« 

or  Fernández  de  Oviedo:  «Eran  flecheros,  pero  no 
traban  con  hierva,  e  algunas  veQSs  paseaban  los  in- 

(1)  Cnf.  D.  Pedro  Tomás  de  Córdoba,  Memorias  geográficas^  kisto- 
■cas,  económicas  y  estadísticas  de  la  Isla  de  Puerto  Rico.  Puerto  Pico, 
331-32,  5  vol.  en  4. — BihHoieca  histórica  de  Puerto  Rico,  por  D.  Ale- 
mdro  Tapia  y  Kibera.  Puerto  Pico,  1854. — Historia  de  Puerto  Rico, 
or  Fray  Iñigo  Abad,  anotada  por  D.  José  J.  Acosta.  Puerto  Rico, 
386. — La  isla  de  Puerto  Rico.  Bosquejo  histórico  desde  la  conquista 
mta  principios  de  1891,  por  D.  Juan  Gualberto  Gómez  y  D,  Antonio 
endras  y  Burin.  Madrid,  1891. 

(2)  Es  error  manifiesto  lo  que  escribió  Pedro  Mártir  de  Angleria 

Década  primera,  lib.  11,  cap.  IV);  «Toda  la  isla  tiene  un  solo  rey,  y, 
uando  manda,  se  le  obedece  con  admirable  reverencia. í>  Juan  de  O^s- 
e llanos,  /F,  canto  II,  menciona  varios  caciques,  como  Ura- 

oán,  Aimanio,  Mobodomoca  y  Guarionex.  Al  establecerse  los  españo- 
3s;  cambiaron  de  nombre;  Aimanio,  se  llamó  Salazar;  Agüeibaná, 
‘once  de  León. 
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dios  caribes  de  las  islas  comarcanas,  flecheros,  en  g 
favor  contra  los  christianos;  y  todos  aquellos  tira^ 
con  hierva  muy  mala,  e  tal,  que  es  irremediable  hasí 
agora,  pues  no  se  sabe  curar.  Algunos  díqen  que  n 
comían  carne  hum.ana  los  desta  isla,  e  yo  lo  pongo  e» 
dubda,  pues  que  los  caribes  los  ayudaban  e  convergí 
ban  con  ellos,  que  la  comen.  La  gente  desta  isla  e 
lora  y  de  la  estatura  y  forma  que  está  dicho  de  le 
indios  de  la  Española;  sueltos  y  de  buena  disposi^io 
en  la  mar  y  en  la  tierra,  puesto  que  son  para  más  Ici 
de  la  isla  de  Sanct  Johan,  e  mas  guerreros,  e  ash 
andan  desnudos.  En  las  ydolatrias  del  cemi  y  en  lo 
areitos  e  juegos  del  batey,  y  en  el  navegar  de  las  csi 
noas,  y  en  sus  manjares  e  agricoltura  y  pesquería, 
en  los  edefiqios  de  casas,  y  camas,  y  en  los  matrimcí 
nios  e  subgession  de  los  cagicados  y  señorío,  y  en  ls> 
herengias  y  otras  cosas  muchas,  muy  semejantes  le: 
unos  a  los  otros.» 

Fué  descubierta  la  isla  de  Puerto  Kico  en  149¿. 
Cuando  Colón  iba,  en  su  segundo  viaje,  a  la  Españo 

la,  después  de  ver  los  islotes  que  denominó  las  One 

« 

mil  Vírgenes,  llegó  el  16  de  Noviembre  a  una  ish 
grande  que  llamó  de  San  Juan;  su  nombre  indígena 
Boriquón.  El  Dr.  Alvarez  Chanca,  médico  sevilian 
que  fué  en  aquella  expedición,  refirió  con  laconism 
este  suceso:  «Llegamos  a  vista  de  otra  isla  llamad 
Burenquen,  cuya  costa  corrimos  todo  un  día;  juzgá 
base  que  temía  por  aquella  banda  treinta  leguas.  Est. 
isla  es  muy  hermosa,  y  muy  fértil  a  parecer;  a  est. 
vienen  los  de  Caribe  (2)  a  conquistar,  de  lo  cual  lie 


(1)  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  lib.  XVI,  cap.  XVf. 

(2)  Ya  Colón,  en  su  primer  viaje,  a  13  de  Enero  de  1493,  hailándo: 
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¡iban  mucha  gente;  estos  no  tienen  fustas  ningunas, 
n  saben  andar  por  mar;  pero,  según  dicen  estos  ca¬ 
bes  que  tomamos,  usan  arcos,  como  ellos,  e  si  por 
,80,  cuando  los  vienen  a  saltear,  los  pueden  prender, 
ambién  se  los  comen  como  los  de  Caribe  a  ellos.  En 
i  puerto  desta  isla  estovimos  dos  días,  donde  saltó 
lucha  gente  en  tierra;  pero  jamás  podimos  haber  len- 
la,  que  todos  se  fuyeron,  como  gente  temorizadas 
)  los  caribes.» 

Dedicados  Colón  y  los  primeros  colonos  de  Indias 
explotar  las  riquezas  de  la  isla  Española,  quedó  casi 

Ívidada  la  de  San  Juan  o  Puerto  Eico  hasta  1505  en 
xe  Fernando  el  Católico  encomendó  a  Vicente  Yáñez 
inzón  la  conquista  de  aquel  país  (2);  capitulación  que 
b  llegó  a  su  debido  efecto.  Poco  después,  Nicolás  de 
jvando,  Gobernador  de  la  Española,  encargó  a  Juan 
lonce  de  León,  futuro  descubridor  de  la  Florida,  que 
cplorase  la  isla  de  San  Juan,  donde  fuó  recibido  be- 

en  la  bahía  de  Sainaná,  no  entendiendo  bien  lo  que  le  dijeron  al- 
nos  indios,  creyó  que  Caribe  o  Caniba  era  el  nombre  de  una  isla 
’j  blada  de  autrófagos,  y  Matininoy  otra  donde  no  había  más  que  mu- 
ires.  Así  lo  consignó  en  el  Diario  de  dicho  viaje.  D.  Martín  Fernán- 
!jz  Navarrete  afirma  que  dicha  isla  Caribe,  era  la  de  Puerto  Rico, 

|(1)  Relación  del  segundo  viaje  de  Colón,  por  el  Dr.  Chanca  (Fer- 
Adez  Navarrete,  Colección  de  viajes  y  descubrimientos,  t.  I,  pág.  357). 
(2)  Asiento  e  capitulación  que  se  tomó  con  Vicente  Yáñez  Pinzón,  para 
a  descobrir  ( sic.). — Toro,  24  da  Abril  de  1505.  ( Col.  de  doc.  inéd,  de 
mórica,  t.  XXXI,  págs.  309  a  317).  Por  esta  cédula  se  concede  a  Yá- 
tz  Pinzón  el  poblar  la  isla  de  San  Juan,  donde  podría  fundar  hasta 
.atro  villas  y  un  fuerte,  a  cambio  de  ciertos  derechos. 

Real  cédula  faciendo  merced  de  la  thenencia  de  las  torres  que  obieren 
ic)  en  la  isla  de  Sant  Xoan,  de  50.000  maravedís  para  él  e  sus  subceso- 
5,  a  favor  de  Vicente  Yáñez  Pinzón. — Toro,  24  de  Marzo  (sic)  de  1505. 
►p.  cit.,  págs.  285  a  287).  Dispónese  en  esta  Cédula  que  Vicente  Yá- 
jz  Pinzón,  «capitán  e  corregidor  d.e  la  isla  de  Sant  Xoan»  hiciese  allí 
la  fortaleza,  a  su  costa,  y  tuviese  50.000  maravedís  de  salario. 
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névolamente  por  el  cacique  Agüeybana  (i)  quien 
cobró  tan  entrañable  afecto,  que  le  dio  una  hermar 
suya  por  concubina,  y  Ponce  de  León,  aunque  tect: 
mujer  e  hijos,  creyó  que  no  debía  rechazar  aquel! 
prueba  de  amistad.  A  la  sazón,  Nicolás  de  Ovano 
cesó  en  el  gobierno  de  la  isla  Española,  y  D.  Die|- 
Colón,  celoso  de  conservar  los  privilegios  heredad 
de  su  padre,  no  sólo  impidió  que  D.  Cristóbal  de  Si 
tomayor,  nombrado  por  el  Monarca,  Gobernador  * 
San  Juan,  desempeñase  este  cargo,  sino  que  envió  p. 
su  teniente  a  Juan  Cerón,  y  por  alguacil  mayor  a  M 
guel  Díaz.  Pero,  Fernando  el  Católico,  con  firme  pn 
pósito  de  que  el  poder  Keal  en  Indias  no  fuese  ui 
mera  fórmula,  nombró  en  1509,  a  Ponce  de  León  Gi 
bernador  de  dicha  isla  (2),  título  que  mudó  luego  e 
el  de  Capitán,  para  satisfacer  las  exigencias  de  de 
Diego  Colón  (3),  Ponce  de  León  fundó  un  pueblo  IIJ 

(1)  Agüeybana  era  el  nombre  del  cacicazgo,  por  donde  pasaba 
río  Guaybana. 

(2)  Publicáronse  estos  y  otros  documentos  relativos  a  Juan  Poní 

de  León,  en  la  Ool,  de  doc.  inéd.  de  América,  t.  XXXI,  | 

(3)  Real  Gédida  concediendo  ynterinamente  el  Gobierno  de  la  lüa 
San  Xoan,  a  Xoan  Ponce  de  León.  Valladolid,  14  de  Agosto  de  1509,  j 

Real  Cédula  a  Xoan  Ponce  de  León,  dándole  gracias  por  lo  mucho  q  \ 
a  trabaxado  en  la  Isla  de  San  Xoan.  Valladolid,  14  de  Agosto  de  15<‘^ 

Real  Cédula  a  Xoan  Ponce  de  León  para  que  trabaxe  en  poblar  la  I ! 
de  SaniXean.  Valladolid,  14  de  Septiembre  de  1509. 

Real  Cédula  al  Comendador  Frey  Niculas  Dorando,  para  que  cuide.  ‘ 
rremityr  todo  el  oro  que  pueda;  e  sobre  que  de  auxylio  a  Xoan  Ponce 
León,  para  la  población  de  la  Isla  de  Sant  Xoan.  Valladolid,  15 
Septiembre  de  1509. 

Poder  de  Capitán  de  la  isla  de  Sant  Joan,  a  Joan  Ponce  de  Let- 
— Madrid,  2  de  Marzo  de  1510. 

Real  cédula  a  Joan  Ponce,  avisándole  que  con  esta  se  le  yncluyen 
cartas  de  poder  para  la  Isla  de  Sant  Xoan;  e  prevyniendo  que  nen(,\ , 
na  persona  de  la  Isla  Española  pueda  ihener  yndios  en  la  de  Sant  Xoa 
Monzón,  15  de  Junio  de  1510. 


¡nado  Caparra,  que  por  lo  mal  sano  del  paraje  se  mu¬ 
sió  a  otro  sitio,  no  lejano,  y  cambió  su  nombre  en  el 
Se  San  Juan,  la  capital  de  la  isla./ 

I  Los  indígenas  opusieron  al  comienzo  escasa  resis» 
íteecia,  hecho  que  se  debió  en  gran  parte  a  que  tenían 
4  los  españoles  por  inmortales.  Para  comprobar  esto, 
ahogaron  en  cierto  río  a  un  fulano  Salcedo,  sacaron  el 
iiadáver  del  agua,  y,  pasados  algunos  días,  notan- 
jlo,  que  estaba  corrompido,  vieron  que  sus  domina¬ 
dores  no  gozaban  de  privilegio  alguno  contra  la 
nuerte  (i). 

En  1510  llegó  con  refuerzos  D.  Cristóbal  de  Soto- 
nayor  (2)  y  los  indios,  viendo  que  los  españoles  no  se 
jontentíaban  ya  con  el  acostumbrado  y  fácil  obsequio 
le  una  hermana  por  amiga,  sino  que  iban  adjudicán- 

Iiose  todos  los  indígenas,  en  encomienda,  se  sublevaron 
7  dieron  muerte  a  unos  ochenta  cristianos.  Agüeyba» 
lá  (^)  fue  el  primero  en  lanzarse  a  la  guerra;  por  or¬ 
len  suya,  el  cacique  Guarionex  juntó  3.000  indios  y 
isaltó  la  villa  de  Sotomayor,  cuyos  habitantes  hubie- 
’on  de  refugiarse  en  Caparra.  Hizo  más  Agüeybaná; 
un  reparar  en  que  D.  Cristóbal  de  Sotomayor  era  deu- 
io  suyo,  aunque  a  lo  indio,  pues  tenía  por  manceba  una 
germana  de  aquél,  distinta,  según  parece,  de  la  que 
labia  recibido  en  agasajo  Ponce  de  León,  traidora- 

En  la  primera  de  estas  Cédulas  dice  la  Keina  D.»-  Juana  que  le  per» 
¡eneeía  media  isla,  y  la  otra  mitad  a  su  padre  D.  Fernando  el  Católico. 

Juan  Cerón  y  Miguel  Díaz,  que  gobernaban  la  isla,  fueron  presos  y 
mviaáos  a  España  por  Ponce  de  León. 

(1)  Fernández  Oviedo,  Historia  general  y  natural  de  las  Indio^^  lib, 
SVÍ. 

(2)  Col.  de  doc.  inéJi,  de  América,  t.  XXXI. 

(3)  Este  Agüeybaná  era  hermano  y  sucesor  del  otro  que  recibid 
imistosamente  a  Ponce  de  León. 
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mente  lo  mató  a  macanazos  en  las  orillas  del  río 
Caoyuco  (^). 

Aquella  guerra  fue  más  larga  y  cruenta  de  lo  que 
se  podía  esperar  de  indios  mal  armados,  y,  al  parecer* 
medrosos,  que  llegaron  a  reunir  un  ejército  de  11  OOC 
guerreros.  Contribuyó  mucho  a  la  victoria  un  famoso 
can,  de  nombre  Becerrillo,  del  que  cuenta  verdaderas, 
proezas  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  Aporque  fue 
tanta  parte  para  la  pacificación  de  la  isla,  como  Is 
tercia  parte  desos  pocos  conquistadores  que  andaban 
en  la  guerra...  a  media  noche  que  se  soltase  un  preso- 
aunque  fuese  ya  una  legua  de  allí,  en  diciendo;  ido  e.' 
el  indio,  o  búscalo,  luego  daba  en  el  rastro  e  lo  hallaba 
e  traía.  E  con  los  indios  mansos  tenía  tanto  conocii 
miento  como  un  hombre,  y  no  les  hacía  mal...  e  nci 
parescía  sino  que  tenía  juicio  y  entendimiento  de 
hombre  í^).»  Ponce  de  León,  a  quien  se  mandó  for 
mar  juicio  de  residencia  (3)  fuó  sustituido  por  Juan 
Carón,  partidario  del  Almirante.  Como  los  caribes  nc 


(1)  Fernández  Oviedo,  Historia  general  y  natural  de  las  Indiasi 
Hb.  XVI,  cap.  V;  donde  escribe  que  la  india,  con  noble  fidelidad,  avis< 
a  D.  Cristóbal  de  los  proyectos  de  Agüeybana,  diciéndole;  «Señor 
vete  de  aquí,  que  este  mi  hermano  es  bellaco,  y  te  quiere  matar, Peí 
dro  Mártir  de  Angleria,  con  la  ligereza  que  solía  escribir,  se  equivoct- 
en  estos  hechos;  «Hemos  dicho  en  la  primera  Década  que  los  indígena.i 
llamaban  a  esta  isla  Burichena.  De  ella  era  Gobernador  cierto  Cristóbal! 
hijo  del  portugués  conde  de  Camina,  y  los  caníbales  de  las  islas  vecii 
ñas  le  mataron  junto  con  todos  los  cristianos,  excepto  el  obispo  y  su., 
familiares,  que,  abandonando  el  templo  y  sus  ornamentos,  huyendo  s<- 
refugiaron  en  lugar  seguro.»  {Década  segunda,  lib.  VIII). 

(2)  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  t.  I,  pág.  4811, 

(3)  Real  Cédula  al  Licenciado  Sancho  de  Velázquez,  mandándoV. 
tome  residencia  a  J oan  P once  de  León  e  sus  OJiciales,  del  tiempo  quefui. 
Capitán  e  Gobernador  de  la  isla  de  Sant  Yoan.  Burgos,  1.®  de  Noviernt 
bra  de  1511.  ( Col.  de  doc,  inéd.  de  América,  t.  XXXI,  págs.  289  a  291)|' 
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.ejabau  de  hacer  incursiones  en  la  isla,  fueron  autori- 
ados  los  vecinos  de  ésba  para  cautivarlos  en  sus  gua¬ 
ldas  y  reducirlos  a  esclavitud  En  1514,  se  encargó 
Ponce  de  León  una  jornada  contra  dichos  indios, 
error  de  las  Antillas,  y  se  le  dieron  las  siguientes  ins- 
rucciones:  «Primeramente,  havóis  de  ir  a  la  ciudad 
e  Sevilla,  y  platicar  sobre  ello  con  los  nuestros  Ofi- 
iales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Yndias 

Íue  residen  en  la  dicha  cibdad,  qué  navios  y  gente 
asta  para  la  dicha  armada,  y  si  llevareys  de  acá  toda 
1  gente,  o  se  tomara  en  la  Española,  y  tomareis  la  de- 
erminación  que  para  ello  mejor  pareciere,  procuran- 
o  que  la  dicha  armada  se  haga  a  la  menos  costa  que 
er  pueda,  porque  la  dicha  Casa  agora  está  gastada,  y 
y  otras  cosas  que  proveer;  y  en  lo  que  allí  se  acorda- 
e,  dad  toda  la  priesa  que  pudierdes  para  que  partáis 
on  la  dicha  armada  lo  antes  que  fuere  posible,  por 
ue,  como  sabéis,  ay  grandisima  necesidad  para  la 
acificación  y  seguridad  de  la  ysla  de  San  Juan,  y 
ara  proveer  la  ysla  Española  de  los  esclavos  que  se 
ornaren  de  los  dichos  caribes.» 

«Iten,  de  los  caribes  que  se  cativaren  de  buena 
uerra,  habéis  de  embíar  a  la  ysla  Española,  a  los  nues- 
L’os  Oficiales  que  en  ella  residen,  las  dos  tercias  par- 

(1)  Real  Oédula  pora  que  los  indios  caribes  que  truxeren,  los  de  Sant 
oan¡  les  puedan  tener  por  esclavos. — Burgos,  22  de  Febrero  de  1512. 
Col.  de  doc.  inéd.  de  América^  t.  XXXII,  pág.  319). 

Juan  de  Castellanos,  Elegia  VI,  canto  V,  trata  de  dos  caciques  ca¬ 
bes  que  hacían  incursiones  en  Puerto  Rico,  llamados  Cacimar  y  Ya- 
ureibo;  «Después  el  Yahúreibo,  tan  molesto — continuaba  tanto  su 

¡snida, — Que  cada  cual  dormía  por  supuesto — Con  grandes  detrimen- 
)s  de  la  vida; — Ponían  por  la  isla,  para  esto, — Gente  de  guarnición 
ipercQuida, — Con  Sancho  de  Aragón,  diestro  caudillo, — Y  con  ellos  el 
Jerro  Becerrillo,^ 


U 
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tea  dellos,  para  que  los  vendan  en  nuestro  nombre, 
lo  que  dellos  ovieren  será  para  ayuda  a  los  gastos  de 
la  dicha  armada;  e  la  otra  tercia  parte  dello  avéis  dei 
repartir  entre  la  gente  que  con  vos  fuere  en  la  dichs 
armada,  para  que  los  vendan  e  aprovechen  dellos  co « 
mo  cosa  suya,  porque  con  darles  la  tercia  parte  de  lot 
esclavos  que  se  ovieren,  se  escuse  el  sueldo  que  se  leí 
aya  de  dar;  y  para  esto  solicitaréis  a  ios  nuestros  Oíi 
dales  de  la  Casa  de  Sevilla,  para  que  ellos  juntamente 
con  vos  lo  concertéis  así  con  la  gente,  y  si  con  este 
no  hallardes  gente  que  vaya  en  la  dicha  armada,  loi 
dichos  nuestros  Oficiales  e  vos  con  ellos  solicitaréis  e^ 
sueldo  que  se  les  deva  dar  demás  de  la  dicha  tercie 
parte  de  esclavos,  el  qual  sea  lo  menos  que  ser  puí 
dierdes,  y  facerme  eis  saber  ellos  y  vos  el  asiento  qui 
con  la  dicha  gente  tomardes. 

«De  que  partierdes  con  la  dicha  armada,  placiend*. 
a  Nuestro  Señor,  iréis  derecho  a  las  islas  de  los  Oai 
ribes,  de  donde  la  dicha  ysla  de  San  Ihoan  ha  recibi¬ 
do  y  recibe  mas  dapno,  para  los  destruir  y  cativa . 
todos  los  caribes  que  pudierdes,  y  avisarme  heis  d* 
todo  lo  que  allá  facierdes,  así  en  la  dicha  isla  de  Sai 
Juan,  como  con  la  dicha' armada  que  lleváis,  y  avi¬ 
sarme  heis  siempre  muy  particularmente  y  muy  lar 
go  de  todas  las  cosas  que  vierdes  convienen  a  nuestr» 
servicio  e  bien  de  la  dicha  isla  de  San  Iohan.>  (i) 


(1)  Real  Cédula  a  Juon  P once  de  León ^  dándole  la  instrucción  qu\ 
ha  de  seguir  en  el  Armada  que  va  contra  los  caribes.  Valladolid,  27  di: 
Septiembre  de  1514.  (Arch.  de  lndias.-^\Z9-\-i),  libro  5;  fol.  3  y  4). 

Juan  de  Castellanos,  Elegía  VI,  canto  Vil,  retrató  así  a  Ponce  di 
León:  «Algo  fuó  rojo,  de  gracioso  gesto, — Afable,  bien  querido  de  su- 
gente, — En  todas  proporciones  bien  compuesto, — Sufridor  de  trabajo: 
grandemente, — En  cualesquier  peligros  el  más  presto.» 
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IPara  que  la  tierra  se  poblase,  el  Key  mandó  en  1529 
«que  dentro  de  dos  años,  todos  los  vecinos  castellanos 
de  la  Isla  se  casasen  y  viviesen  en  ella  con  sus  muje¬ 
res,  con  apercibimiento  que,  no  lo  cumpliendo,  se 
mandaría  encomendar  los  indios  que  tenían,  en  otras 
personas.»  (^) 

colonización  avanzó  poco  en  la  primera  mitad 
ij  del  siglo  XVI,  porque  muchos  de  los  vecinos  emigra- 
j  ron  con  Sedeño  a  la  isla  de  la  Trinidad,  y  luego  a 
otros  países^ 

(Años  después,  ya  rica  la  isla  de  Boriquen,  atrajo  la 
codicia  inglesa,  y  Drake  en  1595  intentó  apoderarse 
de  ella;  saqueó  e  incendió  la  ciudad  de  San  Juan,  pero 
tuvo  que  retirara^  En  1597,  el  conde  Jorge  de  Cum- 
berland  llegó  a  dominar  toda  la  isla,  que  pensó  agre¬ 
gar  definitivamente  a  la  Gran  Bretaña;  una  terrible 
epidemia  que  se  cebó  en  sus  tropas,  impidió  estos  de- 
j  signios.  A  fin  de  evitar  semejantes  incursiones,  los  es¬ 
pañoles  construyeron  el  fuerte  del  Morro,  que  en  lo 
sucesivo  sirvió  de  defensa  formidable;  así,  en  1625, 

¡aunque  el  general  holandés^Boduino  Enrico  desem¬ 
barcó  en  San  Juan  y  sitió  el  castillo,  no  pudo  entrar 
en  éste  y  levantó  el  bloquea) 

I  Durante  el  siglo  XVIII, (Puerto  Kico  sufrió  algu- 

Ínas  acometidas  de  los  ingleses,  quienes  fueron  derro¬ 
tados  en  1702  por  el  capitán  Corread  en  1743  desem¬ 
barcaron  cerca  de  Ponce  y  tuvieron  la  misma  suerte. 

En  1797  i§e  presentó  en  San  Juan  con  una  podero¬ 
sa  escuadra  inglesa  el  almirante  Harvey  con  10.000 
( hombres  de  desembarco;  el  gobernador  D.  Ramón  de 

i  ■  ■ 

i  (1)  Antonio  de  Herrera,  Decida  IV,  libro  V,  cap.  III. 
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Castro  defendió  la  ciudad  con  tal  valor,  que  los  ene¬ 
migos  se  retiraron  después  de  reñidos  combates^ 

Con  la  independencia  de  nuestras  colonias  atravesó 
Puerto  Kico  una  crisis  económica  de  importancia,  por 
no  contar  ya  con  el  situado,  género  de  subvención 
que  procedía  de  las  rentas  de  aquéllas;  hubo  que  pen¬ 
sar  en  el  aumento  de  ingresos  propios,  lo  que  se  lo¬ 
gró  en  parte  con  la  organización  de  las  aduanas  por 
el  Intendente  D.  Alejandro  Kamirez,  quien  procuró 
con  útiles  disposiciones  el  auipento  de  la  riqueza  pú¬ 
blica. 

Fuera  de  una  pequeña  revolución  militar  en  1835, 
y  de  una  rebelión  en  Lares,  en  1868,  Puerto  Eico, 
bajo  la  dominación  española  vivió  en  una  paz  octavia- 
na.  Espontáneamente  se  le  concedió  la  representación 
en  las  Cortes;  las  leyes  provincial  y  municipal,  como 
también,  con  algunas  modificaciones,  los  códigos  civil 
y  penal  vigentes  en  la  Península.  Un  proyecto  de  ley 
que  aprobó  el  Congreso  de  diputados  a  24  de  Diciem¬ 
bre  de  1872,  conmemoró  el  nacimiento  del  Kedentor 
aboliendo  la  esclavitud  en  Puerto  Kico.  Todos  los  es¬ 
clavos,  que  eran  unos  31.000,  quedarían  libres  a  los 
cuatro  meses  de  ser  promulgada  dicha  ley  y  sus  amos 
recibirían  una  indemnización.  Sin  embargo,  este  pro¬ 
yecto  no  fué  ley  hasta  el  22  de  Marzo  de  1873,  en 
que  fué  aprobada  por  la  Asamblea  nacionalj^or  ella 
quedó  abolida  la  esclavitud  en  la  isla  de  Puerto  Ric^ 
pero  los  libertos  debían  celebrar  contratos  por  tiempo 
que  no  bajaría  de  tr^s  años,  con  sus  actuales  posee¬ 
dores;  estos  recibirían  una  indemnización,  cuyo  total 
se  fijó  en  treinta  y  cinco  millones  de  pesetas. 

siglo  XIX  fué,  pues,  para  la  isla,  un  período  de 
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j  incesante  progreso  moral  y  material,  sin  que  se  viera 
j  agitada  como  Cuba  por  guerras  civiles,  pues  las  insig- 
I  nificantes  tentativas  de  algunos  separatistas  no  revis¬ 
tieron  importancia  alguní\^uena  prueba  de  esto  es 
el  aumento  de  població^  en  1775  se  contaban  sola- 
i  mente  79.000  habitantes;  en  1860,  583.000  y  en  1887, 
806  708.  Las  razas  dominantes,  negra  y  europea,  se 
habían  fundido  mejor  que  en  los  demás  países  ameri¬ 
canos,  hasta  el  punto  de  constituir  los  mulatos  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  población  de  color.  La  formación  del 
partido  autonomista  no  significaba  una  protesta  enér¬ 
gica  contra  la  madre  patria,  sino  el  deseo  de  con¬ 
seguir  un  gobierno  local  y  mayores  libertades.  Sin 
la  ambición  desenfrenada  de  Mac-Kinley,  Puerto  Pi¬ 
co  seguiría  unida  a  España  de  buen  grado. 

En  1898,  declarada  por  los  estados  Unidos  la  gue- 
E^rra  a  España,  después  de  un  bombardeo  ineficaz  con¬ 
tra  San  Juan,  por  una  escuadra  que  mandaba  Sarap- 
són  (12  de  Mayo)  el  25  de  Julio  desembarcó  el  Ge- 


I 


trneral  Miles;  hubo  algunos  combates,  y  se  recibió  a  13 
de  Agosto  la  orden  de  suspender  las  hostilidades.  Mi¬ 
eles  afirmó  a  su  Gobierno  en  algunos  telegramas  que 
la  inmensa  mayoría  de  los  isleños  recibían  con  entu¬ 
siasmo  a  los  invasores,  ^or  el  inicuo  tratado  que  se 
lifirmó  en  París  a  10  de  Diciembre  de  1898,  los  norte- 
^americanos  exigieron,  contra  toda  razón  y  derecho,  el 
«dominio  de  Puerto  Pico,  a  cuyo  pueblo  para  nada  se 
íiconsultó  en  el  cambio  de  soberagi§lL  Lo  justo  habría 
|sido  conceder  la  independencia  a  Puerto  Pico.  Pero, 
¿como  los  yankis,  lo  que  deseaban  era  dominar  en  el 
Igolfo  de  México,  borraron,  todos  los  principios  que 
irjantes  defendían,  con  más  o  menos  sinceridad,  en  pun- 
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to  a  Derecho  internacional  y  de  gentes.  (41  paternal 
gobierno  de  España  siguió  el  despótico  y  egoísta  de 
los  Estados  Unidos.  Establecióse  el  régimen  militar,  y 
se  aplicaron  tarifas  aduaneras  que  llevaron  el  ham¬ 
bre  y  la  pobreza.  Después,  en  1901,  se  concedió  a  j 
Puerto  Kico  un  simulacro  de  Gobierno,  mucho  menos 
liberal  que  el  concedido  por  los  ingleses  a  varias  de¬ 
sús  colonias  de  discinta  raza;  dióse  mayoría  a  los  ñor-  • 
ceamericanos  en  el  Consejo  ejecutivo,  y  muy  pocas 
atribuciones  a  un  Congreso  de  diputados.  Se  ha  hecho  ■ 
todo  lo  posible  por  desterrar  el  idioma  español,  siendo 
en  este  particular  los  yankis  menos  tolerantes  en 
Puerto  Eico  que  en  Eilipinas^as  proseas  de  auto¬ 
nomía  y  descentralización,  hechas^ por’TpSidn^^ 
veTt^ntms  ^TTtlcbs,  han^jieá&dfL^j^  palabras, , 
sin  que  haya  esperanzas  de  que  el  pueblo  de  Puerto 
KicÓ’ logre  la  prosperidad  que  tuvo  cuando  era  una. 
provincia  de  la  nación  española^ 
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¡Gobierno  y  administración  de  las  Indias  españolas,—  La 
autoridad  Real.— Pleitos  de  Colón.— Doctrinas  de  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  teólogos;  controversias 
que  motivaron. 

(EI  nombre  oficial  de  nuestras  colonias  en  el  Nuevo 
Mundo  fué  el  de  Indias  Occidentale0(i)  y  nunca  el 
de  América,  ni  en  los  tiempos  que  ya  se  generalizó 
esta  denominación. 

Las  Indias  pertenecían  a  la  Corona  de  Castilla,  de 
la  que  no  podían  ser  separadas.  Sin  embargo,  no  hubo 
el  exclusivismo  que  algunos  han  supuesto.  Desde  los 
primeros  tiempos,  los  cargos  públicos  fueron  accesi¬ 
bles  a  todos  los  españoles,  y  ya  Fernando  el  Católico 
dió  muchos  e  importantes  a  catalanes  y  aragoneses 
(Pedro  Margarit,  el  P.  Boyl,  el  tesorero  Miguel  Pasa- 
monte,  etc.).  Esto  sucedía  cuando  los  castellanos,  para 
muchos  efectos,  eran  juzgados  extranjeros  en  los  rei¬ 
nos  de  la  Corona  de  Aragón. 

!  •  El  Key  era  la  suprema  autoridad,  sólo  negada  en 


(1)  Incluíanse  en  estas  las  islas  Filipinas  y  otras  que  en  el  mar  Pa* 
cífico  tenía  España,  y  por  ello,  su  legislación  fue  comprendida  en  las 
Leyes  de  Indias. 

«Entre  los  nombres  que  hasta  hoy  se  han  dado  a  nuestras  Indias, 
ninguno  hallo  más  conveniente  y  significante  de  su  grandeza  que 
el  de  Nuevo  Mundo,  en  ia.tín,  Novus  Oihis...  que  vulgarmente  llaman 
América.Tf  Solórzano,  Politica  Indiana,  libro  I,  cap.  III.  Sin  embar¬ 
go,  Solórzano  usa  continuamente  el  de  Indias  Occidentales, 
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contadas  ocasiones,  como  en  el  alzamiento  capitanea¬ 
do  por  Gonzalo  Pizarro.  Los  que  se  opusieron  a  ella 
fueron,  y  con  razón,  calificados  de  tiranos;  en  el  con¬ 
cepto  general,  el  Eey  era  la  encarnación  de  la  justi¬ 
cia  y  la  verdadera  libertad. 

El  dominio  efectivo  de  los  Eeyes  españoles,  hasta 
que  se  consolidó  en  las  Indias  Occidentales,  tuvo  que 
luchar  con  algunas  dificultades,  a  más  de  las  guerras 
civiles  que  se  encendieron  allí  en  los  dos  primeros 
tercios  de  siglo  XVI.  l)os  fueron  las  principales  de 
aquéllas:  los  llamados  Pleitos  de  Colón,  y  las  doctri¬ 
nas  mantenidas  por  el  P.  Las  Casas  y  otros  acerca  de 
la  soberanía  de  España  en  sus  colonias^ 

De  las  contiendas  jurídicas  entre  los  Eeyes  y  Colón 
y  sus  descendientes,  relativas  de  la  interpretación  y 
cumplimiento  de  las  famosas  capitulaciones  otorgadas 
en  Santa  Fe,  se  han  conservado,  afortunadamente,  las 
actuaciones  judiciales  llamadas,  con  poca  exactitud, 
Pleitos  de  Colón,  Utilizados  ya  por  D.  Martín  Fernán¬ 
dez  de  Navarrete  en  su  Colección  de  viajes  y  descubrid 
mientos  (i),  y  luego  por  D.  Cesáreo  Fernández  Duro 
y  D.  Manuel  Sales  Ferró,  a  quien  le  facilitó  copia  de 
lo  referente  a  la  estancia  de  Colón  en  España  y  a  su 
primer  viaje,  un  buen  amigo  (3),  fueron  después  dadas 
a  luz,  íntegras,  por  la  Eeal  Academia  de  la  Histo¬ 
ria  (^1. 

(1)  Tomo  IIL 

(2)  En  su  estudio  rotulado,  Colón  y  Pinzón  ( Memorias  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  t,  X). 

(3)  El  descubrimiento  de  América  según  las  últimas  investigaciones. — 
Sevilla,  1893.  Es  la  tínica  obra  histórica  de  Sales  Ferré  en  la  que  hay 
algo  de  investigación  documental,  aunque  esta  sea  de  otro. 

(4)  Gol  de  doc.  inéd,  de  América,  2.®  serie,  t.  VII  y  VIII. 
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:í  ^Nacieron  estos  pleitos  de  lo  imposible  que  resultaba 
3umplir  las  capitulaciones  de  Santa  Te,  dados  los  enor¬ 
nes  privilegios  concedidos  a  Colón  y  sus  deseen - 
lientes,  que  serían  de  hecho  verdaderos  soberanos^ 
4gregóse  la  detestable  administración  de  aquél,  y  su 
ustificado  arresto  por  Bobadilia.  Todo  ello  hizo  que 
olón  pasara  los  últimos  años  de  su  vida  formulando 
][uejas  y  exagerando  sus  pretensiones.  Fallecido  en 
L506,  pidió  su  hijo  D.  Diego,  el  cargo  de  «Vissorey  e 
jTOvernador  perpetuo  de  las  yslas  e  tierra  firme  des¬ 
cubiertas  e  por  descobrir  en  el  mar  Océano,  al  po¬ 
diente  de  una  raya  que  passa  sobre  las  yslas  de  Cabo 
V'erde  y  de  los  Azores,  cien  leguas. >  Pedía  también  la 
urisdicción  civil  y  criminal  en  Indias;  entender  en 
|]odos  los  negocios  relacionados  con  el  comercio  de 
iquellas  regiones,  y  el  diezmo  de  todas  las  rentas  que 
listas  produjesen  al  Monarca  0).  En  1508  fué  D.  Diego 
nombrado  Gobernador  de  las  Indias,  con  facultades 
amplísimas  pero  no  se  juzgó  satisfecho.cTres  años 
¡después,  a  5  de  Mayo  de  1511,  el  Consejo  Eeal  deci¬ 
dió  que  a  D.  Diego  Colón  y  sus  descendientes  corres¬ 
pondía  la  gobernación  y  la  administración  de  justicia, 


(1)  Pleitos  de  Golón^  1. 1,  págs.  2  a  5. 

(2)  ReQ.1 'provisión  confiriendo  lá  gobernación  de  las  Indias  al  Almi^ 
^ante  D.  Diego  Colón^  con  las  facultades  que  se  expresan', — Sevilla,  29  de 
Octabre  de  1508.  (Fernández  Navarrete,  Colección  de  viajes  y  descubri¬ 
mientos,  t,  IJ,  págs.  358  a  360.  Por  esta  Cédula  dio  el  Rey  al  Almiran- 
e  I).  Diego  facultades  para  «umplir  e  ejecutar  la  mi  justicia  en  esas 
lichas  islas,  Indias  e  tierra  firme,  y  en  cada  una  dellas,  por  si  e  por 
sus  oficiales  e  lugartenientes,  que  es  mi  merced  que  en  la  dichos  ofi¬ 
cios  de  alcaldías  e  alguacilazgos  pueda  poner,  los  cuales  pueda  quitar 
3  amover  cada  e  cuando  viere  que  a  mi  servicio  e  a  ejecución  de  la  mi 
justicia  cumple».  Podía  también  el  Almirante  desterrar  de  las  Indias 
b  sujetos  peligrosos,  aunque  fuesen  caballeros. 
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en  las  Indias  descubiertas  por  D.  Cristóbal,  con  taH 
que  fuese  en  nombre  de  los  monarcas,  y  hubiese  de-* 
recho  de  apelación  a  éstos;  el  diezmo  del  oro  y  otrae 
cosas,  pactado  en  las  capitulaciones  de  Santa  Fe.SPe'^ 
servábanse  los  reyes  el  derecho  de  residenciar  al  Al¬ 
mirante;  el  repartimiento  de  los  indios;  las  penas  de 
Cámara  y  los  diezmos  eclesiásticos  que  les  había  con 
cedido  el  Papa  (^).  Cada  vez  más  terco  D.  Diego  Co-í 
lón,  lejos  de  acatar  esta  séntencia  continuó  sus  pleitos» 
con  la  Corona,  y  fué  precisa  una  minuciosa  informa, 
ción  para  que  constase  qué  tierras  habían  sido  halla-, 
das  por  el  Almirante  D.  Cristóbal,  ya  que  solamente 
a  ellas  podían  referirse  los  derechos  de  sus  descen-i 
dientas;  información  que  resultó  de  gran  valor  histó-» 
rico  por  las  declaraciones  de  testigos  presenciales  y 
autorizados  de  aquellos  sucesos. 

Carlos  V,  por  Cédula  dada  en  la  Coruña  el  17  dei 
Mayo  de  1520,  reconoció  a  D.  Diego  Colón  los  títulos 
de  Almirante  y  Virrey  en  las  Indias  descubiertas  por 
su  padre;  el  derecho  de  nombrar  alcaldes;  a  percibir  e!: 
diezmo  del  oro  y  plata  y  otras  mercaderías  que  vinie-j 
sen  de  las  Indias;  pero  recabó  el  Monarca  facultad  de» 
nombrar  alcaldes  ordinarios,  de  los  que  se  apelaba 
ante  los  del  Almirante;  de  residenciar  al  Virrey  y  a- 
sus  jueces,  y  de  percibir  todos  los  tributos.  Las  provi¬ 
siones  del  Almirante  serían  dadas  en  nombre  del 
Key  12).  Por  otra  cédula  del  mismo  día,  otorgó  a  Co¬ 
lón  365.000  maravedises  anuales  «en  alguna  enmienda 
y  remuneración  de  lo  mucho  que  a  gastado  después 
que  vino  de  las  Indias,  andando  en  nuestra  Corte  yj 

(1)  Pleitos  de  Golóii^  t.  I,  págs.  42  a  47. 

(2)  Pleitos  de  Golón^  t.  II,  págs.  331  a  340. 
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/ervicio,  e  en  equivalencia  de  lo  que  llevava  a  causa 
i|[e  la  gente  que  se  le  solía  librar 

I  Tampoco  agradó  esta  solución  a  D.  Diego  y  recu- 
Irió  contra  ella,  Muerto  D.  Diego  en  1526,  continuó 

I I  pleito  su  viuda,  D.^  María  de  Toledo;  en  vano  dis- 
•|»uso  Carlos  V  en  Agosto  de  1534  que  perteneciese  al 
Almirante  la  gobernación  deDarién,  y  al  año  siguien- 
>¡0,  que  se  le  agregasen  las  provincias  de  Paria  y  Ve- 
-jagua;  la  familia  de  Colón  no  desistía  de  sus  quere¬ 
llas.  Nombrados  jueces  árbitros  el  Cardenal  Fr.  Gar- 
ía  de  Loaysa,  Obispo  de  Sigüenza,  y  el  Dr.  Gaspar  de 

Montoya,  resolvieron  en  Junio  de  1536,  conceder  a 
D.  Luis  Colón  la  isla  de  Jamaica,  un  territorio  en* 
/"eragua,  y  10.000  ducados  de  renta  en  las  Indias, 
jas  apelaciones  posteriores  de  D.  Luis  tuvieron  me- 

Ims  importancia.  Deslindado  el  terreno  quedó  claro  y 
■fianzado  el  poder  de  los  Reyes  en  las  Indias. 

Tanta  importancia  como  los  pleitos  de  Colón,  tu- 
deron  las  controversias  del  P.  Las  Casas  y  otros  acerca 
[e  la  legitimidad  de  las  conquistas  españolas  en  Indias, 
^  de  la  libertad  social  y  política  en  que  debían  quedar 
US  habitantes.  Fundaban  los  reyes  de  España  sus  de- 
echos  a  dominar  aquellos  países,  en  principios  de 
Derecho  internacional  universalmente  recibidos  en- 
ionces,  cuáles  eran  el  descubrimiento,  la  ocupación  y 
|a  concesión  del  Papa,  Vicario  de  Cristo  con  poder 
i  emporal  indirecto  sobre  ÍTodo  nuestro  planeta  í^).  Pero 


(1)  Op  cit.,  t.  II,  pág.  330. 

(2)  En  la  Recopilación  de  las  leyes  de  las  Indias,  libro  III,  tít.  1.°, 
ey  1.**  se  dice:  «Por  donación  de  la  santa  Sede  apostólica  y  por  otros 
justos  y  legítimos  títulos,  somos  sefíor  de  las  Indias  Occidentales,  islas 
'  tierra  firme  del  mar  Océano,  descubiertas  y  por  descubrir...  y  man* 
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el  P.  Las  Casas,  formuló  la  teoría  de  que  todas  lassci 
ciedades  humanas  deben  ser  libres  e  independientes 
fuera  de  algunos  casos  en  que  era  lícito  domeñar 
los  pueblos  infieles.  Dichos  principios  los  condensó  es 
proposiciones  escuetas  y  precisas,  con  arreglo  al  métci 
do  escolástico,  en  su  Tratado  comprobatorio.,  dond 
hizo  estas  afirmaciones: 

^Con  este  soberano  imperial  e  universal  principad 
y  señorío  de  los  Beyes  de  Castilla  y  León,  sobre  la; 
Yndias,  se  compadece  tener  loa'reyes  y  señores  natr. 
rales  de  los  yndios  su  administración,  jurisdiciói 
derechos  y  dominio  sobre  sus  pueblos  súbditos,  o  qui. 
política  o  realmente  se  rijan.» 

«Lo  qual  assí  suppuesto,  como  ningún  poder  aya  e ! 
la  tierra  que  sin  causa  legítima  pueda  yr  contra,  u 
quebrantar  los  susodichos  derechos,  natural,  y  de  la; 
gentes,  ediuino,  de  necesidad  se  ha  de  seguir  que  si 
violación  dellos,  el  Summo  Vicario  de  Christo,  ni  otrt 
algún  Príncipe,  puede  privar  ni  despojar  sin  causa  lei 
gítima  y  razonable,  de  sus  honores,  dignidades,  jurisí 
diciones,  señoríos,  ni  bienes,  ni  derechos  generales 
públicos,  comunes  o  particulares,  a  los  señores  o  re: 
yes  o  súbditos  infieles  que  tienen  sus  tierras  y  pro 
vincias  y  reynos  apartados,  que  a  xpianos  no  las  usur; 
paron,  ni  ay  dello  memoria  (i).» 

damoá  que  en  ningiín  tiempo  puedan  ser  separadas  de  nuestra  Rea 
Corona  de  Castilla». 

(1)  Tratado  comprohatorio  del  Imperio  souerano  y  principado  nniver. 
sal  que  los  Reyes  de  Castilla  y  León  tienen  schre  las  Indias:  Gompuesü 
por  el  Ohispo  don  fray  Bartholomé  de  las  Gasas  o  Gasaus  de  la  orden  á 
Sancto  Domingo.  Sevilla  Año  155%.  El  P.  Las  Casas  publicó  además  otra 
opúsculos  en  que  defendió  las  mismas  ideas,  y  son  estos; 

Aqidi  se  contienen  treynta  proposiciones  muy  jurídicas,  en  las  guales  su. 
maría  y  succiniamenie  se  tocan  muchas  cosas  pertenecientes  al  derecho  qv» 
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í^in  embargo,  el  P.  Las  Oasas  admitía  circunstan- 
ias  en  que  era  lícito  guerrear  a  los  infieles  cuando 
•litos  blasfemaban  de  Cristo,  estorbaban  la  predica- 
'ón  de  la  fe  cristian^i). 

I  Con  la  misma  energía  defendió  el  P.  Las  Casas  la 
bertad  individual  de  los  indios,  y  condenó  las  enco- 
ü  iendas  de  éstos: 

5  «Todos  los  indios  que  se  han  hecho  esclavos  en  las 
idias  del  mar  Océano,  desde  que  se  descubrieron 
ista  hoy,  han  sido  injustamente  hechos  esclavos,  y 
8  españoles  poseen  a  los  que  hoy  son  vivos,  por  la 
\\  3,yov  parte,  con  mala  consciencia,  aunque  sean  de 
s  que  hobieron  de  los  indios  í^).» 

<<Su  Majestad  es  obligado,  de  precepto  divino,  a 


Yglesia  y  los  p'Ánci'pes  christianos  tienen  o  pueden  tener  sobre  los  in- 
les.  Año  155%.  Impresso  en  Sevilla,  en  ca?a  de  Sebastián  Trngillo. 
Aqui  se  contiene  una  disputa  o  controversia  entre  el  Obispo  don  fray 
irtholome  de  las  Gasas,  o  Gasaus,  Obispo  que  fué  de  la  Giudad  Real  de 
ñapa,  que  es  en  las  Indias,  parte  de  la  Nueva  España,  y  el  doctor  Oinég 
Sepulveda...  sobre  que  el  doctor  contendía  que  las  conquistas  de  las  In- 
as  coYitra  los  indios  eran  licitas,  y  el  Obispo,  por  el  contrario,  defendió 
affirmó  avev  sido,  y  ser  impossible  no  serlo,  tyranicas^  injustas  e  ini- 
as...  Sevilla,  en  casa  de  Sebastián  Trugillo,  año  de  mil  e  quinientos  e 
icuenta  e  dos. 

El  P.  Las  Casas  refirió  parte  de  las  muchísimas  gestiones  que  hizo 
defensa  de  la  libertad  de  los  indios,  y  en  contra  de  los  conquista- 
|res,  en  su  Historia  de  las  Indias,  libro  IIÍ,  cap.  LXXXIV  a  XCf  y 
3IX  a  CV. 

a)  Summario  que  por  comisión  de  la  congregación  que  Su  Majestad 
indo  juntar  en  Valladolid,  el  año  de  cincuenta,  coligió...  fray  Domingo 
)  Soto  de  la  apología  que  hizo  el  Obispo  de  Ghiapa,  y  leyó  en  la  dicha 
ngregacion,  contra  el  Doctor  Sepulveda  ( Bib.  de  Aut.  Españoles,  t. 
XV,  pág.  203). 

(2)  Tratado  sobre  la  esclavitud  de  los  indios.  (Bibl.  de  Autores  Espa- 
)les,  t.  LXV,  pág.  208  y  219.)  Dicho  libro  es  el  que  comienza:  Este  es 
i  tratado  que  el  Obispo  de  Ghiapa,  etc, 
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mandar  poner  en  libertad  todos  los  indios  que  los  eií- 
pañoles  tienen  por  esclavos  (i).» 

Aún  hizo  más  el  P.  Las  Casas;  para  denigrar  a  le 
conquistadores,  publicó  su  repugnante  libelo  de  ! 
Destruición  de  las  Indias,  lleno  de  calumnias  y  erra¬ 
res,  que  fué  utilizado  coma  arma  de  combate  por  le 
enemigos  de  España,  que  lo  tradujeron  al  latín  y  otre- 
idiomas 

Cuatro  siglos  después,  Humboldt  hizo  justicia 
los  héroes  españoles  de  las  Indias,  cuando  escribió  qri 
en  el  maravilloso  tiempo  de  la  conquista,  época  c< 
esfuerzos  y  de  violencia,  en  que  las  almas  eran  impo 
lidas  por  un  vértigo  de  descubrimientos  en  la  tierra  . 
en  los  mares,  concurrieron  muchas  circunstanck 
que,  no  obstante  la  falta  de  libertades  políticas,  fi: 
vorecían  el  desarrollo  de  caracteres  individuales, 
la  realización  de  grandes  pensamientos  cuya  fueni 
se  halla  en  las  profundidades  del  alma.  Por  lo  que  a 
engañará  quien  crea  que  los  conquistadores  iban  úni: 
camente  impulsados  por  la  cod  ia  de  oro,  o  por  el  fí. 
natismo  religioso. 

Las  doctrinas  del  P.  Las  Casas  no  eran,  ni  muct: 

(1)  La  versión  latina  que  fue  más  leída  en  el  siglo  XVII,  es  la  s 
guiente:  Narratio  regiomim  Indicarum  per  Hispanos  quosdam  devasü 
tarnm:  prius  quidemper  Episcopum  Bartholomccu.m  Gasaum,  natione  H 
panvm  Hispanice  conscripta,  <£•  Anno  1551.  Hispali,  Hispanice,  An 
verd  hoc  1598.  Latine  excusa.  Francoforti,  Sumptihus  Theodori  de  Bvy, 
loannis  Saurii  typis.  Aar.o  M.  D,  XGVIIL 

141  págs.  en  4.®,  más  4  hoj,  de  prels.  Fort,  grabada  con  episodii 
de  la  conquista  del  Perú  por  D.  Francisco  Pizarro. — Pag.  5  Indiartu 
devastationis,  et  excidia  brevissima  narratio. — Pág.  104:  Quod  sequ 
tur,  pars  est  epistolae,  quae  a  quodam,  qui  bis  peregrinationibus  ai 
fuit,  scripta  est... — Pág.  113  Author.  Inter  ea  remedia,  quae  Doni 
ñus  Bartholomeus  de  las  Casas. 

(2)  Gosmos  (París,  1848-1859)  t.  II,  pág.  328. 
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ímenos,  originales  del  todo,  pues  ya  en  1513,  cuando 
Pedrarias  Dávila  fue  nombrado  Gobernador  de  Cas¬ 
tilla  del  Oro,  el  Dr.  Palacios  Rubios  y  otros  que  en- 
¿bendían  en  las  cosas  de  Indias,  pensaban  que  la  con¬ 
quista  de  éstas  no  podía  legitimarse  más  que  por  la 
(expresa  negativa  de  sus  habitantes  a  reconocer  el  Papa 
acomo  Vicario  de  Cristo,  y  la  validez  de  las  concesio- 
mes  que  éste  había  hecho  a  los  Reyes  de  España.  In- 
igenioso  expediente  que  dió  margen  a  lances  cómicos, 
¿ino  de  los  cuales  refiere  así  Fernández  de  Enciso: 
>  «Yo  requerí  de  parte  del  Rey  de  Castilla  a  dos  ca¬ 
ciques  destos  del  Cenú...  dixeron  que  el  Papa  devie¬ 
ra  estar  borracho  quando  lo  hizo,  pues  dava  lo  que 
no  era  suyo;  e  que  el  Rey  que  pedía  e  tomava  tal 
ímerced,  devía  ser  algún  loco,  pues  pedía  lo  que  era  de 
lotros,  e  que  fuese  allá  a  tomarla,  que  ellos  le  pornían 
da  cabeqa  en  un  palo,  como  tenían  otras  que  mostra¬ 
ron  de  enemigos  suyos,  puestas  encima  de  sendos  pa¬ 
os  (1).» 

Frente  a  las  doctrinas  del  P.  Las  Casas,  que  con¬ 
denaba  las  conquistas  españolas  en  Indias,  como  pi¬ 
raterías  opuestas  al  Derecho  de  gentes,  alzó  su  voz 
i^no  de  loa  humanistas  más  cultos  de  aquel  tiempo, 
~uan  Ginés  de  Sepúlveda. 

Cuatro  razones  alegaba  Sepúlveda  para  justificar  la 


(1)  Suma  de  Geographia  que  trata  de  todas  las  partidas  y  provincias 
del  mundo,  en  especial  de  las  Indias,  y  trato  largamente  del  arte  del  ma- 
ear:  juntamente  con  la  espera  ( sic.  por  esfera )  en  t  omance,  con  el  regi¬ 
miento  del  Sol  y  del  Norte,  nuevamente  hecha. 

Fenece  la  Suma  de  Geographia...  Fue  impressa  en  la  nohillissima  y  muy 
leal  ciudad  de  Sevilla  por  Jácoho  Cromherger,  alemán,  en  el  año  de  la  en¬ 
carnación  de  nuestro  Señor  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  nueve.  Pliego 
1.  vol.  IV. 
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conquista  de  las  ladias;  las  idolatrías  y  los  enormes' 
pecados  que  cometían  sus  habitantes;  la  segura  pre¬ 
dicación  de  la  fe  católica;  el  estorbar  los  sacrificios: 
humanos  y  el  canibalismo;  y  el  famoso  argumento  com 
que  Aristóteles  había  legitimado  la  esclavitud  (i). 

Estas  doctrinas  las  expuso  con  más  precisión  en  un' 
opúsculo  que  no  fué  publicado  hasta  nuestros  días 
en  el  que  afirma  la  ley  del  más  fuerte,  precedente  de< 
la  mantenida,  con  carácter  universal,  por  la  escuela^ 
daiwinista: 

«El  varón  impera  sobre  la  mujer,  el  hombre  adultc 
sobre  el  niño,  el  padre  sobre  sus  hijos,  es  decir,  los' 
más  poderosos  y  más  perfectos  sobre  los  más  débiles^ 
e  imperfectos.  Esto  mismo  se  verifica  entre  unos  y; 
otros  hombres;  habiendo  unos  que  por  naturaleza  socf 
señores,  otros  que  por  naturaleza  son  siervos  (2) » 

«Por  eso  la  república  de  los  optimates  es  la  más 
justa  y  natural  de  todas,  porque  allí  los  mejores  y  los' 
más  prudentes  tienen  el  imperio  (^).» 

Las  polémicas  entre  Sepúlveda  y  Las  Casas  fueroc? 
cada  vez  más  acres.  Este  fué  censurado  por  aquél,  de 
justificar  los  sacrificios  humanos,  por  creerlos  una  ma¬ 
nifestación  de  la  mucha  religiosidad  que  tenían  los  in* 
dios  de  México  y  de  otros  países  (^).  Tal  acusación  era 

(1)  On,f,  Be  convenientia  milUarls  disciphme  citm  Qkristiana  reli'.i 
gione  dialogus,  qui  inscrihitur  Democrates. — Apología  pro  libro  Be  justi.i 
belli  causis,  (Joannis  Genesii  Septdvedae,  Qorduhensis,  opera,  cum  edita'.  < 
ium  inédita,  accurante  Regia  Hístoriae  Academia, — Matriti,  M.  DCCI 
LXXX.-T.  IV,  pág5.  221  a  357). 

(2)  Juan  Gitiés  de  Sepúlveda,  Biálogo  sobre  las  justas  causas  de  la 
guerra.  Texto  latino,  con  versión,  castellana  de  D.  M.  Menóndez  y  Pe:: 
layo  { Bol,  Acad.  Hist.  t.  XXI,  págs.  257  a  369,)  Pág.  293. 

(3)  Op,  GÍt.,  pág.  295. 

(4)  Proposiciones  temerarias,  escandalosas  y  heréticas  que  notó  el  Boc'. 


—  229  — 


:  fundada.  En  cambio,  Sepúlveda  cometió  el  grave  ye- 
:jrao  de  poner,  en  su  Democmtes  alter,  en  boca  de  un 
:  luterano,  de  Leopoldo,  las  doctrinas  evangélicas  acer¬ 
ca  del  respeto  a  la  libertad,  de  la  tolerancia  y  de  la 

¡caridad  con  todos  los  hombres.  Como  los  reyes  de  en¬ 
tonces  distaban  mucho  de  ser  absolutos,  y  atendían  a 
las  corrientes  de  la  opinión  pública  y  de  los  hombres 
jjdoctos,  las  ideas  del  P.  Las  Casas,  después  de  discutidas 
[por  comisiones  oficiales,  llegaron  a  convertirse  en  le- 
¡iyes,en  las  famosas  Ordenanzas  dadas  en  1542,(1) 
(aplicación  ocasionó  disturbios,  como  las  guerras  civi- 
lles  del  Perú  que  acaudilló  Gonzalo  Pizarro,  y  fuépre- 
iciso  derogarlas.  No  por  este  fracaso  murieron  las  ideas 
i.  del  P.  Las  Casas,  que  tuvo  muchos  discípulos,  y  so- 
(brevivieron  hasta  el  siglo  XVIII.  Fué  uno  de  ellos 
Fr.  Matías  de  San  Martín,  aunque  no  tan  exagerado 
con  su  maestro  (2).  No  fueron  menos  los  impugnado¬ 
res  del  P.  Las  Casas,  entre  los  que  se  distinguió  don 
Bernardo  de  Vargas  Machuca,  que  legitimó  la  cón¬ 
dor  Sepúlveda  en  el  libro  de  la  conqxdüa  de  Indias^  que  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas,  Obispo  que  fué  de  Ghiapa,  hizo  imprimir,  sin  licencia,  en  <Se- 
\viUa,  año  de  1552,  cuyo  titulo  comienza:  Aqun  se  contiene  una  disputa. 
'( Gol.  de  doc,  inéd.  de  España,  t.  LXXI,  págs.  335  a  361.) 

(1)  Leyes  y  Ordenanzas  nuevamente  hechas  por  Su  Majestad  para  la 
governación  de  las  Indias  y  buen  tratamiento  de  los  indios,  que  se  han  de 
guardar  en  el  Consejo  y  Audiencias  Reales  que  en  ellas  residen,  y  por 
todos  los  oíros  Governadores,  Jueces  y  personas  particulares  dellas. — En 
Vallaiolid,  en  la  Imprenta  del  Lieenciado  Varez  de  Castro.  Año  de 
MDCIII.  Contiene  las  provisiones  dadas  en  Barcelona,  1542,  y  Valla- 
dolid,  1543. 

(2)  Parecer  de  D,  Fr,  Mañas  de  San  Martin,  Obispo  de  Charcas,  sobre 
el  escrúpulo  de  si  son  bien  ganados  los  bienes  adquiridos  por  los  conquista¬ 
dores,  pobladores  y  encomenderos  de  Indias  ( Gol,  de  doc  iiiéd,  de  España, 
t.  LXXI,  pág.  441  a  451).  Fr.  Matías  opinaba  que  los  conquistadores 
(habían  adquirido  injustamente  sus  bienes;  y  que  los  encomenderos  de¬ 
bían  devolver  lo  que  excediera  de  la  tasa. 

15 
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quista  de  las  Indias,  donde  había  residido  algunoi 
años,  por  la  barbarie  y  el  canibalismo  de  sus  habitan 
tes,  de  cuya  ferocidad  presenta  varios  casos:  «A  m 
me  a  subcedido,  aviándose  aleado  en  la  ciudad  de  lo:: 
Musos,  que  es  en  el  mismo  reyno  de  Granada,  un  ca^ 
cique  llamado  Guaqara...  hÍQele  proceso  y  averigueL 
haber  muerto  y  comido,  de  su  propia  gente  que  le  se^ 
guía,  más  de  quarenta  personas  de  varones  y  hembra,^ 
de  la  más  inútil;  halló  mucha  carne  della  en  cecina; 
y  doy  fee  que  hallé  y  vi  indio  entero  asado  y  envuell 
to  en  hojas  de  bihao,  y  muy  liado  y  sobre  la  barban 
coa,  que  es  como  unas  grandes  parrillas 

Años  después,  el  Oidor  Matienzo,  que  escribió  ui 
informe  relativo  a  la  gobernación  del  Perú,  defendii 
la  misma  causa  que  Vargas  Machuca: 

cLas  Indias  fueron  justamente  ganadas.  Por  lacón: 
cesión  de  el  Summo  Pontífice,  o  porque  aquellos  Eey» 
nos  se  hallaron  desiertos,  por  los  españoles,  O  porqui 
los  indios  no  quisieron  recibir  la  fee,  o  por  sus  abo: 
minables  pecados  contra  natura,  o  por  razón  de  1 
infidelidad  (2).» 

(1)  A'pologWs  y  Discursos  de  las  conquistas  occidentales,  por  Don  Ber¬ 
nardo  de  Vargas  Machv.ca,  Gobernado')  y  Gapitán  general  de  la  isla  Mav. 
garita,  en  controversia  del  tratado  <LDestruición  de  las  Indias'^  escrito  pc‘ 
Don  Fray  Ba',  tolomé  de  las  Gasas,  Obispo  de  Ghiapa,  en  el  año  de  1&5% 
( Gol.  de  doc.  inéd,  de  España,  t.  LXXI,  págs.  201  a  309.)  Pág.  240. 

(2)  Gobierno  del  Perú,  Obra  escrita  en  el  siglo  XVI  por  el  Licenciad 
"Don  Juan  Matienzo,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  O/tarcas.— Buenci 

Aires,  1910.  Pág.  13. 

Fué  escrita  antes  de  1573. 

Por  defectos  de  la  copia  que  sirvió  para  esta  edición,  hay  en  elE 
bastantes  equivocaciones,  como  Francisco  Herez  Garón,  por  Francisc; 
Hernández  Girón  (pág.  219);  en  la  60  hay  unas  cantidades  en  númerc 
romanos,  tan  mal  copiadas,  que  el  editor  no  las  entendió,  y  puso  et, 
una  nota  que  «son  signos  griegos». 


CAPÍTULO  IX 


i  Gobierno  y  administración  délas  Indias  espafíolas.-Ins- 
,1  tituciones  y  organismos  centrales:  La  Casa  de  la  Con- 
j  tratación.  -  Flotas  y  Galeones,  — Compañía  comercial  de 
^  Caracas.— Ei  Peal  Consejo  de  Indias. 

Descubiertas  las  Antillas  y  paite  del  Continente, 
hubo  que  organizar  el  Comercio;  a  este  fin  se  creó  en 
ill503  la  Casa  de  Contratación,  de  Sevilla,  para  que 
fuese  un  depósito  de  las  mercancías  que  se  enviaban 
a  Indias  y  de  las  que  llegaban  de  estas:  Su  organiza¬ 
ción  era  sencilla;  constaba  de  un  Factor,  un  Tesorero, 

Íque  lo  fué  muchos  años  Sancho  de  Matienzo;  un  Con¬ 
tador  y  un  Escribano;  los  cuales  debían  tener  Cmucha 
astucia  e  cuidado  de  las  mercaderías  e  mantenimien- 
ítos  e  cosas  que  pudieren  tomar  fiadas  a  buenos  pre- 
(cios,  para  en  ello,  ni  en  los  precios  por  que  las  toma- 
jren,  no  se  pueda  recibir  mucho  daño,  etc...  buscar  per- 

I sonas  convinientes  e  de  buen  recabdo  para  capitanes 
de  los  navios  que  hubieren  de  ir  a  facer  los  dichos 
viajes  con  las  dichas  mercaderías.»  C^) 

(1)  Primeras  Ordenanzas  para  el  establecimiento  y  gohie'ino  de  la  Gasa 
de  la  Contratación  de  las  Indias. — Alcalá  de  Henares,  20  de  Enero  de 

11503. 

Publicadas  por  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  en  su  Colección 

de  viajes  y  descubrimientos  (Madrid,  1859)  t.  II,  págs.  316  a  325. 

Complemento  de  éstas  fueron  las  Ordenanzas  dadas  en  Monzón  a  15 

.de  Julio  de  1510,  y  una  declaración  de  éstas,  fechada  en  Sevilla  el  18 

|de  Mayo  de  1511;  ambas  incluidas  en  la  mencionada  Colección,  t.  II, 

^páginas  375  a  388. 

1' 
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Los  primeros  oficiales  de  la  Casa  de  Contrataciói 
fueron  el  Dr.  Sancho  de  Mabienzo,  Tesorero,  el  Coc 
mendador  Ochoa  de  Isasaga,  Tactor,  y  Juan  López  d» 
Eecalde,  Contador. 

A  medida  que  se  dilataron  nuestras  posesiones  d(¡ 
Indias  y  el  comercio  con  ellas,  la  Casa  de  Contrata, ;í 
ción  fue  cada  vez  más  importante,  llegando  a  tenes 
amplias  atribuciones  judiciales,  y  sus  oficiales  la  cate:- 
goría  de  Oidores.  Tué  establecida  en  Sevilla,  y  tuvr 
su  primer  asiento  en  el  Alcázar  viejo,  en  el  aposentt 
llamado  de  los  Almirantes.  En  1553  se  creó  la  plazr 
de  Asesor;  antes,  en  las  cosas  de  Justicia,  oían  loo 
oficiales  el  parecer  de  un  letrado.  Felipe  II,  por  Cé!^ 
dula  dada  en  El  Pardo  a  25  de  Septiembre  de  158S‘ 
mandó  que  dos  de  los  jueces  fuesen  letrados.  En  159^ 
se  creó  la  tercera  plaza  de  Oidor, 

Según  la  Beco'pilación  de  leyes  de  Indias,  en  1 
Casa  de  Contratación  habría  a  más  de  los  oficiales! 
Tesorero,  Contador  y  Factor,  tres  jueces  letrados  d^ 
número,  un  fiscal  y  otros  funcionarios  de  menor  catei 
goría. 

Conocía  la  Casa  de  Contratación  de  «todo  lo  orde^ 
nado  para  la  navegación  y  trato  de  las  Indias,  civil ; 
criminalmente,  con  las  apelaciones  al  Consejo.» 
Había  en  ella  dos  Salas:  una  de  Gobierno  y  otra  d.i 
Justicia.  Tenía  su  Presidente  la  misma  categoría  qu.i 
los  de  las  Audiencias  de  Valladolid  y  Granada. 

0)  Norte  de  la  Contratación  de  las  Nidias  Occidentales,  dirigido  o 
Excmo.  Señor  JJon  Gaspar  de  Bracamonte  y  Guzmdn,  Conde  de  Peño 
randa...  por  D,  Josepli  de  Veitia  Linage,  Cavallero  de  la  Orden  de  San 
¿iflí/o...  En  Sevilla,  por  Juan  Francisco  de  Blas,  afío  de  1672.  Lib.  1 
cap.  V. 
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>  ^onecía  también  la  Casa  de  Contratación  de  los 
lielitos  cometidos  en  la  carrera  de  Indias;  recibía  todo 
i3l  oro,  plata,  perlas  y  otras  cosas  que  venían  de  las 
bolonias,  y  las  depositaba  en  arca  de  tres  llaves  di- 
nEerentes;  cuidaba  del  despacho  de  las  flotas;  interve¬ 
nía  los  pasajes  a  Indias,  y  se  enteraba  de  las  necesi¬ 
dades  comerciales  de  estas^í^). 

A  la  Casa  de  Contratación  estaban  subordinados  el 
íTribunal  del  Prior  y  Cónsules  del  Comercio  de  Sevi- 

I 

illa;  el  de  los  Contadores  de  Haberlas;  el  Juzgado  de 
Indias,  de  Cádiz,  y  los  Jueces  de  registros  de  las  islas 
Canarias  (2). 

Había  en  la  Casa  de  Contratación,  que  fuó  verda¬ 
dero  establecimiento  docente,  un  Piloto  mayor  y  va¬ 
rios  cosmógrafos.  Uno  de  estos  explicaba  Cosmogra¬ 
fía,  enseñando  a  los  nacionales,  con  exclusión  de  los 
extranjeros,  el  uso  de  las  cartas  de  navegación,  el  de  la 
brújula,  el  astrolabio  y  otros  aparatos;  tomar  la  altu¬ 
ra  del  Sol  y  de  los  polos,  etc.  El  Piloto  mayor  y  los 
Cosmógrafos  examinaban  a  los  pilotos  de  Indias,  con 
votación  secreta  en  que  echaban  habas  para  aprobar, 
y  altramuces  para  suspender.  El  suspenso  había  de 
hacer  un  viaje  a  Indias  antes  de  nuevo  examen,  y  na¬ 
die  podía  solicitar  éste  sin  haber  asistido  a  la  cátedra 
de  Cosmografía  dos  meses.  A  más  de  esto,  el  Piloto 

I*  mayor  y  los  Cosmógrafos  examinaban  y  marcaban  las 
cartas  de  navegar  y  los  aparatos  náuticos.  Aquellas 
debían  ser  hechas  conforme  a  un  patrón  que  había  en 
,  la  Casa  (^). 

I  (l)  Recopilaci6/i  de  leyes  de  las  Indias^  libro  IX,  tít.  I  y  II. 

I  (2)  Veitía,  Op.  cit.,  libro  I,  cap.  II. 

)  (3)  Recopilación  de  leyes  de  las  Indias,  libro  IX,  tít.  XXÍII. 
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(Por  hallarse  infestado  el  Golfo  de  México  de  pira¬ 
tas  desde  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  y  por  la^ 
intervención  del  Monarca  en  el  comercio  de  las  In¬ 
dias,  hubo  que  organizar  las  comunicaciones  de  moda: 
que  hubiera  seguridad  en  ellas.  A  este  fin  se  dispuso 
que  las  naos  fueran  en  plazos  determinados  y  bien 
defendidas;  estas  escuadras  comerciales  eran  llamadasí 
Flotas  y  Galeoneí^ 

Felipe  IV,  en  Abril  de  1649,  dispuso  el  tiempo  en 
que  habían  de  salir  unas  y  otras: 

«Hemos  resuelto  que  salgan  los  Galeones  y  Flota® 
de  Tierra  Firme,  de  estos  Eeinos,  de  quince  a  treinta^ 
de  Marzo...  La  Flota  que  hubiere  de  salir  para  Nue¬ 
va  España,  esté  aprestada  a  primero  de  Abril  de  cadaí 
un  año,  en  la  Barra  de  Sanlucar,  y  el  Juez  Oficial  de^ 
la  Casa  que  hubiere  de  ir  a  la  visita  y  despacho,  esté 
en  Sanlucar  a  loa  quince  de  Marzo,  para  dicho  efecto,» 
y  los  navios  salgan  a  primero  de  Abril,  aunque  estén: 
a  media  carga,  y  no  se  detengan  más;  y  así  mismo  sal¬ 
gan  en  su  conserva  y  compañía  las  naos  de  Hondu¬ 
ras 

Estaban  marcados  detalladamente  los  rumbos  def 
/  _ 

ilotas  y  galeones.  Todas  las  naos  arribarían  a  la  islai= 
Dominica,  la  Deseada  o  Guadalupe.  La  de  Nueva  Es¬ 
paña  destacaría  las  que  fuesen  a  Puerto  Eico;  recono¬ 
cería  la  Saona,  para  ver-  si  había  corsarios;  tocaría^ 
luego  en  Santo  Domingo  o  en  el  puerto  de  Ocoa,  y^ 

El  Real  decreto  de  18  de  Junio  de  1790,  por  el  que  se  suprimid 
la  Audiencia  y  Casa  de  Contratación  de  Cádiz,  fué  publicada  por  D- 
Antonio  Xavier  Pérez  y  López,  en  el  tomo  IV  de  su  Teatro  de  la  legis¬ 
lación  v.niversal,  págs.  445  a  452. 

(1)  Recopilación  de  las  Leyes  de  las  Indias^  lib.  IX,  tít,  XXXVI,  le¬ 
yes  XII  y  XTII. 


E  tasando  por  el  cabo  de  Tiburón,  la  isla  de  Pinos  y  el 
3¡abo  de  San  Antón,  arribaría  al  puerto  de  San  Juan 
jjie  Uiua  (1).  Las  naos  de  Tierra  Firme  debían  entrar 
Ejn  el  puerto  de  Cartagena,  donde  se  podían  detener 
Uasta  cuarenta  días;  desde  allí  a  Portobelo,  dando  al 
r  t^irrey  del  Perú  noticia  de  su  llegada  (2), 

'  Loa  navios  de  aviso  tenían  por  objeto  comunicar 
as  autoridades  de  las  Indias  al  Monarca,  y  recíproca¬ 
mente,  la  llegada  de  las  flotas  a  los  puertos  acostum¬ 
brados.  Las  Leyes  de  Indias  tratan  prólijamente  de 
sata  materia  (3). 

En  remuneración  de  los  gastos  que  ocasionaban  las 
Flotas  y  ios  Galeones,  establecióse  el  impuesto  de 
labería  o  avería,  especie  de  seguro  marítimo  W. 

En  el  siglo  XVIII  se  autorizó  el  viaje  de  naves  de 
particulares,  que  acabaron  por  ser  los  únicos  que 
bomerciaban  con  América  del  Sur. 

La  Compañía  de  Caracas  nació  en  1728  por  conce- 
úón  Keal  a  un  grupo  de  mercaderes  vizcaínos  que  se 
bbligaron  a  enviar  todos  los  años  a  la  provincia  de 
Caracas  dos  buques  armados  con  cuarenta  o  cincuen¬ 
ta  cañones,  que  a  más  de  llevar  géneros  de  España  y 
traerlos  de  aquel  país,  perseguirían  el  contrabando 
desde  la  boca  del  Orinoco  hasta  el  río  Hacha.  En  1734 
se  le  permitió  mandar  cuantos  buques  quisiera;  el 
viaje  de  retorno  había  de  ser  a  Cádiz.  Su  actividad 

(1)  Leyes  de  Indias,  libro  IX,  tít.  XXXVT,  loy  XIV. 

(2)  Leyes  XXIII  a  XXVII.  De  las  armadas,  flotas  y  galeones, 
trata  Veitía  en  su  Norte  de  la  Contratación  de  las  Indias,  libro  II  cap. 
I  a  VI. 

(3)  Libro  IX,  tít.  XXXVII. 

(4)  Leyes  de  Indias,  libro  IX,  tít.  IX,  ley  I.  Un  juez  especial,  nom¬ 
brado  por  el  Rey,  conocía  de  los  pleitos  y  causas  de  avería. 
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mercantil  fué  tan  grande  que  en  1763  exportó  de  Vei: 
nezuela  más  de  80  000  fanegas  de  cacao  (i). 

Cuando  fueron  descubiertas  las  Indias,  conocían  ei 
los  asuntos  de  éstas,  en  nombre  del  Monarca,  sus  se 
cretarios  y  otras  personas  de  confianza,  una  de  la.j 
cuales,  D.  Juan  Eodríguez  de  Fonseca,  tuvo  de  hechc 
la  influencia  y  autoridad  propias  de  un  Ministro  dii 
las  colonias. 

El  Cardenal  Cisneros,  cuando  gobernó  los  reinos  de 
España,  tenía,  para  los  asuntos  de  Indias,  uña  especiu 
de  Consejo,  en  el  que  entraban  el  Dr.  Palacios  Eubios! 
el  Obispo  de  Avila  Fr.  Francisco  Euiz  y  otros  (2).  En 
1518  había  ya,  más  o  menos  oficialmente,  un  Conseu 
jo  de  Indias,  como  atestigua  el  P.  Las  Casas:  cEntra,^ 
ban  en  el  Consejo  de  las  Indias  el  Obispo  [Eodríguei* 
de  Fonseca]  y  Hernando  de  Vega,  Comendador  mayo 
de  Castilla,  y  don  García  de  Padilla  y  el  licenciado 
Zapata,  y  en  estos  días  negoció  Pedro  Mártir  que  lo 
hiciesen  del  Consejo  mismo  de  las  Indias,  y  ansí  le 
alcanzó  y  lo  fué,  y  con  ellos  el  secretario  Francisco  de 
los  Cobos 

Según  las  Ordenanzas  dadas  por  Felipe  IV  en  16361 
el  Consejo  de  Indias  debía  constar  de  un  Presidente: 
un  Gran  Chanciller;  ocho  Consejeros  letrados;  un  fis  i 
cal;  dos  secretarios;  un  teniente  del  Chanciller;  tres 


(1)  Da  muchas  noticias  de  esta  Compafíía  el  Dr.  Francisco  do  Pon? 
en  su  Historia  civil^  rural  y  comercial  de  la  parte  oriental  de  la  Tierra 
Firme  y  de  la  Guayana^  publicada  en  francés,  y  luego  traducida  a. 
castellano.  Un  fragmento  de  esta  versión  fué  publicada  en  la  Descrip¬ 
ción  exacta  de  la  provincia  de  Venezuela^  por  Joseph  Luis  de  Cisneros, — 
Madrid,  1912, 

(2)  Las  Casas,  Historia  de  las  IndiaSf  libro  III,  cap,  LXXXV. 

(3)  Historia  de  las  Indias^  libro  ÍII,  cap,  CIII, 
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i  relatores;  un  escribano  de  Cámara  de  Justicia;  cuatro 
I  Contadores;  un  receptor  de  peuas  de  Cámara;  un 
^  Cronista;  un  Cosmógrafo;  un  catedrático  de  Matemá- 
<■  ticas;  un  tasador  de  los  procesos  y  otros  funciona- 
lí  rios 

«Es  nuestra  merced  e  voluntad  que  el  dicho  Con- 
j;  sejo  tenga  la  jurisdicción  suprema  de  todas  nuestras 
Indias  Occidentales,  descubiertas  y  que  se  descubrie- 
[  ren,  y  de  los  negocios  que  de  ellas  resultaren  y  de- 
I  pendieren,  y  para  la  buena  gobernación  y  administra- 
)lción  de  justicia  pueda  ordenar  y  hacer,  con  consulta 
i  nuestra,  las  leyes,  pragmáticas,  ordenanzas  y  provi- 
1  siones  generales  y  particulares  que,  por  tiempo,  para 
I  el  bien  de  aquellas  provincias  convinieren.  Y  asimis- 
mo,  ver  y  examinar,  para  que  Nos  las  aprobemos  y 
;  mandemos  guardar,  cualesquier  ordenanzas,  constitu¬ 
ciones  y  otros  estatutos  que  hicieren  los  prelados,  ca- 
!  pítulos,  cabildos  y  conventos  de  las  religiones,  y  núes- 
i  tros  Virreyes,  Audiencias,  concejos  y  otras  comunida- 
i  des  de  las  Indias  Conocía  también  este  Consejo 
•  de  los  recursos  de  fuerza  contra  los  jueces  eclesiásti- 

Icos;  del  buen  trato  y  libertad  de  los  indios,  cuya  con¬ 
versión  debía  fomentar;  del  despacho  de  flotas,  y  ar¬ 
madas,  y  de  la  división  territorial  de  las  Indias:  «Pór- 
I  que  tantas,  y  tan  grandes  tierras,  islas  y  provincias 
se  puedan  con  más  claridad  y  distinción  percebir  y 
entender  de  los  que  tuvieren  cargo  de  governarlas, 


(1)  O)  denanzas  del  Consejo  Real  pe  las  Indias.  Nuevame.nte  recopila- 
das,  y  por  el  Rey  Don  Felipe  Quario  N,  S.  para  su  gobierno  establecidas. 
Aüo  de  M.  BG.  XXXVI,— Madrid,  por  la  viuda  de  luán  Gouga- 
lez.  Año  1636,  pág.  5. 

(2)  Recopilación  de  leyes  de  las  Indias,  libro  II,  tít,  II,  ley  II. 
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mandamos  a  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias^ 
que  siempre  tengan  cuydado  de  dividir  y  partir  todo 
el  Estado  dellas,  descubierto  y  por  descubrir.  Para  lo  > 
temporal,  en  Virreynatos,  Provincias  de  Audiencias^ 
y  Chancillerías  Reales,  y  Provincias  de OSciales  déla 
Real  Hazienda;  Adelantamientos,  G-overnaciones,  Al¬ 
caldías  ordinarias,  y  de  la  Hermandad,  Concejos  dee 
españoles,  y  de  indios.  Y  para  lo  espiritual,  en  Ar^o-- 
bispados,  y  Obispados  sufragáneos,  y  Abadías,  Parro-* 
quias,  y  dezmerías,  provincias  de  las  Ordenes  y  Reli¬ 
giones.  Teniendo  siempre  atención  que  la  división  i 
para  lo  temporal  se  vaya  conformando,  y  correspon¬ 
diendo,  quanto  se  sufriere,  alo  espiritual; los  Arqobis-- 
pados  y  Provincias  de  las  Religiones,  con  los  distritos^ 
de  las  Audiencias;  los  Obispados,  con  las  Governaeio- 
nes  y  Alcaldías  mayores;  y  parroquias  y  curatos,  con 
los  Corregimientos  y  alcaldías  ordinarias 

Cargos  importantísimos  en  el  Consejo  de  Indias* 
eran  los  de  Cronista  y  de  Cosmógrafo,  pues,  para  no  i 
gobernar  a  ciegas,  convenía  saber  la  Historia  de  nues¬ 
tras  posesiones  y  su  Geografía  física.  Las  obligaciones  ^ 
de  ambos  estaban  perfectamente  detalladas;  «El  Cos¬ 
mógrafo  cronista  haga  y  ordene  las  tablas  de  la  Cos¬ 
mografía  de  las  Indias,  asentando  en  ellas  por  su  lon¬ 
gitud  y  latitud  y  número  de  leguas,  según  el  arte  deH 
Geografía,  las  provincias,  mares,  islas,  ríos  y  montesiM 
y  otros  lugares  que  se  hayan  de  poner  en  designo 
pintura,  según  las  descripciones  generales  y  particu¬ 
lares  que  de  aquellas  partes  se  le  entregaren...  Asi- 
mesmo,  porque  las  cosas  naturales  de  las  Indias  sean 


(1)  Ordenanzas  del  Consejo  Real  de  las  Indias  (Madrid,  1636)  pág.  8. 
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ilabidas  y  conocidas,  el  Cronibfca  Cosmógrafo  de  In- 
|ias  recopile  y  vaya  siempre  coligiendo  la  historia 
^.atural  de  las  yerbas,  plantas,  animales,  aves,  pesca- 
.08  y  otras  cosas  dignas  de  saberse...  Otrosi,  el  dicho 
Cosmógrafo  colija  y  recopile  en  libro  todas  las  derro- 
as,  navegaciones  y  viajes  que  hay  de  estos  reinos  a 
SIS  partes  de  las  Indias,» 

«Mandamos  que  el  Cosmógrafo  tenga  cuydado  y 
|argo  del  cargo  de  calcular  y  averiguar  los  eclipses  de 
juna,  y  otras  señales,  si  huviere,  paro  tomar  la  lon¬ 
gitud  de  las  tierras,  y  embíe  memoria  de  los  tiempos 
'  horas  en  que  se  aya  de  observar  en  las  Indias,  a  los 
Tovernadores  dellas,  con  la  orden  y  instrumentos  ne- 
esarios,  para  que  en  las  ciudades  y  cabegas  de  las 
irovincias  donde  la  longitud  no  esté  averiguada,  la 
ibserven  hasta  que  lo  esté,  y  como  se  fuere  averi- 
;uando,  se  vaya  asentando  en  el  libro  de  las  descrip- 
iones  (1),» 

Eran  además  obligaciones  del  Cosmógrafo  recopilar 
odas  las  derrotas,  navegaciones  y  viajes  a  las  Indias, 
onforme  a  las  relaciones  que  le  diesen  los  pilotos  y 
¡narineros;  hacer  mapas,  con  escalas  de  longitudes  y 
atitudes,  de  aquellos  países,  y  un  libro  en  que  fuesen 
lescritos  con  minuciosidad,  y  no  se  le  podía  pagar  el 
iltimo  tercio  de  su  salario  sin  que  antes  mostrara  lo 
que  había  escrito  aquel  año.  A  más  de  esto,  debía  dar 
iiursos  de  Matemáticas  y  Cosmografía,  explicando:  el 
|)rimer  año.  Aritmética,  las  teóricas  de  Purbaquio  y 
as’ Tablas  de  Alfonso  X;  el  segundo,  seis  libros  de 


(1) 

.07. 


Ordcnanza'i  del  Consejo  <7e  ¿as  (Madrid,  ]  636)  pág. 
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Euclides,  arcos,  cuerdas,  senos  rectos,  tangentes  y  se-s 
cantes;  los  triángulos  esféricos  de  Juan  de  Monte  Ke-j 
gio  y  el  Almagesío  de  Pbolemeo;  el  tercero,  Cosmogra » 
fía  y  navegación;  el  uso  del  astrolabio  y  otros  instruí 
mentos,  y  Astronomía  del  sistema  planetario;  en  loa 
meses  de  vacación,  que  eran  Julio  y  Agosto,  explica 
ría  los  relojes  y  otras  máquinas  (^). 

Para  los  trabajos  científicos  relacionados  con  la  na 
vegación  de  Indias,  eran,  además,  consultados  hom ; 
brea  doctos;  uno  de  ellos,  en  los  comienzos  del  si 
glo  XVI,  lo  fué  D.  Hernando  Colón: 

tPor  ser  don  Hernando  Colón,  hijo  del  primer  Al  : 
mirante  don  Cristóbal  caballero  muy  docto  y  exper 
to  en  la  Cosmografía  y  arte  de  navegar,  y  de  quien 
Su  Majestad  se  tenía  por  servido,  le  mandó  que  jun 
tando  todos  los  cosmógrafos  y  pilotos  que  le  parecie!^ 
se  que  en  este  negocio  podían  ser  de  provecho,  plati^ 
case  y  tratase  con  ellos  esta  reformación,  y  ajustas»: 
las  cartas  de  navegar,  y  hiciese  una,  y  un  mapa  o  es^ 
fera  en  la  cual  situase  las  islas  y  tierras  firmes  qu» 
hasta  entonces  estaban  descubiertas  (2).» 

El  Consejo  de  Indias  debía  tener,  como  base  de  go  i 
bierno,  buenas  descripciones  geográficas  de  las  coloo 
nias:  «Porque  ninguna  cosa  puede  ser  entendida,  n; 
tratada  como  debe,  cuyo  sujeto  no  fuere  primero  sa,: 
bido  de  las  personas  que  dello  huvieren  de  conocer  j 
determinar,  ordenamos  y  mandamos,  que  los  del  nuesi- 
tro  Consejo  de  las  Indias,  con  particular  estudio  i 
cuydado  procuren  tener  hecha  siempre  descripción  i 
averiguación  cumplida  y  cierta  de  todas  las  cosas  de: 


(1)  Op.  cit, ,  págs.  107  a  lio. 

(2)  Antonio  de  Herrera,  Década  3II,  libro  X,  cap.  IX. 
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¡estado  de  las  Indias,  assí  de  ia  tierra,  como  de  la 
mar,  naturales  y  morales,  perpetuas  y  temporales, 
eclesiásticas  y  seglares^  passadas  y  presentes  y  que 
por  tiempo  serán,  sobre  que  pueda  caer  governación 
o  disposición  de  ley;  y  tengan  un  libro  de  la  dicha 
descripción  en  el  Consejo,  y  gran  cuydado  en  la  co- 
írrespondencia  de  los  Virreyes,  Audiencias,  y  minis- 
i  tros,  para  que  informen  cada  año  de  las  novedades  que 
huviere,  y  las  que  fueren,  se  vayan  poniendo  y  aña- 
ídiendo  en  el  dicho  libro  (i).> 

Había  en  el  Consejo  de  Indias  un  cronista  cuya 
[obligación  era  escribir  la  Historia  general  de  las  In- 

Idias  y  la  particular  de  las  regiones,  incluyendo  noti¬ 
cias  de  animales,  plantas,  minerales  y  otras  cosas  no¬ 
tables  ^Mandamos  que  el  Cronista  mayor  vaya 
siempre  escribiendo  y  recopilando  la  Historia  natural 
de  las  yerbas,  plantas,  animales,  aves,  peces,  minera¬ 
les  y  otras  cosas  que  fueren  dignas  de  saberse  y  hu- 
tbiereen  las  Indias...  que  nuestros  Secretarios  del 
;i  Consejo  de  Indias,  y  el  Escribano  de  Cámara  y  demás 
3  oficiales  de  él  que  tuvieren  a  su  cargo  papeles,  le  den 
í  y  entreguen  todos  los  que  pidiere,  y  las  escrituras 
I  que  hubiere  menester  (3).» 

1  (1)  Ordenanzas  del  Consejo  Real  de  las  Indias  (Madrid,  1636)  pág.  8, 

S  (2)  Op,  cit.,  págs.  104  y  105. 

eI  (3)  Recopilación  de  leyes  de  las  Indias^  libro  II,  tít.  XII,  leyes  II 
lí 
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CAPÍTULO  X 

Gobierno  y  administración  de  las  Indias  españolas. —Ins 
tituciones  y  organismos  regionales  y  locales. —Virreina' 
tos.  —  Audiencias.  —  Intendencias.  —  Gobiernos.  —  Corregí 
mientes.— Cabildos.— Visitas  y  residencias.— Bienes  d 
difuntos. 

El  gobierno  de  nuestras  colonias  americanas,  ta^ 
como  se  halla  organizado  en  la  Recopilación  de  Leye* 
de  Indias,  fué  obra  lenta  y  circunstancial.  Encomeni] 
dóse  primeramente  a  Cristóbal  Colón  en  virtud  de  la3 
capitulaciones  de  Santa  Fe.  Destituido  Colón  por  su. 
excesos,  gobernaron  Francisco  de  Bobadilla  y  Nicolás 
de  O /ando.  Después  D.  Diego  Colón.  En  1513  se  cre*^ 
la  gobernación  de  Castilla  del  Oro,  o  sea,  de  Tierr;: 
Firme,  que  desempeñó  Pedrarias  Dávila.  Desde  151^ 
a  1518  gobernaron  los  Padres  Jerónimos  Fr.  Luis  d 
Figueroa,  Fr.  Bernardino  deManzanedo  y  Fr.  Alons 
de  Santo  Domingo,  de  quienes  dependió  Pedrarias 
Dávila.  Desde  1520  a  1523,  D.  Diego  Colón,  con  títui 
lo  de  Virrey,  pero  solamente  en  las  tierras  descubier¬ 
tas  por  su  padre. 

En  1535  fué  creado  el  Virreinato  de  Nueva  Espato 
ña;  en  1543  el  del  Perú;  ya  en  el  siglo  XVIII,  los  d 
Santa  Fe  y  de  Buenos  Aires. 

Los  Virreyes  tenían  facultades  amplísimas,  qu 
aparecen  sintetizadas  en  estas  palabras  de  la  Eecopii 
lación  de  Leyes  de  Indias:  «provean  todo  aquello  qa» 


!aos  podríamos  hacer  y  proveer,  de  cualquier  calidad 
y  condición  que  sea,  en  las  provincias  de  su  cargo,  si 
por  nuestra  persona  se  gobernaran,  en  lo  que  no  tu- 
í^ieran  especial  prohibición.»  Correspondíales  la  de¬ 
fensa  de  sus  distritos;  premiar  los  servicios  de  los 
conquistadores;  la  conservación  y  defensa  de  ios  in¬ 
dios;  lo  tocante  a  la  Keal  Hacienda;  eran  Capitanes 
generales,  y  Presidentes  de  la  Audiencia,  que  hubiese 
en  la  capital;  podían  castigar  delitos  y  ejercer  la  gra¬ 
cia  del  indulto,  siempre  que  no  invadiesen  las  atri- 
louciones  de  las  Audiencias.  Su  cargo  era  trienal,  pero 
de  hecho  no  tenía  tiempo  limitado,  ni  se  exigían  con- 
liiiciones  determinadas  para  obtenerlo.  Les  estaba 
(prohibido  llevar  sus  hijos  casados,  sus  nueras  y  sus 
'pernos;  recibir  dádivas,  y  entrar  bajo  palio  cuando 
¿ornaban  posesión;  ley  que  no  se  cumplió.  Los  del 
iPerú  no  debían  mezclarse  en  los  asuntos  de  la  gober¬ 
nación  de  Chile  más  que  en  casos  graves;  ni  tampo- 
I  io  en  las  cuestiones  entre  frailes,  a  no  ser  que  éstas 
;legeneraseu  en  tumulto  público.  Todos  ellos  cono- 
íían  en  primera  instancia  de  las  causas  de  indios, 
i7  tenían  para  su  guarda  una  compañía  de  alabar- 
i!  ieros 

Los  Virreyes,  como  Superintendentes  de  Hacienda, 
Aran  auxiliados  y  asesorados  por  dos  Juntas,  llama- 
jlas  Contenciosa  y  de  G-obierno;  entendiéndose  por 
iontencioso  €todo  io  que  sea  punto  de  derecho  que 
ion  razón  se  reduzca  a  pleito  y  haga  forzosas  las  ac- 
\  luaciones  judiciales.»  (^)  El  Virrey  del  Perú  tenía 
í  10  000  ducados  de  salario;  el  de  Hueva  España, 


(  (1)  Recopilación  de  leyes  de  las  Indias,  libro  III,  tít,  III,  leyes  I  a 

ixxiv. 
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20.000.  (1)  De  hecho,  eran  los  Virreyes  casi  verdad® 
ros  monarcas.  Los  de  Nueva  España  y  el  Perú  vivíai 
en  ricos  palacios  y  tenían  numerosa  servidumbre.  Su  j 
provisiones,  encabezadas  en  nombre  del  Soberanc' 
eran,  en  el  fondo  Keales  Cédulas.  El  boato  propio  d  i 
su  cargo,  y  el  acatamiento  a  su  autoridad,  se  echa  d 
ver  en  el  ceremonial  con  que  entraba  en  Lima  e 
Virrey  del  Perú.  Luego  que  desembarcaba  en  Payts 
enviaba  uno  de  su  comitiva  a  Lima,  dando  cuenta  dJ 
su  llegada.  El  corregidor  de  Piura  daba  literas  y  bs' 
gajes  para  que  fuesen  a  la  capital  el  nuevo  Virrey 
su  familia,  y  hacía  ramadas  en  los  descansos.  El  Vi 
rrey,  pasaba  por  Lima,  sin  detenerse,  y  se  dirigía  sí 
Callao,  donde  le  cumplimentaban  la  Audiencia,  e( 
Tribunal  de  Cuentas,  los  dos  cabildos,  el  Consulado 
los  inquisidores,  el  Tribunal  de  Cruzada,  los  preladc' 
de  las  órdenes  religiosas,  y  las  personas  de  más  lustrr 
Por  la  noche  se  representaba  una  comedia.  Al  df 
siguiente  iba  en  coche  a  la  Capilla  de  la  Legua,  as. 
llamada  por  estar  a  la  mitad  del  camino  a  Lima, 
allí  el  Virrey  saliente  le  entregaba  un  bastón,  insig 
nia  de  mando.  Después  de  algunos  días  el  Virrei: 
nuevo  hacía  su  entrada  pública,  para  la  cual  salía  do 
monasterio  de  Montserrat,  acompañado  de  las  corpora 
cienes  oficiales,  y  a  caballo  bajo  palio;  después  de  i 
por  algunas  calles,  entraba  en  la  catedral,  donde  s 
cantaba  el  Te,  Deum,  Por  la  noche  había  gran  refrese 
en  Palacio,  y  al  día  siguiente,  una  corrida  de  toroi 
Después  celebraba  la  Universidad  un  certamen  pof 
tico,  al  que  asistía  el  Virrey,  que  ocupaba  el  sillo: 


(1  Idem,  ley  LXXIÍ. 
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rectoral.  Los  conventos  celebraban  en  honor  del  Vi¬ 
rrey  conclusiones  públicas,  en  que  intervenían  los 
religiosos  más  eminentes. 

En  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  españo¬ 
la  (1)  el  Conde  de  Aranda  propuso  un  cambio  radical 
en  el  régimen  de  América;  influido  por  algunos  polí¬ 
ticos  franceses,  aconsejó  a  Carlos  III  que  dividiese 
las  posesiones  españolas  del  Continente  en  tres  rei¬ 
nos  (México,  el  Perú  y  Costa  Firme)  que  se  darían  a 
Infantes;  el  Monarca  llevaría  el  título  de  Emperador, 
|y  el  comercio  sería  monopolizado  por  España  y  Fran¬ 
cia,  con  exclusión  de  Inglaterra.  Tal  proyecto  fuó 
íidesechado  por  Carlos  III  (2).  Años  después,  D.  Ma- 
puel  Godoy  acarició  un  plan  muy  diferente. 

^  «Mi  pensamiento  fué  que  en  lugar  de  Virreyes 
í| fuesen  nuestros  Infantes  a  la  América,  que  tomasen 
flCl  título  de  Frincipes  reyentes,,,  que  les  acompañase 
liin  buen  Consejo  con  Minístro's  responsables;  que  go- 
ibernase  allí  con  ellos  un  Senado,  mitad  de  america- 

I 

(  Qos  y  mitad  de  españoles;  que  se  mejorasen  y  acomo- 
iaran  a  los  tiempos  las  leyes  de  las  Indias,  y  que  los 
[jaegocios  del  país  se  terminasen  y  fuesen  fenecidos  en 


(1)  Mucho  antes  de  aquel  tiempo  hubo  quienes  pronosticaron  con 
*j3erteza  que  España  perdería  sus  colonias.  Ya  en  1687  escribía  un  raro 
ÍDersonaie,  pero  que  vió  claramente:  «De  un  cabello  está  pendiente  la 
Mesunión  de  las  Indias,  de  la  Corona  de  V.  M.&  Vaticinios  de  la  pérdida 
we  las  Indias^  pág.  333.  ( Gol.  dedoc.  inéd.  de  América,  2.»  serie,  t.  XII.) 
«Contiene  memoriales  y  otros  escritos,  pesimistas  todos  ellos,  de  don 
liclabriel  Fernández  de  Villalobos,  Marqués  de  Varinas. 

(2)  La  autenticidad  de  este  plan,  cuyo  manuscrito  original  no  ha 
narecido,  fué  impugnada  por  Ferrer  del  Río  y  otros.  Hay,  sin  embargo, 
«  azones  para  opinar  que  no  se  trata  de  un  documento  apécrifo,  aun- 
i  que  no  se  haya  conservado  más  que  en  copias. 

16 
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tribunales  propios  de  cada  cual  de  estas  regencias.» 

El  plan  de  Aranda  lo  tenía  Godoy  por  descabe*; 
liado: 

«Este  proyecto  fué  francés  enteramente,  y  lo  comí 
prometieron  tanto  en  inspirárselo,  que  el  haberb 
propuesto  fué  el  motivo  principal  de  su  caída  y  si 
desgracia  todo  el  tiempo  que  reinó  después  Car:-^ 
los  III.»  (2) 

En  1680,  cuando  se  ordenó  la  Recopilación  de  leye* 
de  las  Indias,  había  doce  Audiencias,  y  eran:  la  di 
Santo  Domingo,  comprendía  las  Antillas  españolas 
y  las  provincias  de  Venezuela,  Nueva  Andalucís 
Guayana  y  la  Florida  (3).  La  de  México,  que  incluía 
la  península  de  Yucatán,  se  extendía  por  el  O.  basen 
el  Oabo  de  la  Florida,  y  limitaba  por  el  S.  con  la  d, 
Guatemala  y  por  el  N.  con  la  de  Guadalajara  o  Nue^ 
va  Galicia.  La  de  Guatemala  comprendía,  la  provincii 
de  su  nombre  y  las  de  Nicaragua,  Ohiapas,  Hondurau 
Vera  Paz  y  Soconusco.  La  de  Panamá  llegaba,  por 
N.  a  Portobelo;  por  el  S.  al  Puerto  de  Buenaventura 
por  el  E.  hasta  el  golfo  de  Urabá.  Correspondían  a  ll: 
de  Santa  Fe  las  provincias  del  Nuevo  Eeino  de  Grane 
da,  Santa  Marta,  Cartagena,  Popayán  y  parte  de  l 
Guayana.  Quito,  confinaba  al  S.  con  la  de  Lima.  Esfc 
se  extendía  desde  el  puerto  de  Paita  hasta  Chile,  L 
de  Charcas  o  la  Plata  llegaba  por  el  S.  a  Santa  Cruz  c 
la  Sierra;  la  de  Santiago  de  Chile  se  extendía  por  ^ 


(1)  Guenta  dada  de  su  vida  'política  por  Don  Manuel  Qodty,  Princ. 
pe  de  la  Pas.— Madrid,  1836>  Tomo  III,  pág.  386. 

(2)  Op.  cit.,  t.  III,  pág.  389. 

'  (3)  Descripción  de  las  Indias  Occidentales,  de  Antonio  de  Herrera.- 
Madrid,  1730.  Pág.  6. 
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’eino  de  este  nombre,  incluyendo  todo  el  país  que 
lay  «dentro  y  fuera  del  Estrecho  de  Magallanes,  y  la 
Drovincia  de  Cuyo.»  La  de  Buenos  Aires,  creada  por 
¡Felipe  IV  en  1661,  y  luego  suprimida,  se  extendía 
or  el  Kío  de  la  Plata,  el  Tucumán  y  el  Para- 
úay  (1), 

Las  Audiencias  americanas,’lo  mismo  que  las  Chan- 
lillerías  de  Valladolid  y  Granada,  tenían  por  fin  prin¬ 
cipal  administrar  justicia  en  segunda  instancia,  y  de¬ 
secho  a  conocer  en  grado  de  apelación  de  las  provi- 
Jencias  dadas  por  los  Virreyes  en  materias  de  Go- 
Aierno.  Tocábales  informar  al  Key  acerca  del  estado 
el  país  y  de  las  reformas  convenientes,  y  en  caso  de 
acar  la  primera  autoridad  (Virrey  o  Presidente) 
lobernaban  interinamente;  oficio  que  correspondía  en 
|os  Virreinatos  a  la  Audiencia  de  la  capital.  El  mi¬ 
nero  de  Oidores,  o  magistrados,  variaba:  cuatro  en 
k  de  Santo  Domingo;  ocho  en  las  de  México  y  Lima; 
íiinco  en  la  de  Guatemala.  En  todas  ellas  había  un 
jfresidente,  un  fiscal  y  otros  funcionarios.  Todos  los 
lías  no  feriados  dedicaban  tres  horas  los  Oidores  a 
ajonocer  de  los  asuntos  judiciales;  dos  días  a  la  semana 
abía  Audiencia  pública  (2). 

^ímbolo  de  la  autoridad  Keal  era  el  Sello  con  que 
legitimaban  los  documentos,  que  en  la  fundación 
ije  las  Audiencias  era  recibido  con  solemne  pompa, 
¡amblábase  a  la  muerte  de  los  monarcas. 

Gutiérrez  de  Santa  Clara  describe  así  las  ceremo- 
ias  con  que  fue  recibido  en  Lima  ei  Sello  Keal 


(1)  Recopilación  de  leyes  de  las  Indias^  libro  II,  tít.  XV,  leyes  I  a  X 
ijxi  a  XIV. 

1(2)  Recopilación  de  leyes  de  IChS  Indias^  libro  II,  tít,  XV, 


I 

.1 


cuando  D.  Diego  Vázquez  de  Cepeda  y  los  otros  O; 
dores  fueron,  en  1544,  a  establecer  la  Audiencia: 

«Assí  como  pasaron  el  río  se  apearon  los  alcalde* 
y  Kegimiento,  y  tomaron  un  cofre  dorado,  de  man: 
de  Juan  de  León,  con  gran  acatamiento,  porque  & 
él  venía  el  Keal  sello,  y  lo  pussieron  encima  de  u 
cavallo  blanco  que  estava  ensillado  y  enfrenado  muj 
ricamente  y  encubertado  con  un  paño  de  tela  de  or^ 
Los  más  ancianos  y  antigos  regidores  desplegaron  ui: 
palio  de  brocado  muy  rico,  y  cada  uno  dellos  tomó  a 
vara,  que  tenían  los  cabos  de  oro  fino,  y  lo  levantare: 
en  alto  encima  del  cofre  y  del  sello  Eeal  y  todo 
yvan  destocados,  y  vestidos  con  ropas  rogagantes  c: 
terciopelo  carmisí,  y  con  cadenas  de  oro  fino  a  k 
cuellos,  y  el  Contador  general  y  los  Oficiales  de  &' 
Magestad,  con  otros  hombres  de  gran  valía,  yvan  d* 
tras  del  Real  sello,  y  en  esto  salió  el  Visorrey  con  gí 
hermano  Juan  Velázquez  Vela  Nuñez  y  Diego  Alvr 
rez  Cueto,  con  otra  mucha  cavallería  y  gente  ciudil 
daña.  El  Obispo,  Don  fray  G-erónimo  de  Loaysa  sal 
por  su  parte  con  muchos  clérigos,  y  encontrándoD 
con  el  Visorrey  en  una  calle,  se  fueron  juntos,  y  a  m . 
dio  camino  encontraron  con  el  Real  sello,  al  qual  h 
zieron  su  devido  acatamiento,  como  si  allí  viniera 
persona  real  de  Su  Magestad.  Después  que  se  uvierc' 
xescibido,  luego  comengaron  todos  de  caminar  su  po<i 
a  poco,  llevando  los  oydores  en  medio  al  Visorrey 
al  Obispo,  y  los  demás  cavalleros  se  pussieron  uu’^ 
en  retaguardia,  llevando  todos  en  medio  el  sello  Res; 
y  desta  manera  entraron  en  la  cibdad.  Al  tiempo  qr 
todos  entravan  por  la  cibdad,  luego  se  tocaron  brav 
mente  las  campanas  de  la  yglesia  mayor  y  de  los  mi 
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nesterios  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  de  Santo 
Domingo,  repicándolas  todas,  y  las  trompetas  y  chi- 
imías  sonaron  dulcemente,  y  con  todo  este  aparato  se 
ueron  a  palacio,  en  donde  se  apearon  todos.  Subieron 
lo  alto,  llevando  Juan  de  León,  como  Chanciller,  en 
ios  bracos,  el  cofre  con  el  sello  Eeal,  que  todavía  yva 
ebaxo  del  palio,  hasta  que  allegaron  a  una  gran  sala 
jue  estaba  muy  entapizada  de  sedas  y  de  ricos  paños, 
Ibn  do  se  avía  de  hazer  la  Eeal  Audiencia.  Enconti- 
lente,  el  Visorrey,  el  Obispo  y  los  Oydores  se  assen- 
|aron  en  sus  sillas,  que  estavan  puestas  en  los  estra¬ 
dos  más  altos,  y  un  poco  más  abaxo  se  assentaron  los 
Dfíiciales  d©  su  Su  Magostad  con  algunos  letrados  y 
íavalleros  de  gran  valía.  Entonces,  Juan  de  León, 
^omo  Chanciller,  subió  el  Eeal  sello  adonde  estavan 
\[  Visorrey  y  el  Obispo, y  los  Oydores,  que  lo  aguar- 
j^an  en  pie,  con  los  sombreros  en  las  manos,  y  toman- 
?ilo  el  cofre  sacaron  el  Eeal  sello  con  gran  acatamien- 
‘  o,  besándolo  todos  [y]  lo  pussieron  sobre  suscabeqas. 
De  aquí  fue  puesto  sobre  una  muy  rica  silla,  que 
stava  cubierta  con  un  paño  de  brocado,  que  estava 
n  medio  del  Visorrey  y  del  Obispo  y  de  los  Oydo- 
es,  y  con  esto  se  abrió  la  Eeal  Audiencia  y  se  comen- 
iló  de  proveer  de  negocios  de  governación  y  de  la  Eeal 
ijasticia  hasba  que  era  ya  tarde  y  ora  de  comer;  y  todo 
to  se  tomó  por  fee  y  testimonio  ante  escrivano  de 
u  Magostad.» 

ij  En  1786  establecióse  en  Nueva  España  el  regimen 
e  intendencias,  que  se  aplicó  a  las  demás  colonias  en 
791.  Los  Intendentes  cuidaban,  con  amplia  juris- 


(1)  Gutiérrez  de  Santa  Clara,  Historia  de  las  guerras  civiles  del 
ierú,  t,  I,  (Madrid,  1904)  págs.  120  a  122. 
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dicción,  de  la  Eeal  Hacienda,  y  del  fomento  de  la. 
Agricultura,  Industria  y  demás  riqueza  pública. 

En  las  postrimerías  de  la  dominación  española  fue¬ 
ron  modificadas  las  Instrucciones  de  28  de  Enero  de* 
1782  y  4  de  Diciembre  de  1786,  relativas  a  Inten¬ 
dencias.  Los  Intendentes  gozarían  de  las  atribuciones! 
que  tuvieron  los  Gobernadores  o  Corregidores;  los 
Gobiernos  políticos  y  militares,  y  ios  Corregidores  ci 
Alcaldes  de  las  capitales  donde  aquéllos  tuvieran  su 
residencia.  Marcóse  el  número  de  Intendencias,  que 
serían  once  en  Nueva  España;  ocho  en  el  Virreinato 
del  Perú;  siete  en  el  de  Buenos  Aires;  dos  en  Chile: 
cinco  en  el  reino  de  Guatemala;  otras  tantas  en  Ve¬ 
nezuela  y  en  el  Virreinato  de  Santa  Ee;  una  en 
Puerto  Kico;  respecto  a  la  isla  de  Cuba  no  se  hizo, 
innovación  alguna. 

Subdivisiones  inferiores  a  las  Audiencias  eran  loi? 
Gobiernos,  los  Corregimientos  y  las  Alcaldías  mayoo 
res. 

El  cargo  de  Gobernador  duraba  ocho  años,  y  lie; 
vaha  un  sueldo  que  variaba  según  la  localidad. 

A  fines  del  siglo  XVII,  a  más  de  los  Gobernadores 
que  había  en  las  capitales  de  las  Audiencias,  erai 
importantes  los  de  Veragua,  Nueva  Granada,  Carta, 
gena,  Santa  Marta,  Mérida,  Antioquía,  la  isla  de  li' 
Trinidad,  Chucuito,  Santa  Cruz  de  la  Sierra  y  Tucui 
mán;  en  la  Audiencia  de  Quito,  los  de  Popayán,  Quii 
jos.  Jaén  de  Bracamoros  y  Cuenca;  en  el  Virreinal 

(1)  Oi'denmza  general  formada  de  Orden  de  Su  Majestad,  y  mandad'  I 
puhlicar  para  el  gobierno  e  instrucción  de  Intendentes,  Subdelegados  y  di- 
más  empleados  en  Indias,  — Madrid,  impr,  de  la  Viuda  de  Ibarra,  1803 
— Págs.  4  a  7. 
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3  de  Nueva  España  los  de  la  Habana,  Santiago  de 
I;  Cuba,  Puerto  Kico,  Yucatán,  Comayagua,  Costa  Eica, 
ij  Honduras,  Nicaragua,  Soconusco  y  Nueva  Vizcaya  C^). 
I  Solórzano  Pereira  indica  brevemente  las  atribú- 
;tj  ciones  de  los  Corregidores,  diciendo  que  eran  el  «que 
silos  pueblos  se  conservasen  en  paz  y  justicia,  y  que 
I  fuesen  defendidos  y  amparados  los  indios,  como  per- 
[(( sonas  miserables  y  expuestos  a  las  injurias  de  otros,  y 
i  se  refrenasen  sus  vicios,  borracheras  y  idolatrías.>  (2) 

j  * 

i  En  1680  había  en  el  Perú  los  Corregimientos  del 
:i|  Cuzco  y  de  Cajamarca,  de  Santiago  de  Miraflores,  de 
1,  Arica,  de  Collaguas,  de  Arequipa,  de  Guamanga  y 
j  otros;  en  Nueva  Granada  los  de  Mariquita  y  Tunja; 
i  en  la  Audiencia  de  Quito,  los  de  Loja,  Zamora  y  Gua- 
i  yaquil;  el  más  importante  de  Nueva  España  era' el  de 
\  la  capital. 

i  En  punto  a  régimen  local  se  introdujeron  nuestros 

j  municipios,  adaptados  a  las  circunstancias.  El  cabildo 

i  se  componía  de  alcaldes,  que  no  podían  pasar  de  dos, 

i  y  regidores,  que  serían  doce  en  las  ciudades  grandes, 

i;  y  seis  en  poblaciones  menorés,  A  unos  y  otros  les 

i  estaba  prohibido  comerciar  en  bastimentos.  Estos  car- 

é  gos  eran  de  elección  popular,  pero  en  ocasiones  fue- 

¿ron,  conforme  a  las  leyes  de  aquel  tiempo,  vendidos 

i;  por  los  reyes  como  oficios  enajenados.  En  circunstan- 

j  cias  especiales  había  cabildos  abiertos,  a  que  asistían 

todos  o  los  más  importantes  de  los  vecinos  í^), 

\ - 

1  (1)  Leyes  de  Indias,  libro  V,  tít.  II,  ley  I. 

•i  (2)  Politica  Indiana,  lib.  V,  cap.  IL  Afíade  que  los  Alcaldes  ma- 
^  yores  de  Nueva  España  solo  diferían  en  el  nombre  de  los  Corregidores 
!|  del  Peni. 

(3)  Tratan  de  los  concejos  y  sus  cabildos  las  Leyes  de  Indias,  libro 
?  IV,  tít.  TX  y  X. 


i 
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En  tiempo  de  Felipe  II  se  erigieron  los  Consulados 
de  Lima  y  México,  a  imitación  de  los  que  había  en 
Sevilla  y  Burgos,  Ambos  estaban  consagrados  a  h 
Inmaculada  Concepción.  El  Prior,  los  Cónsules  y  lo?' 
Diputados  eran  designados  por  treinta  electores  eni 
México  y  por  quince  en  Lima.  Sus  atribuciones  eran? 
conocer  de  Ccosas  tocantes  y  dependientes  a  las  mer¬ 
caderías  y  trato  de  ellas,  y  entre  mercader  y  merca¬ 
der,  compañeros,  factores  y  encomenderos,  compras  ^ 
ventas,  trueques,  cambios,  quiebras,  seguros,  cuentas/ 
compañías,  que  hayan  tenido  y  tengan...  y  sobre  fle- 
tamentos  de  recuas  y  navios.»  (i) 

Al  mismo  tiempo  que  Carlos  III  concedió  en  Es-- 
paña  la  libertad  comercial  con  las  Indias,  por  Cédulas 
de  24  de  Noviembre  de  1784  mandó  que  se  estable-- 
cieran  consulados  en  varios  puertos,  uno  de  cuyosi- 
fines  debía  ser  el  «extender  por  cuantos  medios  fue¬ 
ren  posibles  la  navegación  a  todos  mis  dominios  dee 
ambas  Indias.»  (2) 

Los  visitadores  tenían  el  mismo  fin  y  análogas 
atribuciones  que  los  missi  dominici  de  la  Edad  Me¬ 
dia.  Cada  tres  años,  un  Oidor  visitaba  el  distrito  de 
su  Audiencia,  informándose  de  todo,  en  lo  espiritual 
y  en  lo  temporal,  especialmente  de  las  tasas  y  tribu¬ 
tos  de  los  indios;  de  corregir  los  abusos,  e  informar 
al  Eey  de  como  estaba  el  país,  y  de  las  reformas  con¬ 
venientes 

(1)  Leyes  de  Indias,  libro  IX,  tít.  XLVI,  ley  XXVIII. 

(2)  Las  ordenanzas  del  de  Sevilla  fueron  incluidas  por  D.  Antonio 
Xavier  Pérez  y  Lépez  en  su  Teatro  de  la  legislación  universal,  t.  VIII, 
págs.  339  a  350. 

(3)  Tratan  de  esta  materia  las  Leyes  dé  Indias  en  el  libro  IT,  título 

xxxr. 


n 
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Eesidencias  eran  las  informaciones  relativas  a  cómo 
se  habían  conducido  los  funcionarios  públicos  (Virre¬ 
yes,  Gobernadores,  etc.)  en  el  desempeño  de  su  cargo. 
Unas  veces  eran  hechas  al  concluir  éste;  otras,  antes; 
generalmente,  cuando  había  quejas.  Los  Gobernado¬ 
res  perpetuos  eran  residenciados  cada  cinco  años 
Según  los  casos,  el  juez  de  residencia  era  nombrado, 
en  unos,  por  el  Monarca,  en  otros  por  los  Virreyes  y 
los  Gobernadores.  Las  actuaciones  del  juicio  eran  se¬ 
cretas,  y  el  informe  remitido  al  Consejo  de  Indias. 
Jorge  Juan  y  Antonio  Ulloa,  en  sus  famosas  Noticias 
secretas,  escribieron  que  las  residencias  de  corregido¬ 
res  del  Perú  y  de  los  Gobernadores  de  Chile,  eran 
una  farsa  que  se  compraba  con  determinada  canti¬ 
dad.  Pero  esto,  no  fué  ni  mucho  menos,  en  otros 
tiempos,  regla  general.  Las  residencias  eran  temidas, 
no  solamente  por  los  funcionarios  de  mala  con¬ 
ducta,  sino  por  los  honrados,  pues  todos  los  des¬ 
contentos  acudían  con  falsas  querellas,  con  verda¬ 
deras  calumnias.  De  tales  juicios  hubo  algunos 
ruidosos,  como  la  residencia  de  Arm.endáriz  por  Alonso 
de  Zorita.  Los  juicios  de  residencia  ocupan  no  pocos 
estantes  en  el  Archivo  de  Indias,  y  apenas  han  sido 
estudiados,  por  su  mucha  extensión  (2)  y  lo  procesal 
de  su  letra. 

Bienes  de  difuntos  eran  los  dejados  por  aquellos 
que  morían  en  nuestras  colonias,  sin  tener  allí  here¬ 
deros,  y  sí  en  España.  En  cada  una  de  las  Audiencias 


(1)  Leyes  de  Indias,  libro  V,  tít.  XV. 

(2)  Las  residencias  de  Pero  Heredia  ocapan  catorce  legajos.  La  de 
D.  Alonso  Luis  de  Lugo,  cinco.  La  de  Miguel  Días  de  Armendáriz,  ca¬ 
torce. 
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había  un  Oidor  que,  por  tiempo  de  dos  años  conocís 
de  todo  lo  relacionado  con  estos  bienes,  que  eran  cus^i 
tediados,  cuando  consistían  en  oro,  plata,  perlas,  et  i 
cétera,  en  la  Caja  Keai,  y  a  falta  de  ésta,  en  una  arce- 
especial  de  tres  llaves;  en  igual  forma  se  custodiaba^ 
el  importe  de  los  bienes  vendidos.  Los  bienes  de  di 
funtos  eran,  a  su  debido  tiempo,  enviados  a  Españs 
para  entregarlos  a  los  herederos,  pero  muchas  veceíí 
incautóse  de  ellos  el  Key  a  título  de  empréstito  for  ■ 
zoso.  (1) 


(1)  Leye&  de,  Indias^  libro  IV,  iít,  XXXII,  leyes  I  a  LXII. 


CAPITULO  XI 


)|  Gobierno  y  administración  de  las  Indias  españolas.— Con¬ 
dición  social  de  los  indios.  — Las  encomiendas.— Los  ne- 

Igros.  — La  emigración  a  Indias  y  los  extranjeros.— Rique¬ 
za  colonial:  Agricultura,  Pesquería,  Ganadería,  Industria 
I  y  Minería.— Fundación  de  ciudades.— El  archivo  de  In- 
j  dias. 

Ya  Colón  en  su  primer  viaje,  mostrándose  poco  rea- 
I  pefeuoso  con  la  libertad  de  los  indios,  resabio  que,  se- 
j  gún  dice  el  P.  Las  Casas,  le  había  quedado  de  sus  ex- 
j  pediciones  a  la  Guinea  y  de  su  trato  con  los  portu- 
j  gueses,  grandes  mercaderes  de  esclavos,  apresó  quince 
i|  indios  el  11  de  Octubre:  «ayer  vino  a  bordo  de  la  nao 
i  una  almadía  con  seis  mancebos,  y  los  cinco  entraron 
j  en  la  nao;  estos  mandó  detener  e  los  traigo.  Y  después 
j  envié  a  una  casa  que  es  de  la  parte  del  río  del  Po- 
i  niente,  y  trajeron  siete  cabezas  de  mujeres  entre  chi¬ 
cas  e  grandes,  y  tres  niños.» 

«Esta  noche  vino  a  bordo  en  una  almadía  el  mari¬ 
do  de  una  destas  mujeres,  y  padre  de  tres  fijos,  un 
macho  y  dos  fembras,  y  dijo  que  yo  le  dejase  venir 
con  ellos,  y  a  mí  me  aplogo  mucho,  y  quedan  agora 
todos  consolados  con  él,  que  deben  todos  ser  parientes, 
y  él  es  ya  hombre  de  45  años  (i).» 

Menos  escrúpulos  tuvo  Colón  años  más  adelante, 

(1)  Navarrete,  Viajes  y  descitbrimierUos,  t.  I,  págs.  206  y  207. 


256  — 


cuando  comenzó  la  conquista  y  colonización  de  la  isla 
Española,  pues  aunque  ninguna  licencia  le  habían 
dado  los  Reyes  para  traficar  con  la  esclavitud  de  loe 
indios,  envió  quinientos  de  éstos  en  la  flota  con  que^ 
Antonio  de  Torres  salió  de  la  Isabela  el  30  de  Enera 
de  1494,  y  en  un  Memorial  que  dió  a  éste  para  loa 
Monarcas,  propuso  un  nuevo  género  de  contrataciónj: 
que  consistía  en  pagar  los  fletes  del  ganado  y  otrosí 
mantenimientos  que  se  llevasen  a  la  isla  Española^, 
con  caníbales  de  las  inmediatas,  que  serían  cautiva-* 
dos  como  los  negros  de  Guinea  por  los  portugueses  (2);; 
y  siguiendo  por  este  camino,  reunió  poco  despuésn 
otros  seiscientos,  que  habían  de  venir  a  España  en* 
una  armada  que  naufragó  en  la  Isabela,  en  la  que  ibas, 
cargado  de  cadenas,  y  se  ahogó  el  cacique  Caonabó, 
hermano  de  la  famosa  reina  Anacaona. 

Una  Real  cédula  de  Fernando  el  Católico,  dada  el 
19  de  Octubre  de  1514,  verdadera  ley  Oanuleya  de; 
Indias,  autorizó  las  uniones  matrimoniales  de  ambas  i 
razas,  que  ya  de  hecho,  era  juzgado  legítimo,  y  acele¬ 
ró  con  ello  la  fusión  de  indios  y  españoles.  Dicha  cé¬ 
dula  f ué  luego  confirmada  en  las  Leyes  de  Indias  con 
estas  palabras:  «Es  nuestra  voluntad  que  los  indios  e 
indias  tengan,  como  deben,  entera  libertad  para  ca¬ 
sarse  con  quien  quisieren,  así  con  indios,  como  con 
naturales  de  estos  nuestros  reinos,  o  españoles  nacidos 

(1)  Esito  lo  justificaba  Colon  con  motivos  hipócritas:  «Diréis  a  Sus 
Altezas  que  el  provecho  de  las  almas  de  los  dichos  canibales.  y  afin  des¬ 
tos  de  acá,  ha  traído  el  pensamiento  que  cuantos  más  allá  se  llevasen, 
sería  mejor...  los  cuales  quitados  de  aquella  inhumanidad  creemos  que 
serán  mejores  que  otros  ningunos  esclavos,  la  cual  luego  perderán  que 
sean  fuera  de  su  tierra,  y  de  estos  podrán  haber  muchos  con  las  fustas 
de  remos  que  acá  se  entienden  de  hacer.»  Navarrete,  t,  I,  pág.  380. 
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ti  en  las  Indias,  y  que  en  esto  no  se  les  ponga  impedi- 
ií  mentó  (^).> 

Las  Leyes  de  Indias  prohibieron  la  esclavitud  de 
los  indios,  excepción  hecha  de  los  caribes,  por  ser 
i|  antropófagos  y  que  fuesen  enajenados,  o  prestados 
ij  por  los  encomenderos;  se  mandó  que  los  dispersos  por 
[j  montes,  viviesen  en  pueblos,  llamados  reducciones, 
>1  donde  mejor  serían  doctrinados  en  la  fe  católica  í^);  y 
se  marcaron  las  condiciones  que  debían  reunir  dichas 
I  poblaciones:  «comodidad  de  aguas,  tierras  y  montes, 
I  entradas  y  salidas,  y  labranzas,  y  un  ejido  de  una  le- 
!  gua  de  largo,  donde  los  indios  puedan  tener  sus  gana- 
I  dos  sin  que  se  revuelvan  con  otros  de  españoles 
I  En  los  pueblos  pequeños  había  un  fiscal,  y  dos  en 
’i  los  que  tuviesen  más  de  cien  vecinos;  uno  o  dos  alcal* 
^ .  des  y  sus  regidores,  todos  ellos  indios;  en  tales  pueblos 
í  no  podían  establecerse  los  españoles,  ni  los  mestizos  y 
I  mulatos;  ningún  mercader  debía  detenerse  en  ellos 
i  más  de  tres  días  (®).  En  Nueva  España,  los  calpizques  o 
i  mayordomos  puestos  por  los  encomenderos,  no  podían 
I  llevar  vara  de  justicia  (7). 

¡  Descubierto  el  Nuevo  Mundo,  y  especialmente  des- 
(  pues  de  las  grandes  conquistas,  diéronse  a  muchos  es- 
I  pañoles  tierras  tan  extensas  que  ellos  no  podían  cul- 
i  tivarlas,  por  cuyo  motivo  pidieron  que  les  concediesen 
I  indios  para  dedicarlos  a  las  faenas  agrícolas;  accedióse 

(1)  Libro  VI,  fcít.  í,  ley  11. 

(2)  Recopilación  de  leyes  de  las  Indias¡  libro  III,  tít,  I,  ley  I. 

(3)  Libro  VI,  tít.  II,  ley  I. 

(4)  Idem,  ley  XIII. 

(5)  Idem,  tít.  III,  ley  I. 

(6)  Idem,  tít.  III,  ley  VIH. 

(7)  Idem,  leyes  Vil,  XV,  XXII,  XXIV,  y  XXVIII. 
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a  esto  por  los  reyes,  y  cada  colono  recibió  un  númera 
de  indígenas  cuyas  personas  y  buen  trato  les  enco¬ 
mendaban,  de  lo  cual  nacieron  los  nombres  de  enco¬ 
mienda  y  encomenderos,  teniendo  éstos  la  obligación- 
de  convertirlos  a  nuestra  religión  y  de  mantener  sacer¬ 
dotes  que  ios  doctrinasen»  Traer  los  indios'  a  España^ 
quedó  prohibido  en  absoluto  por  una  Eeal  cédula 
de  4  de  Diciembre  de  1528.  Atentos  los  encomenda- 
deros,  exclusivamente,  a  su  ganancia,  trataron  con  tal 
dureza  a  los  indios  que  de  60.000  de  estos  que  había 
en  isla  Española  en  1508,  sólo  quedaban  la  mitad  po-' 
eos  años  después.  En  vano  clamaron  contra  esto  loa; 
religiosos  dominicos,  y  especialmente  el  clérigo  Las; 
Casas;' las  encomiendas  no  se  abolieron,  y  aunque  el 
Emperador  mandó  a  Cortés,  por  Cédula  de  20  de- 
Junio  de  1523,  que  revocase  las  hechas,  prohibiéndole 
otorgarlas  en  adelante,  pues  ^Dios  Nuestro  Señor  creo 
a  los  indios  libres  y  no  sujetos,»  quedó  tal  orden  sin: 
cumplimiento.  Facultado  Pizarro  para  conceder  enco-« 
miendas  en  el  Perú  por  una  Eeal  cédula  de  26  de: 
Mayo  de  1536,  las  estableció  allí,  trasmitiéndose  alt 
primer  heredero  de  los  agraciados,  pero  no  más.  La^ 
obligación  impuesta  a  los  indios  de  cultivar  las  tie¬ 
rras  de  sus  dueños  se  conmutó  en  una  contribución! 
que  pagaban  a  éstos  y  debía  ser  tasada  por  Oficiales!- 
Eeales  para  evitar  exacciones  injustas.  Las  protestas!* 
del  P.  Las  Casas  motivaron  en  gran  parte  las  famosaa-j 
Ordenanzas  dadas  a  20  de  Noviembre  de  1542,  pro-^ 
hibiendo  encomendar  indios  en  lo  sucesivo;  pero  tami 
mal  fueron  recibidas  en  México  y  el  Perú,  que  en  ellj 
primero  de  estos  reinos  hubo  de  suspenderse  la  eje-- 
cución  de  ellas;  en  el  segundo  ocasionaron  distur-  - 
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Dibios,  y  Blasco  Núñez  Vela,  encargado  de  cumplirlas, 
i  murió  en  la  batalla  de  Añaquito.  Verdad  es  que  en 
jí  punto  a  injusticias  con  los  indios  eran  tan  tiranos  o 
Ú  más  los  caciques  de  éstos  que  los  españoles,  y  tanto 
íj  que,  en  el  Perú,  D.  Francisco  de  Toledo  mandó  que  los 
ij  indios  recibiesen  personalmente  los  jornales  y  no  por 
ij  intermedio  de  sus  caciques,  quienes  se  guardaban  el 
[i  dinero  de  sus  vasallos  y  les  quitaban  cuando  querían 
ú  las  mujeres,  hijas  y  hacienda,  y  aun  la  vida.  El  tribu- 
¿  to  de  las  encomiendas  se  abonaba  en  productos  del 
i  país  o  en  dinero.  Los  encomenderos  debían  residir  en 
i  América,  casarse  a  los  tres  años  de  obtener  encomien- 
1  da  y  haber  prestado  notables  servicios  a  la  monarquía 
ij  en  la  conquista,  pacificación  o  régimen  de  aquellas  re¬ 
giones;  con  todo,  ios  reyes  las  concedieron  en  ocasio¬ 
nes  libremente  a  varios  nobles  que  jamás  habían  sa- 

•  lido  de  España.  La  Constitución  española  de  1812 
i  libró  a  los  indios  de  este  impuesto,  que  renació  dos 
í,  años  más  tarde  y  subsistió  después  que  el  Perú  se  de- 
I  claró  independiente,  hasta  ser  abolida  para  siempre 
I  por  un  decreto  del  presidente  D.  Kamón  Castilla, 
é  dado  en  Ayacucho  a  5  de  Julio  de  1854.  El  indio  es 
I  hoy,  en  teoría,  un  ciudadano  como  otro  cualquiera  de 
;i  las  repúblicas  hispano-americanas;  paro  en  la  práctica 
i  no  sucede  así,  pues  según  dijo  francamente  un  ilustre 

•  escritor  peruano,  continúa  «siervo  de  las  autoridades 
j  secundarias»;  el  mismo  publicista,  D.  Enrique  Torres 
!  Saldamando,  formuló  en  estas  palabras  su  juicio  de 
I  las  encomiendas:  «Si  no  produjeron  los  provechos 
I  que  se  esperaban  al  establecerlas,  no  fué  por  falta  de 
I  sabias  y  acertadas  disposiciones  de  los  Monarcas  es¬ 
pañoles;  los  encargados  de  ejecutarlas  son  los  únicos 
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responsables  de  su  inobservancia,  Quejas  inauditas, 
acusaciones  innumerables  se  lanzan  hoy  contra  el  esta: 
blecimiento  de  las  encomiendas;  pero  es  necesario  par 
juzgar  desapasionadamente  las  instituciones  remon 
tarse  a  la  época  en  que  tuvieron  origen,  examinar  cois 
detenimiento  si  f uó  posible  por  otros  medios, satisface:- 
el  propósito  que  se  anhelaba  conseguir.  Estamos  peri 
suadidos  de  que,  si  hoy  estuviera  en  vigor  la  legisla^ 
ción  que  debió  regirlas,  y  se  cumpliera  con  estrictos 
nuestros  indígenas  no  habrían  llegado  al  estado  dJ 
abatimiento  y  degradación  en  que  se  encuentran  (i), 
Los  indios  eran  obligados  a  pagar  al  Bey  un  tributo 
sin  que  estuvieran  exentos  los  llamados  en  el  Perú  mi 
timaos,  ni  los  yanaconas  cuando  fue  abolido  el  serví 
cío  personal  propio  de  estos.  Pagaban  loa  soltera: 
desde  los  diez  y  ocho  años.  Los  nuevamente  convertí, 
dos,  eran  por  diez  años,  libres  de  este  impuesto,  cuy 
pago  se  hacía  en  especies  de  lo  que  se  cosechaba  ci¬ 
cada  localidad  y  con  arreglo  a  una  matrícula  o  tasas 
ción  hecha  oficialmente,  con  asistencia  de  los  Ínteres 
sados:  indios  y  encomenderos 

Algunas  Kaales  cédulas  incorporadas  en  las  Leye: 
de  Indias  prohibieron  que  los  indios  fuesen  obligada: 
a  servicios  personales.  Pero  estos  buenos  deseos  que^ 
daron  sin  efecto  alguno  con  las  mitas;  los  mitayos,  qu 
de  hecho  eran  siervos,  estaban  obligados  por  una  pe> 
queña  retribución  a  trabajar  en  las  minas,  labranza  di 
campos  y  cría  de  ganados.  Ausentes  de  sus  casas  la  ma 
yor  parte  del  año,  y  llevados,  muchas  veces,  a  tierra: 

(1)  Libro  primero  de  Oabildos  de  Lima. — París  1900.  Segunda  partí 
'  págs.  131  y  132, 

(2)  Leyes  de  Indias,  libi’o  VI,  tít.  V, 


! 


261  — 


lejanas,  morían  con  frecuencia  de  cansancio  y  de  ham¬ 
bre,  especialmente  cuando  regresaban  a  sus  pueblos. 
Era  ley  que  los  indios  fuesen  por  tandas  a  la  mita;  la 
séptima  parte  en  el  Perú;  el  cuatro  por  ciento  en 
Nueva  España;  pero  en  esto,  como  en  otras  cosas  hubo 
muchos  abusos. 

Tampoco  era  leve  censo  el  de  los  camaricos,  impo¬ 
sición  de  la  que  escribió  D.  Pedro  Mexía  de  Ovando: 
^Camarico  es  una  ympoBición  que  pusso  el  diablo  so¬ 
bre  los  indios  del  Pirú,  y  es  que  quando  llega  un  ca¬ 
minante  a  un  tambo,  que  es  el  mesón  que  tienen  los 
naturales  en  sus  poblaciones,  les  han  de  dar  el  primer 
día  yerba  y  maís  para  sus  cabalgaduras,  sin  dinero,  y 
a  ellos  graciosamente  una  comida  0).> 

Jorge  Juan  y  Antonio  Uiloa  delataron  los  abusos 
que  los  corregidores  cometían  en  la  recaudación  de  los 
tributos  pagados  por  los  indios,  a  quienes,  con  fre¬ 
cuencia,  cobraban  dos  veces;  en  los  repartimientos,  o 
sea,  mercancías  que  aquellos  estaban  obligados  a  to¬ 
mar  a  precios  excesivos;  en  el  servicio  de  mitas,  género 
de  servicio  personal  en  que  se  quebrantaban  las  leyes 
acerca  de  la  materia,  y  que  apenas  dejaba  tiempo  a 
los  indios  para  descansar  y  cultivar  sus  tierrecillas, 
pues  trabajaban  la  mayor  parte  del  año  por  un  mez¬ 
quino  jornal  en  las  haciendas,  en  las  minas,  y  en  la 
guarda  de  ganados  (2). 

Ya  independientes  nuestras  colonias,  los  indios  fue¬ 
ron,  en  ocasiones,  vendidos  como  esclavos,  según  afir¬ 
ma  un  testigo  ocular: 

(1)  La  Ovandina  de  D,  Pedro  Media  de  Ovando^  t.  I,  (Madrid, 
1915)  pág.  LIV. 

(2)  Noticias  sec7'etas,  parte  II,  cap.  I  y  IF. 

17 
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^Yo  mismo  he  visto  en  Noviembre  del  año  pasado 
[de  1820]  entrar  el  Grobernador  de  Buenos  Aires  eni 
la  capital  con  un  buen  número  de  indios  Pampas  he¬ 
chos  cautivos  en  una  excursión  que  acababa  de  hacen 
por  la  parte  del  Sur,  contra  ellos.  Yo  vi  aquellos  in¬ 
felices  indios,  a  sus  madres,  sus  mujeres  y  sus  hijos, 
encerrados  como  rebaño  de  carneros  en  un  gran  co¬ 
rralón,  y  ser  distribuidos  como  esclavos  a  los  milita-’ 
res  que  los  habían  hecho  prisioneros...  Los  hijos  eran: 
arrancados,  sin  piedad,  de  los  brazos  de  sus  madres,’, 
y  todosj'untos  daban  alaridos  que  quebrantaban  loa- 
corazones  ÍB.» 

Considerándose  los  reyes  españoles  dueños  de  todosí 
los  países  descubiertos  y  conquistados  en  América^ 
por  sus  vasallos,  autorizaron  a  los  Virreyes  y  Gober¬ 
nadores  para  distribuir  tierras  a  los  colonos,  con  tal 
que  no  fuesen  perjudicados  ios  naturales;  que  1oé¡ 
agraciados  tuviesen  algunos  méritos  y  que  durautct 
los  cuatro  primeros  años  hiciesen  las  mejoras  y  cul¬ 
tivos  especificados  en  las  Cédulas  vigentes.  También- 
los  Cabildos,  esto  es.  Ayuntamientos,  se  hallaban  fa¬ 
cultados  para  adjudicar  tierras  de  su  jurisdicción,  ya; 
por  venta,  ya  por  donación,  y  como  en  esto  se  come¬ 
tieran  bastantes  abusos,  pues  los  indios  fueron  despo¬ 
jados  con  frecuencia  de  sus  posesiones  y  muchos  es* 
Dañóles  ocupaban  grandes  terrenos  sin  título  algunos 
Felioe  II,  por  una  Cédula  dada  a  l.°  de  Diciembre  dei 
1591,  ordenó  que  éstos  abonasen  cierta  cantidad  pon 

(1)  Memoria  sobre  el  estado  actual  de  las  Américas,  y  medio  de 
cificarlas...  por  el  ciudadano  Miguel  Gabrera  de  Nevares, — Madrid, 
1821.  Keprodtíjose  buena  parte  de  este  opiísculo  en  el  NI  Oensor,  perio- 
^dieo  polUico  y  literario^  Diciembre  de  1821,  págs.  84  a  99,  y  Energ  deu 
J822,  págs.  200  a  224. 
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compensación,  y  que  a  los  propietarios  que  tenían  tí¬ 
tulo  se  les  diese  uno  nuevo  que  sería  valedero  para 
siempre.  Posteriormente  se  dictaron  otras  disposicio¬ 
nes  acerca  del  asunto,  encaminadas  a  evitar  el  des¬ 
pojo  de  los  indios  a  quienes  defendía  en  el  Perú  una 
junta  formada  de  dos  Oidores,  llamada  de  «Tierras  y 
desagravio  de  indios.» 

En  cuanto  a  los  productos  de  la  Hacienda  de  In¬ 
dias  y  riquezas  que  de  allí  vinieron  a  España  se  han 
cometido  no  pocas  exageraciones,  aun  por  escritores 
antiguos;  D.  Luis  de  Castilla,  en  un  memorial  dirigi¬ 
do  a  Felipe  II  en  1595,  dice  que  desde  1402  habían 
entrado  en  España  más  de  2000  millones  de  plata 
y  oro;  Jerónimo  de  Uztáriz,  en  su  Teoría  y  práo- 
tica  del  comercio  y  marina  (año  1725),  eleva  ya  dicha 
cifra  a  3536  millones  de  pesos;  D.  Miguel  de  Zavala  y 
Auñón,  en  una  Representación  a  Felipe  V  afirma  que 
llegaron  a  6060  millones.  Lo  que  produjeron  las  In¬ 
dias  a  la  Corona  española  es  materia  poco  estudiada. 
El  docto  bibliógrafo  Conrado  Haebler  buscó,  infruc¬ 
tuosamente,  en  el  Archivo  de  Indias,  las  cuentas  de  lo 
que  habían  producido  aquéllas  en  tiempo  de  Carlos  I. 
Más  afortunado  el  autor  de  este  libro,  pudo  hallarlas 
en  1901;  con  los  datos  que  arrojan  tan  importantes 
papeles,  escribió  D,  Francisco  de  Laiglesia  un  peque¬ 
ño  y  descarnado  estudio,  donde  prueba  que  los  ingre¬ 
sos  durante  los  años  de  1508  a  1555,  fueron  menores 
de  lo  que  se  supone;  variando  desde  8.333.516  mara¬ 
vedís  en  1522,  hasta  215.680.975  en  1543 

Es  preciso,  además,  tener  en  cuenta,  que  gran  par- 


(1)  Los  caudales  de  Indias  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI, — Ma¬ 
drid,  1904. 
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te  de  los  ingresos  de  Indias  se  gastaba  allí,  ya  en  con¬ 
quistas  y  descubrimientos,  ya  en  las  varias  atenciones 
de  marina,  sueldos  de  empleados,  construcción  de 
edificios  públicos  y  sostenimiento  de  las  misiones  en 
países  bárbaros. 

La  Keal  Hacienda  tenía  por  ingresos  el  quinto  del 
oro;  plata  y  azogue  que  se  sacasen  de  las  minas,  per¬ 
las  y  piedras  preciosas;  el  arrendamiento  de  las  sali¬ 
nas;  la  mitad  de  los  tesoros  hallados  en  las  guacas  y 
en  otros  lugares;  los  bienes  mostrencos  y  de  ab  intea- 
tatos  en  que  no  había  herederos  legítimos;  los  dere¬ 
chos  Eeales  en  las  encomiendas;  las  tercias  de  los 
diezmos  eclesiásticos;  los  impuestos  de  alcabalas,  al¬ 
mojarifazgos,  portazgos  y  averías  (i);  los  comisos  y 
contrabandos,  y  la  venta  de  oficios  públicos.  (2) 

Uno  de  ios  yerros  más  grandes  y  de  peores  conse¬ 
cuencias  que  cometieron  las  naciones  europeas  en  In¬ 
dias,  fué  el  importar  allí  la  esclavitud  negra,  no  mi¬ 
rando  al  porvenir  de  las  sociedades  que  habían  de 
fundarse  en  aquellos  países,  y  sí,  con  miopía  censura¬ 
ble,  a  las  conveniencias  del  momento. 

Ya  en  el  segundo  viaje  de  Cristóbal  Colón  iba  un 
esclavo  negro,  y  después  fueron  llevados  otros.  En 
1503  se  prohibió  que  pasasen  los  negros  a  Indias, 
para  que  no  contaminasen  a  los  indígenas  con  las  ido- 

(1)  D.  Sebastián  de  Covarrabias  y  otros  derivaban  esta  palabra  de 
haberes,  bienes,  y  escribían  haherias.  Solórzano,  Política  Indiana,  lib. 
Vi,  cap.  IX,  escribe:  «también  se  suelen  llamar  Haberias  los  descuen¬ 
tos  que  se  hacen  por  el  menor  valor  o  pérdidas,  o  quebrazones,  echa¬ 
zones  que  tienen  algunas  cosas  de  las  que  se  embarcaron  o  registra¬ 
ron.» 

(2)  Solórzano,  Op.  cit.,  lib.  VI,  cap.  I  a  XIII,  XV  y  XXI  estudia 
lo  tocante  a  la  Real  Hacienda  en  Indias. 
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latrías  que  conservaban  después  de  bautizados;  pero 
después,  en  1510,  el  Key  concedió  permiso  de  llevar 
250,  y  cuando  en  1513  se  organizó  el  viaje  de  Pedra- 
rias  a  Castilla  del  Oro,  algunos  de  los  que  iban  con  él 
obtuvieron  licencia  de  pasar  algunos  negros.  Luego, 
el  Cardenal  Cisneros,  por  una' provisión  dada  en  Ma¬ 
drid  a  23  de  Septiembre  de  1516,  prohibió  importar 
esclavos  en  las  Indias,  Venido  Carlos  I,  éste  renovó 
las  licencias  de  llevar  negros,  y  con  no  leve  culpa  de 
Bartolomé  de  las  Casas,  creció  desmesuradamente  la 
esclavitud  africana;  D.  Jorge  de  Portugal  obtuvo  per¬ 
miso  de  introducir  en  Indias  400,  y  Lorenzo  de  Go- 
rrevod,  uno  de  los  flamencos  ambiciosos  y  de  pocos 
escrúpulos  que  había  en  la  Corte,  nada  menos  que 
4000;  merced  que  vendió  luego  en  25.000  ducados  a 
una  compañía  genovesa. 

Por  una  Eeal  cédula  dada  en  Segovia  el  8  de  Sep¬ 
tiembre  de  1532,  se  prohibió  llevar  negros  gelofes  (^), 
por  ser  revolvedores  y  soberbios.  También  se  halla¬ 
ban  excluidos  los  negros  que  procediesen  de  Levante, 
por  sospechosos  de  mahometismo,  y  los  ladinos,  o 
sean,  los  que  hubiesen  estado  un  año  o  más  en  Espa¬ 
ña  y  Portugal,  porque  inculcaban  a  los  bozales  la  des¬ 
obediencia  (2). 

Las  concesiones  fueron  en  lo  sucesivo  más  nume¬ 
rosas  y  amplias.  Por  cédula  dada  en  Madrid  a  30  de 

(1)  El  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española  (14.^  edición)  solo 
conoce  la  forma  Gelfe^  «negro  de  una  tribu  que  habita  en  el  Senegal» 
En  los  siglos  XVI  XVII  se  decía  jelofe  y  jolofe;  palabra  que  viene  de 
gxtolof,  negro,  por  ser  más  obscuros  estos  que  los  de  otros  países  afri¬ 
canos. 

(2)  Veitía,  Norte  de  la  Gontratación  de  las  Indias,  libro  I,  cap, 
XXXV. 
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Enero  de  1595  se  ajustó  con  Pedro  Gómez  Keinel, 
por  nueve  años,  para  que  en  cada  uno  llevase  a  In¬ 
dias  4250  Y  como  este  odioso  comercio  era  en  alto 
grado  lucrativo,  dedicáronse  a  ól  furtivamente,  algu¬ 
nos  corsarios  ingleses,  como  Hawkins,  sin  que  Isa¬ 
bel,  reina  de  la  Gran  Bretaña,  se  desdeñase  de  tener 
participación  ñnanciera  en  tales  empresas. 

En  1615  se  hizo  un  asiento  con  Antonio  Eodríguez 
de  Elvas,  que  duró  hasta  1622;  fueron  llevadas  en  di¬ 
cho  tiempo  29.574  'piezas  de  esclavos. 

En  1662,  por  la  mediación  del  dominico  Fr.  Juan  de 
Castro,  alcanzaron  Domingo  Grillo  y  Ambrosio  Lo- 
melin,  un  contrato  para  llevar  en  siete  años  24.500 
negros. 

En  1677  los  comerciantes  de  Sevilla,  se  encargaron 
de  la  trata  de  negros,  que  se  calculaban  por  tonela¬ 
das,  a  tres  cada  una,  obligándose  a  llevar  de  6  a  9000 
piezas.  Los  puertos  de  desembarque  eran  la  Habana, 
Cartagena  y  Portobelo  (2). 

Establecida  en  España  la  dinastía  borbónica,  se  en¬ 
cargó  de  la  trata  de  negros  una  compañía  francesa  í^). 

Las  Leyes  de  Indias  prohibían  que  los  negros  lle¬ 
vasen  armas,  y  que  anduviesen  de  noche  por  las  ciu¬ 
dades;  a  ser  posible,  debían  casarse  con  negras;  no 

(1)  Veitía,  Op.  eit.,  ]ibro  I,  XXXV. 

(2)  Antonio  M.  Fabié,  Los  comienzos  de  la  esclavitud  en  América 
(Bol.  de  la  Acad,  de  la  Hist.^,  t.  XXVIII,  págs.  507  a  518), 

(3)  Asiento  paia  la  introducción  de  esclavos  negros  en  las  Indias 'por  la 
Compañía  Real  de  Guinea,  establecida  en  Francia;  ajustado  y  con¬ 
cluido  en  Madrid-el^27  de  Agosto  de  1701  (Cantillo,  Tratados,  págs. 
35  a  43.)  Dicha  Compañía  se  obligaba  a  llevar  desde  1702  a  1712, 
^8.000  piezas  (negros)  que  no  fuesen  de  Minas,  ni  de  Cabo  Verde,  y 
daría  al  Rey  de  España  200.000  pesos  escudos  por  la  concesión.  A 
Buenos  Aires,  no  se  llevarían  al  año  más  que  500  o  600  negros. 
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podían  servirse  de  indias,  a  íiu  de  evitar  Uniones  ilí¬ 
citas.  Los  negros  manumitidos,  o  libres  por  nacimien¬ 
to,  pagaban  un  tributo  especial  al  Monarca.  Con  los 
morenos  libres  de  Panamá  se  formó  un  regimiento  que 
prestó  buenos  servicios  en  la  defensa  de  aquella  ciu¬ 
dad.  En  dicho  Código  se  prohibió  castrar  a  los  negros 
cimarrones,  y  se  autorizó  a  los  Presidentes  para  que 
perdonasen  a  éstos  con  tal  que  volvieran  a  casa  de 
sus  dueños  í^). 

El  mercado  más  importante  de  negros  era  el  de 
Cartagena  de  Indias,  donde  aquellos  infelices,  com¬ 
prados  por  sus  amos  a  menos  precio  que  bueyes,  eran 
vendidos  a  millares  todos  los  años:  «El  que  más  cues¬ 
ta  de  primera  compra,  será  valor  de  quatro  pesos,  y 
en  Cartagena  se  vende  por  docientos  y  más.  El  gasto 
en  llevarlos  es  poco,  y  la  ganancia  exorbitante.  En  el 
discurso  de  cada  año,  son  de  diez  a  doce  mil  los  que 
se  traen,  y  el  de  33  se  vieron  catorce  navios  juntos 
en  el  puerto,  sin  otra  mercadaría  que  los  Negros,  a 
800  y  900  en  cada  uno  (2).» 

Los  negros  llevados  a  Indias  eran  de  muchas  pro¬ 
cedencias  y  condiciones:  «Los  de  los  ríos  de  Guinea 
son  más  de  30  naciones  y  otras  tantas  lenguas.  A  éstos 
llaman  Negros  de  ley,  por  más  prietos,  de  mejor  talle 
y  gesto,  más  alentado  coragón,  fuer9as  más  robus¬ 
tas...  A  loa  de  Angola  y  Congo  (de  donde  son  los  más 

(1)  RecopilcLciórL  de  las  leyes  de  Indias,  libro  VII,  tít,  V,  layes  1  a 
XXIX. 

(2)  Apostólica,  y  penitente  vida  de  el  F.  P.  Pedro  Clavar,  de  la 
Compañia  de  Jesús,  Sacada  principalmente  de  informaciones  jurídicas 
hechas  ante  el  Ordinario  de  la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias.  Por  el 
Padre  José  Fernández,  de  la  Compañía  de  Jesús. — En  Zaragoza,  por 
Diego  Dormer.  Afio  1666. — 8.®,  680  págs, — Pág.  105. 
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que  llegan  a  aquel  puerto)  en  grande  variedad  de  na¬ 
ciones,  les  es  comán  el  agrado  en  el  trato,  la  docili¬ 
dad,  la  blandura...  G-eneral  a  todos  la  lengua  Angola, 
se  altera  poco  en  tres  naciones  de  Congos,  MungioloS' 
y  Anehicos.  Los  demás  Negros  se  traen  de  las  islas  de  i 
Santo  Tomé,  Carabal,  Arda  y  Mina...  Silvestres  en^ 
condición  y  talle;  más  que  fieras  en  el  apetito  de  car¬ 
ne  humana,  no  perdonan  a  la  de  sus  hijos  por  comer¬ 
la;  con  dientes  firmes  y  agudos  como  leznas,  roen  Ios- 
huesos  de  la  ración  que  se  les  da,  de  vaca,  a  manera, 
de  perros,  y  quebrantados  menudamente  entre  pie¬ 
dras,  los  echan  después  en  la  boca  como  si  fuera, ^ 
anís 

Acerca  de  la  vida  y  trabajos  de  los  esclavos  negrosi- 
en  ludias,  publicó  D.  Justo  Zaragoza  (2),  una  curiosas 
relación  novelesca,  escrita,  según  parece,  por  Pedror 
Pernández  de  Quiróa,  famoso  descubridor.  El  prota¬ 
gonista,  de  nombre  Periquito,  lo  mismo  que  Lazarillo 
del  Tormes,  refiere,  con  ingenio  y  desembarazo,  sus* 
aventuras  en  distintas  regiones  del  Nuevo  Mundo:» 
«Llagamos  a  Cartagena  de  Indias,  la  mayor  de  sus 
escalas,  adonde  entran  cada  un  año,  del  Kío  Grande, 
de  Santo  Domingo  y  del  Zayre,  Gambía,  Cenaga, 
Poupous,  Sierra  Leona,  San  Tomó,  Arda,  Bini,  Congo, 
Angola,  Mozambique  y  otras  partes,  veinte  mil  ne¬ 
gros...  Aquí  me  vendió  mi  amo  a  otro  amo,  que  dio 
conmigo  y  con  otros  en  Panamá,  que  es  la  garganta 
desta  feria  infernal,  y  en  lo  demás  una  perrera,  dond© 
entramos  con  capitán  y  bandera,  para  mejor  engañar¬ 
nos*  Allí  fui  vendido  otra  vez,  y  de  ésta  llevado  por 

'  (1)  Op.  cit,,  págs.  107  y  108. 

(2)  En  la  revista  intitulada  La  América,  afío  1880,  nfímeros  16  y  22. 
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bI  mar  del  Sur  a  la  ciudad  de  los  Eeyes,  que  es  una 
jornia  que  no  la  hartará  toda  Africa,  ni  Asia  con  sus 
islas,  ni  toda  la  parte  incógnita  con  sus  descubiertas 
provincias;  en  cuya  plaza  me  sacaron  a  vender,  a  la 
voz  de  un  pregonero  bermejo,  que  pregonando  decía, 
haciendo  burla  de  mí:  ¿Hay  quien  dé  una  blanca  por 
el  perro,  que  es  muy  bueno  para  muestra?;  y  otros  di¬ 
chos  que  celebraban  oyentes.  Llegaba  uno  y  pregun¬ 
taba:  moreno,  ¿dónde  naciste?  Llegaba  otro  y  decía: 
¿eres  bozal  o  ladino  CL.» 

Los  horrores  de  la  esclavitud  nunca  fueron  tan 
grandes  en  las  posesiones  españolas  como  en  las  de 
otras  naciones.  Un  francés,  Arsenio  Isabelle,  que  via¬ 
jó  por  el  Eío  de  la  Plata  en  el  primer  tercio  del  si¬ 
glo  XIX,  se  maravilló  de  lo  bien  tratados  que  eran 
allí  los  negros:  «Es  preciso  que  se  sepa,  para  vergüen¬ 
za  de  nuestros  colonos,  que  en  aquella  parte  de  las 
antiguas  posesiones  españolas  el  mayor  número  de  es¬ 
clavos  ha  llegado  a  morir  sin  haber  recibido  un  solo 
latigazo;  que  se  lea  ha  tratado  siempre  con  bondad; 
que  jamás  se  les  ha  atormentado  con  el  trabajo;  que 
no  se  les  ha  impuesto  nunca  carga  superior  a  sus 
fuerzas,  y  ñnalmente,  que  no  se  les  abandonaba  en  la 
vejez.  Las  mujeres  de  sus  amos  loa  cuidaban  en  sus 
enfermedades;  no  se  les  prohibía  casarse  y  hasta  con 
indias  o  mujeres  libres,  para  procurar  esta  ventaja  a 
sus  hijos;  se  les  vestía  tan  bien  y  aun  mejor  que  a  los 
blancos  pobres,  y  se  les  suministraba  una  buena  co¬ 
mida.  Así  es  que  los  españoles  blancos  o  mestizos  no 
han  tenido  jamás  que  quejarse  de  sus  esclavos,  ha- 


(1)  Op,  cit.  n.°  18  pág.  12. 
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hiendo  acontecido  muchas  veces  que  éstos  rehusabai. 
la  libertad  que  se  les  ofrecía,  para  no  aceptarla  bastí 
después  de  morir  sus  amos.  ¿Cómo,  pues,  unos  escla^ 
vos  tratados  con  tanta  humanidad  no  habían  de  hacei: 
causa  común  con  sus  dueños,  cuando  llegó  el  momeni 
to  de  sacudir  el  yugo  opresor  de  la  metrópoli?  Así  es 
que  se  lanzaron  a  las  armas  generosamente,  sin  ses 
comprimidos  por  la  violencia  y  consideraron  la  causi 
americana  como  la  suya  propia  (^).> 

Menos  afortunados  los  del  Brasil,  eran  objeto  da 
crueldades  que  vió  con  repugnancia  el  General  Miller 
quien  escribe:  «Cerca  de  treinta  mil  de  estos  desgra^ 
ciados  se  importan  anualmente  a  Kío  Janeiro  solo,  3 
quizás  en  número  igual  a  los  otros  puertos  del  impee 
rio.  Una  de  las  muchas  circunstancias  atroces  quií 
acompañan  a  esto  tráfico  nefando,  es  que  al  llega* 
cerca  del  puerto  echan  frecuentemente  al  agua  s 
cuantos  esclavos  parecen  hallarse  en  un  estado  de  en . 
fermedad  de  difícil  recobro.  Este  brutal  uso  es  para- 
libertarse  del  pago  de  los  derechos  que  adeudan  a  Is 
Aduana  por  cada  esclavo  que  llevan  vivo  al  puerto  (2).i 
Hasta  las  conquistas  de  México  y  de  otros  paíset 
en  tierra  firme,  fuó  pequeño  el  número  de  españolei 
que  emigraron  a  las  Indias,  no  obstante  que  España 
no  estaba  tan  despoblada  como  algunos  han  fantasea-. 
do,  diciendo  que  en  el  siglo  XVI  no  contaba  más  que< 
cuatro  millones  de  habitantes  (^l  Lo  peligroso  y  mo- 

0)  Nuevo  viajero  universal.  Enciclopedia  de  viajes  modernos...  orde¬ 
nada  y  arreglada  por  don  Nemesio  Fernández  Guesta. — Madrid,  186i„ 
T.  ni,  pág.  257. 

(2)  Memorias  del  General  Miller  (Madrid,  1910.  T.  II,  pág.  385. 

^  (3)  Tal  error  añrma  D:'  Carlos  Navarro  Lamarca,  en  su  Gompendic 

de  la  Historia  de  América^  t.  II,  pág.  295,  donde  dice:  «La  España 
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>sto  del  viaje;  lo  enorme  do  ia  dioUucia  j  las  noticias 
e  que  el  clima  no  era  favorable  para  los  europeos,  di- 
cuitaban  la  emigración.  En  vano  se  dio  libertad  am- 
lísima  de  pasar  a  las  Indias,  y  se  hicieron  varias  ca- 


el  siglo  XVÍ...  en  pob^.ación  no  excedía  de  4.000.000  de  habitantes. 
a  verdad  es  que,  segán  las  estadísticas  oficiales  publicadas  por  el 
ibio  historiador  y  archivero  D.  O’omás  González,  España,  en  el  siglo 
'.VI,  sin  contar  las  islas  Baleares  y  Canarias,  llegó  a  tener  más  de 
cho  millones  de  habitantes. 

De  dichos  censos  resulta  que  en  1594,  había  en  ios  reinos  de  Castilla 
las  provincias  vascongadas, ,6. 888. 106  habitantes.  Cataluña,  en  1553, 
enía  65.394  fogajes,  que  a  cinco  almas  por  cada  uno,  resultan  326.970, 
In  1609,  fecha  que  dista  poco  del  siglo  XVI,  Aragón  tenía  354.920 
Imas,  y  el  reino  de  Valencia,  97.372  casas,  o  sean,  486.850  habitan- 
es,  Navarra,  en  1553,  contaba  30.833  fuegos,  o  sean  159.165  almas. 

'  Gnf.  Genso  de  población  de  las  Provincias  y  Partidos  de  la  Gorona  de 
'bastilla  en  el  siglo  XVI,  Gon  varios  Apéndices  para  completar  la  del 
esto  de  la  Península  en  el  mismo  siglo...  según  resulta  de  los  libros  y 
•egistros  que  se  custodian  en  el  Real  Archivo  de  Simancas. — Madrid, 
mpr.  Real.  Año  de  1829.  Págs.  137,  142,  157,  170  y  387. 

Según  resulta  de  la  Dedicatoria  a  Fernando  VII,  hizo  esta  publica- 
dón  el  sabio  archivero  de  Simancas  D.  Tomás  González. 

Ya  en  1492  escribía  el  Contador  Alonso  de  Quintanilla:  «Yo  he  con- 
¡ado  muy  ciertamente  el  número  de  las  vesindades  de  los  sus  Reynos 
ie  Castilla  e  de  León  e  Toledo  e  Murcia  y  el  Andalusía,  sin  lo  que  hay 
m  Granada,  y  parece  haber  en  ellos  un  cuento  e  quinientos  mili  veci- 
iosí>  ( Elogio  de  la,  Reina  Católica  doña  Isahel,  por  Don  Diego  Ciernen- 
ún,  pág.  602.  En  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Hil.^  t.  VI), 
El  Sr.  Sr.  Navarro  Lamarca,  en  la  ya  citada  página  escribe:  «Sobre, 
la  pobreza  de  la  España  del  siglo  XVI,  Vse.  Garcilaso  de  la  Vega. 
I!om.  Reales  del  Perú,  II  pte,  Lib.  I,  Cap.  VI.»  Pero  es  el  caso,  que, 
m  dicho  capítulo,  rotulado:  El  valor  de  las  cosas  comunes  antes  de 
fanar  el  Perú,  lejos  de  tratarse  de  la  pobreza  de  España,  se  trata  del 
uucho  dinero  que  había,  y  que  trajo  como  consecuencia  el  encareci¬ 
miento  de  todo;  y  cita,  entre  otros  casos,  que  un  juro  vendido  60 
iños  antes  en  PiO.OOO  ducados,  valía  en  1613,  300.000;  en  1560,  unos 
!;apatos  de  cordobán,  costaban  real  y  medio;  en  1613,  cinco  reales;  y 
icaba  Garcilaso  con  estas  palabras:  «dentro  de  pocos  oías  que  la  ar¬ 
mada  del  Perú  entra  en  Sevilla...  como,,,  aquel  imperio  sea  un  mar 
de  oro  y  plata,  llegan  sus  crecientes  a  bañar  de  contento  y  riquezas  a 
todas  las  naciones  del  mundo». 
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pifculaciones  a  fin  de  llevar  labradores  que  colonizase^ 
la  isla  Española,  primogénita  de  nuestra  dominláció: 
El  éxito  no  correspondió  a  los  deseos.  Modelo  de  ests. 
capitulaciones  es  la  que  se  tomó  con  Luis  de  Arriag: 
el  5  de  Septiembre  de  1501.  Este  se  obligó  a  llevar  • 
la  Española  doscientos  vecinos  con  sus  mujeres  e  hi: 
jos,  para  fundar  con  ellos  cuatro  villas;  pagaría* 
a  S,  M.  el  diezmo  y  la  primicia  de  sus  cosechas,  y  I 
mitad  del  oro,  plata  y  perlas  que  hallasen  o  rescatí 
ren  con  los  indios.  Los  cargos  de  alcaldes,  regidor©^ 
escribanos,  alguaciles  y  procuradores,  serían  de  elec: 
ción  popular  (i).  Unicamente  con  las  exageracione 
que  se  contaban  de  la  enorme  cantidad  de  oro  qr,í 
había  en  tierra  firme,  cuando  Vasco  de  Balboa  hiz; 
sus  descubrimientos,  cundió  en  todas  las  clases  socis 
les  el  afan  de  ir  a  Indias,  no  para  afincar  en  ella, 3 
sino  a  fin  de  volver  al  cabo  de  algunos  años  con  gran 
des  riquezas. 

En  los  primeros  años  fueron  contadísimas  las  mu 
jeres  que  pasaron  a  Indias.  Luego  fueron  bastante* 
con  sus  maridos  (2).  Cuando  en  1508  D.  Diego  Colói' 
se  estableció  en  Santo  Domingo,  llevó  en  su  Cortl 
varias  doncellas  que  contrajeron  buenos  matrimc 
nios.  De  todos  modos,  aun  mucho  más  adelante  huh 
siempre  muchas  menos  españolas  que  españoles, 
esto  hizo  que  no  pocos  tomasen  a  indias  por  esposas 
por  barraganas  (3). 

(1)  Publicada  en  la  Gol.  de  doc.  inéd.  de  América. 

(2)  La  mujer  Es^pañola  en  Indias.  Disertación  leida  ante  la  Rea 
Academia  de  la  Historia  por  D,  Cesáreo  Fernández  Duro. — Madria 
1902,  Pág.  17. 

(3)  Nuevos  datos  sobre  Colón  y  otros  descubridores,  por  Alicia  B.  d: 

Gould.  déla  Acad.  de  la  Hist.%  Marzo  de  1920,  págs.  2C 
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Por  cédula  dada  en  Burgos  a  9  de  Septiembre  de 
loll/se  consintió  pasar  a  Indias  «bodas  las  personas 
atúrales,  vezinos  y  moradores  de  estos  Eeynos,  sin 
edirles  información,  sino  sólo  con  escrivir  ios  nom- 
res  de  los  que  passasen,  para  que  se  supiese  la  gente 
ue  iva 

Muy  luego  hubo  que  restringir  la  emigración.  En 
518  se  prohibió  ir  loa  cristianos  nuevos,  los  peniten- 
ados  por  la  Inquisición  y  los  descendientes  de  todos 
líos.  Disposición  que  se  había  ya  ordenado  a  Nicolás 
e  Ovando  cuando  este  fué  a  la  Española  en  1501 
Después  establecióse  que  nadie  pudiese  ir  al  Nuevo 
undo  sin  licencia  expresa  del  Eey  o  del  Presidente 
r  jueces  de  la  Casa  de  Contratación:  «Declaramos  y 
mandamos  que  no  puedan  pasear  a  las  Indias,  ni  a 
^us  islas  adyacentes,  ningunos  naturales,  ni  extran- 
:>;eros,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  sin 
(  xpressa*  licencia  nuestra,  si  no  fuere  en  los  casos  en 

!!ue  la  puedan  dar  el  Presidente  y  Juez  de  la  Casa  de 
Contratación  (3).» 

41  De  nuevo  fueron  excluidos  los  cristianos  nuevos, 
jjte  moros  o  judíos,  y  los  herejes  penitenciados,  y 
íiliióse  la  prohibición  a  los  esclavos  blancos,  negros  lo- 


214).  Dánse  noiieias  de  cuatro  compañeros  de  Colón,  en  sn  primer 
iaje,  que  habían  sido  condenados  a  muerte,  y  se  recuerda  la  costum- 
re,  general  en  aquella  época,  de  alistar  homicidas  y  otros  delincuen- 
es  en  el  ejército  y  en  la  marina  de  guerra.  Añádase  que  en  el  tercer 
iaje  de  Colón,  fueron  nada  menos  que  diez  omizianos, 

(i  (1)  Veitía,  Norte  de  la  GontraiaciOn  de  las  1/idias,  pág.  219. 

1)1  (2)  Veitía,  Norte  de  la  Contratación  de  las  Indias,  lib.  I,  cap; 
[i'XVII,  donde  trata:  De  ios  passageros  que  van  a  las  Indias  y  vienen 
lilellas,  y  de  los  prohibidos  de  passar. 

d  (3)  Itecopilación  de  las  Leyes  de  las  Indias,  libro  IX,  tít.  XXVI, 
ey  1.». 
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exfcenros,  mulatos,  berberiscos,  gitanos  y  otros  y 
rios  (1). 

Prohibióse  también  que  los  extranjeros  pasaser 
las  Indias,  pero  en  esto  como  en  otras  muchas  eos- 
ios  hechos  anduvieron  a  enorme  distancia  de  las 
yes.  En  las  conquistas  del  Eío  de  la  Plata  y  de 
nezuela  hubo  no  pocos  alemanes,  favorecidos  por  C 
los  V,  su  Emperador.  Una  Eeal  cédula  de  Felipe- 
declaró  extranjeros  a  todos  los  que  no  fuesen  de 
Península  y  de  las  islas  Baleares.  Los  extranjeros 
tablecidos  legalínente  en  Indias  debían  pagar  al  E 
una  cantidad,  llamada  composición.  Dificultábase  it 
cho  más  la  residencia  de  extranjeros  en  los  puerti 
por  el  peligro  de  traición  en  caso  de  un  ataque,  y  erl 
vigilados  para  que  no  diesen  noticias  de  cosas  que 
convenía  divulgar,  como  fortificaciones,  etc.  Los  ci 
ciales  mecánicos  fueron  muy  tolerados,  y  a  todos  f 
concedida  bastante  libertad;  hasta  podían  ser  en^ 
menderos  Para  adquirir  carta  de  naturaleza 
Indias  era  preciso  tener  bienes  raíces  por  valor 
4.000  ducados  y  haber  vivido  en  España  o  sus  co 
nias,  veinte  años. 

Estas  disposiciones  legales  dejaron  muchísimas  ^ 
ces  de  cumplirse,  de  tal  modo  que,  especialmente 
el  siglo  XVI,  fué  bastante  crecido  el  número  de  e 
tranjeros  que  se  establecieron  en  las  Indias  español 
como  se  ve  por  una  carta  que  la  Audiencia  de  los  I 
yes  escribió  a  S.  M.  el  16  de  Mayo  de  1607,  en  q 
decía; 

«Es  tanto  el  número  que  hay  de  estrangeros,  y 

(1)  Leyes  de  Lidias,  libro  TX,  tít.  XXVI. 

(2)  U.,  id.,  tít.  XXVíl. 
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van  augmentando  con  las  venidas  de  las  flotas  y  galeo¬ 
nes,  de  manera  que  no  ay  rincón  en  todo  el  Keino  en 
que  no  los  aya,  y  sería  cossa  dificultossa  hazer  la  re- 
íil  lación  dellos  en  la  forma  que  V.  M.  manda.  Y  la  ma- 

¡yor  parte  dellos  son  portugueses  y  coiqos,  y  muchos 
griegos  de  la  yslas  de  Candía,  el  Zante  y  Corfú  y  de 
la  costa  de  Esclabonia,  sugetos  de  la  república  de 
H  Venecia  y  Eagusa,  y  algunos  tanvien  de  la  ysla  de 
iliGio  y  de  otras  sujetas  al  Turco,  que  como  gente  ma¬ 
lí  rí  tima,  navegando  por  marineros  en  las  flotas  y  arma- 
fidas  se  quedan  en  tierra  firme,  y  de  allí  se  passan  a 
tiitodos  [estos]  Eeynos,  donde  se  avezindan  y  casan  y  se 
|ií  acomodan  a  los  officios  mecánicos  de  la  república,  y  a 
i  lia  labranza  y  cultura  del  campo  y  a  otros  menesteres 
y  muchos  dellos  vienen  a  tener  grandes  caudales  y 
tijhaziendas,  y  aunque  ay  algunos  ytalianos,  pero  fran¬ 
ceses,  flamencos  y  yngleses,  muy  pocos  o  cassi  ningu¬ 
no.  De  todos  los  quales  mucha  parte  están  compues¬ 
tos  con  V.  M.  y  naturalizados  en  esta  tierra,  aviendo 
¡servido  a  V.  M.  con  alguna  cantidad,  señalada  en  vir- 
|ltud  de  la  Cédula  que  para  ello  tuvo  el  Marqués  de 
liCañete,  Virrey  que  fué  destos  Eeynos;  y  entonces 
itjiiquedaron  algunos,  tan  pobres,  que  no  se  compussie- 
ron,  y  por  la  impossibilidad  de  poderlos  echar  de  la 
tierra  se  dissimuló  con  ellos  hasta  que  tuvieasen  al¬ 
una  más  substancia.  Los  quales,  y  los  que  después 
¡iliacá  an  venido  y  vienen  cada  año,  son  muchos,  y  el 
¿charles  de  la  tierra  parece  impossible,  por  lo  mucho 
eique  an  de  costar  y  no  ser  possible  recogerlos;  fuera 
le  que  tampoco  sentimos  inconveniente  en  la  vezin- 
biad,  mayormente  en  la  de  los  corqos  y  levantiscos,  por 
i  Í3er  gente  humilde  y  doméstica,  y  que  hasta  agora  no 
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se  ha  sentido  en  ellos  falta  en  la  fee,  ni  buenas  eos 
tambres;  y  assí,  nos  parece  que  el  más  acertado  goo 
vierno  sería  bazer  con  éstos  la  misma  composiciói 
que  se  biqo  con  los  otros,  y  permitirles  la  vezindad  j 
naturaleza,  sirviendo  a  Y.  M.  conforme  al  possible  qu 
tuvieren  (i).» 

Apenas  descubiertas  las  Indias  procuróse  aclimata,^ 
en  ellas  las  plantas  útiles  europeas.  Ya  Colón,  en  & 
Memorial  que  envió  a  los  Eeyes  Católicos  a  30  dJ 
Enero  de  1494,  habla  de  los  ensayos  que  se  había:; 
hecho  en  la  isla  Española  para  cultivar  el  trigo,  la  ceí 
bada,  la  vid  y  la  caña  de  azúcar,  que  esperaba  diese 
en  el  porvenir  abundantes  cosechas  y  de  buena  cali 
dad:  «Somos  ciertos,  como  la  obra  lo  muestra,  que  e  ^ 
esta  tierra,  así  el  trigo  como  el  vino,  nacerá  muy  bier 
pero  base  de  esperar  el  fruto,  el  cual  si  tal  será  comi- 
muestra  la  presteza  del  nacer  del  trigo,  y  de  alguno 
poquitos  do  sarmientos  que  se  pusieron,  es  cierto  qu 
non  fará  mengua  el  Andalucía  ni  Secilia  aquí,  ni  ee 
las  cañas  de  azúcar,  según  unas  poquitas  que  se  pn 
sieron  han  prendido  (2).» 

A  medida  que  los  españoles  fueron  establecióndos 
en  las  Indias,  propagaron  el  cultivo  de  las  plante 
europeas  que  mejoraron  la  alimentación  de  aquello 
países  y  aumentaron  la  riqueza  pública. 

Un  religioso  dominico  introdujo  los  plátanos:  «fr 
traydo  este  linage  de  planta  de  la  isla  de  Gran  Cana 
ria,  el  año  de  mili  e  quinientos  y  diezy  seys  años,  po 


(1)  Juicio  de  limites  entre  el  Perú  y  Bolivia.  Prueba  peruana.  T.  I] 
pág.  284  y  285. 

(2)  Relaciones  y  cartxs  de  Gristóhil  Qolón  6.Q  la  BihHota 

clásica )  pág.  209. 
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i;el  reverendo  padre  fray  Thomaa  de  Berlanga,  de  la 
itjOrden  de  los  Predicadores 
)  Garcilaso  de  la  Vega  da,  en  sus  Comentarios, 

3sas  noticias  acerca  de  la  introducción  en  el  Perú,  del 
intrigo,  la  vid  y  el  olivo:  ^El  primero  que  llevó  trigo  a 
mi  patria  (yo  llamo  así  a  todo  el  imperio  que  fué  de 
los  Incas)  fué  una  señora  noble,  llamada  María  de 
^Escobar,  casada  con  un  caballero  que  se  decía  Diego 
de  Chaves,  ambos  naturales  de  Trujillo...  Déla  plan- 
5jta  de  Noó  dan  la  honra  a  Francisco  de  Caravantes, 
ntiguo  conquistador  de  los  primeros  del  Perú...  La 
llevó  de  las  islas  de  Canaria,  de  uva  prieta,  y  así  salió 
casi  toda  la  uva  tinta,  y  el  vino  es  todo  aloque...  El 
ismo  año  mil  y  quinientos  y  sesenta,  don  Antonio 
|ie  Ribera...  llevó  plantas  de  olivos  de  los  Sevillaj  y 
hpor  mucho  cuidado  y  diligencia  que  puso  en  las  que 
Mlevó  en  dos  tinajones  en  que  iban  más  de  cien  pos- 
jiburas,  no  llegaron  a  la  ciudad  de  Los  Reyes  más  de 
bres  estacas  vivas,  las  cuales  puso  en  una  muy  her- 
«mosa  heredad  cercada  que  en  aquel  valle  tenía  (2).;^ 
Los  vinos  del  Perú  eran  tan  fuertes  que  Felipe  III, 
18  de  Mayo  de  1615,  prohibió  venderlos  en  Guato- 
ala,  porque  hacían  competencia  a  los  de  España  y 
ao  poco  daño  a  los  indios 

I  Bastante  generalizado  a  comienzos  del  siglo  XVII 
3Í  uso  del  tabaco,  Felipe  III,  a  20  de  Octubre  de  1614, 
permitió  que  se  cultivara  en  las  islas  de  Barlovento  y 
itras  partes,  y  dispuso  que  fuera  enviado  a  Sevilla  (^). 


(1)  Fernández  de  Oviedo,  Hisioria  general  y  natural  de  las  Indias 
b.  I,  pág.  291. 

(2)  Op,  cifc.,  1.a  parte,  lib.  IX,  cap.  XXIV,  XXV  y  XX VIL 

(3)  Leyes  de  Indias,  libro  IV,  tít.  XVIII,  ley  XVIII. 

(4)  Leyes  de  Indias,  libro  IV,  tít.  XVIII,  ley  IV. 

18 


V.  II 
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Ya  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  se  habían 
multiplicado  tanto  los  animales  domésticos,  y  los  ci-  ■ 
marrones,  especialmente  de  caballos,  toros  y  cerdos,,, 
que  Carlos  V  por  una  Real  cédula  dada  en  Bruselasn 
a  19  de  Octubre  de  1548,  legisló  acerca  de  la  coram-  < 
bre  de  Indias  que  se  curtía  en  Sevilla  (B. 

Buena  prueba  de  la  importancia  que  en  1542  tenía, si 
ya  la  industria  pecuaria,  es  que  en  aquella  fechan 
mandó  Carlos  V  que  se  guardasen  en  Nueva  España^ 
las  Ordenanzas  de  la  Meeta.  El  cabildo  de  México  nom¬ 
braba  todos  los  años  uno  o  dos  alcaldes  de  Mesta,  que? 
debían  celebrar  en  Enero  y  Agosto  dos  concejos  det 
diez  días.  Eran  hermanos  de  la  Mesta  los  que  pose¬ 
yesen  300  o  más  cabezas  de  ganado  menor,  y  veinte^ 
o  más  de  yeguas  o  vacas.  El  concejo  podía  formar 
Ordenanzas  que  serían  aprobadas  por  el  Virrey  o  el 
Gobernador,  y  señalaba  las  marcas;  estaba  prohibid® 
la  de  tronca,  o  sea,  partir  las  orejas  de  las  reses  (2), 
Felipe  II,  por  cédula  expedida  en  El  Pardo  a  10  dei 
Noviembre  de  1572,  mandó  que  se  trajese  de  Indias 
la  mayor  cantidad  de  lana  «respecto  de  la  grandei 
abundancia  que  hay  en  la  Nueva  España,  Nuevo 
Reino  de  Granada  y  otras  partes  l^),» 

Garcilaso  de  la  Vega,  en  sus  amenísimos  Comenta'^ 
riosy  refiere  la  introducción  en  el  Perú  de  los  animalea; 
domésticos:  «El  primero  que  tuvo  vacas  en  el  Cozco 
fué  Antonio  de  Altamirano,  natural  de  Extremadurai- 
padre  de  Pedro  y  Francisco  Altamirano,  mestizos.. 
Los  primeros  bueyes  que  vi  arar  fué  en  el  valle  de  es 

(1)  Leyes  de  Indias,  libro  IV,  tít.  XVIII,  ley  XXIII, 

(2)  L^’yes  de  Indias,  libro  V,  tít,  V.  I 

(3)  Leyes  de  Indias,  libro  IV.  tít,  XVIIT,  ley  II. 
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Cozco,  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta,  uno  más 
o  menos,  y  elcan  de  un  caballero  llamado  Juan  Ko- 
dríguez  de  Villalobos,  natural  de  Cáceres;  no  eran 
más  de  tres  juntas;  llamaban  a  uno  de  los  bueyes 
Chaparro,  y  a  otro  Naranjo,  y  a  otro  Castillo;  llevó¬ 
me  a  verlos  un  ejército  de  indios  que  de  todas  partes 
iban  a  lo  mismo,  atónitos  y  asombrados  de  una  cosa 
tan  monstruosa  y  nueva  para  ellos  y  para  mí.  Decían 
que  los  españoles,  de  haraganes,  por  no  trabajar,  for¬ 
zaban  a  aquellos  grandes  animales  a  que  hiciesen  lo 
que  ellos  habían  de  hacer.  Acuerdóme  bien  de  todo 
esto  porque  la  fiesta  de  los  bueyes  me  costó  dos  doce¬ 
nas  de  azotes;  los  unos  me  dió  mi  padre  porque  no 
fui  al  escuela;  los  otros  me  dió  el  maestro  porque  fal¬ 
té  della...  Tampoco  hubo  camellos  en  el  Perú,  y  aho¬ 
ra  los  hay,  aunque  pocos.  El  primero  que  los  llevó  (y 
creo  que  después  acá  no  se  han  llevado)  fué  Juan  de 
Keinaga,  hombre  noble,  natural  de  Bilbao...  El  pri¬ 
mer  borrico  que  vi  fué  en  la  jurisdicción  del  Cozco, 
año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  siete;  compró¬ 
se  en  la  ciudad  de  Huamanca;  costó  cuatrocientos  y 
ochenta  ducados  1^).» 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista  hubo 
en  el  Perú  telares  de  paños,  lienzos  y  bayetas.  Según 
el  P.  Cobo,  el  primero  de  aquellos  lo  fundó  D.^  Inés 
Muñoz,  cuñada  de  Francisco  Pizarro.  Los  frailes  de 
San  Francisco  enseñaron  a  los  indios  de  Quito  el  te- 


(1)  Op.  cit.,  ].a  parte,  libro  IX,  cap.  XVII  y  XVIII. 

Para  más  noticias,  véanse  los  Estudios  a  Uicos  acerca  de  la  domina' 
ción  española  en  América,  del  P.  Ricardo  Cappa.  Parte  tercera,  InduS' 
tria  agricohl— pecuaria  llevada  a  América  por  los  españoles, — Madrid, 
1890.  2  Yol,  8,°. 
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jer  paños  con  que  pagar  sus  tributos.  Tan  extendida 
se  hallaba  la  industria  textil  en  el  Perú;  que,  cuan¬ 
do  D.  Francisco  de  Toledo  empezó  su  virreinato  en 
1569,  aunque  llevaba  orden  de  prohibir  la  fabrica¬ 
ción  de  telas,  no  se  atrevió  a  cumplirla,  limitándose  a 
reglamentarla. 

Para  evitar  los  abusos  que  se  sometían  en  los 
obrajes,  donde  loa  indios  eran  obligados  a  trabajar 
contra  su  voluntad,  dispuso  Felipe  IV  en  1640,  que 
para  fundar  aquéllos  precediese  informe  de  las  auto¬ 
ridades.  Antes,  en  1612  y  1624  se  había  mandado 
procurar  que  loa  indios  no  trabajasen  a  la  fuerza,  sino 
<ípor  sus  jornales  bien  pagados,  y  con  boda  libertad,» 
pues  «importará  menos  que  cese  la  fábrica  de  los  pa¬ 
ños,  que  el  menor  agravio  que  puedan  recibir  (i).» 

.  Carlos  V,  por  cédula  firmada  en  Valladolid  a  23  de 
Abril  de  1548,  dió  licencia  para  que  hubiese  telares 
de  seda  en  la  ciudad  de  Los  Angeles,  de  la  Nueva 
España  (2). 

Para  los  trabajos  de  orfebrería  estaban  admirable¬ 
mente  preparados  algunos  países  de  las  Indias,  pues 
antes  de  la  conquista,  tanto  en  México,  como  en  Nue¬ 
va  G-ranada  y  el  Perú,  había  diestros  orífices,  cuyas 
obras  causaban  admiración,  por  lo  delicadas;  y  como 
los  indios  eran  excelentes  imitadores,  pronto  se  ini¬ 
ciaron  en  los  procedimientos  llevados  por  los  españo¬ 
les.  De  ahí  que  en  las  principales  ciudades  hubiese 


(1)  Leyes  de  Indias^  libro  TV,  tít,  XXVI,  leyes  I  y  IV. 

(2)  Leyes  de  Indias ^  libro  IV,  tít.  XXVI,  ley  V. 

Estudios  cAticos  acerca  de  la  dominación  española  en  América,  Parte 
tercera.  Industria  fabril  que  los  españoles  fomentaron  y  arruinaron  en 
Madrid,  1891. 
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muchos  y  buenos  plateros,  indígenas,  y  no  menos  pe¬ 
ninsulares  y  criollos  (i). 

La  pesca  de  perlas  fué  objeto  de  legislación  espe¬ 
cial.  En  las  rancherías  de  los  ostrales,  los  que  tuvie¬ 
sen  una  canoa  o  piragua,  con  doce  o  más  negros,  ele¬ 
gían  un  alcalde  ordinario,  cuatro  diputados,  un  pro¬ 
curador  y  un  escribano,  cargos  que  eran  anuales.  Ha¬ 
bía  en  todas  ellas  una  casa  fuerte  para  defenderse  de 
los  corsarios,  y  un  arca  de  tres  llaves  en  que  guardar 
la  Eeal  Hacienda.  Los  indios  tenían  derecho  a  pescar 
perlas,  lo  mismo  que  los  españoles.  Estaba  prohibido  el 
^uso  de  chinchorros,  y  el  emplear  a  los  indios  en  estas 
faenas,  encomendadas  exclusivamente  a  los  negros. 
Los  cadáveres  de  los  ahogados  en  tan  penoso  ejerci¬ 
cio,  debían  ser  sacados  para  que  no  acudiesen  tiburo¬ 
nes.  Las  ostras  eran  abiertas,  no  en  el  ostral,  sino 
en  una  casa  destinada  al  efecto,  donde  los  abridores 
y  desbulladores  entraban  desnudos,  para  que  no  hu¬ 
biese  fraudes  (2). 

Las  riquísimas  minas  explotadas  por  los  españoles 
en  Guanajuato,  y  sobre  todo,  en  el  famoso  cerro  de 
Potosí,  fueron  ocasión  de  que  se  perfeccionasen  los 
métodos  de  beneñciar  la  plata. 

Montesinos  escribe  que,  en  1573,  Pedro  Fernández 
de  Velasco,  vecino  de  Potosí,  después  de  algunos  en¬ 
sayos  logró  beneficiar  la  plata  por  el  azogue,  método 
que  aumentó  la  riqueza  de  aquellas  famosas  minas 

(1)  Acerca  de  las  industias  de  platería,  herrería,  brocados,  fundi¬ 
ciones  de  bronce,  y  otras,  véase  el  tomo  rotulado:  Induürias  metáni- 
cas  (Madrid,  1892)  en  los  ya  citados  Estudios  críticos  del  sabio  P. 
Cappa. 

(2)  Leyes  de  Indias,  libro  IV,  tít.  XXV,  leyes  I  a  XLVIIT. 

(3)  Anales  del  Perú  (Madrid,  1906)  t.  11,  pág.  50,  56  y  57.  Descri- 
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y  la  de  Guancab^lica,  que  en  1574  produjeron  4.346 
quintales  de  azogue.  Oon  estos  procedimientos,  fué 
inmensa  la  cantidad  que  vino  de  plata,  sobre  todo,  del 
Potosí,  reputado  entonces  como  sostén  de  España 
Apenas  iniciada  la  colonizacién  de  las  Indias,  co¬ 
menzóse  a  fundar  ciudades,  algunas  de  ellas  populo¬ 
sas  en  nuestros  días.  Ya  Carlos  V  por  una  Ordenanza 
expedida  en  1523,  dió  prudentes  reglas  en  esta  mate¬ 
ria.  Después  Eelipe  II  legisló  con  más  pormenores  en 
Ordenanzas  que  pasaron  al  código  de  Indias  (2).  Ex¬ 
púsolas  en  una  Real  cédula  expedida  en  Madrid  a  28 
de  Octubre  de  1573,  por  la  que  se  dieron  instruccio¬ 
nes  a  Juan  Alvarez  Maldonado  para  la  conquista  que 
se  le  había  encomendado  desde  el  lago  de  Opatary  al 
mar  del  Xorte  De  dichas  Ordenanzas,  notabilísi¬ 
mas,  copiamos  los  párrafos  más  importantes,  para  que; 


be  este  procedimiento  el  P.  Acosta  en  su  Historia  natural  y  moral  de 
las  Indias  (Madrid,  1894,  libro  libro  IV  cap.  XI  y  XII)  y  después  de 
referir  como  fué  descubierta  la  mina  de  azogue  de  Guancavelica,  dice 
que  ésta  producía  de  ocho  a  nueve  mil  quintales  de  mercurio,  que  era 
llevado  a  Potosí  para  beneficiar  la  plata. 

^De  solo  el  cerro  de  Potosí  se  avían  sacado  desde  el  afio  de  1543,  en 
que  se  descubrió,  hasta  el  de  1585,  ciento  y  onze  millones  da  pesos  en¬ 
sayados,  que  cada  peso  vale  treze  reales  y  un  quartillo.^  Solórzano 
Pereira;  Politica  Indiana,  libro  VI,  cap.  I. 

(1)  Razón  ^ue  Z).  Lamberlo  de  Sierra  envió  a  Carlos  III,  de  la^ 
suma  que  por  derechos  de  q'iiintos  y  diezmos  Reales  habían  rendido^, 
los  caudales  sacados  del  famoso  Cerro  de  Potosí  desde  155Q  hasta\‘ 
1783.  (Col.  de  doc.  inéd.  de  España,  t.  X,  pág.  170  a  184).  Segiíni 
los  documentos  oficiales,  los  diezmos  y  quintos  habían  importadoi 
151.722.647  pesos,  y  el  caudal  sacado  por  los  mineros,  820.513891. 
pesos, 

(2)  Leyes  de  Indias,  libro  IV,  título  VII,  rotulado;  De  la  voblacióm 
de  las  ciudades,  villas  y  pueblos, 

(3)  Publicada  en  el  Juicio  de  limites  entre  el  Perú  y  Bolivia,  t.  VI,, 
págs,  167  a  184. 


283  — 


i  se  vea  la  discreción  con  que  están  hechas,  y  por  ser 
I  el  molde  primitivo  de  muchas  ciudades  americanas. 
I  €Habiendo  hecho  la  elección  del  sitio  donde  so  ha  de 
i  hacer  la  población,  que,  como  está  dicho,  ha  de  ser  en 
i  lugares  levantados,  adonde  haya  sanidad,  fortaleza  y 
fertilidad  y  copia  de  tierras  de  labor  y  pasto,  leña  y 
madera  y  materiales,  aguas  dulces,  gente  natural,  co¬ 
modidad  de  acarretos,  entrada  y  salida,  que  esté  des¬ 
cubierto  a  el  viento  Norte;  siendo  en  costas,  tendréis 
consideración  al  buen  puerto,  y  que  no  tenga  el  mar 
a  Mediodía,  ni  al  Poniente,  si  fuere  posible;  no  tenga 
cerca  de  sí  lagunas,  ni  pantanos  en  que  se  crien  ani¬ 
males  venenosos  y  corrupción  de  aires  y  aguas.  La 
I  plaza  mayor,  de  donde  se  ha  de  comentar  la  pobla¬ 
ción,  siendo  en  costa  de  mar,  se  debe  hacer  a  él  des¬ 
embarcadero  del  puerto,  y  siendo  mediterránea,  en 
medio  de  la  población.  La  playa  sea  en  cuadro  pro¬ 
longado,  que  por  lo  menos  tenga  de  largo  una  vez  y 
media  de  su  anchor,  porque  de  esta  forma  es  mejor 
para  las  fiestas  de  a  caballo  y  cualesquier  otras  que  se 
hayan  de  hacer.  La  grandeza  de  la  plaza  sea  propor¬ 
cionada  a  la  cantidad  de  los  vecinos,  teniendo  consi¬ 
deración  que  en  las  poblaciones  de  Indias,  como  son 
nuevas,  se  va  con  intento  de  que  ha  de  ir  en  aug¬ 
mento,  y  así  se  hará  la  elección  do  la  plaza  teniendo 
respeto  a  lo  que  la  población  puede  creger.  No  sea 
menor  que  doscientos  pies  de  ancho,  ni  trescientos  de 
largo,  ni  mayor  de  ochocientos  pies  de  largo  y  qui¬ 
nientos  y  treinta  y  dos  de  ancho;  la  mediana  y  de 
buena  proporción  de  seiscientos  pies  de  largo  y  cua¬ 
trocientos  de  ancho.  De  la  plaza  salgan  cuatro  callea 
principales,  una  por  medio  de  cada  costado  de  la  pía- 
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za,  y  dos  calles  por  cada  esquina  de  la  plaza.  Las  cua¬ 
tro  esquinas  de  la  plaza  miren  a  los  cuatro  vientosi® 
principales,  porque  de  esta  manera  saliendo  las  calles^■ 
de  la  plaza,  no  estarán  expuestas  a  los  cuatro  vientosi* 
principales,  que  sería  de  mucho  inconveniente.  Toda, i 
la  plaza  a  la  redonda,  y  las  cuatro  calles  principales!* 
que  de  ella  salen,  tengan  portales,  porque  sonde  mu¬ 
cha  comodidad  para  los  tratantes  que  aquí  suelen . 
concurrir.  Las  ocho  calles  que  salen  de  la  plaza,  por'^ 
las  cuatro  esquinas,  salgan  libres  a  la  plaza,  sin  en¬ 
contrarse  en  los  portales,  retrayéndoles  de  manera,* 
que  hagan  haqera  en  la  calle  y  plaza.  Las  calles,  en- 
lugares  fríos,  sean  anchas,  y  en  los  calientes  sean  an¬ 
gostas;  pero  para  la  defensa,  a  donde  hay  caballos,  son 
mejores  anchas.  Las  calles  se  prosigan  desde  la  plaza 
mayor,  de  manera  que,  aunque  la  población  venga  en 
mucho  crecimiento,^  no  venga  a  dar  en  algún  incon-  j 
veniente  que  sea  causa  de  afear  lo  que  se  hubiere  re¬ 
edificado,  o  perjudique  su  defensa  y  comodidad.  A 
trechos  de  la  población  se  vayan  formando  plazas  me¬ 
nores,  en  buena  proporción,  adonde  se  han  de  edificar 
los  templos  de  la  iglesia  mayor,  parroquias  y  mones- 
terios,  de  manera  que  todo  se  reparta  en  buena  pro¬ 
porción  para  la  dotrina.  Para  el  templo  de  la  iglesia 
mayor,  parroquia  o  monesterios,  señalareis  solares,  los 
primeros  después  de  las  plazas  y  calles,  y  sean  en  isla 
entera,  de  manera  que  ningún  otro  edificio  se  les  arri¬ 
me,  sino  fuese  el  perteneciente  a  su  comodidad  y  or¬ 
nato. 

Para  el  templo  de  la  iglesia  mayor,  siendo  la  po¬ 
blación  en  costa,  se  edifique  en  parte  que,  en  saliendo 
de  la  mar,  se  vea,  y  su  fábrica  que  en  parte  sea  como 
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defensa  de  el  mismo  puerto.  Señalaréis  luego  sitio  y 
solar  para  la  casa  Eaal,  casa  de  Consejo  y  Cabildo, 
aduana  y  ataraganas,  junto  a  el  mismo  puerto  y  tem¬ 
plo,  de  manera  que  en  tiempo  de  necesidad  se  puedan 
favorecer  las  unas  a  las  otras.  El  hospital  para  po¬ 
bres  y  enfermos,  de  enfermedad  que  no  sea  contagio- 
isa,  se  ponga  junto  al  templo,  y  por  claustro  del  para 
líos  enfermos  de  enfermedad  contagiosa,  se  ponga  el 
hospi^l  en  parte  que  ningún  viento  dañoso  pasando 
por  él,  vaya  a  herir  en  la  demás  población,  y  si  se 
edificare  en  lugar  levantado,  será  mejor.  El  sitio  y  so¬ 
lares  para  carnecerías,  pescaderías,  tenerías  y  otras 
oficinas  que  de  sí  causan  inmundicias,  daréis  en  parte 
que  con  facilidad  se  puedan  conservar  sin  ellas.  Las 
poblaciones  que  hubiéredes  de  hacer  fuera  del  puerto 
de  mar,  en  lugares  mediterráneos,  si  pudieren  ser  en 
riberas  de  río  navegable,  será  de  mucha  comodidad;  y 
[procuraréis  que  la  ribera  quede  la  parte  del  cierzo,  y 
que  a  la  parte  del  río  y  más  bajo  de  la  población  se 
pongan  todos  los  oficios  que  causan  inmundicias, 

«El  templo,  en  lugares  mediterráneos,  no  se  ponga 
len  la  plaza,  sino  distinto  de  ella,  y  en  parte  que  esté 
jseparado  de  edificio  que  a  él  se  allegue  que  no  sea  to¬ 
ncante  a  él,  y  que  de  todas  partes  sea  visto,  porque  se 
ipueda  ornar  mejor  y  tenga  más  autoridad;  hase  de 
iprocurar  que  sea  algo  levantado  del  suelo,  de  manera 
jque  se  haya  de  entrar  en  él  por  gradas.  Y  cerca  dél, 
ientre  la  plaza  mayor,  se  edifiquen  las  Casas  Eeales, 
¡de  el  Concejo  y  Cabildo,  aduanas,  no  de  manera  que 
den  enbarazo  a  el  templo,  sino  que  lo  autoricen;  y  el 
hospital  de  los  pobres,  que  no  fueren  de  enfermedad 
contagiosa,  se  edifique  par  de  el  templo  y  por  claus- 

I 

I 
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tro  de  él,  y  el  de  enfermedad  contagiosa  a  la  parte  de 
el  QÍerzo  con  comodidad  suya,  de  manera  que  goge  de- 
Mediodía,  La  misma  planta  guardaréis  en  cualesquiei; 
lugar  mediterráneo  en  que  no  haya  ribera,  con  que  se^ 
mire  mucho  que  haya  las  demás  comodidades  que  se 
requieren.  En  la  plaza  no  daréis  solares  para  particu-^j 
lares;  darlos  heis  para  fábrica  de  la  iglesia  y  casas» 
Eeales  y  Propios  de  la  ciudad,  y  edifíquense  tiendas, 
y  casas  para  tratantes,  y  sea  lo  primero  que  se  edifi 
que.  Los  demás  solares  repartiréis  por  suerte  a  los  po  ¬ 
bladores,  continuándolos  a  los  que  corresponden  a  la 
plaza  mayor;  los  que  restaren,  queden  para  Nos,  para 
hacer  merced  de  ellos  a  los  que  después  fueren  a  poi 
blar,  o  lo  que  la  nuestra  merced  fuere.  Y  para  que  se 
asiente  mejor,  lleve  siempre  hecha  la  planta  de  la  po-í 
blación  que  se  hubiere  de  hacer.  Habiendo  hecho  la 
planta  de  la  población  y  repartimiento  de  solaress 
cada  uno  de  los  pobladores  en  el  suyo,  asienten  sin 
toldo,  si  lo  tuvieren,  para  lo  cual  haréis  que  los  Capi-i 
tañes  los  persuadan  que  los  lleven;  y  los  que  no  loa 
tuvieren,  hagan  su  rancho  de  materiales  que  con  fa-i 
cilidad  puedan  haber,  adonde  se  puedan  recoger,  Yi 
todos  con  la  mayor  presteza  que  pudieren,  hagan  al¬ 
guna  palizada  o  triuehea  en  cerco  de  la  población,  de 
manera  que  no  puedan  recibir  daño  de  ios  indios  y 
naturales.  Señalaréis  a  la  población  ejido,  en  tan  com¬ 
petente  cantidad,  que,  aunque  la  población  vaya  et! 
mucho  crecimiento,  siempre  quede  bastante  espacio 
adonde  la  gente  se  pueda  salir  a  recrear,  y  salir  loa 
ganados  sin  que  hagan  daño.  Confinando  con  los  eji¬ 
dos,  señalaréis  dehesas  para  los  bueyes  de  labor  y  para 
los  caballos  y  para  los  ganados  de  carnicería  y  para 
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el  número  ordinario  de  ganados  que  los  pobladores 
ipor  ordenanza  han  de  tener,  y  en  alguna  buena  can- 
i  tidad  más,  para  que  se  acojan  para  Propios  del  Con- 
]cejo;  y  lo  restante  señale  en  tierras  de  labor,  de  que 
se  hagan  suerte  en  la  cantidad  que  se  ofreciere,  de 
manera  que  sean  tantas  como  los  solares  que  puedan 
(haber  en  la  población.  Y  si  hubiere  tierras  de  regadío, 
se  haga  de  ellas  suertes  y  se  repartan  en  la  misma 
proporción  a  los  primeros  pobladores,  por  sus  suertes, 
jy  las  demás  queden  para  Nos,  para  que  hagamos  mer¬ 
ced  a  los  que  después  fueren  a  poblar.  En  las  tierras 
:de  labor  repartidas,  luego  inmediatamente  se  envíen 
los  pobladores  [con]  todas  las  semillas  que  llevaren  y 
pudieren  haber,  para  lo  cual  conviene  que  vayan  muy 
proveídos;  y  en  la  dehesa,  señaladamente,  todo  el  ga¬ 
nado  que  llevaren  y  pudieren  juntar,  para  que  luego 
se  comience  a  criar  y  multiplicar.» 

Fundado  en  1540  el  Archivo  de  Simancas,  Car¬ 
los  V  mandó  en  Junio  de  1544  que  fuesen  guardados 
allí  los  papeles  de  Indias,  dispersos  en  algunas  depen¬ 
dencias  del  Consejo  de  aquéllas.  En  1567  llegó  la  pri¬ 
mera  remesa,  continuando  los  envíos  en  1582  y  en  el 
siglo  XVII. 

El  pensamiento  de  llevar  todos  los  documentos  de 
Indias  a  un  archivo  especial,  se  debió  a  Carlos  III, 
^uien  mandó  en  1778,  a  D.  Juan  Echevarría  y  'don 
Francisco  Solórzano  que  ordenasen  los  papeles  de 
ie  América  existentes  en  Simancas,  y  comisionó  a 
D.  Fernando  Martínez  Huete  para  que  examinase  los 
jue  había  de  igual  clase  en  otros  archivos,  y  las  con¬ 
liciones  de  la  Casa  Lonja  de  Sevilla  (i),  para  ver  si  po- 


(1)  Dicha  Casa  Lonja  fué  construida  segdn  los  planos  que  hizo  el 
;ran  arquitecto  Juan  do  Herrera;  se  terminó  en  Agosto  de  1598, 
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dían  instalarse  allí  el  Archivo  general  de  Indias.  Trei 
años  después,  en  1781,  se  mandó  trasladar  a  la  Cag^ 
Lonja  de  Sevilla  todos  los  documentos  de  Indias  qu 
había  en  Simancas,  y  más  adelante,  previo  un  infor 
me  del  historiador  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  fuero 
agregados  los  de  la  Casa  de  Contratación.  En  Octu 
bre  de  1785  llegaban  a  Sevilla  24  carros  en  los  qu: 
iban  253  cajas  llenas  de  papeles.  Posteriormente  fue^ 
ron  enviados  los  de  la  Contaduría  general  del  Conseje 
de  la  Casa  Audiencia  de  la  Contratación  de  Cádiz,  d 
la  Secretaría  de  Estado,  del  Despacho  de  Haciend 
de  Indias  y  otros.  Perdidas  las  colonias  en  1898,  ini: 
gresaron  muchos  procedentes  de  Cuba  y  Puerto  Kicc( 

Hállanse  clasificados  los  documentos  del  Archiva 
de  Indias  en  doce  secciones,  que  son:  I.®-  Patronato 
2.®-  Contaduría  general  del  Consejo  de  Indias;  3.®'  Casi! 
de  la  Contratación  de  las  Indias;  4  *  Papeles  de  justiii 
ticia  de  Indias;  5.®  Papeles  procedentes  de  Simancas! 
del  Consejo  de  Indias  y  diferentes  Ministerios;  6.®  Esi- 
cribanía  de  Cámara  del  Consejo  de  Indias;  7.®  Secree 
taría  del  Juzgado  de  Arribadas  de  Cádiz  y  Comisión 
interventora  de  la  Hacienda  pública  de  Cádiz;  8.®  Pa 
peles  de  Correos;  9.®  Do  Estado;  10.®  Del  Ministeric 
de  Ultramar;  11.®  De  la  isla  de  Cuba;  12.®  Proceden¬ 
tes  de  Cádiz. 

De  las  secciones  más  interesantes,  son  la  primera 
en  que  están  las  Bulas  y  Breves  pontificios;  los  pape¬ 
les  de  descubrimientos,  descripciones  geográficas  ji 
poblaciones,  y  las  informaciones  de  méritos  y  servi¬ 
cios;  la  segunda  que  contiene  documentos  de  gobier¬ 
no,  de  guerras  y  sublevaciones;  del  buen  tratamientc 
de  los  indios,  y  de  minas;  y  la  quinta,  compuesta  de 
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Registros  de  Cédulas,  Despachos,  Consulfcas,  Kesiden- 
das,  Visitas  y  Correspondencia  con  Gobernadores  y 
)tro8  funcionarios 

(1)  Archivo  general  de  Indios,  de  Sevilla,  por  D.  Pedro  Torres  Lan- 
:as  (Pablicado  en  las  apéndices  de  la  Revista  de  Archivos,  Bxbliote- 
'■as  y  Museos,  rotulados  Guia  de  Archivos,  págs.  373  a  468,  con  un  In¬ 
ventario  del  mencionado  Establecimiento. 


/ 


CAPÍTULO  XII 


Leyes  de  Indias 

Ea  el  proceso  evolutivo  de  las  Leyes  de  Indias  hub* 
los  mismos  períodos  que  en  la  formación  del  Derech^i 
romano;  uno,  largo,  do  creación;  obro  de  codificación  i 
síntesis.  La  primera  época  está  llena  de  vida;  las  dispoi: 
siciones  legales  obedecen  a  las  circunstancias  del  moi. 
mentó;  a  diversos  intereses,  con  frecuencia  en  pugn^ 
unos  con  otros;  no  pocas  veces  a  las  doctrinas  en  boga> 
sostenidas  por  teólogos  y  jurisconsultos.  En  ellas  laten 
desde  las  aspiraciones  más  nobles,  a  las  codicias  má.1 
desenfrenadas;  desde  el  afán  de  convertir  a  los  indioc 
en  bestias  de  trabajo,  a  considerarlos  como  hijos  preí 
dilectos  que,  por  menores  de  edad,  tienen  todas  la, i 
ventajas  de  las  leyes,  y  pecas  o  casi  ningunas  obliga: 
ciones.  Son  una  selva  tropical  donde  la  lucha  enir 
las  distintas  especies  reviste  múltiples  manifesbaí 
ciones.  Hay  en  ellas  el  férvido  torbellino  de  un  muni 
do  que  sale  del  caos,  antes  de  que  la  materia  crisbaliz;í 
y  adquiera  formas  definitivas.  Es  aquella  la  época  dii 
la  formación  y  del  crecer.  Después  viene  la  época  de 
Código,  que  tiene  mucho  de  petrificación  y  estanca: 
miento.  Se  clasifican  Reales  cédulas  como  los  objeto»; 
de  un  museo  zoológico,  en  que  los  seres,  antes  vivos 
aparecen  rígidos,  inertes.  De  bales  documentos  no 
queda  más  que  la  parte  dispositiva,  y  esta,  no  pocat 
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veces  mutilada  o  compendiada.  Faltan  los  preámbulos 
que  nos  dan  a  conocer  el  alma  de  aquellas  disposicio¬ 
nes  legales,  los  móviles  a  que  obedecieron.  Por  esto, 
la  famosa  Recopilación  de  Leyes  de  Indias^  no  tiene,  ni 
puede  tener  el  valor  histórico  que  la  publicada  por 
Encinas  en  1596,  o  las  que  hay  en  varias  colecciones 
de  documentos.  Si  alguien  editase  las  Leyes  de  Indias 
íntegras,  sistematizadas  y  con  arreglo  a  los  manus¬ 
critos  originales  o  que  hacen  de  tales,  realizaría  una 
obra  útilísima.  Nuestra  Real  Academia  empezó  un 
trabajo  análogo,  por  orden  cronológico,  que  resultó, 
como  casi  todas  las  publicaciones  de  dicha  corpora¬ 
ción,  algo  deficiente.  La  materia  es  larguísima,  pues, 
especialmente  en  el  siglo  XVI,  cuando  hubo  que  crear 
y  organizar,  la  actividad  legal  de  nuestros  monarcas 
respecto  de  las  Indias,  fuó  incesante.  Apenas  Colón 
volvió  del  primer  viaje,  nació  nuestra  legislación  co¬ 
lonial,  en  la  que  hubo  errores  e  injusticias,  pero  en  la 
que  muc  has  veces  encarnó  el  más  hondo  espíritu  cris¬ 
tiano,  de  tal  modo  que  consideradas  en  conjunto  las 
Leyes  de  Indias,  por  su  sabiduría  y  justicia,  son  una 
de  las  obras  más  hermosas  de  la  Edad  Moderna.  Bas- 
ta  mencionar  algunas. 

I  Una  cédula  de  14  de  Enero  de  1514  autorizó  el 
matrimonio  de  españoles  con  indias.  Otra  del  año  de 
¡1513  prohibió  que  en  Tierra  Firme  hubiese  letrados, 
iporque  éstos  fomentaban  los  pleitos.  En  las  instiuc- 
iciones  dadas  a  Nicolás  de  Ovando  en  1501  se  man¬ 
daba  pagar  a  los  indios  su  trabajo  y  que  no  sufrieran 
malos  tratos.  Una  cédula  de  29  de  Marzo  de  1503 
prohibió  que  los  indios  enajenaran  sus  bienes,  a  fin 
de  que  no  quedasen  en  la  miseria  o  fuesen  engaña- 
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dos  por  los  compradores,  y  encargó  que  se  fomenta¬ 
sen  los  matrimonios  mixtos  de  indígenas  y  españo¬ 
les.  En  otra,  de  3  de  Mayo  de  1509,  se  dispone  que  • 
hubiese  junto  a  la  iglesia  de  cada  pueblo  una  escuela 
donde  los  niños  fuesen  doctrinados  en  nuestra  santa 
fe.  En  las  instrucciones  dadas  a  Cortés  en  Junio  de 
1523  se  manda  que  respetase,  en  cuanto  era  posible, . 
la  organización  que  tenían  las  poblaciones  de  Nueva 
España,  sin  más  que  introducir  en  ellas  el  Catolicis¬ 
mo  y  las  buenas  costumbres;  que  prohibiese  los  sacri-  • 
ficios  humanos  y  la  antropofagia;  que  antes  de  decía-  • 
rar  la  guerra  a  ios  indios  se  les  notificase  por  intér¬ 
pretes;  que  no  se  tomaran  a  los  indígenas  sus  mujeres  s 
e  hijos;  que  se  destinaran  algunos  terrenos  para  al 
común  aprovechamiento. 

En  las  ordenanzas  que  Carlos  V  hizo  en  1528  acer¬ 
ca  del  buen  trato  de  los  indios,  se  prohibió  que  éstosd 
llevasen  acuestas  contra  su  voluntad  las  mercancías^ 
de  un  pueblo  a  otro;  que  se  Ies  dejase  libre  el  tiempoo 
necesario  para  cultivar  sus  fincas;  que  no  fuesen  sa-  - 
cados  de  sus  tierras  a  otras. 

En  los  delitos  contra  las  personas  regían  unas  mis¬ 
mas  disposiciones  para  los  indios  que  para  los  espa¬ 
ñoles: 

<íCualquier  español  que  firiere  o  matare  indio,  sea.í 
castigado  conforme  a  las  leyes  de  estos  reinos,  sin  quen 
se  tenga  consideración  a  que  el  delincuente  sea  espa¬ 
ñol  y  el  muerto  o  herido  sea  indio 

«Yo  he  sido  informado  que  los  delitos  que  losh 


(1)  Instrucciones  del  Conde  de  Nieva,  Virrey  del  Perú,  a  los  descubri¬ 
dores  y  pobladores.  Año  1561  ( Juicio  de  limites  entre  el  Perú  y  Bolivia., 
Prueba  peruana,  T.  I,  pág.  44). 
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españoles  cometen  contra  los  indios  no  se  castigan 
con  el  rigor  que  se  hace  en  los  unos  españoles  con 
otros,  y  que  con  haber  sido  tantos  los  delitos  que  se 
han  cometido  contra  indios,  apenas  se  sabe  que  se 
haya  hecho  justicia  de  un  español  por  muerte  de  otro 
delito  de  indio;  y  porque  ésta  ha  sido  muy  perniciosa 
introducción,  y  no  se  ha  de  dar  lugar  a  que  en  el  cas- 
,tigo  de  los  delitos  se  haga  diferencia  ni  distintión  de 
personas  españoles  a  indios,  antes  estos  sean  más  am¬ 
parados,  como  gente  más  miserable  y  de  menor  de¬ 
fensa,  os  mando  que  de  aquí  adelante  castiguéis  con 
mayor  rigor  a  los  españoles  que  injuriaren,  ofendie¬ 
ren  y  maltrataren  a  los  indios,  que  si  los  mismos  de- 
litps  se  cometiesen  contra  españoles;  y  esto  mesmo 
ordenaréis  a  todas  las  Justicias  del  distrito  de  esa 
Audiencia 

Una  Eeal  cédula  dada  en  Madrid  a  18  de  Octubre 
de  1569,  reglamentó,  en  bien  de  los  indioSj  el  cultivo 
de  la  coca:  «A  Nos  se  ha  hecho  relación  que  del  uso 
y  costumbre  que  los  indios  de  esa  tierra  tienen  en  la 
granjeria  de  la  coca  se  siguen  inconvenientes,  por  ser 
mucha  parte  para  sus  idolatrías  y  ceremonias  y  he¬ 
chicerías,  y  fingen  que  trayéndola  en  la  boca  les  da 
[uerza...  y  en  el  beneficiarla  perecen  infinidad  de  in- 
liios,  por  ser  cálida  y  enferma  la  tierra  donde  se  cría, 
3  ir  a  ella  de  tierra  fría,  y  mueren  muchos,  y  los  que 
escapan  salen  tan  enfermos  y  sin  ninguna  virtud  que 

Íio  son  más  para  hombres...  os  mando  que  proveáis 
lomo  los  que  trabajan  en  el  beneficio  de  la  dicha  coca, 
ean  bien  tratados  (2).» 

(1)  Real  cédula  de  29  de  Diciembre  de  1593  ( Gol.  de  doc,  inéd.  de 
há  niérica,  t.  XVIII,  pág.  554). 

(I  (-3)  Solórzano  Pereira,  Política  Indiana,  libro  II,  cap.  IV. 

19  T.  II 
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Así  como  en  beneficio  general  prohibióse,  durante  i 
muchos  años,  que  hubiese  abogados  en  Indias,  porque 
suscitaban  pleitos  y  enredaban  éstos  cuanto  podíanr 
se  puso  coto  al  afán  de  los  indios  por  litigios:  «Tiener 
tanta  naturaleza  y  afición  estos  naturales  a  pleitos  j 
a  papeles  y  érales  esto  tan  perjudicial...  porque  en 
seguimiento  de  cualquier  pleitecillo  iban  y  venían  dei: 
repartimiento  a  las  Audiencias,  en  cuyo  distrito  caían 
hormigueros  dellos,  y  gastaban  sus  haciendas  con  pro 
curadores,  letrados  y  secretarios,  y  dejaban  mucho 
dellos  las  vidas,  e  iban  tan  contentos  con  un  papel 
aunque  fuesen  condenados,  como  si  salieran  con  ef 
pleito...  Para  evitar  este  inconveniente...  se  les  puj: 
sieron  corregidores  que  estuviesen  en  sus  repartimieni: 
tos,  a  quien  pidiesen  justicia  y  se  la  hiciesen  (l).» 

El  Virrey  del  Perú,  D.  Luis  de  Velasco  II,  reglab 
mentó  los  accidentes  del  trabajo  de  los  indios  en  la,3 
minas  de  Potosí:  «Ordeno  y  mando  que  si  algún  indi: 
se  descalabrare  o  lastimare  trabajando  en  las  dichas 
minas  [de  Potosí]  los  dueños  de  las  dichas  hacienda^ 
sean  obligados  a  les  dar  y  den  dos  reales  por  cada  u: 
día  de  los  que  ansí  estuvieren  enfermos  por  la  dich 
ocasión,  hasta  tanto  que  el  cirujano  del  hospital,  co 
juramento,  declare  que  está  bueno  para  poder  sen 
vir  (2). 

El  intento  de  recopilar  las  leyes  de  Indias,  aparee 
ya  en  una  Peal  cédula  dada  en  Madrid  a  de  3  Octu 


0)  MemoHal  que  D.  Francisco  de  Toledo  d%6  al  Rey,  del  estado  &. 
qxLedejó  las  cosas  del  Perú  (Gol.  de  doc  inéd,  para  la  Hist,^  de  Espct 
ña,  t.  XX VJ,  págs.  122  a  159). 

(2)  Instrucciones  que  dió  en  1600.  Publicadas  en  la  Gol.  de  doo 
inéd,  de  América,  t.  XVIII  pag.  307i 
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bre  de  1633,  la  cual,  a  juagar  por  el  texbo  mutilado  y 
confuso  que  publicó  D.  Antonio  Fabié,  no  sólo  fuÓ  di¬ 
rigida  a  la  Audiencia  de  México,  más  también  a  la  de 
Santo  Domingo,  y  decía:  «yo  vos  mando  que  luego  que 
esta  recibáis,  hagáis  buscar  en  los  archivos  desa  Au¬ 
diencia  todas  las  ordenanzas,  provisiones  y  cédulas 
que  se  hayan  concedido  a  esa  ciudad  e  isla  por  los 
Católicos  Keyes  mis  señores  padres  y  abuelos,  y  por 
'  Nos  (1). 

El  Dr.  Vasco  de  Paga,  que  fué  muchos  años  Oidor 
en  la  Eeal  Audiencia  de  México,  continuó,  por  encar¬ 
go  del  Virrey  D.  Luis  de  Velasco,  la  recopilación  de 
Cédulas  que  había  comenzado  el  Oidor  Maldonado,  y 
dió  a  su  obra  el  título  de  Cédulas,  Ordenanzas  y  otras 
disposiciones  dictadas  para  la  expedición  de  los  negocios 
y  administración  de  justicia  y  gobierno,  desde  1525  a 
1563. 

Poco  después  de  1570,  el  Dr.  Alonso  de  Zorita, 
historiador  de  Nueva  España,  compuso  una  Eecopila- 
ción  de  leyes  de  Indias  que  no  llegó  a  publicarse  (2). 
Dividióla  en  ocho  libros  y  es  bastante  metódica  y 
completa. 

Encargado  Juan  de  Orando  en  1571  de  visitar  el 
Consejo  da  Indias,  encontróse  con  que  la  legislación 
de  nuestras  colonias  era  un  verdadero  caos  (^);  deseoso 
de  introducir  en  ella  el  orden  necesario,  copió  de  unos 

(1)  Col.  de  doc,  inéd.  de  América,  2 A  serie,  Doc.  legü’ativos,  t.  III, 
pág'.  180. 

(2)  Leyes  y  ordenanzas  Reales  de  las  Indias  del  mar  Océano...  Afío  de 
]574.  Ms.  de]  último  tercio  del  siglo  XVI;  367  hojas  en  folio.  Bib.  del 
Real  Palacio  de  Madrid. 

(3)  El  Código  Ovandino,  por  D.  Marcos  Jiménez  de  la  E-jpada  ( Rev» 
contemporánea,  t.  81,  año  1891,  púgs.  225  a  245  y  352  a  365, 
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doscientos  volúmenes  de  Cédulas,  todas  las  leyes,  or¬ 
denanzas,  instrucciones  y  decretos,  y  distribuyólos  en 
siete  libros,  que  trataban;  el  1  °  de  la  Iglesia;  el  2.°deií 
la  gobernación  temporal;  el  3°  de  la  Justicia;  el  4.°  dei: 
la  república  de  los  españoles;  el  5.°  de  los  indios;  ell' 
6.°  de  la  Hacienda  Keal;  el  7.°  de  la  navegación  y  con- • 
tratación. ^E1  primero,  se  conserva  en  un  manuscrito: 
de  la  Biblioteca  Nacional  (i). 

En  1596  publicóse  la  Colección  ordenada  por  Diego: 
de  Encinas,  que,  si  bien  no  tuvo  fuerza  legal,  ni  másií 
autoridad  que  la  que  tenían  las  disposiciones  legales- 
contenidas  en  ella,  fué  muy  aprovechada  y  es  hoy  de^ 
gran  utilidad  histórica  (2). 

La  gestación  del  Código  oficial  de  Leyes  de  Indias,!, 
cuya  necesidad  se  dejaba  sentir  cada  vez  más,  fué 
obra  de  muchos  años.  Por  fin,  acabóse  tan  largo  tra¬ 
bajo  en  1680,  y  fué  aprobado  por  una  Eeal  Cédula  de» 
Carlos  II,  dada  en  el  Escorial^  a  l.°  de  Noviembre' 
de  1681  Uno  de  los  que  más  trabajaron  en  esta 


(1)  Fué  publicado  por  D.  Víctor  M.  Maurtua  en  los  Antecedentei- 
de  la  Recopilación  de  Indias,  Madrid,  1906.  Dividido  en  11  títulos  - 
trata  de  la  parte  canónica,  segUn  era  costumbre  en  los  códigos  españO' 
les,  comenzando  desde  el  de  Las  Partidas. 

(2)  Provisiones,  Cédulas,  capítulos  de  Ordenanzas,  Instrucciones  « 
cartas  libradas  y  despachadas  en  diferentes  tiempos  por  sus  Magestades  d'i 
los  señores  Reyes  Gatólicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  Emperador  dov 
Garlos  de  gloriosa  memoria,  y  doña  Juana  su  madre,  y  Gatólico  Reí 
don  Fehpe,  con  acuerdo  de  los  señores  Presidentes  y  de  su  Consejo  Real  d'' 
las  Indias.,,  En  Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  afío  MDXCVI. — «• 
vol.  en  folio. 

Sumario  de  la  Recopilación  general  de  Las  Leyes,  Ordenanzas,  Provú 
siones.  Cédulas,  Instrucciones  y  Cartas  acordadas  que  por  los  Reyes  Gato. 
Heos  de  Castilla,  promulgado  para  las  Indias  Occidentales.,.  Por  e. 
licenciado  D,  Rodrigo  de  A  guiar  y  Acuña, — Madrid,  1618. 

(3)  Recopilación  de  leyes  de  los  Reinos  de  las  Indias,  mandada,. 
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obra  fué  D.  José  de  Veifcía  Linage,  autor  de  un  mag- 
níBco  libro  acerca  de  la  Casa  de  la  Contratación,  y 
conocedor  como  pocos  de  la  documentación  legal  in¬ 
diana.  Halláse  dispuesta  dicha  Kecopilación  en  libros, 
y  éstos  en  títulos,  subdivididos  en  leyes.  Trata  el  pri¬ 
mer  libro  de  las  personas  y  cosas  de  la  Iglesia;  el  se¬ 
gundo,  de  los  organismos  administrativos  y  judiciales 
(Consejo  de  Indias,  Audiencias,  etc.);  el  tercero,  de  la 
I  jurisdicción  Eeal;  de  Guerra  y  de  Marina;  preceden- 
I  cias,  cortesías  y  correos;  el  cuarto,  asuntos  muy  hete¬ 
rogéneos:  descubrimientos  y  conquistas;  contribucio¬ 
nes;  obras  públicas;  caminos,  ventas,  aguas  y  montes 
comercio  de  los  indios;  minas,  moneda,  pesquerías  y 
obrajes;  el  quinto,  de  las  gobernaciones  y  sus  gober¬ 
nadores;'  alcaldes;  médicos,  boticarios,  alguaciles,  es¬ 
cribanos  y  pleitos;  el  sexto,  de  la  libertad  de  los  in¬ 
dios,  de  las  encomiendas  de  éstos  y  de  los  tributos 

||y  servicios  personales  a  que  estaban  obligados;  el  sép¬ 
timo,  de  los  pesquisidores;  juegos;  casados  ausentes 
de  sus  mujeres:  vagabundos  y  gitanos;  mulatos  y  ne¬ 
gros  berberiscos;  cárceles,  delitos  y  penas;  el  octavo, 
uno  de  los  más  metódicos,  de  la  Kaal  Hacienda,  el  no- 
3  veno  de  la  Casa  de  Contratación  y  sus  dependencias; 
¿pasajeros;  flotas,  armadas  y  navios  de  aviso;  fletes, re- 
i  gistros,  seguros  marítimos,  puertos  y  consulados. 

La  Recopilación  de  Leyes  de  las  Indias,  juzgada 
comb^  código,  es  obra  no  poco  defectuosa;  demasiado 
empírica,  no  tiene  la  parte  doctrinal  que  es  indispen¬ 
sable  para  conocer  el  espíritu  en  que  se  informa  cada 
una  de  sus  partes,  pues  no  hay  código  que  no  se  halle 

1  imprimir  y  publicar  por  la  Magestad  Católica  del  Rey  don  Garlos  II. — 
— Madrid,  1681—4.  vol.  en  folio. 
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inspirado  en  ideas  jurídicas  que  se  traducen  en  leyes; 
hay  lagunas  inconcebibles,  como  no  marcar  las  atri¬ 
buciones  propias  de  los  gobernadores,  corregidores  y 
alcaldes  mayores;  muchos  títulos,  más  que  una  cons¬ 
trucción  sistemática  son  hacinamientos  de  leyes.  Esta 
Kecopilación  fue  la  base  de  nuestra  legislación  ultra¬ 
marina,  y  aun  después  de  perdidas  la  mayor  parte  de 
nuestras  colonias,  quedó  subsistente  muchos  años. 
Keimpresa  tres  veces  después  de  1681,  vió  su  quinta 
edición  oficial  en  1841  (i).  Aun  tienen  aplicación  mu¬ 
chas  de  sus  leyes  en  asuntos  relacionados  con  la  do¬ 
minación  española. 

(1)  Recopilación  de  leyes  de  los  reinos  de  las  Indias.  Mandadas 
impi'imir  y  publicar  por  la  Magestad  Gatóllca  del  Rey  Don  Garlos  11 
Nuestro  Señor.  Va  dividida  en  cuatro  tomos,  con  el  Indice  general,  y  al 
pi'incipio  de  cada  tomo  el  especial  de  los  títulos  que  contiene. — Madrid, 
Boix,  editor,  1841,  4  vol,  en  folio. 

En  1890,  D.  Mariano  Ramiro  y  Agudo,  autorizado  por  un  Real  De¬ 
creto  de  1889,  hizo  una  nueva  edición,  aumentada  con  varios  Apén¬ 
dices. 


CAPITULO  XIII 


! 

¡La  religión  católica  en  las  Indias  españolas.  --E.educciones 
I  jesuíticas  del  Paraguay.— Relajación  del  clero  secular  y 
1  de  las  órdenes  monásticas.  —  La  Inquisición. 

Basta  la  noble  empresa  de  haber  difundido  en 
América  la  religión  católica  para  que  España  sea  juz¬ 
gada  bienhechora  del  género  humano;  mucho  más  si 
I  consideramos  que,  lejos  de  haber  en  el  Nuevo  Conti- 
mente  a  la  llegada  de  los  españoles,  religiones  eleva- 
¡das  y  filosóficas,  como  lo  son  algunas  del  Asia,  no 
[había  más  que  cultos  bárbaros;  la  popular  de  los  qui¬ 
chuas  era  un  conjunto  de  supersticiones,  manchadas 
con  sacrificios  humanos;  la  de  los  aztecas  y  otros  pue- 
I  blos  vecinos,  una  horrible  serie  de  crueldades,  de  las 
que  da  idea  la  descripción  que  Bernal  Díaz  del  Cas¬ 
tillo  hizo  del  gran  m  o  templo  de  México: 

^Subimos  a  lo  alto  del  gran  cu,  en  una  plageta 
que  arriba  se  azía,  a  donde  tenían  un  espacio  como 
andamios,  y  en  ellos,  puestas  unas  grandes  piedras,  a 
donde  ponían  los  tristes  yndios  para  sacrificar,  e  allí 
avía  un  gran  bulto  de  como  dragón,  e  otras  malas 
figuras,  y  mucha  sangre  derramada  de  aquel  día,  e 
ansí  como  llegamos  salió  el  Montezuma  de  un  adora- 
torio  a  donde  estavan  sus  malditos  ydolos,  que  hera 
en  lo  alto  del  gran  cu,  y  vinieron  con  él  dos  papas,  y 
con  mucho  acato  que  hizieron  a  Coriiés  e  a  todos  nos- 
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otros,  le  dixo:  cansado  esbareys,  señor  Malinche,  dei 
subir  a  este  nuestro  gran  templo;  y  Cortés  le  dixo„, 
con  nuestras  lenguas  que  yvan  con  nosotros,  que  él„ 
ny  nosotros,  no  nos  cansávamos  en  cosa  ninguna,  y^^ 
luego  le  tomó  por  la  manó,  y  le  dixo  que  mirase  su. 
gran  cibdad  y  todas  las  más  cibdades  que  avía  dentro^ 
en  el  agua  e  otros  muchos  pueblos  alrrededor  de  la,:- 
misma  laguna,  en  tierra,  y  que  si  no  avía  visto  muy 
bien  su  gran  plaqa,  que  desde  allí  la  podría  ver  muy 
mejor.  E  ansí  lo  estuvimos  mirando,  porque  desdei^ 
aquel  grande  y  maldito  templo  estava  tan  alto,  queii 
todo  lo  señoreava  muy  bien,  y  de  allí  vimos  las  tresí 
calcadas  que  entran  en  México...  En  cada  altar  esta-* 
van  dos  bultos,  como  de  gigante,  de  muy  altos  cuer¬ 
pos  y  muy  gordos,  y  el  primero  qu’  estava  a  man  de¬ 
recha,  dezían  que  hera  el  de  Uichilobos,  su  dios  de  laj 
guerra,  y  tenía  lascara  y  rrostro  muy  ancho,  y  loss 
ojos  disformes  e  espantables.  En  todo  el  cuerpo  tanta¿j 
de  la  pedrería  e  oro  y  perlas  e  aflojar  pegado  con  en-n 
grudo  que  hazen  en  esta  tierra  de  unas  como  rrayzes,. 
que  todo  el  cuerpo  y  cabeqa  estava  lleno  dello,  y  ga¬ 
ñido  el  cuerpo  unas  a  manera  de  grandes  culebras, 
hechas  de  oro  e  pedrería,  e  en  una  mano  tenía  un 
arco,  e  en  otra  unas  flechas,  e  otro  ydolo  pequeño 
que  allí  cabel  estava,  que  dezían  que  hera  su  paje,  le: 
tenía  una  langa  no  larga  y  una  rrodela  muy  rica  de 
oro  e  pedrería,  e  tenía  puestos  al  cuello  el  Uichilo¬ 
bos  unas  caras  de  yndios  y  otros  como  coragones  de 
los  mismos  yndios,  y  estos  de  oro,  y  dellos  de  platsy 
con  mucha  pedrería,  azules,  y  estavan  allí  unos  bra¬ 
seros  con  encienso,  que  es  su  copal,  y  con  tres  cora¬ 
zones  de  yndios  que  aquel  día  avían  sacrificado  e  se: 
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quemavan,  y  con  el  humo  y  copal,  le  avían  hecho 
aquel  sacrificio,  y  esfcavan  todas  las  paredes  de  aquel 
adoratorio,  tan  vañado  y  negro  de  costras  de  sangre, 
y  ansí  mismo  el  suelo,  que  todo  hedía  muy  mala¬ 
mente,  Luego  vimos  a  otra  parte  de  la  mano  izquier¬ 
da  estar  el  otro  gran  bulto  del  altar  del  Uichilobos, 
y  tenía  un  rrostro  como  de  oso,  e  unos  ojos  que  le 
i  rrelurabravan.  hechos  de  sus  espejos  que  se  dize  tez- 
I  cat,  y  el  cuerpo  con  rricas  piedras  pegadas  según  y 
de  la  manera  del  otro  su  Uichilobos,  porque  según 
dezían,  entrambos  heran  hermanos;  y  este  Tezcate- 
puca  hera  el  dios  de  los  ynfiernos,  y  tenía  cargo  de 
las  ánimas  de  los  mexicanos,  y  tenía  geñido  al  cuerpo 
unas  figuras  como  diablillos  chicos,  y  las  colas  dellos 
como  sierpes,  y  tenía  en  las  paredes  tantas  costras  de 
sangre  y  el  suelo  todo  bañado  della,  como  en  los  ma¬ 
taderos  de  Castilla  no  havía  tanto  hedor,  e  allí  le 
tenían  presentado  cinco  corazones  de  aquel  día  sacri¬ 
ficados,  y  en  lo  más  alto  de  todo  el  cu  estava  otra 
concavidad  muy  rricamente  labrada  la  madera  della, 
y  estava  otro  bulto,  como  de  medio  hombre  y  medio 
lagarto,  todo  lleno  de  piedras  rricas  y  la  mitad  del 
enmantado...  y  todo  estava  lleno  de  sangre,  así  pare¬ 
des  como  altar,  y  hera  tanto  el  hedor,  que  no  víamos 
la  hora  que  salimos  a  fuera.:^  (L 
CComo  el  Vicario  de  Cristo  había  concedido  a  los 
monarcas  de  España  el  dominio  de  las  Indias  con  una 
condición,  que  era  difundir  el  Evangelio,  y  los  Beyes 
Católicos  procuraron  cumplir  con  este  deber,  que  re- 
;  comendó  a  sus  sucesores.  Isabel  en  su  memorable 
f  - 

í  (1)  Historia  verdadera  déla  conquista  de  la  Nueva  España.  — 
co,  1904. — T,  I,  págs.  289  a  292. 
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codiciio,  documento  en  que  se  ve  la  grandeza  de 
alma  de  aquella  ilustre  reina: 

«Item,  por  quanto  al  tiempo  que  nos  fueron  con¬ 
concedidas  poria  sancta  se[de]  apostólica  las  yslas  e 
tierra  firme  del  mar  Ocqeano,  descubiertas  e  por  des¬ 
cubrir,  nuestra  principal  yntención  fuó  al  tiempo  que 
lo  suplicamos  al  Papa  Alexandro  sexto,  de  buena 
memoria,  que  nos  hizo  la  dicha  concesión,  de  procu¬ 
rar  de  ynduzir  e  traer  los  pueblos  dellas  e  los  con¬ 
vertir  a  nuestra  sancta  fe  catholica...  Por  ende  su¬ 
plico  al  Rey  mi  señor  muy  afectuosamente,  e  encargo 
e  mando  a  la  dicha  princesa  mi  hija,  e  al  dicho  Prín¬ 
cipe  su  marido,  que  así  lo  hagan  e  cumplan,  e  que 
éste  sea  su  principal  fin,  e  que  en  ello  pongan  mucha 
diligencia,  e  no  consientan,  nin  den  lugar,  que  los 
yndios...  reciban  agravio  alguno  en  sus  personas  ni 
bienes,  mas  manden  que  sean  bien  e  justamente  tra¬ 
tados,  e  si  algund  agravio  han  recebido,  lo  reme-- 
dien.»  (1) 

Pocos  años  después  de  fundadas  las  primeras  dió¬ 
cesis  en  las  Indias,  Julio  11,  por  una  Bula  dada  en 
Roma  el  28  de  Julio  de  1508,  concedió  a  los  Reyes 
de  España  el  patronato  sobre  las  iglesias  de  Amé¬ 
rica  (2). 

Fundábase  el  Patronato  Real,  no  solamente  en  la,» 
concesión  pontificia,  más  en  haber  edificado  y  dotadoi 

(1)  Codiciio  de  Isabel  la  Católica  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 1 
cional,  por  D,  Juan  de  I)ios  de  la  Rada  y  Delgado.  (  El  Centenario,  Re¬ 
vista  ilustrada, — Madrid,  1892. — T.  I,  págs.  33  a  45.)  Lleva  un  facsí¬ 
mil  del  codiciio. 

(2)  Publicada  en  la  Col.  de  doc.  inéd.  de  América,  t.  XXXIV,  págs„ 
25  a  29,  y  después,  con  más  esmero,  en  el  Bol.  de  la  Acad.  de  la  Hisi.,, 
t.  XX,  págs,  279  a  282, 
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las  iglesias  y  monasterios  del  Nuevo  Mundo.  En  vir¬ 
tud  del  Patronato,  los  monarcas  tenían  derecho  de 
'presentación  (i)  para  todos  los  arzobispados,  obispados 
y  abadías  de  las  Indias.  Sin  licencia  suya  no  podían 
fundarse  catedrales,  parroquias,  monasterios  y  hos¬ 
pitales.  En  las  canonjías  y  raciones,  el  rey  presenta¬ 
ba,  y  el  prelado  hacía  la  colación  canónica 

Cuando  las  famosas  turbulencias  de  Fr.  Bernardino 
de  Cárdenas  en  el  Paraguay,  se  disputó  mucho  acerca 
de  si  los  obispos  de  Indias  podían  recibir  la  consagra¬ 
ción  antes  de  recibir  las  Bulas,  con  tal  que  coní^ta8e 
‘haber  sido  éstas  despachadas.  Solórzano  Pereira  de- 
ifendió  la  opinión  afirmativa  (^)  pero  la  Corte  Romana 
¡decidió  lo  contrario. 

Al  mismo  tiempo  que  se  fundó  la  primera  diócesis 

en  Tierra  Firme  (^)  el  Rey  Católico,  en  bien  de  la 
’  ■'  ■  , 

(1)  Navarro  Lamavca,  Hist.  general  de  América^  t,  II,  pág.  369, 
escribe:  «En  virtud  de  tal  Paírojiaío,  nombraba  el  rey  las  autoridades 
eclesiásticas  de  las  colonias  (Arzobispos,  Obispos,  Prebendados,  etc.) 
En  estas  palabras,  hay  una  manifiesta  equivocación,  pues  en  la  Iglesia 
Católica  ningiín  rey,  ni  otro  jefe  de  Estado,  puede  nombrar  obis* 
pos,  etc,,  sino,  a  lo  sumo,  en  virtud  de  concesión  pontificia,  presen* 
tarlos  a  la  Santa  Sede. 

(2)  Leyes  de  Indias,  libro  I,  tít.  VI,  leyes  I  a  IV. 

(3)  PolUica  Indiano,,  compuesta  por  el  Doctor  Don  Juan  de  Solórzano 
Pereira,  Üavallero  del  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  del  Rey  Niiestro 
Señor  en  los  Supremos  de  Castilla,  y  de  las  Indias.  Dividida  en  seis  Li¬ 
bros. ..  En  Amberes.  Año  MDCCllI. — Libro  IV,  cap.  Vil.  Da  Solór¬ 
zano  como  argumento,  lo  tarde  que  podían  llegar  a  las  Indias  tales 
Bulas,  y  aun  perderse,  y  añade  que  por  misma  razón,  los  Obispos  de 
aquellas  regiones,  una  vez  presentados  al  Papa,  entraban  a  gobernar. 

(4)  Cnf.  El  primer  Obispo  del  Continente  americano,  por  el  P.  Fidel 
Fita  (Bol.  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  t.  XXI,  págs.  235  a  240).  Fue  dicho 
prelado  Fr.  Juan  de  Quevedo;  fallecido  este  en  1520,  le  sucedió  D,  Vi¬ 
cente  Peraza.  Advierte  el  P.  Fita,  que,  realmente,  el  primer  obispo  de 
América  lo  fué  Alberto,  que  rigió  lo  diócesis  de  Gárdar,  en  Groenlan¬ 
dia,  a  mediados  del  siglo  XI. 
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naciente  Iglesia  de  las  Indias,  y  a  fin  de  premiar  loa 
servicios  de  D.  Juan  Kodríguez  de  Fonseca,  Arzobis¬ 
po  de  Rosano,  pidió  al  Papa  León  X  la  creación  del 
Patriarcado  de  las  Indias,  que  había  de  conferirse  a- 
dicho  prelado  (i) 

El  Patriarcado  de  las  ludias  fue,  y  lo  es  todavía¡. 
un  mero  título  honorífico,  sin  jurisdicción  alguna,  de 
tal  modo  que  al  Patriarca  le  está  prohibido  con  ex¬ 
comunión,  establecerse  en  el  Nuevo  Continente. 

Para  sufragar  los  gastos  que  ocasionaban  a  Españsí 
las  Indias,  Alejandro  VI,  por  un  su  Brebe  dado  el 
3  de  Septiembre  de  1501,  concedió  a  nuestros  monar¬ 
cas  los  diezmos  de  aquellos  países  (2). 

A  medida  que  se  ensanchaba  la  dominación  espa¬ 
ñola  fuó  naciendo  la  jerarquía  eclesiástica,  que  em 
1646,  al  publicar  Solórzano  su  Política  Indiana,  cons¬ 
taba  de  seis  arzobispados  y  treinta  y  seis  obispadosi- 
enumerados  así  por  dicho  escritor;  «En  las  islas  que< 
llaman  de  Barlovento,  la  arzobispal  de  la  Españolas 
por  otro  nombre  Santo  Domingo,  que  tiene  por  su-i 
fragáneas  la  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Caracas  o  Vene-I 
zuela,  y  la  Abadía  de  Jamaica.  En  el  Nuevo  Reynci 
de  Granada,  la  Arqobispal  de  Santa  Ee  de  Bogotáí 
que  tiene  por  sufragáneas  la  de  Cartagena,  Santal 
Marta  y  Popayán.  En  las  provincias  de  Nueva  Espa-. 
ña,  la  Arzobispal  de  México,  que  tiene  por  sufragá  . 
neas  la  de  Tlaxcala  o  Puebla  de  los  Angeles,  la  de» 

(1)  La  carta  del  Rey  a  Jerónimo  de  Vioh,  su  embajador  en  Román 
fechada  en  Valladolid  a  26  de  Julio  de  1513,  faé  incluida  por  Fernáni 
dez  Navarrete,  Golección  de  viajes  y  desmhrimientos,  t.  II,  págs.  390  a 
394. 

(2)  Publicado  por  Fernández  Navarrete,  Golección  de  viajes  y  descvx 
hrimientos,  t,  II,  págs.  454  y  455. 
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Guaxaca  o  Antequera,  la  de  Mechoacán,  Yucatán, 
Guatemala,  Chiapa,  Nueva  Galicia  o  Guadalaxara, 
Nueva  Vizcaya,  Honduras  o  San  Salvador.  Y  en  las 
extendidas  del  Perú,  la  Arzobispal  de  Lima,  por  otro 
nombre  de  Los  Eeyes,  que  tiene  por  sufragáneas  la 
de  Panamá,  Quito,  Truxillo,  Guamanga  y  Arequipa, 
y  otras  dos  que  caen  en  la  provincia  o  reyno  de  Chi¬ 
le,  llamadas  Santiago  y  La  Concepción...  En  las  pro¬ 
vincias  del  Perú,  que  llaman  de  arriba,  la  Arqobispal 
de  La  Plata,  por  otro  nombre  Los  Charcas,  que  tiene 
por  sufragáneas  la  de  La  Paz,  Tucumán,  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  por  otro  nombre  La  Barranca,  Kío  de  la 
Plata  o  Buenos  Aires,  y  la  del  Paraguay»  (i). 

(^Por  estos  y  otros  mil  hechos  análogos,  la  historia 
de  las  misiones  católicas  y  los  esfuerzos  hechos  por 
mil  héroes  para  la  propagación  del  Evangelio  en 
América,  son  la  refutación  más  completa  de  quienes 
ijconsideran  la  dominación  española  como  conjunto  de 
crímenes,  de  exterminio  de  pueblos  y  de  robos  inicuos 
realizados  por  capitanes  valientes,  pero  crueles  y  mal¬ 
vados.  Si  España  envió  legiones  de  conquistadores 
audaces  que  llevaron  las  calamidades  inevitables  en 
las  guerras,  también  fué  cuna  de  aquéllos  evangélicos 
soldados  que  sin  otras  armas  que  la  abnegación  hi¬ 
cieron  brillar  en  medio  de  la  barbarie  la  radiante  luz 
de  la  civilización  cristiana. 

El  Catolicismo  se  difundió  rápidamente,  sobre  todo 
en  Nueva  España  y  en  el  Perú,  pero  transcurrió 
li mucho  tiempo  hasta  que  el  verdadero  espíritu  cris- 
iltiano  fué  penetrando  en  el  alma  de  los  indiosial  prin- 


())  Op.  cit,,  edición  de  Amberes,  1703,  pág.  269. 
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cipio  no  hubo  más  que  cambio  de  nombres  y  de  ce  : 
remonias;  en  el  fondo  seguía  viviendo  el  viejo  paga « 
nismo.  El  Bachiller  Enciso  refiere  como  ios  indios  de 
la  Española  veneraban  a  la  Virgen  con  los  mismos  ob 
sequios  que  anbes  tributaban  a  los  cemíea:  €desde  all  í 
adelante  [el  cacique  llamado]  el  Comendador,  e  loi- 
suyos,  tuvieron  a  Santa  María  por  cemi,  e  cada  di* 
yvan  a  su  casa  a  do  tenían  su  figura,  a  hacer  su  ora» 
ción  como  el  marinero  se  lo  avía  mostrado,  e  después 
vino  por  allí  una  nao  en  que  venía  un  clérigo  e  le  : 
dixo  una  Salve  cantada  e  baptizó  muchos  deilos,  y 
ellos  le  tenían  puesto  en  la  casa,  a  la  figura  de  Sancti. 
María,  de  comer  e  de  bever,  porque  ansí  lo  acostum:; 
bravan  poner  al  cemi,  e  porque  Sancta  María  nunci: 
comía,  maraviilávanse  e  dezían  que  su  cemi  comía  dii 
lo  que  le  ponían,  y  el  clérigo  les  dixo  que  Sancta  Ma 
ría  no  comía,  e  que  los  clérigos  lo  comían  por  ella, 
tomó  de  lo  que  le  tenían  puesto  a  Sancta  María  par? 
que  comiesse,  o  levóselo  e  comió  delio,  e  los  indios  s¡: 
quexaron  dello  e  lo  quisieron  matar  e  dezían  que  er' 
malo  e  que  no  era  de  Sancta  María,  sino  del  cemi, 
quisieron  lo  matar;  yo  lo  vi  de  vista,  porque  venía  e; 
la  misma  nao,  y  el  clérigo  era  natural  de  Sanlúcar  d: 
Barrameda.  También  vi  que  a  cualquiera  Cristian, 
que  salía  a  tierra  le  tomavan  los  indios  e  lo  hazía 
sentar  i  le  davan  de  comer  porque  les  bezasse  (^)  e 
Ave  María,  e  si  no  quería  de  grado,  hazíansela  dezi 
aunque  no  quería;  e  a  mí  mesmo  me  tomaron  e  yo  s- 
la  dixe  muchas  vezes  y  estuve  con  ellos  tres  días 

(1)  Enseñase,  avezase. 

(2)  Sima  de  Geograpliia...  Fecha  pov  Martin  Fernández  Denciso. 

Sin  foliación. 
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Apenas  el  reino  de  México  fué  conquistado,  acudió 
una  falange  de  ilustres  misioneros,  cuyas  biografías 
y  tareas  apostólicas  relató  Fr.  Jerónimo  dé  Mendieta 
I  en  su  Historia  eclesiástica  indiana]  tales  fueron  los 
i  franciscanos  Juan  de  Tacto,  Pedro  de  Gante,  Martín 
i  de  Valencia,  Toribio  de  Benavente,  llamado  Motoli* 
I  nía,  esto  es,  el  pobre,  y  otros  muchos,  quienes  con  el 
ejemplo  de  sus  virtudes  y  con  su  predicación  renova- 
!  ron  la  faz  de  aquel  país;  la  idolatría  quedó  abolida 
'  y  los  indios  recibieron  con  entusiasmo  la  doctrina 
evangélica.  Aquellos  evangélicos  religiosos  daban  a 
I  codas  horas  ejemplos  edificantes;  el  venerable  arzo- 
I  bispo  D.  Juan  de  Zumárraga,  visitaba  su  diócesis  con 
humildad  apostólica.  Por  una  carta  que  dirigió  a  Sue- 
I  ro  del  Aguila,  vemos  que  no  descansaba  en  inculcar 
í  la  fe  de  Cristo  a  los  indios,  a  quienes  amaba  con  pa- 
1  ternal  afecto:  cDe  mi  salud  le  hago  saber  que  tengo 
hartas  fuerqas  corporales,  y  aunque  ando  por  la  dió* 

I  cesis  cavallero  en  mi  asnillo,  podría  andar  a  pie,  y 
muchos  días  me  contentó,  antes  de  me  desaiunar,  po¬ 
ner  chrisma  y  olio  a  más  de  mil  bautiqados  que  no  lo 
avían  recivido  en  el  bautismo,  y  después  confirmallos, 
y  hasta  que  muera,  pienso  que  avrá  para  cada  día 
:  más  de  diez  mil.  Es  canta  la  ocupación  continua  mía 
I  con  ellos  en  las  cosas  de  su  instrucción  y  matrimo¬ 
nios,  y  quitalles  ídolos  y  ritos  gentílicos,  que  apenas 
puedo  decir  el  oficio  sino  es  de  noche,  con  la  multi¬ 
tud  que  continuamente  me  sigue,  así  fuera  como  en 

El  nombre  del  autor  consta  en  el  Privilegio  Real,  fechado  en  Zara¬ 
goza  el  5  de  Septiembre  de  1518,  y  al  comienzo  del  texto. 

Hay  un  buen  ejemplar  de  este  rarísimo  iibro  en  la  Biblioteca  Uni¬ 
versitaria  de  Zaragoza, 
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casa,  que  es  cosa  increíble;  háliome  sano,  aunque:; 
cada  vez  que  he  venido  de  Castilla  y  después  otra  vez,,, 
he  llegado  a  la  muerte,  y  pienso  que  la  última  veza 
me  sucedió  calentura  continua  que  pensaron  me  des¬ 
pachara,  de  una  caída  del  asno,  antes  del  día,  cuesta 
abajo,  quebrándose  el  ataharre,  que  di  gran  caída,  y- 
como  era  treinta  leguas  de  aquí  y  no  me  sangré,  uvió- 
ronme  de  sangrar  tres  veces  con  la  calentura  conti¬ 
nua,  y  cesando  la  calentura,  presto  convalecí,  y  luego 
predique  todos  los  domingos  y  fiestas  del  adviento,  y^ 
esta  quaresma  pienso  andar  entre  los  indios,  y  met 
parece  que  ando  entre  ángeles  (^).»  .Otro  tanto  suce¬ 
dió  en  el  Perú,  y  mientras  duróla  dominación  españo¬ 
la  jamás  cesaron  ios  religiosos  de  hacer  expediciones 
a  los  más  lejanos  o  bárbaros  pueblos;  así  los  capuchi¬ 
nos  convierten  a  los  cumanagotos  (2);  los  jesuítas,  a 
los  mainas  1^),  cofanes,  jéberos,  cocamas,  omaguas,  iqui-. 
tos,  pevas,  caumares  y  otros  pueblos  del  Marañón  es-! 
pañol,  la  historia  de  cuyas  misiones,  escribió  el  P.  J osé' 
Chantre  y  Herrera;  no  menos  se  distinguieron  en  Is 


(1)  Carta  de  Zamárraga  a  Suero  del  Aguila. — México,  13  de  Feii 
brero  de  1537.  (Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  1901,  pág.  401 

De  Fr.  Pedro  de  Gante,  Fr.  Martín  de  Valencia,  Fr.  Jacobo  dtl 
Tastera,  Fr.  Toribio  Motolinia  y  otres  insignes  franciscanos  hay  epísi- 
tolas  notables  acerca  de  sus  trabajos  apostólicos,  en  las  Gavias  de  In 
dias  (Madrid,  1877). 

(2)  Conversión  en  Pirita  (Golombia)  de  los  indios  cumanagotos  v 
palenques  y  otros  por  Fr.  Francisco  Alvar ez  de  Villanueva,  por  Fr.  Mat^ 
tías  Ruíz  Blanco,  Madrid,  1892,  1  vol  en  8.". — Es  el  tomo  VII  deis; 
Colección  de  libros  raros  y  curiosos  qvA  tratan  de  América. 

(3)  De  estas  misiones  escribió  un  precioso  libro  el  P.  Figueroa,  pu: 
blicado  en  la  Goleccción  de  libros  y  documentos  referentes  a  la  Historia  d 
América,  tomo  I;  trata  de  lo  mismo  el  P.  Maroni,  autor  de  las  Noticia, 
auténticas  del  Maraiión,  que  publicó  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espad; 
en  el  Boletín  dx  la  Sociedad  geográfica. 
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evangelización  de  loa  chiquitos  los  franciscanos 
fundaron  reducciones  al  Oriente  del  Perú  y  en  otros 
países  del  Nuevo  Mundo. 

Los  religiosos  agustinos,  llegaron  a  Nueva  España 
en  1533,  y  se  distinguieron  Er.  Agustín  de  Coruña, 
obispo  luego  de  Popayán;  Er.  Alonso  de  Borja,  que 
secundado  por  D.  Vasco  de  Quiroga,  fundó  en  Santa 
Ee  una  sociedad  india  comunista,  que  fué  uno  de  los 
precedentes  de  las  reducciones  jesuíticas  del  Para¬ 
guay;  Er.  Alonso  de  Veracruz,  insigne  teólogo,  acérri¬ 
mo  defensor  de  los  indios.  Al  Perú  llegaron  los  agus- 
Itinos  en  1551.  De  ellos,  Er.  Juan  de  Estado  fué  con¬ 
sejero  del  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza;  Er.  Juan 
de  Vivero,  convirtió  y  redujo  al  Inca  rebelde  Sairi 
Tupac;  Er.  Marcos  García,  que  predicó  el  Evangelio 
en  las  montañas,  fue  perseguido  por  el  Inca  Yupan- 
gui,  y  acabó  martirizado  de  orden  de  Tupac  Amaru, 
que  terminó  luego  su  vida  en  el  patíbulo  (2). 
i  En  los  años  de  1566  a  1569,  cuando  Menéndez  de 
Avilés  restauraba  en  la  Elotida  la  dominación  espa¬ 
ñola,  pasaron  allí  varios  jesuítas;  algunos  de  ellos  al¬ 
canzaron  la  palma  del  martirio 


Al)  Relación,  historial  de  los  indios  Chiquitos  que  en  el  Paraguay 
tienen  los  Padres  de  la  Gom'pama  de  JesúSy  por  el  P,  Patricio  Fercán- 
dez.  Madrid,  1895,  2  vol.  en  8.°.  Re.almente,  el  P,  Fernández  no 
es  autor,  sino  mero  traductor.  La  obra  original  se  publicó  en  italiano. 

(2)  Cnf.  Los  agustinos  en  América  durante  el  siglo  XVI^  ^ov  fv, 
Francisco  Blanco  García.  (El  Centenario^  t.  I,  págs.  167  a  179.) 

(B)  Rislwia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España^  por 
el  P,  Antonio  Astrain,  T.  II,  págs,  285  a  298. 

D.  Carlos  Navarro  Lamarca  ( Compendio  de  la  Historia  general  de 
Améi'icay  t.  II.  pág.  257)  por  ignorar  el  hecho  sabidísimo  de  que  los 
Ijesuítas  eran  conocidos  con  el  nombre  inexacto  de  Teatinos,  escribe: 

I^Los  jesuítas  abandonaron  la  Florida  después  de  seis  años  de  tra- 

20  V.  II 

'í 

i 
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Larga  sería  la  enumeración  de  los  muchos  obispos 
que  se  acreditaron  por  su  virtud  en  el  Nuevo  Mundo. 

En  Lima  se  distinguieron  Fr.  Jerónimo  de  Loaisa, 
de  la  orden  de  Santo  Domingo;  Santo  Toribio  Alfonso 
de  Mogrovejo,  natural  de  Mayorga,  en  el  reino  de 
León,  que  visitó  tres  veces  su  inmensa  diócesis  y  con¬ 
firmó  más  de  un  millón  de  sus  habitantes;  fuó  cano* 
nizado  por  Benedicto  XIII  en  1727;  D.  Fernando 
Arias  de  ligarte,  que  vivió  siempre  con  la  mayor  aus¬ 
teridad  y  penitencia. 

En  México  florecieron  Fr,  J uan  de  Zumárraga,  de 
quien  escribió  un  precioso  libro  el  Sr.  García  Icaz* 
balceta;  Fr.  Alonso  de  Moniúfar,  que  celebró  en  los^ 
años  de  1555  y  1565  dos  concilios  provinciales;  don 
Fr.  García  de  Santa  María  y  Mendoza,  que  trabajó 
con  ardor  en  la  reforma  de  las  costumbres;  D.  Juan 
Pérez  de  la  Serna,  que  celebró  el  tercer  concilio  pro-  • 
vincial;  D.  Francisco  Manso  y  Zúñiga,  quien,  habiéu-' 
dose  inundado  la  ciudad  de  México,  iba  él  en  una  ca¬ 
noa  repartiendo  víveres  a  los  necesitados;  D.  Francis¬ 
co  de  Aguiar,  cuyo  proceso  de  beatificación  se  comenzó' 
a  últimos  del  siglo  XVIII. 

bajog  infructuosos.  Las  misionas  de  los  Teatinos  (Guale,  Santa  Ele¬ 
na,  etc.)  y  las  de  los  Dominicos  y  Franciscanos  (San  Sebastián,  San  Pe¬ 
dro,  etc.)  aunque  prosperaron  al  principio,  tuvieron  también  un  fia; : 

desastroso.» 

Los  verdaderos  Teatinos,  o  sea  los  religiosos  de  la  congregación  fun¬ 
dada  por  San  Cayetano  y  otros,  no  se  establecieron  en  España  hastai' 
ya  muy  entrado  el  siglo  XVII. 

D.  Vicente  de  la  Fuente,  Historia  eclesiástica  de  España,  2.^  edición,, 
t,  V,  pág.  495,  escribe,  tratando  de  fnndaciones  religiosas:  «Entre^ 
estas  debe  contarse  la  de  los  clérigos  de  San  Cayetano,  o  Teatinos,. 
que  trajo  a  Zaragoza  (1630)  D.  Plácido  Mirto...  Cundió  poco  esta  Or¬ 
den  en  España,  pues  solamente  se  extendió  a  Madrid,  Barcelona 
Palma  y  Salamanca.» 


-  311  — 


Los  primeros  jesuítas  que  llegaron  al  Paraguay, 
fueron  los  padres  Saloni,  Filds,  Ortega,  Arminio  y 
,  Grao,  enviados  por  el  P/  José  Anchieta,  provincial 
I  del  Brasil,  en  el  año  1587.  Los  dos  primeros  se  diri- 
I  gieron  a  la  provincia  del  Guairá,  caminando  150  le- 
guas'por  bosques  y  pantanos,  y  bautizaron  muchos 
centenares  de  gentiles,  El  P.  Ortega  entró  sólo  al 
!  país  de  los  ibirayas  y  los  convirtió,  no  sin  riesgo  de 
su  vida. 

A  estos  esforzados  obreros  evangélicos  se  unieron 
luego  otros,  como  los  padres  Cataldino  y  Masseta.  La 
constancia  y  el  valor  de  los  jesuítas  rayaban  en  el 
I  más  alto  grado  del  heroísmo;  hacían  largos  viajes  por 
selvas  espesas,  montañas  ásperas  y  sitios  pantanosos; 
dormían  en  el  suelo  sobre  una  piel,  o  a  lo  sumo,  en 
,  una  hamaca;  tenían  que  luchar  con  la  oposición  délos 
caciques  que  se  resistían  a  dejar  sus  concubinas,  y  con 
las  asechanzas  de  los  hechiceros,  empeñados  en  con- 
i  servar  su  prestigio;  continuamente  se  veían  en  peli- 
j  gro  de  muerte;  algunos  de  ellos  alcanzaron  la  corona 
I  del  martirio,  como  fueron  el  P.  Cristóbal  de  Mendoza, 
i  en  Ibia,  y  los  padres  Boque  González  y  Alonso  Ko- 
i  dríguéz,  en  Garó 

¡  Así  nació  en  aquel  antro  de  barbarie  una  iglesia 
i  floreciente,  compuesta  de  varios  pueblos  o  reduccio¬ 
nes  que  fundaron  los  jesuítas  (2).  Mas  apenas  logrado 
tan  insigne  triunfo,  aquellos  hubieron  de  prepararse  a 

(1)  De  este  suceso  publicó  una  relación  el  P.  Juan  Bautista  Ferru- 
sino,  Que  fué  reimpresa  en  la  Revista  de  Archivos^  Bihliotecás  y  Mu¬ 
seos  de  1897. 

(2)  En  la  Biblioteca  Nacional  hay  un  manuscrito  que  contiene  car- 
3  tas  de  Generales  y  Provinciales  de  la  Compañía,  referentes  a  la  orga¬ 
nización  de  las  reducciones  del  Paraguay;  son  notables  muchas  de  ellas 


—  312  — 


no  leves  trabajos;  el  Guairá  fue  invadido  por  los  ma¬ 
melucos  o  paulistas,  mestizos  de  las  razas  portuguesa 
y  tupí  muchos  de  ellos,  quienes  asaltaron  las  reduc¬ 
ciones,  llevándose  cautivos  millares  de  indios  y  come¬ 
tiendo  mil  atrocidades. 

Dos  estudios,  de  carácter  diametralmente  opuesto, 
se  han  publicado  en  nuestros  días  acerca  de  las  re¬ 
ducciones  del  Paraguay;  el  primero  de  ellos,  escrito 
por  un  joven  de  trágico  destino,  D.  Blas  Garay,  quien, 
lleno  de  preocupaciones  contra  la  Compañía  de  Jesús, 
convirtió  en  injusta  y  durísima  invectiva  lo  que  debía 
ser  imparcial  y  serena  historia  de  las  Doctrinas  je¬ 
suíticas  de  indios  guaraníes,  apoyando  sus  afirmacio¬ 
nes  en  cartas  de  los  Provinciales  del  Paraguay,  que, 
bien  estudiadas  no  prueban  más  que  el  continuo  celo, 
la  exquisita  diligencia  y  el  espíritu  cristiano  con  que 
éstos  procuraban  cortar  de  raíz  codos  los  defectos 
que  veían  en  la  naciente  cristiandad  de  las  reduccio¬ 
nes,  que  mal  podían  ser  desde  luego  perfectas,  como 
edificadas  con  indios  recién  salidos  de  los  bosques  y 
de  la  barbarie.  Con  el  opúsculo  de  Garay  contrasta 
una  obra  de  más  amplitud,  cuyo  autor,  el  P.  Pablo 
Hernández,  por  haber  cogido  a  las  mencionadas  car¬ 
tas  de  los  Padres  Provinciales  más  asco  que  D.  Qui¬ 
jote  a  los  famosos  batanes,  prescindió  de  ellas,  y 

y  muestran  la  prudencia,  sabiduría  y  celo  con  que  dichos  pueblos  eran.  > 
regidos. 

Algunas  de  las  cartas  copiadas  en  este  manuscrito,  de  los  Proviu-' 
ciales  Agustín  de  Aragón,  Diego  Altamirano,  Tomás  de  Baeza,  Tomás- ■ 
Donvidas,  Gregorio  Horozco,  Simón  de  León  e  Ignacio  de  Fnas  (1672  ai i 
1701)  fueron  publicadas  en  la  Revüta  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos, 
año  1902,  t.  VII,  págs.  385  a  388  y  448  a  464.  Otras,  en  el  Bol.  de  la\ 
Acad.  de  la  Hist.,  t.  XXXVII. 
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trazó  un  cuadro  de  las  reducciones  en  que,  algunas 
veces,  hasta  los  mismos  indios  aparecen  tan  deseme¬ 
jantes  de  los  históricos,  como  el  idílico  y  melifluo  Te- 
lómaco  de  Fenelón  lo  es  de  los  príncipes  de  carne  y 
hueso  de  los  tiempos  homéricos  (i). 

En  prueba  de  ello,  citaremos  algunos  casos.  Al  ha¬ 
blar  del  vestido  de  las  indias  se  calla  el  P.  Hernán- 
:  dez,  que,  éstas  por  su  natural  desidia,  llevaban  el  ti- 
1  poy  tan  suelto  que  al  menor  movimiento  se  les  caía^ 
y  quedaban  casi  desnudas;  falta  que  procuróse  corre- 

gir- 

Al  describir  las  casas  de  los  indios,  omite  el  P.  Her¬ 
nández  el  mucho  trabajo  que  costó  aislar  las  familias, 
a  fin  de  evitar  deshonestidades  a  que  tan  propensos 
eran  los  guaraníes.  De  ello  dió  testimonio  el  P.  Frías: 
^Añade  su  Paternidad  [el  P.  General  Tirso  González] 
los  muchos,  graves  y  manifiestos  inconvenientes  que 
ay  en  la  forma  de  havitación  que  tienen  los  indios, 
viviendo  varias  familias  suo  eodem  tecto  en  ranchos 
que  tienen  comunicación  por  dentro,  y  así  ordena  que 
S  sin  perdonar  a  diligencia,  ni  trabajo  alguno,  se  pro¬ 
cure  reformar  la  vivienda  de  suerte  que  cada  familia 
viva  separada,  sin  que  de  casa  a  casa,  o  de  rancho  a 
rancho,  aya  comunicación  alguna  por  la  parte  inte- 
I  rior  (2).> 

^  Al  reseñar  los  castigos,  oculta  el  P.  Hernández 

)  que  los  indios  encargados  de  dar  los  azotes,  llevados 

í; 

u 

(1)  Organización  social  de  las  Doctrinas  guaraníes  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Obra  escrita  por  el  P .  Pablo  Hernández. — Barcelona,  MCMXIII, 
2  vol.  8.®. 

(2)  Carta  del  P.  Provincial  Ignacio  de  Frías;  30  de  Noviembre  de 
I  1699.  (Rev.  de  Archivos^  t.  VII,  p.  461.) 
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de  su  barbarie,  pegaban  en  muchas  ocasiones  con  tal 
furia,  que  producían  el  aborto  a  mujeres  embaraza¬ 
das  (i);  crueldad  que  condenó  el  P.  Barreda,  quien  dió 
reglas  caritativas  para  la  ejecución  de  tales  penas, 
mandando,  en  carta  fechada  el  19  de  Septiembre  de 
1754,  con  espíritu  cristiano,  que  nunca  excediesen  los 
latigazos  de  cincuenta,  en  tres  tandas,  con  intervalos  j 
de  uno  o  dos  días;  que  los  látigos  no  fuesen  de  cuero » 
crudo,  y  que  nunca  se  llegase  a  la  efusión  de  sangre. 

En  las  reducciones  del  Paraguay  tenían  todos  los 
pueblos,  hechos  conforme  a  un  plan,  disposición  aná¬ 
loga.  Agrupábanse  los  edificios  alrededor  de  una  gran  i 
plaza  que  solía  medir  unos  128  metros  cada  lado.  Ocu-  • 
paban  un  frente  la  iglesia,  el  cementerio,  la  casa  de 
los  misioneros,  el  cotiguazú,  o  casa  de  recogidas,  y  el 
campanario,  que  solía  estar  aislado.  En  los  otros  la¬ 
dos  estaban  las  casas  de  los  indios,  distribuidas  en 
manzanas  o  cuadras.  En  tiempo  de  su  gentilidad,  los 
indios  vivían  en  chozas  grandes,  llamadas  galpones, 
donde  en  cada  una  se  hacinaban  hasta  doscientas  per¬ 
sonas;  promiscuidad  que,  por  ser  tan  dañosa  en  lo 
moral  como  en  punto  a  higiene,  procuraron  evitar 
luego  los  jesuítas,  dedicando  a  cada  familia  una  casa. 
En  cada  pueblo  había  un  cabildo,  compuesto  de  un 
corregidor,  un  teniente  de  corregidor,  dos  alcaldes  or¬ 
dinarios,  dos  alcaldes  de  la  Hermandad,  un  alférez 
Eeal,  cuatro  regidores,  un  alguacil  mayor,  un  mayor¬ 
domo  y  un  secretario.  Renovábase  todos  los  años  di¬ 
cho  cabildo,  siendo  elegido  el  nuevo  por  mayoría  de 


(1)  Carta  del  P.  Tomás  de  Baeza. — 15  de  Abril  de  1672.  (Rev,  de 
Archivos,  t.  VII,  p,  452.) 
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votos  del  saliente;  el  oficio  de  Corregidor,  que  era  vi¬ 
talicio,  se  daba  por  el  Gobernador  de  la  provincia,  a 
propuesta  del  Misionero.  Los  alcaldes,  a  más  de  atri¬ 
buciones  administrativas,  tenían  otras  de  justicia, 
como  decidir  pleitos  en  primera  instancia,  e  imponer 
algunas  penas,  y  castigaban  la  holgazanería,  para  lo 
cual  visitaban  las  sementeras  colectivas  e  individua¬ 
les.  Los  alcaldes  de  la  Hermandad  ejercían  en  parajes 
distantes  del  pueblo  las  mismas  funciones  que  los  or- 
I  diñarlos  en  éste.  El  alférez  llevaba  en  público  el 
I  estandarte  Keal.  Todos  los  del  cabildo  llevaban  bas¬ 
tones,  y  por  eso  eran  llamados  varistas.  El  mayordo- 
I  mo  cuidaba  de  los  bienes  del  Tumpabaé,  o  sea  de  la 
1  colectividad.  Los  jesuítas  tuvieron  la  feliz  idea  de  no 
suprimir  los  caciques,  denominados  en  guaraní  tubi- 
i  chá;  dichos  caciques  eran  honrados  con  el  título  de 
!  Don;  no  pagaban  impuestos;  tenían  tierras  propias,  y 
:  por  una  Real  cédula  de  12  de  Marzo  de  1697  fueron 
:  equiparados  a  los  hidalgos  de  Castilla.  El  número  de 
f  caciques  era  grande;  sólo  en  San  Ignacio  había  en 
.  1715  cincuenta  y  siete. 

Los  indios  pagaban  a  S,  M.  el  tributo  personal  de 
!  un  peso  de  a  ocho  reales,  conforme  decidió  el  Conde 
i  de  Salvatierra,  Virrey  del  Perú,  en  Junio  de  1649, 
no  obstante  que  los  naturales  de  otros  países  contri¬ 
buían  con  seis  pesos  cada  uno.  Rebajóseles  a  los  in¬ 
dios  de  las  reducciones  dicho  tributo  en  consideración 
'  a  que  defendían  las  fronteras  contra  los  portugueses, 
y  prestaban  otros  servicios. 

Los  recursos  económicos  de  las  reducciones  proce¬ 
dían  de  la  agricultura  y  la  ganadería.  Cultivaban  los 
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indios  el  maíz  (en  guaraní,  alati);  la  mandioca,  la  ba¬ 
tata,  el  trigo,  las  lentejas  y  otros  vegetales.  Para  fa¬ 
bricar  sus  telas,  hacían  grandes  plantaciones  de  algo¬ 
dón.  Con  las  hojas  del  Ilex  'par aguar iensis,  llamadas 
impropiamente  yerha^  hacían  la  famora  bebida,  que  - 
aspiraban  en  calabacitas  llamadas  mate  y  porongo.  El 
uso  de  esta  yerba  databa  de  tiempos  muy  antiguos. . 
La  riqueza  pecuaria  llegó  a  ser  notable;  por  un  inven¬ 
tario  hecho  en  1768,  en  las  estancias  de  28  pueblos- 
había  1.147.678  cabezas  de  ganado,  de  las  que  eran 
728  635  bovinas,  y  238.141  lanares  P).  La  propiedad 
rústica  tenía  por  base  un  socialismo  cristiano,  que  no  - 
sin  razón  lo  comparó  un  jesuíta  al  fantaseado  por 
Platón,  demostrando  ser  más  perfecto  que  éste.  Las 
tierras  de  cada  pueblo  estaban  divididas  en  tres  por¬ 
ciones;  una,  llamada  tabambaó,  que  pertenecía  a  la 
comunidad.  Los  frutos  se  guardaban  en  un  almacén 
para  las  necesidades  de  la  reducción;  todos  los  indios 
estaban  obligados  a  trabajar  en  el  cultivo  de  dicha 
tierra.  El  Tupambaé  (de  Tupá,  Dios  y  mhaé,  pose¬ 
sión)  era  un  extenso  terreno,  con  cuyos  productos 
(maíz,  mandioca,  etc.),  eran  mantenidas  las  viudas,  los 
huérfanos,  los  enfermos  y  demás  necesitados,  y  se  cos¬ 
teaban  los  gastos  de  las  iglesias.  Al  Tupambaé  solían 
pertenecer  algunos  rebaños  de  reses  vacunas  y  la¬ 
nares. 

El  Abambaé  (de  ahd,  indio,  y  mhaé  posesión)  era  el 
campo  de  cada  indio,  asignado  por  los  caciques  en 
las  tierras  que  a  cada  uno  de  éstos  se  habían  adjudi¬ 
cado.  Los  alcaldes  vigilaban  para  que  los  indios,  por 


(1)  P.  Hernández,  Op,  cit.,  t,  I,  pág.  544, 
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Isu  ingénita  desidia,  no  dejasen  de  cultivar  dichas  pro- 
ilpiedades.  Diestros  los  indios  en  la  imitación,  apren- 
¡i dieron  artes  mecánicas  e  industriales,  de  modo  que 
I  había  excelentes  herreros,  carpinteros,  plateros,  relo- 
ijeros  y  hasta  buenos  calígrafos. 

Para  que  los  indios  pudieran  defenderse  de  las  in¬ 
vasiones  de  los  mamelucos,  se  les  concedió  el  uso  de 
arm-as  de  fuego,  de  las  que  había  en  cada  pueblo  unas 
xuarenta,  y  también  solían  tener  algunas  piezas  de 

1  artillería.  En  cada  lugar  había  uno  o  dos  capitanes 
que  adiestraban  a  los  vecinos  en  ejercicios  militares 
Conociendo  los  jesuítas  que  los  indios  no  eran  capa- 
aces  de  gobernarse  por  sí  mismos,  les  tenían  reglamen- 
^tados  sus  actos,  si  bien  es  fábula  absurda  el  que  du- 
Jrante  la  noche  los  despertasen  con  tambores,  excitán- 
fjdolos  al  cumplimiento  de  ciertos  deberes;  precisamente 
juno  de  los  vicios  que  más  trabajo  costó  desarraigaren 
uos  indios  y  por  el  que  más  se  opusieron  a  la  pro¬ 
pagación  del  Cristianismo,  fué  la  sensualidad.  El 
¡Dean  Jarque  refiere  la  costumbre  que  originó  dicha 
¡leyenda:  «Coda  la  noche  está  dividida  en  tres  vigilias. . 

en  cada  vigilia  se  remudan  centinelas  que  con  sae¬ 
tas  sentenciosas  penetran  el  alma,  y  dan  cierta  señal 
ruidosa  [con  tambores]  por  la  cual  todos  los  morado¬ 
res  puedan  conocer  en  qué  tercios  y  hora  están  de  la 
coche,  sin  otro  reloj  que  lo  publique  (2).^ 

Los  jesuítas  velaban  de  continuo  para  que  la  bo¬ 


íl)  Acerca  de  los  ejercicios  militares  de  los  indios,  véase  una  carta 
leí  Provincial  Andrés  de  Rada,  escrita  el  17  de  Noviembre  de  1666, 
publicada  en  el  Bol.  de  la  Acad,  de  la  Hisf,,  t,  XXXVII,  págs.  303  a 

m. 

(2)  Insignes  misioneros,  libro  II,  cap.  XIX. 


i 

1 
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nesbidad  no  peligrase  con  la  espesura  de  los  árbolesa 
^Procúrese  que  en  los  pueblos  donde  las  fuentes  co-i 
muñes  están  cercadas  de  espesuras  y  arboleda,  sei 
limpien  de  manera  que  dexando  los  árboles  altosir 
tengan  los  manantiales  la  defensa  de  la  sombra  parsi 
su  conservación,  y  quitando  las  ramas  bajas  y  los  ar¬ 
bolitos  pequeños  y  demás  maleza,  se  escusen  ocasio  i 
nes  en  que  peligre  el  recato  (i).> 

Las  faltas  y  delitos  llevaban  como  penas  una  tan-i 
da  de  azotes,  que  no  debían  pasar  de  cincuenta,  y 
prisión,  que  no  duraba  más  de  diez  años.  Nunca  se 
aplico  la  pena  de  muerte;  prueba  de  que  no  hacía  fal  i 
ta,  y  por  tanto,  de  la  buena  organización  de  aquellos- 
pueblos,  fundados  en  sus  comienzos,  con  tribus  bár ' 
baras.  Los  jesuítas  procuraron  inculcar  la  piedadl' 
cosa  difícil  en  hombres  que  antes  apenas  conocían  h 
religión,  y  lo  consiguieron,  viéndose  en  las  reducción 
nes  notables  ejemplos  de  virtudes.  Con  los  indios  erar 
algo  inclinados  a  la  deshonestidad,  se  procuraba  Ií 
separación  de  los  sexos,  lo  mismo  en  la  iglesia  que  er 
el  campo;  en  los  lavaderos  había  ancianos  vigilando 
el  tipoy  de  las  mujeres  debía  ser  ajustado  por  el  cues 
lio  para  que  no  se  cayese.  En  la  administración  de 
justicia  se  mostraban  los  jesuítas  blandos  y  compasi: 
vos,  teniendo  en  cuenta  que  aquella  gente,  recién  sa,« 
lida  de  la  barbarie,  solía  pecar  por  ignorancia,  má;- 
bien  que  por  malicia  refinada.  Es  admirable  la  cultuj 
ra  que  llegó  a  florecer  en  las  reducciones;  los  indioii^ 
se  distinguieron  en  la  música,  a  la  que  eran  aficionáis 
dos  y  cultivaron  las  otras  bellas  artes. 


(1)  Garla  del  Provincial  Andrés  de  Rada;  19  de  Diciembre  de  166? 
( Bol,  de  la  Acad,  de  la  Hist.,  t.  XXXVII,  pág.  307.) 
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!  Los  jesuítas  introdujeron  la  Imprenta  en  aquellas 
Misiones,  donde  ya  en  1705  fué  publicado  un  libro 
[del  P.  Nieremberg,  el  de  la  Diferencia  entre  lo  tempo^ 
ral  y  lo  eterno^  traducido  al  idioma  guaraní  (i). 

.  Agradecidos  los  indios  a  sus  bienhechores  les  co- 
t  rrespondieron  con  la  sumisión  y  el  efecto;  excepto  en 
líos  primeros  años  de  las  conversiones,  cuando  algu- 
ijnos  caciques  aborrecían  a  los  jesuítas  porque  inten- 
jtaban  apartarlos  de  sus  vicios,  los  misioneros  ningún 
peligro  corrían  en  las  reducciones.  El  pueblo  admira¬ 
ba  en  ellos  su  castidad,  que  no  se  mancillaba  con  re¬ 
sidir  en  pueblos  cuyas  mujeres  iban  al  principio  des¬ 
mudas,  y  veía  la  paternal  solicitud  con  que  procuraban 
la  felicidad  de  aquellos  indios  que,  vejados,  hechos 
■jsautivos  y  muertos,  por  los  mamelucos  de  un  lado,  y 
de  otro  por  algunos  españoles  ambiciosos,  no  tenían 
joads  protección  que  la  de  sus  rectores  (2).  La  Compa- 
^ñía  de  Jesús  era  el  alma  de  aquella  sociedad. 

5  Expulsados  los  jesuítas  por  el  fanatismo  sectario 
liel  Conde  de  Aranda,  que  hizo  con  ello  un  perjuicio 
ísnorme  a  la  religión  y  a  España,  las  reducciones  del 


I  (1)  Otro  de  estos  libros  es  el  Manuale  ad  usum  Patrum  Societatis 
i  Tesu,  qui  in  Reductionibus  Paraqnariae  versantur.  Ex  Rituale  Romano 
ic  Toleíano  decerpium.  Anno  Domini  MDCGXXl, — Superiorum  per 
lissu. — Laxireti,  typis  PP.  Societatis  Jesu. 

Un  ejemplar  de  este  libro  perteneció  a  D.  Serafin  Estévanez  Calde- 
•óu;faé  luego  adquirido  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

(2)  Los  misioneros  jesuítas  hacían  una  vida  tan  pobre,  que  cuando 
)1  P.  Montoya  fue  a  la  reducción  de  Loreto,  donde  estaban  los  Padres 
iJataldino  y  Masseta,  los  halló  <Xpobrísimos,  pero  ricos  de  contento.  Los 
•emiendos  de  sus  vestidos  no  daban  distinción  a  la  materia  principal, 
Cenían  los  zapatos  que  habían  sacado  del  Paraguay,  remendados  con 
cedazos  de  paño  que  cortaban  del  borde  de  sus  sotanas».  Conquista 
'spÍYÍtual\  capítulo  IX. 

! 
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Paraguay  decayeron  por  momentos.  Así  lo  confesé 
Lastarria,  testigo  nada  sospechoso,  cuando  escribe  quii 
«en  el  año  de  744,  se  contaban  en  los  30  pueblos  di^ 
Misiones  Guaranis  84.066  almas,  según  se  anota  eii 
un  plano  de  dichas  Misiones  Guaranis,  grabado  aque 
año  en  Viena:  Al  tiempo  del  extrañamiento,  en  el  añ( 
de  767,  se  halló  el  aumento  de  más  de  10.000,  o  deli 
octava  parte  en  23  años...  En  el  de  1785,  a  los  lí 
años  después  de  la  expulsión,  se  computaban  en  Iog 
30  pueblos  60.000  indios,  o  un  tercio  menos  de  pobla¿ 
ción,  que  había  perecido,  y  dispersádose  como  12.00^ 
de  ellos  por  las  provincias  inmediatas  de  Corrientesi 
Santa  Fe,  Buenos  Aires,  Montevideo,  y  muchos  qu 
transmigraron  al  Brasil,  con  los  cuales  formaron  doG 
pueblos  los  portugueses.  A  los  15  años  después,  s  = 
halla  la  disminución  de  casi  un  tercio  de  los  60.00* 
del  año  785,  pues  según  el  padrón  que  mandó  forma* 
el  Marqués  de  Aviles,  al  Gobernador  de  los  30  puei: 
blos  (quien  cumplió  y  lo  remitió  en  Enero  de  891)  s- 
numeraron  únicamente  42.885  almas,  esto  es,  menoi 
de  la  mitad  de  la  población  que  había  quando  la  ex’i 
pulsión  de  los  jesuítas  (i).» 

Lo  mismo  sucedió  con  las  misiones  de  Mojos  y  Chii 
quicos,  aunque  se  procuró  imitar  el  sistema  de  los  je: 
suítas  en  el  gobierno  espiritual  de  aquellos  pueblos, ; 
se  dió,  al  efecto  un  Keglamento  en  que  había  esta.^ 
disposiciones:  «los  curas,  como  lo  hacían  los  Padre: 

(1)  Miguel  Lastanía,  Colonias  orientales  del  rio  Paraguay  o  de  L. 
Plata. — Buenos  Aires,  1914:— Págs.  179  y  180, 

En.  las  págs.  54  a  71  hay  unos  Ayuntamientos  de  las  providencias  tt 
hradas  por  el  Virrey  de  Buenos  Air  es  ^  Marqués  de  Aviles  y  sobre  la  va. 
riación  del  sistema  del  gobierno  en  comunidad  de  los  indios  de  los  ireintí 
pueblos  de  misiones  gv,aranis,  en  el  de  iibertady  propiedad  individual^  & 


de  la  Compañía]  mantendrán  las  viudas  mientras  no 
10  casan,  y  los  huérfanos  hasta  que  entrando  en  edad 
ormen  chacras  propias;  y  con  los  enfermos  sean  muy 
i^íaritativos...  Los  Padres  de  la  Compañía  establecie¬ 
ron  en  la  casa  oficinas  de  herrería,  carpintería  y  otros 
irabajos,  que  se  han  de  mantener  con  cuidado,  para 
[ue  no  falten  oficiales.  Bien  saben  los  curas  que  si  no 
as  conservan,  se  hallarán  faltos  de  lo  más  preciso,  sin 
¡ener  donde  ocurrir  para  un  machete,  hacha  o  cuña  (B.» 

La  conquista  espiritual  de  América,  será  siempre 
ina  de  las  glorias  de  España  y  de  la  religión  católica. 
liOS  misioneros  penetraron  en  las  selvas  animados  de 
anto  celo;  inermes  se  presentaron  ante  loa  bárbaros; 
Id  las  distancias,  ni  lo  áspero  del  clima,  ni  el  temor 
íjle  las  fieras  los  arredraba;  no  pocos  murieron  en  tan 
tanta  empresa,  pero  su  sangre  fué  semilla  que  dió 
¿bundantea  frutos;  lo  que  no  pudieron  conseguir  mu- 
¿has  veces  los  ejércitos,  lo  alcanzaron  unos  cuantos 

Íombres  con  su  predicación;  los  indios  salvajes  aban- 
onaron  las  selvas  para  vivir  en  pueblos,  renuncian- 
ilo  a  sus  antiguas  costumbres. 

¡Después  del  período  gloriosísimo  en  que  la  fe  ca- 
ólica  se  dilató  por  la  mayor  parte  de  las  Indias  es¬ 
pañolas,  gracias  a  misioneros  abnegados  y  a  conquis- 
adores  que  les  abrieron  el  camino  con  sus  espadas 

(1)  Reglamento  que  se  ha  de  observar  en,  la  provincia  de  Chiquitos,  en 
uanio  a  su  gobierno  temporal. 

Publicado  en  el  Teatro  de  la  legislación  universal  de  Espaüa  e  Indias... 
'w  autor  Don  Antonio  Xavier  Pérez  y  López. — Madrid,  1791  a  1798.— 
8  vol.  T.  XX,  págs.  378  a  427. 

En  el  mismo  tomo,  págs,  350  a  378,  está  el  Reglamento  formado  por 
ijZ  Obispo  de  Santa  Cruz,  sobre  el  orden  que  han  de  observar  los  curas  en 
j((rs  misiones  que  hicieren  en  las  provincias  de  Mozos  y  Chiquitos, 
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vino  cierta  relajación  del  clero  secular  y  aún  de  las. 
órdenes  monásticas.  Ya  en  el  último  tercio  del  si 
glo  XVI,  Fr.  Alonso  Ponce,  que  pasó  muchos  trabajos 
y  persecuciones  en  la  visita  que,  como  Comisario  ge 
neral  de  la  Orden  de  San  Francisco,  hizo  a  los  con 
ventos  de  Nueva  España,  vió  que  el  fervor  primitivo 
había  decaído  bastante,  y  escriben,  dos  de  sus  compa» 
ñeros,  llenos  de  santa  indignación:  «Decía  una  persoo 
na  grave  que  si  aquellas  cosas  que  pasaban  en  aquelb 
provincia  del  Santo  Evangelio,  pasaran  entre  los  reli, 
giosos  de  cualquiera  otra  Orden,  ya  los  seculares  lo¡j 
hubieran  apedreado,  y  que  la  devoción  tan  entrañable 
que  todos  tenían  a  nuestro  hábito  y  estado,  por  lo  j 
méritos  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  los  detenñ 
para  que  no  lo  hiciesen...  No  hay  para  poner  aquí  h 
que  decían  los  labradores,  las  pobrecitas  mujeres,  nei: 
gros  y  mulatos,  y  aún  los  meemos  indios,  que  mejo j 
es  llorarlo  y  sentirlo,  que  contarlo  (i).» 

Cuentan  dichos  religiosos  que  estando  el  P.  Poncf' 
en  Nueva  España,  fuó  el  Virrey  con  su  mujer  al  con  ¡ 
vento  franciscano  de  Xuchimilco,  donde  se  hospeda, 
siete  u  ocho  días;  los  frailes  no  solamente  ofrecieroi 
espléndidos  banquetes  al  Virrey  y  a  sus  acompañan 
tes,  sirviendo  300  raciones  diarias,  en  que  entrabai 
muchísimas  aves  de  Castilla  y  del  país,  sino  que  die:- 


(1)  Relación  hreve  y  verdadera  de  algunas  cosas  de  las  muchas  qu 
sucedieron  al  Padre  Fray  Alonso  Ponce  en  las  provincias  de  la  Nuev. 
Fspafía,  siendo  Comisario  general  de  aquellas  partes,,,  escrita  por  do 
religiosos  sus  compa, ñeros.  ( Gol,  de  doc,  inéd,  para  la  Uist,  de  España 
t.  LVII  y  LVIII.)! 

T.  LVIII,  p.  240. 

La  visita  del  P.  Ponce  a  los  conventos  de  Nueva  España  y  Améiic;:. 
Central  fue  hecha  en  los  años  de  1584  a  1589, 
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ron  pábulo  a  murmuraciones,  por  «la  demasiada  li¬ 
bertad,  rotura  y  disolución  que  hubo  en  entrar  y  es- 
ii|tar  muy  de  propósito  mujeres,  no  sólo  la  Virreina  y 
^las  suyas,  sino  otras  muchas  dentro  del  dicho  conven- 
^to,  y  andar  por  las  celdas  como  si  fuera  casa  profana... 
íy  aun  dicen  que  un  fraile  lego  nadó  en  un  estanque 
en  presencia  de  la  Virreina,  y  que  ella  le  tiraba  na- 
iranjas,  y  que  yendo  con  el  Virrey  en  unas  canoas  hol- 
íjgándose  por  aquella  laguna,  y  con  ellos  mucha  gente, 
¡girándose  con  elotes^  que  son  las  mazorcas  tiernas  del 
Jmaíz,  iba  también  con  ellos  el  Provincial,  haciendo  lo 
^esmo,  y  que  dió  con  uno  destos  elotes,  en  las  narices, 
ria  un  caballero  pariente  del  Virrey,  un  tan  gran  golpe, 
íj^ue  le  hizo  salir  mucha  sangre,  y  aun  indignarse  mu- 
|3ho  contra  él  y  decirle  palabras  pesadas  (i)>. 

Las  quejas  contra  los  obispos  eran  muchas.  Fr.  Ko- 
irigo  de  Loaisa,  en  el  año  de  1586,  censuraba  el  que 

} aquéllos,  por  codicia  impropia  de  su  dignidad,  trafica¬ 
sen  con  los  indios  en  mercancías  y  rescates,  y  que  alle¬ 
gasen  muchas  riquezas,  y  no  las  invirtiesen  en  fines 
itóadosos,  ni  siquiera  en  sus  testamentos,  y  de  ello  cita 

¡'arios  ejemplos;  «El  obispo  Solano,  del  Cuzco,  sacó 
iento  y  cincuenta  mil  pesos,  y  sin  dejar  una  memo- 
ia,  la  menor  del  mundo,  se  fué  a  Koma  a  gastarlos 
,llá;  el  obispo  Artau,  del  Cuzco,  dicen  ^  tenía  cien  mil 
lesos.»  Otros  obispos  residían  en  España,  dejando 
bandonadas  su  diócesis,  y  si  vivían  en  ellas,  ignora¬ 
ban  los  idiomas  de  los  indígenas,  necesarios  para  la 
aíomunicación  con  estos  (2). 


(1)  Op.  cit.,  t.  LVn,  pág.  501. 

|[|  (2)  Fr.  Fwodrigo  de  Loaisa,  Memorial  de  las  cosas  del  Perú  tocantes  a 
os  indios.  Año  1586.  ( Gol.  de  doc,  inéd.  de  España,  t.  XCIV.) 
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Los  curas  cometían  muchos  abusos,  pues  exigían  ai 
sus  feligreses  numerosas  y  variadas  ofrendas,  llama¬ 
das  camaricos  í^),  y  les  hacían  trabajar  en  las  chacrasi 
del  parroso,  en  obrajes  de  hilados  y  en  otras  faenas. 
Así  se  comprende  que  un  curato,  no  de  los  más  ricos, 
en  la  provincia  de  Quito,  rindiese  anualmente  al  curaia 
200  carneros,  6.000  gallinas  y  pollos,  4.000  cuyes  y] 
50.000  huevos  (-). 

Jorge  Juan  y  Antonio  Ulloa,  en  sus  famosas 
cias  secretas,  publicadas  en  Londres,  más  que  para  es¬ 
clarecer  la  Historia,  para  desacreditar  la  colonizaciónr 
española,  trazaron  en  ellas  una  desenfadada  pintura  de< 
las  órdenes  religiosas  y  del  clero  secular  en  Indias,  don¬ 
de  frailes  y  curas,  impulsados  por  la  lujuria,  parecem 
sátiros  ajenos  a  toda  vida  espiritual  y  a  toda  ocupación! 
que  no  fuese  la  de  torpes  deleites.  Es  probable  que  en- 
tales  noticias  haya  exageración,  por  fiarse,  a  veces  dei 
hablillas  de  indios,  murmuradores  de  suyo  y  solapa-; 
dos  enemigos  del  clero  español.  Era  base  de  la  corrup  i 
ción  monástica  el  que,  hombres  que  habían  hecho 
voto  de  pobreza,  fuesen  riquísimos,  de  tal  manera  que 
los  provinciales  de  las  órdenes  de  San  Francisco  j 
Santo  Domingo,  en  el  Perú,  cuyo  cargo  era  trienal! 
percibían  en  este  tiempo  de  trescientos  a  cuatrocien 
tos  mil  pesos.  Los  frailes  encargados  de  parroquial, 
cobraban  cantidades  respetables  que  les  consentían 
una  vida  crapulosa,  en  lo  que  superaban  al  clero  ses 
cular,  no  más  virtuoso,  pero  sí  más  recatado. 

(1)  Gamaricos,  que  así  raman  a  los  presentes  o  regalos,  de  gallinas;  1 
huevos,  carneros  y  demás  cosas  que  llevan  al  cura,»  Jorge  Juan  ; 
Antonio  de  Ulloa,  Noticias  secretas,  t.  II,  pág.  29. 

(2)  Jorge  Juan  y  Antonio  Ulloa,  Noticias  secretas,  t,  II,  pág.  12. 
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Jorge  Juan  y  Antonio  Ulloa  dedican  muchas  pági¬ 
nas  a  censurar  el  libertinaje  de  los  frailes,  en  lo  cual 
descienden  a  casos  particulares:  ^en  las  ciudades  pe¬ 
queñas,  en  las  villas  o  en  los  asientos,  los  conventos 
están  sin  clausura,  y  así  viven  los  religiosos  en  ellos 
con  sus  concubinas  dentro  de  las  celdas,  como  aque¬ 
llos  que  las  mantienen  en  sus  casas  particulares,  imi¬ 
tando  exactamente  a  los  hombres  casados...  Durante 
nuestra  residencia  en  Quito...,  sucedió  que,  viviendo 
|un  religioso  con  toda  su  familia  frente  a  la  casa  don¬ 
de  uno  de  nosotros  estaba  alojado,  acertó  a  morírsele 
un  hijo.  Aquel  mismo  día,  a  las  dos  de  la  tarde,  fue 
toda  la  comunidad  a  cantarle  un  responso,  y  después 
cada  uno  de  por  sí  fué  dándole  el  pósame  al  doliente.» 
ilLos  bailes  que  organizaban  los  religiosos,  eran  una 
tSgrave  ocasión  de  pecados:  ^Estos  fandangos  o  bailes 
pi  son  regularmente  dispuestos  por  los  individuos  de  las 
(religiones...  hacen  el  costo,  concurren  ellos  mismos, 
i‘Í y  juntando  a  sus  concubinas,  arman  la  función  en 
¡(juna  de  sus  mismas  casas.  Luego  que  empieza  el  baile, 
liempieza  el  desorden  en  la  bebida  de  aguardiente  y 
|i)mÍ8telas,  y  a  proporción  que  se  calientan  las  cabezas, 
iva  mudándose  la  diversión  en  deshonestidad  y  en  ac¬ 
iones  tan  descompuestas  y  torpes,  que  sería  temeri- 
!|dad  el  quererlas  referir  (U.» 

II  Con  la  vida  licenciosa  de  loS' frailes,  contrastaba  la 

I  disciplinada  y  ejemplar  de  los  jesuítas,  a  quienes  los 
íjautores  de  las  Noticias  secretas  tienen  por  modelos  de 
[¡sacerdotes  virtuosos  y  de  misioneros  abnegados:  «Há- 


y  (1)  Noticias  secretas  de  América. 
tl72  y  176. 

21 


-Madrid,  1918,  t.  II,  pága.  171, 


T.  lí 
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liase  esta  religión  fuera  de  los  desórdenes  de  que  has¬ 
ta  aquí  hemos  hablado,  porque  su  gobierno,  diverst 
en  todo  al  de  las  otras,  no  lo  consiente  en  sus  indivi-, 
dúos...  Aquí  brilla  siempre  la  pureza  en  la  religión, i 
la  honestidad  se  hace  carácter  de  sus  individuos,  y*ej 
fervor  cristiano,  hecho  pregonero  de  la  justicia  y  de 
la  integridad,  está  publicando  el  honor  con  que  soi 
mantiene  igual  en  todas  partes...  La  religión  de  Is 
Compañía  sirve  al  público,  y  es  de  grande  utilidad  ea 
aquellas  ciudades,  porque  ella  da  escuela  y  enseñanz;: 
a  la  juventud;  sus  religiosos  predican  continuament: 
a  los  indios  en  días  señalados  de  la  semana,  y  los  insi* 
truyen  en  la  doctrina  cristiana  (^).» 

El  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  tardó  muchoi 
años  en  ser  llevado  a  las  Indias,  Introdújolo  Felipe  I 
por  cédulas  dadas  en  el  Pardo  a  25  de  Enero  de  156 . 
y  en  Madrid  a  16  de  Agosto  de  1570.  Los  tribunalet 
residían  en  Cartagena,  México  y  Lima.  Felipe  III  d& 
cretó  en  Mayo  de  1610  que  cuando  se  fundase  un  tri 
bunal  de  la  Inquisición,  los  jueces  de  ésta  fuesen  reí 
cibidos  con  pompa  y  acatamiento:  ^¿aldrán  a  recibii 
los  el  Obispo  y  su  cabildo,  el  Gobernador  y  el  suyo, 
el  Obispo  lleve  a  la  mano  derecha  al  inquisidor  má 
antiguo;  luego  el  Gobernador  a  su  mano  derecha  í 
inquisidor  más  nuevo...  y  de  esta  forma  irán  hasta ' 
iglesia,  adonde  serán  recibidos  con  cruz,  cantando  ' 
Te>  Deum  laudamm  los  cantores  y  clérigos  (2),» 

Las  herejías  dominantes  en  algunos  pueblos  euri 


(])  Op.  cít.,  t.  IJ,  pág.  207  y  213. 

(2)  Ltyes  de  Indias^  libro  I,  tí5.  XIX,  ley  V. 
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peos  desde  el  siglo  XVI,  se  difundieron  todavía  me¬ 
nos  en  ks  ludias  que  en  España. 

Por  excepción,  en  1558,  Pr.  Diego  Kamírez,  reli¬ 
gioso  mercedario,  residente  en  la  ciudad  de  Santo  Do¬ 
mingo,  profesaba  ideas  que  algunos,  como  el  Dean  de 
aquella  Iglesia,  calificaron  de  luteranas.  Kealmente, 
el  P.  Eamírez  no  pasada  de  erasmista  exagerado  í^). 

En  México  se  estableció  el  tribunal  de  la  Inquisi¬ 
ción  en  1571,  y  D.  Pedro  Moya  de  Contreras  fué  su 
primer  Inquisidor  mayor. 

En  1569  llegaron  al  Perú,  con  el  Virrey  D.  Fian- 
cisco  de  Toledo,  los  primeros  inquisidores,  que  lo  fue¬ 
ron  el  Dr.  Bustamante  y  el  licenciado  Cerezuela, 
nombrados  por  el  Cardenal  Espinosa,  Obispo  de  Si- 
güenza.  Inquisidor  general  (2). 

Con  espíritu  laudable  de  tolerancia  fueron  exentos 
de  la  Inquisición  los  indios,  cuyos  delitos  contra  la  fe 
y  las  buenas  costumbres  eran  juzgados  por  los  tribu¬ 
nales  eclesiásticos  ordinarios  (3). 

Como  las  doctrinas  heterodoxas  apenas  hallaron 
acogida  en  nuestras  colonias,  la  mayor  parte  de  los 
penitenciados  lo  fueron  por  bigamia,  blasfemia,  in¬ 
moralidades  clericales,  supersticiones  y  proposiciones 

* 

escandalosas.  Muchos  de  los  reos  fueron  extranjeros 
domiciliados  en  Indias.  El  infatigable  D.  José  Tori- 
bio  Medina,  en  su  Historia  de  la  Inquisición  de  Lima 

(1)  Los  documentos  relativos  a  esto  s©  hallan  en  el  Archivo  de 
Indias,  53-6-5.  En  1910,  facilité  copia  de  ellos  a  mi  sabio  y  querido 
amigo  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  para  la  segunda  edición  de 
sus  Heterodoxos  espafícles, 

(2)  Fernando  Montesinos,  Alíales  del  Perú  (Madrid,  1905).  T.  II, 
pág.  27. 

(3)  Leyes  de  Indias,  libro  VI,  tít.  I,  ley  XXXV. 
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cita  muchos  de  dichos  casos.  Ea  auto  de  fe  celebrado 
el  10  de  Diciembre  de  1600  fué  castigado  Juan  Julio 
de  ISTaney,  por  cantar  esta  copla: 

Adán  no  pudo  pecar, 

San  Juan  no  le  bautizó, 

Cristo  no  resucitó; 

Nadie  se  puede  salvar. 

Er.  Diego  Piñero,  agustino,  por  haber  dicho  misa 
no  estando  ordenado.  Juan  Montañés,  natural  de 
Marsella,  por  haber  dicho  que  en  Lima  lodos  los  cié-  • 
rigos  vivían  amancebados,  recibió  una  tanda  de  azo-  • 
tes  y  fué  desterrado.  Pocos  años  más  adelante  Duar- 
te  Enríquez,  portugués,  fué  relajado  por  sostener' 
que  ningún  libro  podía  compararse  al  Espejo  de  conso-  - 
lación.  Antonio  Correa,  por  judaizante.  En  1612 
1616  fueron  penitenciados,  Hernando  de  Nájera,  port 
decir  que  se  le  aparecía  un  hijo  suyo  difunto;  la  beata;^ 
María  de  Santo  Domingo  por  afirmar  que  Cristo  y  lai= 
Virgen  le  habían  pegado  unos  dedos  con  otros;  Inés 
de  Velasco,  por  fingir  éxtasis  y  revelaciones;  Isabell 
de  Ormaza  por  falsos  milagros.  En  1639,  EranciscG 
Maldonado  de  Silva  fué  quemado  vivo  por  judaizante.: 
En  1667,  Nicolás  Legras,  francés,  abjuró  sus  herejías: 
que  consistían  en  decir  que  Dios  y  las  criaturas  son: 
de  igual  naturaleza,  y  que  la  ley  de  Mahoma  es  la 
menos  mala  de  todas  las  religiosas  (i). 

(1)  Historia  del  Tribunal  del  Santo  O/ício  de  la  Inquisición  de  Liman 
por  José  Torihio  Medina^ — Santiago  de  Chile.  MDCCCXC,  2  vols. 
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La  dominación  española  en  América  y  el  progreso  de  las 

Ciencias.  -  Relaciones  geográficas. — Estudios  filológicos.  • 

—Literatura  hispano-americana. 

Hubo  hechos  en  la  Historia  que  promovieron  el 
adelanto  y  la  difusión  de  las  Ciencias;  tales  fueron 
las  conquistas  de  Alejandro,  y  las  de  Roma,  que  llevó 
su  dominación  desde  el  mar  del  Norte  a  las  cataratas 
del  Nilo,  y  desde  las  Columnas  de  Hércules  a  las  ori¬ 
llas  del  Eufrates.  Ninguno  de  estos  hechos  produjo 
una  revolución  tan  grande  en  los  conocimientos  cien¬ 
tíficos  como  el  descubrimiento  y  conquista  de  Amé¬ 
rica  por  los  españoles.  Ya  Colón,  de  talento  claro  y 
de  espíritu  observador,  notó  en  su  primer  viaje  la 
declinación  de  la  aguja  magnética,  y  en  los  posterio¬ 
res,  las  corrientes  marinas  y  su  influencia  en  la  for¬ 
mación  de  las  Antillas.  Abierto  por  Colón  un  nuevo 
camino,  una  falange  de  observadores  echaron  los 
cimientos  de  la  Risica  terrestre  y  ensancharon  el 
campo  de  las  Ciencias  naturales. 

Humboldt,  en  su  Cosmos,  atestigua  el  maravilloso 
el  número  de  verdades  científicas  que  hay  en  los  pri¬ 
mitivos  historiadores  de  Indias,  pues  no  sólo  contie¬ 
nen  excelentes  ideas  acerca  de  las  emigraciones  de 
los  pueblos,  del  parentesco  de  idiomas  que  parecen 
alejados,  sino  de  los  vientos  alisios,  las  temperaturas 
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hipsoínétricas  y  batimétricas,  los  sistemas  de  volca¬ 
nes  y  su  relación  con  los  terremotos  (^);  y  añade; 
Humboldt:  «El  fundamento  de  lo  que  hoy  llamamos  ^ 
Física  del  globo,  prescindiendo  de  las  consideraciones 
matemáticas,  se  halla  en  la  Historia  natural  y  moral^ 
de  las  Indias,  del  jesuíta  José  Acosta,  y  asimismo  en  . 
la  obra  que  publicó  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  - 
veinte  años  después  de  la  muerte  de  Colón.  Desde  laa 
fundación  de  las  sociedades,  en  ninguna  otra  época  se: 
había  ensanchado  repentinamente  y  de  un  modo  tani. 
maravilloso  el  círculo  de  las  ideas  en  lo  que  toca  aí 
mundo  exterior  y  a  las  relaciones  del  espacio  (2).:» 

Tanto  los  reyes  como  las  corporaciones  que  enten¬ 
dían  en  los  asuntos  de  Indias,  procuraron  conocei 
éstas  científicamente  en  todos  sus  aspectos:  astronó¬ 
mico,  botánico,  mineralógico,  etc.;  laudable  deseo  eriJ 
el  que  insistieron  desde  que  Colón  volvió  de  su  priJ 
mer  viaje  hasta  que  se  emanciparon  nuestras  coloJ 
nias.  I 

Los  Cosmógrafos  del  Consejo  de  Indias  y  de  li  J 
Gasa  de  Contratación  difundieron  y  ampliaron  loJ 
conocimientos  científicos.  Los  eclipses  fueron  obseri 
vados  para  el  estudio  de  longitudes  y  latitudes  e  l 

(1)  «La  demarcación  de  las  líneas  magnéticas,  cuyo  descubrimient 

se  atribuye  a  Gassendo,  era  un  secreto  todavía  para  el  mismo  Gilber* 
mientras  que  Acosta,  instruido  por  marinos  portugueses  había  ^  B 
reconocido  en  toda  la  superficie  de  la  tierra  cuatro  líneas  sin  decliniM 
ción.  De  estas  cuatro  líneas  dedujo  Halley  la  teoría  de  los  cuatro  pil 
los  magnéticos.»  I 

Cosmos,  Essai  dhiM  description  pliysique  du  Monde  par  Alexanff-m 
de  Ilumoolt,  traduit  p>ar  Gh,  Gahishj. — París,  184.8-1854. — 4  vol.  T.  li 
págs.  314  y  341,  i 

(2)  Cosmos,  t.  II,  pág.  315.  I 
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i)  nuestras  posesiones  <1).  El  continuo  atravesar  mares 
hizo  que  progresara  el  arte  de  la  navegación.  Gracias 
a  esto,  el  sevillano  Pedro  de  Medina  pudo  escribir  un 
I  Arte  de  navegar,  que  fuó  traducido  a  varios  idiomas, 
ij  por  sus  doctas  enseñanzas  (2). 

ÍLa  Historia  natural,  enriquecida  con  muchas  y 
preciosas  noticias  por  nuestros  historiadores  primiti¬ 
vos,  como  Fernández  de  Oviedo,  debió  mucho  a  las 
i  iniciativas  de  Felipe  II,  el  rey  más  grande  de  su 
i  tiempo,  por  cuyo  encargo  pasó  a  México  el  sabio 
I  módico  Francisco  Hernández,  quien  nos  dió  en  sus 

¡cartas  curiosas  noticias  de  como  desempeñó  su  labor: 
^La  Historia  natural  de  estas  Indias  se  va  prosi¬ 
guiendo  con  todo  cuidado  y  diligencia,  y  ansí  se  han 
:i|  debujado,  de  ocho  meses  a  esta  parte  que  se  comen- 
á  zó,  con  figuras  grandes,  en  papel  de  marca  mayor, 
}  muy  al  natural,  y  representadas  todas  las  paites  y 
1  medidas  con  mayor  y  más  nueva  curiosidad  que  has- 
j  ta  este  tiempo  se  ha  hecho,  más  de  ochocientas  plan- 
jj  tas  nuevas  y  jamás  vistas  en  esas  regiones,  y  escripto 

Idellas  grandísimas  virtudes,  y  dellas  de  increíble  y 
inmenso  provecho,  en  latín  y  en  romance.» 

( 1 )  Instrucción  para  ta  óbsermción  del  eclipse  de  la  Luna  y  cantidad 
de  las  sombras,  que  su  Magestad  manda  hacer  el  año  1581  en  las  ciuda¬ 
des  y  pueblos  de  españoles  de  las  Indias,  pa7a  verificar  la  longitud  y  altu¬ 
ra  d  ellos. —  Gol.  de  doc.  inéd.  de  América,  t.  XVilT,  págs.  129  a  136. 

Onf.  Memoria  sobre  las  tentativas  hechas,  y  premios  ofrecidos  en  España 
al  que  resolviere  el  problema  de  la  longitud  en  la  mar,  redactada  por  don 
Eustaquio  Fernández  de  Navárrete,  ( Gol,  de  doc.  inéd.  para  la  Historia 
de  España,  t.  XXI,  págs.  5  a  241.)] 

(2)  A  de  de  navegar  en  que  se  contienen  todas  las  reglas,  declaraciones, 
secretos  y  avisos  qfue  a  la  buena  navegación  son  necesarios, — Vallado- 
lid,  1545.  Nioolás  Nicolai  lo  tradujo  al  francés  en  1554;  al  italiano, 
Vicente  Palentino  en  1555;  al  inglés,  Juan  Framptón  en  1581,  y  al 
alemán,  Miguel  Coignet,  en  1576. 
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«Entregados  tengo  a  los  oficiales  Eeales,  para  que^ 
se  envíen  a  V.  M.  con  el  armada  que  al  presente  está^ 
para  partir  de  aquesta  ITueva  España,  diez  y  seis* 
cuerpos  de  libros  grandes  de  la  Historia  natural  de^ 
esta  tierra...  quedo  agora  acabando  de  escribir  lo  que< 
más  se  descubriere,  y  perfeccionando  los  libros  que 
van,  en  los  borradores  que  quedan,  y  sacando  en  lim¬ 
pio  otros  cuatro  libros  que  servirán  a  su  uso.  Tam¬ 
bién  traduciéndolos  en  castellano  y  en  mejicano,  j 
haciendo  experiencias  de  tocjo  en  dos  hospitales  don* 
de  solamente  he  curado  después  que  en  esta  tierra 
estoy,  sin  interese  ninguno;  y  allegando  simientes  y 
plantas  y  medicinas  simples  y  compuestas  desta  ties 
rra,  que  llevar  a  V.  M.  Yoy  asimismo  aderezando  los; 
libros  de  la  Corografía  desta  tierra,  antigüedades  y 
conquista,  que  tengo  hechos,  y  los  treinta  y  siete 
libros  de  Plinio  que  tengo  acabados  de  traducir  y 

comentar  (i).>  i 

¡ 

No  menos  adelantos  hizo  la  Vulcanología  desdi 
que  los  españoles  llegaron  a  Hueva  España,  y  vierom 
en  América  central  volcanes  tan  prodigiosos  como 
infierno  de  Masaya,  que  describieron  más  de  uní 
vez  con  mezcla  de  terror  y  curiosidad,  y  acerca  de- 
cual  formuló  después  el  P.  Torqueraada  una  teorí: 
que,  hoy  defienden  algunos  con  carácter  general 
«Podemos  creer  que  aqueste  se  causa  de  los  grande: 
movimientos  de  las  aguas  de  dos  lagunas  muy  grani 
des  que  tiene  en  su  vecindad  y  cercanía,  porque.. 

(1)  Cartas  escritas  a  Felipe  II  por  su  médico  el  Doctor  Fraoicisa 
Hernáyidez  desde  la  ciudad  de  Méjico  por  los  años  de  1572  a  1576,  sol}ri> 
la  Historia  natural  de  las  Indias  que  escribió  por  mandado  de  Su  Ma 
gestad.  ( Gol.  de  doc,  inéd,  para  la  HisL  de  España,  t.  I,  p.  362  a  379* 
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i!  deben  de  entrar  por  algunas  cuevas  o  cavernas  en  el 
T  [volcán]  j  esto  engendrar  viento,  y  el  viento  encen- 
íi  der  la  piedra  azufre,  y  haber  allí  mucho  del  betún  ya 

I  dicho  que  lo  sustenta;  y  con  esta  agitación  y  perma¬ 
nencia  hacerse  fuego  continuo  (i).» 

Tan  laudables  esfuerzos  no  se  interrumpieron  en  el 
siglo  XVIII;  bastaban  para  honrar  a  España  las  ex¬ 
pediciones  científicas  de  Antonio  de  Ulloa  y  Jorge 
Juan  al  Perú,  y  del  venerable  Mutis  a  Nueva  Gra¬ 
nada;  ambas  dejaron  en  pos  de  sí  una  luminosísima 
i  estela  (2). 

I 

i  Cuando  se  opinaba  generalmente  que  los  fósiles 
I  eran  caprichos  de  la  naturaleza,  y  Voltaire  decía  con 
i  el  mayor  aplomo  que  eran  conchas  caídas  a  los  pere- 
:  grinos,  D.  Antonio  de  Ulloa  sostuvo  el  origen  orgá- 
i  nico  de  los  fósiles,  y  que  los  mares  habían  llegado  en 
«  otros  tiempos  a  las  grandes  alturas  en  que  solían 
!  aquéllos  encontrarse 

Mayores  aún  fueron  los  adelantos  de  la  Geografía, 
i  Las  corporaciones  oficiales  procuraron  siempre  tener 

!  - - 

'  (l)  Segunda  'parte  de  los  veinteiun  lilros  rituales  y  Monarchia  in- 

j  diana,  con  el  origen  y  guerras  de  los  vndios  occidentales...  por  F.  Juan  de 
Tor quemada.  — Madrid,  año  de  1723,  pág.  598. 

(2)  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa.  La  medición  del  arco  terres' 
tre.  La  historia  del  platino,  por  D.  Kamón  de  Man jarrés  ( Rev.  de  Ar¬ 
chivos,  t.  XXVÍ,  año  1913  págs.  290  a  333.  Eefiérense  las  contiendas 
que  hubo  cuando  se  pusieron  inscripciones  en  dos  pirámides  conme- 
moratiTas,  cerca  de  Quito,  en  que  se  atribuían  los  franceses  todo  el 
mérito  de  las  mediciones  geodésicas. 

(3)  Noticias  americanas:  entretenimientos  físico -históricos  sobre  la 
América  Meridional,  y  la  Septentrional  Oriental:  comparación  general 
de  los  territorios,  climas  y  producciones  en  las  tres  especies,  vegetat,  ani¬ 
mal  y  mineral;  con  una  relación  particular  de  los  indios  de  aquellos 
países...  Su  autor  el  Exc.  Sr.  Don  Antonio  de  í[7¿^oa.— 'Madrid,  Impren¬ 
ta  Real,  año  1792. — Págs.  235  a  347. 
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buenos  mapas  de  las  Indias  y  fieles  relaciones  geo¬ 
gráficas.  Apenas  Colón  vuelve  de  su  primer  viaje,, 
comienza  dicha  labor.  Pocos  años  después  de  con-- 
quistada  la  isla  de  Cuba,  da  las  gracias  el  Key  Cató-  i 
lico  por  habérsele  remitido  un  mapa  de  ella; 

«La  figura  deesa  isla,  que  me  enviastes,  recibí,  y 
vos  tengo  en  servicio  del  cuidado  que  tovistes  dee 
enviármela,,.  La  figura  de  la  isla  de  Ahao,  que  pu-- 
sistes  nombre  de  Santiago,  vi,  y  me  ha  parecido^ 
bien  (1).» 

Conquistadores,  religiosos,  funcionarios  públicos 
viajeros  hacen  descripciones  de  los  países  que  habíani 
recorrido,  y  dan  a  conocer  todo  aquello  que  era  digno: 
de  llamar  la  atención.  Esta  labor,  fragmentaria  enu 
sus  comienzos,  amplíase  luego,  y  se  le  da  unidad  p 
carácter  oficial. 

Dos  hombres  ilustres,  Juan  de  Ovando  y  Juan: 
López  de  Velasco  fueron  los  que  redactaron  las  basesí 
para  que  fuesen  hechas  las  relaciones  de  Indias,  sin: 
descuidar  en  ellas  nada  importante,  lo  mismo  en  or¬ 
den  a  los  conocimientos  históricos,  que  a  los  geográ¬ 
ficos  y  de  ciencias  de  observación  (2). 

Q-racias  a  estas  relaciones  geográficas,  muchas  de 
'las  cuales  han  visto  la  luz  en  nuestros  días,  Felipe  O 
desde  su  palacio  del  Escorial  podía  conocer  sus  pose¬ 
siones  de  Indias  como  si  hubiese  viajado  por  ellas 
observando  la  Fauna,  la  Flora,  los  minerales,  las  cos- 

(1)  Carta  de  Fernando  el  Católico  a  Diego  Velázonez;  28  de  Fe  J 
brero  de  1515. — Gol.  de  doc.  ined.  de  América^  2,®  serie,  t.  I,  pág.  56' 

(2)  Relacioíies  geográficas  de  Indias.  Publícalas  el  Ministerio  d< 
Fomento.  Perú. — Madrid,  1881. — 4  vols.  Hay  un  buen  estadio  acerca 
del  origen  de  dichas  relaciones  en  el  t.  I,  págs.  IX  a  CLIV. 
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tumbres  de  sus  habitantes,  el  pasado  de  éstos,  y  aun 
los  monumentos  que  se  conservaban  de  antiguas 
civilizaciones 

Del  vuelo  que  tomó  la  Cartografía  dan  testimonio 
los  muchísimos  mapas  y  planos  conservados  en  el 
Archivo  de  Indias  y  en  otros  establecimientos.  Los 
de  aquel  han  dado  asunto  para  doctas  publicaciones 
al  Sr.  Torres  Laozas  (2). 

El  nobilísimo  y  santo  empeño  de  difundir  la  fe 
cristiana  enriqueció  los  conocimientos  filológicos 
cuando  las  demás  naciones  europeas  apenas  estudia¬ 
ban  otros  idiomas  que  los  antiguos  y  conocidos  del 
Oriente,  sobre  todo  los  semíticos.  Ya  en  el  siglo  XVI 
nuestros  misioneros,  llegando  a  regiones  lejanas, 

(1)  Inéditas  casi  todas  ellas  hasts  el  siglo  XIX,  han  sido  luego  pu¬ 
blicadas  muchas,  a  más  de  las  peruanas,  como  son  estasi  Relaciónhecha 
por  el  Licenciado  Palacio  al  Rey  D.  Felipe  II,  en  que  describe  la  provin¬ 
cia  de  Guatemala,  los  costumbres  de  los  indios  y  otras  cosas  notables, — 
Guatemala,  8  de  Marzo  de  1576.  ( Col.  de  doc.  inéd.  de  América,  t.  VI, 
págs.  5  a  40,)  Descríbense  en  ella  las  minas  de  Copán. 

'  Relaciones  de  Yucatán,  — M-ü.áT\á,  1898.  (Col.  de  doc.  inéd.  de  Amé¬ 
rica,  2.®  serie,  tomos  XI  y  XITI.  Hizo  la  publicación  D.  José  María 
Asensio,  que  incluyó  en  el  tomo  I  la  Relación  de  Honduras  e  Higueras 
por  el  Obispo  D.  Cristóbal  Pedrazo,  y  en  el  II,  la  notabilísima  de 
Fr.  Diego  de  Landa,  ya  publicada  por  D.  Juan  de  Dics  de  la  Kada  y 
Delgado. 

El  sabio  mexicano  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso,  en  quien  el 
talento,  la  vastísima  cultura  y  la  ejemplar  laboriosidad  competían 
'con  lo  caballeroso  y  noble  de  su  carácter,  dejó,  al  fallecer,  casi  ulti¬ 
mados  algunos  volúmenes  de  Kelaciones  geográficas  de  Nueva  Espa¬ 
ña,  que  todavía  no  han  salido  a  luz  pública. 

(2)  Relación  descriptiva  de  los  mapas,  planos,  (t,  de  México  y  Flori¬ 
das  existentes  en  el  Archivo  de  Indias,  por  Pedro  Torres  Lanzas.  —  Sevi¬ 
lla,  1900,  2  vol. 

Relación  descriptiva  de  los  mapas,  pianos,  etc,  de  la  Audiencia  y  Capi¬ 
tanea  general  de  Guatemala  ( Guatemala,  San  Salvador,  Honduras,  Ni¬ 
caragua  y  Costa  Rica,  por  Pedro  Torres  Lanzas. — Madrid,  1903. 
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atravesando  bosques  y  desiertos  aprendieron  no  po¬ 
cas  lenguas  indígenas  de  América,  trabajo  que  fué- 
más  extenso  y  minucioso  a  medida  que  pasaban  loei 
años.  Aun  las  de  tribus  pequeñas  merecieron  tales 
cuidados.  Con  este  motivo  se  escribieron  multitud  de- 
gramáticas  y  vocabularios.  Además  de  esto,  fueron 
compuestos  en  lenguas  indígenas,  o  traducidos  a  ellaS' 
muchos  libros  de  catequesis,  piadosos  y  de  otras  ma-, 
terias.  Con  ser  incompleta  la  bibliografía  que  de  est€< 
asunto  escribió  el  Conde  de  la  Viñaza  (i),  basta  parsí 
dar  idea  del  esfuerzo  ingente  que  supuso  la  elabora*, 
ción  de  tantos  y  tan  variados  trabajos  llevados  a  cabo 
por  nuestros  misioneros.  Baste  citar  algunas  de  dichae 
obras  tocantes  a  los  principales  idiomas  de  Américai 

De  1540  son  unos  sermones  de  dominicas  y  de* 
santos,  en  lengua  mexicana,  añadidos  en  1563,  con 
apostillas  marginales  de  Fr.  Bernardino  de  Sahagun^ 
Por  aquel  tiempo,  Fr.  Andrés  de  Castro  escribió  ser*i 
mones  en  lengua  matlalzinga.  En  1546  se  publicó  eid 
México  la  Doctrina  christiana  breve  en  lengua  mexi\ 
cana,  por  Fr.  Alonso  de  Molina.  En  1547,  Fr.  Andréa 
de  Olmos  compuso  el  Arte  de  la  lengua  mexicana.  En 
1550  se  publicó  en  México  la  Doctrina  Cristiana,  en 
lengua  española  y  mexicana,  por  dos  religiosos  domi 
nicos,  y  en  1553  la  Doctrina,  cristiana  en  lengua  me 
xicana,  por  Fr.  Pedro  de  Gante.  En  1571  se  imprimis 
en  México  el  Vocabulario  en  lengua  castellana  y  met 
xicana,  deFr.  Alonso  de  Molina,  franciscano, 

(1)  Bioliografia  española  de  lenguas  indigenas  de  América,  por  o 
Conde  de  la  Viñaza, — Madrid,  189‘2.  Lingüística  americana.  Notas  hr 
bliográficas,  por  Rodolfo  R.  Sehuller.  de  Archivos,  Bibliotecas  \ 

Museos,  t.  XXVI,  págs.  61  a  71  y  470  a  500  ) 
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í  En  1560  salió  en  Valladolid  la  Gramática  o  arte 
\de  la  lengua  general  de  los  indios  de  los  rey  nos  del 
Perú,  por  Er.  Domingo  de  Santo  Tomás,  dominico. 
En  1606,  el  P.  Luis  de  Valdivia,  de  la  Compañía  de 
Jesús,’ publicó  en  Lima  el  y  Gramática  general 
^gue  corre  en  todo  el  Beyno  de  Chile,  con  un  Vocahula- 
,rio  y  Confesionario, 

Tan  antigua  como  la  conquista  fue  la  creación  de 
¡i establecimientos  docentes  en  las  Indias  españolas; 

|i  algunos  de  ellos  debieron  su  nacimiento  a  los  mismos 
;i  conquistadores,  uno  de  ellos  el  gran  Cortés,  que  or- 
i  denó  en  su  testamento: 

•  «Mando  que  en  la  dicha  mi  villa  de  Coyoacán  se 
[edifique  y  haga  un  colegio  para  estudiantes  que  estu- 
¡jdien  Teología  y  Derecho  canónico,  para  que  haya  per- 

! sonas  doctas  en  la  Nueva  España  que  rijan  las  igle¬ 
sias  (^).» 

En  tiempo  del  Virrey  D.  Antonio  de  Mendoza 
)|pro8Íguió  la  fundación  de  establecimientos  benéficos 
y  de  enseñanza:  «Se  ha  instituido  un  colegio  de  niños 
I  donde  se  recogen,  no  sólo  los  perdidos,  mas  otros 
muchos  que  tienen  padres,  los  ponen  a  deprender  la 
doctrina  cristiana  y  a  leer  y  escribir  y  a  tomar  bue- 
I  ñas  costumbres.  Y  asimismo  hay  una  casa  donde  las 

¡mozas  desta  calidad  [mestizas]  que  andan  perdidas, 
se  recogen,  y  de  allí  se  procura  sacallas  casadas  (2).> 


I!  (1)  Testamento  de  Hernán  Cortés,  Sevilla,  12  de  Octubre  de  1547. 
JÍ  Publicado  en  la  Gol,  de  doc,  inéd,  para  la  Hisi,  de  España,  t.  IV, 
{  pág.  239  a  277. 

l\  (2)  Relación,  apuntamientos  y  avisos  que  por  mandado  de  S,  M,  dio 

3  a  D,  Luis  de  Velasco,  Virrey  de  Nueva  España,  D.  Antonio  de  Mendo¬ 
za,  ( Gol,  de  doc,  inéd,  pava  la  Ilist.  de  España,  t.  XXVI,  págs.  284  a 
i\  324.) 
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Las  órdenes  religiosas  contribuyeron  a  la  cultura,, 
no  sólo  difundiendo  la  luz  cristiana,  que  es  el  único 
y  verdadero  cimiento  de  todo  saber,  mas  creando  en 
sus  conventos  y  colegios  estudios  de  Gramática,  Hu¬ 
manidades,  y  Filosofía. 

Carlos  V  y  Felipe  II,  por  cédulas  dadas  en  Valla- 
dolid  a  21  de  Septiembre  de  1551,  y  en  Madrid  a  17i 
de  Octubre  de  1562,  echaron  los  fundamentos  de  hi 
enseñanza  universitaria  en  nuestras  posiciones  ultra-, 
marinas;  «por  el  mucho  amor  y  voluntad  que  tenemos: 
de  honrar  y  favorecer  a  los  de  nuestras  Indias,  y  des-i 
terrar  de  ellas  las  tinieblas  de  la  ignorancia,  criamosH 
fundamos  y  constituimos  en  la  ciudad  de  Lima  délos 
reinos  del  Perú,  y  en  la  ciudad  de  Méjico  de  la  Nue*; 
va  España,  Universidades  y  Estudios  generales,  y  te-; 
nemos  por  bien  y  concedemos  a  todas  las  personas  que 
en  las  dichas  dos  Universidades  fueren  graduados!* 
que  gocen  en  nuestras  Indias,  Islas  y  Tierra  Firme 
del  mar  Océano,  de  las  libertades  y  franquezas  de  que 
gozan  en  estos  reinos  los  que  se  gradúan  en  la  Uni 
versidad  y  Estudios  de  Salamanca  (i).» 

Felipe  IV  autorizó  los  estudios  universitarios  en 
las  ciudades  de  Santo  Domingo,  Santa  Fe  de  Bogotá 
Santiago  de  Guatemala  y  Santiago  de  Chile  (2). 

Los  estatutos  de  las  Universidades  eran  hechos  po 
los  Virreyes  y  aprobados  por  el  monarca.  Fuera  di 
esto,  dichas  corporaciones,  como  las  de  España,  eraí 
autónomas,  y  elegían  sus  Lectores  y  Consiliarios.  La, 
atribuciones  de  los  Lectores  eran  amplísimas;  conos 
cían  de  todos  los  delitos  que  se  cometieran  dentro  de  h 


(1)  Leyes  de  Indias,  libro  I,  tít,  XXII,  ley  I. 

(2)  Leyes  de  Indias,  libro  I,  tit.  XXII,  ley  II, 
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i  Universidad  que  mereciesen  penas  graves,  y  en  bodas 
i  las  cuestiones  de  unos  estudiantes  con  otros.  Feli¬ 
pe  IV,  por  Cédula  dada  en  El  Pardo  a  7  de  Febrero 
de  1627,  dispuso  que  en  la  Universidad  de  México 
I  hubiese  una  cátedra  de  las  lenguas  habladas  por  los 
1  indios  de  Nueva  España 

Antes  había  dispuesto  Felipe  II  que  en  las  Uni- 
'  versidades  de  Lima  y  México  hubiese  cátedras  de  la 
lengua  general  de  aquellos  países,  por  ser  €el  medio 
más  necesario  para  la  explicación  y  enseñanza  de  la 
doctrina  cristiana 

La  Universidad  de  México  se  inauguró  a  21  de 
Enero  de  1553,  y  hubo  en  ella  maestros  tan  insignes 
como  el  agustino  Fr.  Agustino  de  la  Veracruz,  y  el 
historiador  y  humanista  Cervantes  de  Salazar. 

Al  cordobés  Fr.  Tomás  de  San  Martín,  obispo  de 
Charcas,  debió  Lima  el  origen  de  su  Universidad,  que 
I  fué  autorizada  por  una  provisión  de  Carlos  I  dada  en 
'I  Valladolid  a  9  de  Mayo  de  1551,  donde  concedía  que 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  dicha  ciudad 

¡hubiese  «Estudio  general,  el  cual  tenga  y  goce  de  to¬ 
dos  los  privilegios,  fraquezas  y  exempciones  que  tiene 
y  goza  el  Estudio  de  la  ciudad  de  Salamanca.;»  En  1561 
:l  fué  aprobada  por  el  Papa  San  Pío  V.  En  los  primeros 
tiempos  el  Kector  era  uno  de  los  frailes  dominicos; 
después,  los  profesores  laicos  obtuvieron  dicho  cargo, 
h  ^cho  que  motivó  pleitos  y  disgusto  con  los  religiosos. 


(1)  Leyes  de  Indias,  libro  I,  tít.  XXII,  ley  XLIX. 

(2)  Leyes  de  Indias,  libro  I,  tít.  XXII,  ley  XLVI. 

En  la  Historia  de  las  Universidades,  Colegios  y  demás  Estahlecimientos 
de  Enseñanza  en  España,  por  D.  Vicente  de  la  Fuente,  t.  II,  páginas 
492  a  495,  se  trata  de  la  fundación  de  Universidades  y  otros  estudios 
en  Nueva  España. 
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por  lo  que  se  mudó  la  Universidad  a  una  casa  de  los 
frailes  agustinos.  Una  de  sus  cátedras,  fundada  por  el 
arcediano  Hernando  Alvarez,  era  del  idioma  quichua; 
fuó  el  primero  en  desempeñarla  el  Dr.  Alonso  Huerta, 
que  en  1616  y  en  Lima,  publicó  una  excelente  gra¬ 
mática  de  dicha  lengua 

Los  desvelos  do  España  para  difundir  la  enseñanzas 
en  sus  colonias,  lograron  que  en  éstas  hubiera  siem¬ 
pre  hombres  doctos,  una  especie  de  aristocracia  inte-- 
lectual,  a  la  que  pertenecieron  no  pocos  indios  y  mes¬ 
tizos.  En  cuanto  a  la  masa  del  pueblo,  mal  podía  ser" 
allí  culta  cuando  no  lo  era  en  los  pueblos  europeos,,, 
Por  lo  cual  exageran  algunos  cuando  describen  nues¬ 
tras  Indias  como  excepcionales  antros  de  incultura,, 
llegando  a  escribir  un  historiador  contemporáneo:  ^Las 
ignorancia  fue  otra  de  las  causas  del  estacionamiento... 
Hasta  1664  no  empezó  a  funcionar  el  Seminario  dep 
Caracas;  en  1725  se  instaló  la  Universidad,  pero  euj 
ambos  centros  sólo  existían  clases  de  Teología,  Cáno¬ 
nes,  Filosofía  moral  o  Gramática,  y  a  esto  se  reducían 
toda  la  enseñanza;  ninguna  de  Matemáticas,  de  Físi¬ 
ca,  de  Química,  de  Agricultura,  de  las  ciencias,  enn 
fin  (2).> 

En  1725,  ninguna  Universidad  europea  tenía  cáte¬ 
dras  de  Química  y  de  Agricultura,  y  la  base  de  toda»* 
ellas  eran  los  estudios  de  Teología,  Cánones  y  Filoso- 


(1)  Primer  siglo  de  la  Universidad  de  Lima  ( Garpeta  de  documentos), 
por  D.  Marcos  Jiménez  de  la'ñ'spaáa  ( PK,ev.  critica  de  Hist,^  y 

t.  I,  págs.  277  a  282;  804  a  307,  y  376  a  386. 

(2)  Relaciones  geográficas  de  la  Gobernación  de  Venezuela  (1767-68), 
con  prólogo  y  notas  de  D.  Angel  de  Altolaguirre  y  Luvale, — Madrid, 
1908.  Pág.  XXXI. 
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1  fía.  Mal  podíamos  exigir  en  Caracas  lo  que  no  había 
j  en  París  y  en  Oxford  (i). 

j  Humboldb,  que  viajó  por  Venezuela  en  1799  y  1800, 
i  era  de  opinión  muy  distinta  que  el  Sr.  Altolaguirre, 
í  pues  en  varios  pasajes  de  sus  cartas  y  de  otras  obras, 
i  habla  con  respeto  de  la  cultura  que  había  en  Caracas 
j  y  en  otras  ciudades  españolas  del  Nuevo  Mundo# 
Hasta  en  localidades  pequeñas  halló  individuos  cuya 
ilustración  le  dejó  sorprendido.  Uno  de  ellos  fué  don 
1  Carlos  del  Pozo:  «En  Calabozo,  es  decir,  en  el  interior 
!-j  de  los  Llanos,  encontramos  una  máquina  eléctrica  de 
1  grandes  discos;  encontramos  electróforos,  baterías, 
\i  electrómetros,  y  en  suma,  un  gabinete  casi  tan  com- 
í|  pleto  como  el  de  un  físico  europeo.  Estos  aparatos 
Iteran  la  obra  personal  de  un  hombre  que  jamás  había 
jj  visto  un  modelo,  que  no  podía  consultar  con  nadie... 
^D.  Carlos  del  Pozo,  que  así  se  llama  aquel  hombre 
íl  estimable  e  ingenioso,  comenzó  por  hacer  máquinas 
¡I  eléctricas  de  cilindro,  empleando  grandes  jarras  de  vL 
Ijdrio  que  rompió  por  el  cuello.  Al  cabo  de  algunos  años 
pudo  obtener  que  le  enviaran  de  Eiladelña,  dos  plati¬ 
llos,  y  así  construyó  la  máquina  de  discos.  Producía 
con  ella  los  efectos  más  importantes  CA» 


(1)  En  la  famosa  Academia  de  Cal  vino,  que  formaba  parte  de  la 
Universidad  de  Ginebra,  el  profesor  más  antiguo  de  Química  lo  fué 
Henri  Boissier,  que  explicó  dicha  ciencia  en  los  años  de  1802  a 
1819. 

Caf.Histoire  de  VTJniversiié  de  Genéve,  par  Charles  Borgeaud.  VAca^ 
demie  de  Calvin^  1559-1798. — Genhve,  1900. 

La  primera  cátedra  de  Química  que  hubo  en  Madrid,  fué  creada  en 
1780,  para  enseñanza  de  médicos  y  farmacéuticos.  Desempeñóla  don 
Pedro  Gutiérrez  Bueno.  Cnf.  Vicente  de  la  Fuente,  Historia  de  las 
TJnivei'sidades^  t.  IV,  pág.  191. 

(2)  Carlos  Pereyra,  Humloldt  en  América  (Madrid,  S.  A.)  pág,  150, 
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En  la  península  de  Araya,  Humboldb  habló  con  un 
zapatero  tan  pobre  que  se  dedicaba  a  la  caza  de  vola¬ 
tería,  y  no  pudiendo  comprar  pólvora,  porque  iba  muy 
cara,  se  valía  de  arco  y  flechas,  lo  mismo  que  un  indio 
de  los  bosques.  Humboldt  vió  con  asombro  que  este 
zapaterillo,  no  solamente  conocía  los  síntomas  de  los 
te-rremotos,  los  indicios  para  descubrir  minas  de  oro 
y  de  plata,  y  las  plantas  medicinales,  sino  que  había 
leído  el  libro  de  Job,  del  que  citaba  pasajes  con  el  en¬ 
tusiasmo  de  un  pensador,  y  le  echó  a  Humboldt  un 
discurso  acerca  de  las  vanidades  humanas.  Aquel  pe¬ 
queño  filósofo  vivía  con  arregto  a  sus  ideas,  pues  ci¬ 
fraba  todas  sus  aspiraciones  en  tener  un  buen  asno 
con  que  llevar  al  mercado  sus  bananas. 

Dejando  a  un  lado  aquellos  ingenios  que  residieron 
muchos  años  en  América  y  allí  compusieron  algunas 
de  sus  obras,  como  Francisco  Cervantes  de  Salazar, 
Bernardo  de  Valbuena,  Gutierre  de  Cetina,  Eugenio 
Salazar  y  otros,  pero  que  habían  nacido  en  España, 
daremos  una  ligera  noticia  de  más  ilustres  poetas  que 
han  florecido  en  las  repúblicas  hispano  americanas, 
antes  y  después  de  su  independencia;  materia  que  ilus¬ 
tró  con  la  inmensa  erudición  y  genio  crítico  que 
vemos  en  sus  obras,  el  sabio  Menéndez  y  Pelayo  í^).  En 

(l)  En  su  hermosa  Ristoria  de-la  Poesía  hispano- americana  (Madrid, 
1911-1913),  2  vols.  Merecen  también  ser  consultadas  otras  obras  como 
la  Ristoria  de  la  Literatura  colonial  de  Chile,  por  D.  José  Toribio  Me¬ 
dina  (Santiago  de  Chile,  1878,  tres  vol.  en  4. o),  y  la  Ristoria  crítica  de 
la  poesía  en  México,  por  D.  francisco’  Pimentel  (México,  1892,  un 
vol.  en  4.0). 

Acerca  de  escritores  contemporáneos  hispano-americanos,  puede 
consultarse  con  fruto,  especialmente  en  lo  que  atañe  a  bibliografía,  la 
Ristoria  de  la  Lengua  y  Literatura  castellana,  de  D.  Julio  Cojador, 
tomos  VIII  a  Xll. 
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México  se  distinguieron  Francisco  de  Terrazas,  el  más 
antiguo  de  todos  ellos,  de  cuyo  poema  Nuevo  Mundo  y 
conquista  se  conservan  algunas  octavas;  Fernán  Gon¬ 
zález  de  Eslava,  a  quien  unos  tienen  por  mexicano  y 
otros  por  andaluz,  del  cual  se  imprimió  en  1610  un 
libro  rotulado  Coloquios  espirituales  y  Poesías  sagra¬ 
das;  el  inmortal  autor  dramático  D.  Juan  Euíz  de 
Alarcón,  que  si  bien  considerado  generalmente  como 
español  por  haber  residido  la  mayor  paite  de  su  vida 
en  la  Península,  había  nacido  en  México;  Sor  Juana 
Inés  de  la  Cruz,  que  por  ^su  vivo  ingenio,  su  aguda 
fantasía,  su  varia  y  caudalosa,  aunque  no  mry  selecta 
doctrina,  y  sobre  todo  por  el  ímpetu  y  ardor  del  sen- 
timiento»  la  considera  Menéndtz  y  Pelayo  como 
como  €algo  de  sobrenatural  y  milagroso.»  (i)  D.  Fran¬ 
cisco  Euíz  de  León,  que  en  1755  publicó  la  Hernan- 
dia^  poema  indigesto,  y  otro  menos  malo  intitulado 
Mirra  dulce  'para  aliento  de  pecadores;  el  P.  Francisco 
Javier  Alegre,  que  tradujo  al  latín  la  lliada  y  al  cas¬ 
tellano  el  Arte  poética  de  Boileau;  Fr.  Manuel  de 
Navarrete,  imitador  de  Meléndez  Valdés.  Después 
de  la  independencia  escribieron  D.  Andrés  Quintana 
Eoo,  correcto  versificador;  D.  Manuel  Eduardo  de  Go- 
rostiza,  autor  de  varias  comedias  aplaudidas;  D.  Ig¬ 
nacio  Eodríguez  Galván,  cuyos  dramas  románticos 
valen  menos  que  sus  poesías  líricas  como  la  Profecía 
i  de  Cuatimoc,  El  Tenebrario  y  otras;  D.  José  Joaquín 
i  de  Pesado,  a  quien  sin  razón  se  acusó  de  poca  origi- 
\  nalidad;  Juan  de  Dios  Peza,  cuyos  versos,  hondamen- 
t  te  populares  fueron  traducidos  a  varios  idiomas,  in- 


(1)  Op.  cit.,  pág.  138. 
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cluso  al  japonés;  Ignacio  Manuel  Altamirano,  de  raza 
india,  que  en  su  Plegaria  en  la  montaña  escribió  her¬ 
mosas  estrofas  muy  de  actualidad  en  las  tempestades 
de  guerras  civiles  que  sin  cesar  han  estallado  en  la 
república  mexicana: 

Tú  que  la  paz  quisistes,  Apóstol  de  los  cielos, 

Si  a  México  contemplas,  ¡oh,  sálvala,  Señor! 

Aparta  de  sus  hijos  el  cáliz  de  los  duelos, 

Aparta  de  sus  hijos  el  bárbaro  rencor. 

Manuel  Gutiérrez  Nájera,  feliz  imitador  de  Bec- 
quer,  si  bien  queda  casi  siempre  inferior  a  su  modelo; 
Amado  Kuíz  de  Ñervo,  delicadísimo  poeta  de  rica 
fantasía  místico  rayano  en  panteísta,  clásico,  muchas 
veces,  en  la  forma;  Enrique  Gonzáles  Martínez,  de 
quien  escribe  Cejador  que  es  «el  mejor  poeta  mejica¬ 
no  de  estos  últimos  tiempos»  y  que  su  poesía  es  «tras¬ 
parente  como  un  rayo  de  luz,  y  su  forma  parnasiana 
y  helénica  (1)». 

De  la  América  Central  mencionaremos  al  guate¬ 
malteco  D.  José  de  Batres  y  Montúfar,  cuyo  festivo 
poemita  El  reloj  es  muy  digno  de  alabanza.  El  costa¬ 
rricense  Aquileo  J.  Echeverría,  poeta  popular  y  re- 
gionalista  que  con  ingenuidad  estudió  el  alma  y  las 
costumbres  de  los  conchos  o  rústicos  de  su  país.  Pasa 
todavía  como  el  más  grande  de  los  poetas  americanos 
de  nuestro  tiempo  Rubén  Darío  (Félix  Kubén  García 
y  Sarmiento),  fallecido  ha  pocos  años.  Es  cierto  que 
abrió  nuevos  caminos,  especialmente  en  la  métrica  y 
que  se  mostró  inspirado  en  ocasiones;  pero  tal  vez. 


(1)  Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  castellana^  t.  XII,  pág.  90. 
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andando  los  años,  cuando  sean  juzgadas  con  calma  sus 
obras,  aparezcan  mayores  los  defectos  de  amanera¬ 
miento,  de  lenguaje  gongorino  y  de  pobreza  de  ideas, 
aunque  hoy  ocupe  un  alto  lugar  en  el  Parnaso  í^). 

Kicardo  Miró,  panameño,  que  «sobresale  en  la  for¬ 
ma  por  su  fantasía  auditiva,  aunque  por  la  visual  y 
metafórica  no  sea  menor  admirable.  Sonoro  y  elegan¬ 
te,  es  sencillo  a  la  par.  Posee  sensibilidad  exquisita  no 
menos  que  inteligencia  comprensiva  y  elevada  (2).» 

En  Colombia  se  distinguieron  a  principios  del  si¬ 
glo  XIX,  D.  José  María  de  Salazar,  que  publicó  dos 
poemas:  Campaña  de  Boyacá  y  La  Golomhiada;  D.  José 
Ensebio  Caro  (^),  de  fogosa  imaginación  y  original  como 
pocos,  de  cuyas  hermosas  poesías  citaremos  La  libertad 
y  el  socialismo,  Dolor  y  rirtud,  El  ciprés  y  Una  lágri¬ 
ma  de  felicidad;  D.  Julio  Arboleda,,  autor  del  poema 
Gonzalo  de  Oyón;  D.  Gregorio  Gutiérrez  González, 
notable  por  el  sentimiento  que  reina  en  sus  versos; 
D.  José  Joaquín  Ortíz,  egregio  poeta  lírico  que  cantó 
las  glorias  de  Bolívar;  Miguel  Antonio  Caro,  hijo  de 
J.  Ensebio  Caro,  de  rica  y  honda  cultura,  de  cuyas 


(1)  Es  atinado  el  juicio  que  de  la  obra  literaria  de  Rubén  Darío 
hace  D.  Julio  Cejador  en  su  Historia  de  la  Le/igiia  y  Literatura  caste^ 
llana,  t,  X,  págs.  80  a  85. 

(2)  Cejador,  op.  cit.,  pág.  91. 

(3)  «José  Eusebio  Caro  fué  el  más  lírico  de  todos  los  colombianos, 
por  lo  profundo  e  intenso  de  su  vida  afectiva,  la  cual  expresé  con 
rara  franqueza  y  viril  arrojo...  la  austera  independencia  con  que  sa¬ 
crificó  patria,  hacienda,  reposo,  y  finalmente  la  vida  misma,  al  culto 
de  la  ley  hollada  y  a  la  vindicación  de  la  justicia  escarnecida,  hicieron 
de  su  persona  la  encarnación  del  perfecto  ciudadano,  y  dieron  a  su 
poesía  aquella  íntegra  y  honrada  sinceridad,  que  es  su  mayor  precio.» 
Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  la  Poesía  hispano-americana,  t.  II, 
pág.  46. 
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poesías  es  notable  la  que  dedicó  A  la  estatua  del  Li^ 
heTtador;3oxgQ  Isaacs,  sentimentalista,  sin  afectación, 
en  sus  versos,  y  en  su  novela  María;  Tomás  Carras-' 
quilla,  el  Pereda  colombiario,  profundo  conocedor  del  i 
idioma  español,  tal  como  lo  habla  el  pueblo,  con  fra¬ 
ses  y  palabras  expresivas  y  de  intenso  colorido. 

En  el  Ecuador  brilló  D.  José  Joaquín  de  01medo„j 
el  Quintana  americano,  cuyo  canto  a  Bolívar  La  mc-- 
toria  de  Junin  es  modelo  de  inspiración  y  valentía;: 
Juan  Montalvo,  quien,  en  sus  Capítulos  que  se  le  olvi-- 
daron  a  Cervantes,  fría  imitación  de  un  modelo  ini¬ 
mitable,  procuró,  a  veces  con  éxito,  calcar  el  idiomas 
español  del  siglo  XVI;  J uan  León  Mera,  crítico,  poe¬ 
ta  y  novelista  sentimental,  calificado  por  Cejador  def 
«el  talento  más  universal  nacido  en  el  Ecuador». 

En  el  Perú,  a  comienzos  del  siglo  XVII,  la  poetisas 
María  de  Alvarado,  que  dirigió  a  Lope  de  Vega¿ 
una  hermosa  epístola  en  silva;  a  últimos  del  siglc 
XVIII  D.  Pablo  Olavide,  colonizador  de  Sierra  More¬ 
na  en  España  y  autor  de  El  Evangelio  en  triunfo,  que 
tradujo  en  verso  los  Salmos^'^)]  en  el  siglo XIX  D.  Fe¬ 
lipe  Pardo  y  Aliaga,  discípulo  de  Lista,  y  D.  Carlos 
Augusto  Salaverry;  el  ingeniosísimo  Kicardo  Palma  í 
que  en  sus  Tradiciones  peruanas  resucitó  los  persona¬ 
jes  y  las  costumbres  de  aquel  país  en  tiempo  de  ios 
Virreyes;  perfecto  narrador  si  de  cuando  en  cuando  nci 
tuviese  rasgos  volterianos  que  cuadran  mal  con  la  so¬ 
ciedad  que  describía.  El  inquieto  y  errabundo  José 

(1)  A  fines  del  siglo  XVIII  publicóse  la  curiosa  revista  intituladai* 
Mercurio  Peruano  de  Historia,  Literatura  y  Noticias  publicas  que  da  o 
fin  la  Sociedad  Académica  de  Amantes  de  Lima. — Lima,  1791  a  1795.— 

9  vols. 
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Santos  Chocano,  limeño,  imitador  de  Zorrilla,  Víctor 
Hugo  y  Quintana,  caiítor  de  las  grandezas  america¬ 
nas  en  sonoros  y  robustos  metros. 

Chile  dio  su  contingente  a  la  literatura  castellana 
con  algunos  poemas  como  el  Arauco  domado  de  Pedro 
de  Oña,  fárrago  inmenso  que  contiene  algunas  belle¬ 
zas,  y  con  poesías  líricas  no  despreciables  como  las  de 
D.  Salvador  Fuentes,  D.  Hermógenes  de  Irisarri  y 
D.  Domingo  Arteaga  Alemparte. 

La  Argentina  podía  vanagloriarse  con  sólo  el  nom¬ 
bre  de  Olegario  Víctor  Andrade,  ^uuo  de  los  poetas 
de  más  grandilocuencia  y  de  más  robusto  acento  que 
ha  producido  la  América  del  Sur»,  entre  cuyas  obras 
son  verdaderas  joyas  literarias  la  Atlántida,  El  nido 
de  cóndores,  en  que  celebra  la  batalla  de  Chacabuco;  la 
oda  a  Prometeo  y  otras  poesías  Son  también  muy 
dignos  de  alabanza  D.  José  Mármol,  muy  semejante  en 
sus  pinturas  y  versificación  al  español  D.  José  Zorri¬ 
lla;  D.  Esteban  Echevarría;  el  ingenioso  autor  dra¬ 
mático  Ventura  de  la  Vega;  Domingo  Faustino  Sar¬ 
miento,  incorrecto  y  casi  bárbaro  en  ocasiones,  pero 
vigoroso  pintor  de  las  tierras  argentinas  y  de  perso¬ 
najes  históricos  tan  bravios  y  discutidos  como  Facun¬ 
do  Quiroga,  José  Hernández,  autor  de  Martin  Fierro, 
poema  de  la  pampa,  eminentemente  regional,  y  al  mis- 


(1)  «Andrade  era  un  poeta  efectista,  que  escribió  para  ser  leído  en 
voz  alta  y  resonante,  y  para  ser  aplaudido  a  cañonazos.  Pero  en  esta 
poesía,  toda  boato  y  pompa,  toda  estrépitos,  tempestades,  volcanes  y 
cataclismos,  hay  un  fondo  de  sinceridad  y  de  grandeza  lírica  que 
triunfa  de  lo  exuberante  y  barroco  de  la  forma.»  Menéndez  y  Pelayo, 
Tlí&toria  de  la  Poesia  hispano-ameñcana,  t.  II,  pág.  461.  No  consta  con 
certeza  la  patria  de  Andrade.  Unos  dicen  que  nació  en  Concepción 
(Uruguay);  otros  que  en  Gualeguaychií. 
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mo  tiempo  español  en  su  esencia;  su  protagonista,  va¬ 
leroso,  altivo  y  de  acerada  voluntad,  tiene  mucha  se¬ 
mejanza  con  los  bandidos  andaluces  puestos  fuera  de 
la  ley,  sin  más  patrimonio  que  su  audacia.  La  filoso¬ 
fía  práctica,  hija  de  la  experiencia;  el  saber  popular 
en  que  se  inspiraban  nuestros  grandes  escritores,  des¬ 
de  D.  Juan  de  Manuel  y  el  Arcipreste  de  Hita,  hasta 
Cervantes,  ofrecen  hermosos  ejemplos  en  Martín 
Fierro: 

Ni  el  miedo  ni  la  codicia 
Es  bueno  que  a  uno  le  asalten; 

Ansí  no  se  sobresalten 
Por  los  bienes  que  parezcan; 

Al  rico  nunca  le  ofrezcan, 

Y  al  pobre  jamás  le  falten. 

Bien  lo  pasa  hasta  en  las  pampas 
El  que  respeta  a  la  gente; 

El  hombre  ha  de  ser  prudente 
Para  librarse  de  enojos,, 

Cauteloso  entre  los  flojos, 

^  .  Moderado  entre  valientes. 

El  trabajar  es  la  ley, 

Porque  es  preciso  adquirir; 

No  se  expongan  a  sufrir 
Una  triste  situación; 

Sangra  mucho  el  corazón 
Del  que  tiene  que  pedir. 

Debe  trabajar  el  hombre 
Para  ganarse  su  pan; 

Pues  la  miseria,  en  su  afán 
De  perseguir  de  mil  modos, 

Llama  en  la  puerta  de  todos 
*  Y  entra  en  la  del  haragán. 

El  venerable  Carlos  Guido  Spano,  varón  de  alma 
grande  y  generosa  que  lloró  en  su  Nenia  las  calami- 
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Edades  del  Paraguay  cuaudo  la  famosa  guerra,  y  ha 
^yrertido  en  otras  hermosas  composiciones  los  tesoros 
Jie  su  delicada  y  espiritual  fantasía;  Pedro  Bonifacio 

II Palacios  (Alma  fuerte cuyas  poesías  alternan  ele- 
liados  pensamientos  filosóficos  y  morales,  con  extra- 
iiagancias  de  mal  gusto;  Kafael  Obligado,  buen  nove- 
I  ista  y  autor  de  poesías  tan  recomendables  como  El 
ij  hogar  vacio,  Primavera  y  La  flor  del  ceibo;  Carlos  Ma- 
P’ía  Ocantos,  tenido  por  algunos  como  el  mejor  de  los 
i  lovelistas  de  la  república  Argentina, 
i  En  el  Uruguay,  son  dignos  de  mención  Juan  Zo¬ 
rrilla  de  San  Martín,  lírico  sentimentalista  y  autor 
j  le  Tabaré,  poema  en  que  sintetizó  el  alma  charrúa^ 
I  Fosé  Enrique  Podó,  discípulo  entusiasta  de  Kubén 

I Darío,  crítico  y  pensador  de  altos  vuelos,  uno  de  los 
[ue  más  han  contribuido  a  la  cultura  del  Uruguay^ 
30njamín  Fernández  y  Medina,  el  Gabriel  y  Ga- 
án  de  la  república  uruguaya,  por  la  ingenuidad  con 
ii[ue  tanto  en  cuentos  como  en  versos,  trata  de  asun- 
||  os  populares;  Víctor  Pérez  Petit,  autor  de  sonetos 
|orrectísimos,  de  obras  dramáticas  gauchescas  y  crio- 
t  las,  y  aún  de  otras  más  elevadas,  como  Yowich,  tra- 

!zdia  de  almas. 

Cuba  fué  cuna  de  D.®  Gertrudis  Gómez  de  Avella- 
leda  que  dedicó  a  la  memoria  del  poeta  Heredia  una 
legía  que  más  bien  es  un  canto  triunfal,  lleno  de 
obustos  pensamientos: 


¿Qué  importa  al  polvo  inerte 
Que  torna  a  su  elemento  primitivo, 

Ser  en  este  lugar  o  en  otro  hollado] 
¿Yace  con  él  el  pensamiento  altivo] 

Que  el  vulgo  de  los  hombres,  asombrado 
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Tiemble  al  alzar  la  eternidad  su  velo; 

Mas  la  patria  del  genio  está  en  el  Cielo. 

Allí  jamás  las  tempestades  braman, 

Ni  roba  al  sol  su  luz  la  noche  oscura, 

Ni  se  conoce  de  la  tierra  el  lloro; 

Allí  el  amor  y  la  virtud  proclaman 

Espíritus  vestidos  de  luz  pura 

Que  cantan  el  Hosanna  en  arpas  de  oro. 

También  nació  en  Cuba  el  inmortal  D.  José  M 
ría  Heredia,  cuyas  odas  El  Niágara  y  En  el  Teoca 
de  Chólula  son  monumentos  literarios  que  jamás  j 
recerán.  Véase  en  prueba  de  ello  este  fragmento 
su  oda  El  Niágara: 

¡Asombroso  torrente! 

¡Cómo  tu  vista  mi  ánimo  enajena 
Y  de  terror  y  admiración  me  llena! 


Abrió  el  Señor  su  mano  omnipotente, 

Cubrió  tu  faz  de  nubes  agitadas, 

Dió  su  voz  a  tus  aguas  despeñadas 

Y  ornó  con  su  arco  tu  terrible  frente. 

Miro  tus  aguas  que  incansables  corren 

Como  el  largo  torrente  de  los  siglos 
Rueda  en  la  eternidad;  así  del  hombre 
Pasan  volando  los  floridos  días, 

Y  despierta  el  dolor...  ¡Ay!  ya  agotada 
Siento  mi  juventud,  mi  faz  marchita, 

Y  la  profunda  pena  que  me  agita 
Ruga  mi  frente  de  dolor  nublada. 

El  mulato  Gabriel  de  la  Concepción  Valdés  fP/c 
do ),  fusilado  por  conspirador,  compuso  entre  otros  Vp 
sos  la  Plegaria  a  Dios,  escrita  poco  antes  de  su  mu 
te;  esta  poesía,  modelo  de  sentimiento,  superada  úi 
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í  camente  por  los  versos  que  en  igual  situación  trági- 
ca  escribió  el  filipino  Kizal,  es  obligada  en  Ketóricas 
’  y  Antologías  por  el  hondo  sentimiento  que  palpita 
h  en  sus  estrofas: 

I  ¡Ser  de  inmensa  bondad!  ¡Dios  poderoso! 

A  vos  acudo  en  mi  dolor  vehemente; 

Extended  vuestro  brazo  omnipotente, 

Rasgad  de  la  calumnia  el  velo  odioso 

Y  arrancad  este  sello  ignominioso 

i  Con  que  el  hombre  manchar  quiere  mi  frente; 

I  ¡Rey  de  los  reyes!  ¡Dios  de  mis  abuelos! 

Vos  solo  sois  mi  defensor  ¡Dios  mío! 

Todo  lo  puede  quien  al  mar  sombrío 
^  Olas  y  peces  dió,  luz  a  los  cielos, 

I  Fuego  al  Sur,  giro  al  aire,  al  Norte  hielos, 

'  Vida  a  las  plantas,  movimiento  al  río. 

Todo  la  podáis  vos,  todo  fenece 
O  Se  reanima  a  vuestra  luz  sagrada, 

I  Fuera  de  vos.  Señor,  el  todo  es  nada 

Que  en  la  insondable  eternidad  perece; 

Y  aún  esa  misma  nada  os  obedece. 

Pues  de  ella  fue  la  eternidad  creada. 

Juan  Clemente  Zenea  fue  autor  de  versos  elegía- 
I  eos  y  del  romance  Fidelia,  calificado  de  magistral  por 
i  Menóndez  y  Pelayo. 

En  la  república  Dominicana  floreció  Salomó  Ure- 
!  ña  de  Henriquez,  la  Gertrudis  Avellaneda  de  la  re¬ 
pública  dominicana,  de  cuya  pluma  brotaron  delica- 
I  das  poesías;  José  Gualberto  Padilla,  buen  estilista,  que 
I  manejó  la  sátira  con  no  leve  ingenio. 

En  Venezuela  tuvo  su  cuna  Andrés  Bello,  poeta 
de  alto  numen,  que  ha  sido  juzgado  por  Caro  en  es¬ 
tas  palabras:  <^Hay  en  la  poesía  de  Bello  cierto  as- 


—  352 


pecto  de  serena  majestad,  solemne  y  suave  melanci 
lía;  y  ostenta  él,  más  que  nadie,  pureza  y  correccic 
sin  sequedad,  decoro  sin  afectación,  ornalio  sin  excesií 
elegancia  y  propiedad  juntas,  nitidez  de  expresióc 
ritmo  exquisito;  las  más  altas  y  preciadas  dotes  c 
elocución  y  estilo.»  También  se  distinguieron  D.  E, 
fael  M.  Baralt,  D,  Antonio  Eos  de  Okno  y  D.  J.  Hí 
riberto  García  de  Quevedo;  Julio  Febres  Cordero,  pri 
sista  castizo  y  elegante,  y  Gonzalo  Picón  Febres,  at: 
dado  escritor  en  prosa  y  verso,  pero  crítico  apasion; 
do,  en  especial  contra  los  católicos;  Julio  Calcan' 
culto  polígrafo,  buen  poeta  y  novelista  de  asuntos  hi: 
tóricos;  Eufino  Fombona,  poeta,  novelista  y  crítiií 
«de  temple  varonil,  sincero  en  el  sentir,  natural  en 
expresarse  sin  afectación  alguna  decadente  (l)». 

El  primer  pintor  español  que  residió  en  Méxú 
fué  Eodrigo  de  Cifuentes,  que  acompañó  a 
nán  Cortés;  hizo  los  retratos  de  éste  y  de  Marim 
y  también  algunos  cuadros  para  los  franciscanos 
Tehuantepec;  dícese  que  es  obra  suya  uno  muy  cél 
bre  que  representa  el  Bautismo  de  Matxiscatzin. 
pués  florecieron  en  México,  Andrés  de  Concha,  cel 
brado  por  Bernardo  de  Balbuena  en  la  Grandes 
mexicana;  Alonso  Vázquez,  y  Baltasar  de  Echave. 

Los  primeros  pintores  que  hubo  en  el  Perú  des 
pués  de  la  conquista  fueron  artistas  españoles  e  itiiS 
lianos  que  acudieron  atraídos  por  el  lujo  que  los  r 
ligiosos  y  Obispos  desplegaban  en  la  construcción  C( 
sus  templos;  entre  aquéllos  se  contaron  Angélico  Mi 
doro,  Mateo  Pérez  de  Alesio,  Leonardo  Jaramillo 


(1)  Cejador,  op.  cit.,  t.  XI,  pág.  56. 
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adres  Euiz  de  Saravia.  Alesio,  que,  como  dice  Palo- 
ino  en  su  Museo  'pictórico,  se  distinguía  como  dibu- 
nte  y  tallador,  después  de  ejercer  su  profesión  en 
ívilla  y  otras  ciudades  de  Andalucía  se  trasladó  a 
ma,  en  cuya  catedral  dejó  varios  cuadros.  Medoro, 
estableció  en  Quito,  donde  contrajo  matrimonio 
n  D.®  Luisa  Pimentel,  y  fué  el  primero  que  trasladó 
lienzo  la  imagen  de  Santa  Rosa  de  Lima;  retrato 
1  que  se  hicieron  multitud  da  copias. 

El  P.  Calancha,  en  su  Crónica  moralizada  de  lapro- 
mia  del  Ferú,  del  orden  de  San  Agustín,  elogia  co- 
)  pintor  notable  a  Er.  Francisco  Bejarano,  quien  hi¬ 
para  la  iglesia  de  su  convento  en  Lima  doce  gran- 
B  cuadros  sobre  la  vida  de  nuestra  Señora,  y  fue  el 
imer  grabador  de  aquella  ciudad. 

El  hermano  Hernando  de  la  Cruz,  llamado  en  el 
[lo  D.  Fernando  de  Ribera,  coadjutor  de  la  Compa- 
i,  en  la  que  ingresó  arrepentido  de  haber  dado 
lerte  en  desafío  a  un  enemigo  suyo,  fue  notable  ar¬ 
ta  y  enseñó  la  pintura  a  muchos  jóvenes.  Falleció 
1  fama  de  santidad  en  1647. 

Samaniego,  natural  de  Quito,  ha  merecido  grandes 
.banzas  de  algunos  críticos,  quienes  admiran  en  él 
entonación  de  su  colorido  y  la  frescura  de  sus  to¬ 
es;  se  distinguió  también  como  miniaturista. 
Miguel  de  Santiago,  considerado  con  razón  como  el 
itor  más  aventajado  que  hubo  en  la  América  espa¬ 
la,  tuyo  algunos  rasgos  de  semejanza  con  Murillo 
H:  lo  correcto  de  su  dibujo,  buen  colorido  y  expre- 
|n  admirable.  Su  hija,  Isabel  de  Santiago,  ma- 
qó  el  pincel  con  habilidad  suma. 

ÍEn  Nueva  Granada  se  distinguieron  Antonio  Ace- 
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ro  de  la  Cruz,  a  mediados  del  siglo  XVII;  el  maeetn 
Posadas,  hábil  en  pintar  demonios;  Pablo  Caballero]! 
el  famoso  Gregorio  Vázqu(  z  Ceballos,  muerto  en  1711 
cuya  fecundidad  fué  admirable,  por  lo  cual  no  pudi 
esmerarse  siempre;  distinguióse  en  el  desnudo,  eos 
rara  en  un  país  donde  eran  desconocidos  los  estudie 
anatómicos,  y  en  la  pintura  de  ángeles. 

Igual  origen  que  la  pintura  tuvo  la  escultura,  mát 
relacionada  aún  con  el  culto  y  los  templos.  Las  pri 
meras  imágenes  eran  llevadas  de  España,  pero  transí 
curtiendo  los  años  comenzaron  a  florecer  en  las  Ik; 
diaa  varios  artistas  más  o  menos  afamados,  Diego  di 
Kobles,  natural  de  Quito,  esculpió  un  San  Juan  Bao 
tieta  para  la  iglesia  de  San  Francisco  de  tquella  ció 
dad,  obra  de  mérito.  El  P.  Carlos,  religioso  de  la  Conci 
pañía,  imitó  el  estilo  de  Miguel  Angel  en  su  Negaciá: 
de  San  Pedro  y  en  su  Oración  del  Huerto.  Hasta  Ici 
indios  y  mestizos  se  distinguieron  en  la  escultura;  ts 
les  fueron  Manuel  Chill,  cuyas  obras  se  admiran  to 
davía  en  la  catedral  de  Quito;  Bernardo  de  Legarda . 
el  limeño  Baltasar  Gavilán,  que  hizo  una  estati;' 
ecuestre  de  Felipe  V.  D.  J uan  Tomas,  indio  del  Cu 
co,  mostró  su  habilidad  en  varias  imágenes,  especia 
mente  en  una  Virgen  de  la  Almudena.  Los  escuiton 
de  Juli,  pueblo  fundado  por  los  jesuítas  a  orillas  d. 
lago  Titicaca,  adquirieron  celebridad  a  principios  dll 
siglo  XVII;  dos  de  ellos,  indígenas  por  cierto,  llam.. 
dos  Juan  Huaicán  y  Marcos  Bengifo,  construyero 
en  1705  un  hermoso  altar  en  la  iglesia  de  Moqui 
gua. 

La  arquitectura  de  las  colonias  hispano- americana 
es  por  regla  general  un  arte  decadente,  si  bien  prodi 
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[o  algunos  monumentos  dignos  de  aplauso,  en  su  ma- 
'’or  parte  del  entilo  neoclásico,  cual  es  la  catedral  de 
léxico;  en  el  siglo  XVII  cundió  la  escuela  de  Chu¬ 
nguera,  a  la  que  pertenecen  no  pocos  templos,  ge- 
leralmente  modelos  de  pesadez  y  de  mal  gusto, 


CAPÍTULO  XV 


Isla  de  Jamaica.  — Antillas  menores  (l) 

La  colonización  de  Jamaica  por  los  ingleses  es  una, 
prueba  elocuente  de  cuanto  influyen  en  la  Historia^ 
las  leyes  físicas  y  fisiológicas;  la  raza  anglo  sajona  quer^ 
ha  fundado  Estados  poderosos  en  el  Norte  de  Améri-- 
ca  y  Australia,  no  ha  podido  establecerse  en  las  Anti-- 
lias,  y  mientras  en  las  antiguas  colonias  españolas, 
como  Cuba  y  Puerto  Eico,  los  blancos  son  en  mayor! 
número  que  los  negros,  en  Jamaica  éstos  constituyen] 
casi  toda  la  población. 

Descubierta  Jamaica  por  Cristóbal  Colón  en  su 
segundo  viaje,  recibió  el  nombre  de  isla  de  Santiago,» 
que  cayó  en  desuso  y  fuó  reemplazado  por  el  que  le 
daban  los  indígenas,  y  significa  isla  de  las  fuentes  o  deí 
los  torrentes.  Sus  primitivos  habitantes  eran  de  la 
misma  raza  que  poblaba  las  otras  grandes  Antillas 
Teatro  de  sangrientas  luchas  entre  Colón  y  sus  tripu 
lantes  cuando,  enfermo  y  descorazonado,  volvía  de  m 
postrera  expedición,  fué  conquistada  en  nombre  de 
D.  Diego  Colón,  en  1519,  por  Juan  de  Esquivel,  que 
sin  dificultad  venció  a  Iss  indígenas,  y  gobernó  all 
tres  años.  Sucediéronle  Francisco  de  Perea,  Juan  de 

(1)  Era  mi  propósito,  cuando  en  el  afío  de  1905  escribí  este  librejo: 
tratar  solamente  de  las  repúblicas  hispano-americanas;  después,  t 
ruego  del  editor,  afíadí  ligerísimas  noticias  de  ios  demás  países  des 
Nuevo  Mundo. 
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Camargo  y  Francisco  de  Garay,  que  mandó  a  Nueva 
España,  en  busca  de  riquezas,  un  grupo  de  aventure¬ 
ros,  con  intención  de  conquistar  el  Panuco  (^).  El  des¬ 
cubrimiento  de  México  y  el  Peni  favoreció  poco  a 
Jamaica,  que  estuvo  poco  menos  que  desierta  en  el 
siglo  XVI,  pues  los  españoles  preferían  establecerse 
en  aquellos  ricos  países.  La  dominación  española  en 
esta  isla  terminó  en  el  reinado  de  Felipe  IV  (2),  cuando 
una  escuadra  inglesa  enviada  por  Cromwell  a  las  ór¬ 
denes  del  Almirante  Penn,  para  que  se  apoderase  de 
Santo  Domingo,  frustrados  sus  ataques  contra  esta 
población,  desembarcó  tropas  en  Jamaica  (Mayo  de 
1655),  donde  vencido  y  muerto  su  gobernador,  que 
I  se  había  retirado  ai  ini;erior,  los  españoles,  aunque  se 
:  defendieron  con  valor,  no  lograron  evitar  el  triunfo  de 
los  ingleses.  La  guerra  duró  más  de  lo  que  algunos 
han  escrito,  y  el  mal  éxito  se  debió,  en  parte,  a  las  dis¬ 
cordias  de  los  nuestros,  como  escribe  D.  Jerónimo  de 
,2  Barrionuevo  en  sus  citados  Avisosl^  «Envió  D.  Pedro 
(  de  Bayona  y  Villanueva,  gobernador  de  Cuba,  436  es- 
i  pañoles  a  juntarse  con  los  de  Jamaica  y  desalojar  los 
I  ingleses  de  aquella  plaza,  y  sobre  quien  había  de  go- 
I  bernar,  los  que  venían  de  fuera,  o  estaban  dentro,  se 

(1)  Acerca  de  la  expedición,  de  Garay  al  Pánuco,  vease  la  Historia 
verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  España,  por  Bernal  Biaz  del  Cas¬ 
tillo, — México,  1904. — T.  I,  cap.  CXXXIII.  También  Juan  de  Caste¬ 
llanos,  Elegía  VIH,  cantos  1  a  III. 

(2)  Era  embajador  de  España  en  Londres  D.  Alonso  de  Cárdenas, 
quien  salió  de  allí,  rotas  las  relaciones  con  dicha  Corte,  en  Noviem¬ 
bre  de  1654:  «A  los  9  del  pasado  estaba  D.  Alonso  de  Cárdenas,  nues¬ 
tro  embajador  en  Inglaterra,  en  Douvres.  Escribe  se  embarcaba  a  los 

I  10,  y  que  estaría  a  los  11  en  Flandes.»  Jerónimo  de  Barrionuevo,  Avi- 

Isos  (Madrid,  1892  y  93),  t.  I,  pág.  167,  carta  de  11  de  Diciembre  de 
1654, 
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deaavinieron  de  modo  que  se  arcabucearon  y  dieron 
una  batalla  campal,  que  vista  del  enemigo  inglés  que 
la  poseía,  sin  perder  la  ocasión,  los  acometió  y  desba¬ 
rató,  sin  dejar  hombre  a  vida  (i).»  A  15  deDiciembre  de 
1659,  el  Duque  de  Alburquerque,  virrey  de  México, 
escribía  «que  había  introducido  en  la  isla  de  Jamaica 
un  gran  socorro  de  gente  y  municiones,  y  que  esta¬ 
ban  en  ella  los  ingleses  muy  caídos  y  casi  despecha¬ 
dos  Sin  embargo  de  esto,  la  Gran  Bretaña  conso¬ 
lidó  su  dominio.  Establecidos  allí  los  ingleses,  con¬ 
virtieron  la  Jamaica  en  foco  de  piraterías,  y  gracias 
a  la  posición  ventajosa  de  aquélla  en  el  golfo  de 
México,  hacían  cuanto  daño  querían  al  comercio  pe¬ 
ninsular.  La  población  se  aumentó  rápidamente  con 
la  introducción  de  esclavos,  y  los  terrenos  fueron 
concedidos  a  emigrantes  irlandeses,  escoceses  y  judíos. 
Se  calcula  que  en  los  años  de  1680  a  1786  desembar¬ 
caron  en  Jamaica  610.000  negros,  que  recibían  trato 
durísimo  por  sus  amos.  Fué  preciso  que  los  esclavos 
se  sublevaran  y  que  refugiados  en  los  montes  se 
declarasen  independientes  para  que  en  1739  se 
les  reconociesen  algunos  derechos.  En  1795  se  rebe¬ 
laron  nuevamente  y  los  humanitarios  ingleses  no  va¬ 
cilaron  en  perseguirlos  como  a  fieras,  valiéndose  de 
perros  llevados  de  Cuba.  Abolida  la  esclavitud  en 
1838,  la  población  blanca  disminuyó  considerable¬ 
mente  por  haberse  retirado  los  dueños  de  plantacio¬ 
nes.  Hoy  no  llegan  a  20  000  los  blancos,  mientras  los!^ 
negros  pasan  de  800.000.  Inglaterra  se  ha  negado  por:; 


(3)  Op.  cit. ,  t,  IV,  pág.  lio,  carta  de  24  de  Abril  de  1658. 
(3)  Op.  cit.,  t.  ÍV^  pág.  260. 
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esto  a  reconocer  la  autonomía  de  Jamaica,  que  es  go¬ 
bernada  por  un  consejo  de  catorce  miembros,  nueve 
de  ellos  electivos. 

Algunos  historiadores  afirman  que  la  isla  Martini¬ 
ca  fué  descubierta  por  Cristóbal  Colón  en  fecha  que 
no  consta  con  seguridad.  Lo  que  hay  de  cierto  es  que 
Colón,  en  su  segundo  viaja,  arribó  a  la  isla  Dominica, 
al  N.  de  la  Martinica,  y  que  en  el  cuarto,  a  la  ida, 
el  15  de  Junio  de  1502,  llegó  a  una  isla  que  llamó  de 
Matinino,  la  cual,  según  el  P.  Las  Casas,  es  la  de 
Santa  Lucía,  y  según  Hernando  Colón,  en  la  Vida  de 
su  padre,  la  Martinica  0). 

La  isla  Martinica  estuvo  mucho  tiempo  casi  desier¬ 
ta  luego  que  sus  habitantes  fueron  cautivados  y  ven¬ 
didos  por  esclavos.  En  1635  se  instaló  en  ella  uná 
compañía  francesa  y  fuó  nombrado  gobernador  Pe¬ 
dro  Belain.  A  la  muerte  de  Duparquet,  que  había 
tenido  la  isla  en  concepto  de  feudo,  volvió  a  la 
mencionada  Compañía,  y  luego  a  la  Coron8|.  Los  in¬ 
dígenas,  de  raza  caribe,  fueron  destruidos,  y  su  lugar 
ocupado  por  millares  de  esclavos  negros.  Los  holan¬ 
deses  intentaron  apoderarse  de  la  Martinica  en  1674, 
mas  fracasaron  después  de  tener  1.500  muertos  y 
heridos.  Los  franceses  atribuyeron  esta  victoria  a  ir 
los  enemigos  ebrios,  por  haberse  bebido  enormes 
cantidades  de  aguardiente  que  hallaron  en  los  alma¬ 
cenes  del  exterior.^ 

La  población  de  color  superaba  con  mucho  a  la 
blanca;  en  1778  se  contaban  12,000  europeos,  3.000 

(1)  Ofcto  Neussel,  en  el  mapa  que  acompaña  a  su  estudio  acerca  de 
Los  cuatro  viajes  de  QristóbCol  Colón  ( El  Centenario,  t.  II,  págs.  80  a  96), 
identifica  la  isla  de  Matinino  con  la  de  Santa  Lucía. 
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negros  y  mulatos  libres  y  más  de  80.000  escla¬ 
vos. 

La  principal  riqueza  era  el  azúcar,  de  que  se  expor-  . 
taron  en  1775,  244.000  quintales,  producidos  en  257 
ingenios  (^). 

La  isla  Barbada  fué  de  España,  como  las  demás 
pequeñas  Antillas,  en  el  siglo  XVÍ.  Los  ingleses  to* 
marón  posesión  de  ella  en  los  primeros  años  del  si* 
glo  XVII.  Cedida  en  usufructo  por  Jacobo  I  al  Du¬ 
que  de  Malborough,  y  traspasada  por  éste,  en  1627  al 
Duque  de  Carlisle,  fué  incorporada  por  Cromwell  a 
Inglaterra, 

Calcúlase  que  hoy  tiene  una  población  de  200  000 
habitantes,  de  color  en  su  inmensa  mayoría. 

El  nombre  de  algunas  localidades,  como  Valencia, 
Lazareto  y  Acantilados,  recuerdan  la  dominación  es¬ 
pañola  durante  el  siglo  XVI, 

(,  La  montuosa  isla  Dominica,  descubierta  por  Colón 
el  3  de  Noviembre  de  1493,  después  de  pertenecer  a 
España,  pasó  al  dominio  de  Francia;  luego,  dos  veces, 
en  el  siglo  XVIII,  a  poder  de  los  ingleses,  quienes  la 
conquistaron  definitivamente  en  1814.  Efecto  de  estas 
vicisitudes  es  que  predomine  la  religión  católica,  y 
que  se  hable  todavía  en  las  aldeas  un  dialecto  francés. 

A  Inglaterra  pertenece  desde  1632  la  isla  de  Mont- 

(1)  Nouveau  voy  age  aux  isles  de  V  Amerique^  cohtenant  VHistoire  Na- 
turelle  de  ces  pays^  VOrigine,  les  Moeurs^  la  Religión  et  le  Gouverneraent 
des  hahitants  anciens  et  modernes;  Les  guerres  et  les  evenemens  singuliers 
qui  y  sont  arrivez  pendant  le  long  sejour  que  VAuieur  y  afait;  Le  Gom- 
merce  et  les  manufactures  qui  y  sont  étahlies  et  les  moyens  de  les  augmen- 
ter;  Ouvrage  enricliui  d'un  grand  nonibre  de  Ga'rtes,  Plans,  et  Figures  en 
Taille-douce.  A  La  Haye. — MDCCXXIV.  2  vols.  Trátase  ampliamente 
en  esta  obra  de  las  islas  Martinica  y  de  ^anto  Domingo, 
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serrat,  a  la  que  llegó  Colón  en  su  segundo  viaje,  y  le 
dió  tal  nombre  por  la  semejanza  de  su  perfil  con  el 
de  la  famosa  montaña  catalana.)  Su  dominio  fuémuy 
disputado  por  Erancia  en  los  siglos  XVII  y  XVIII. 

'  La  isla  de  la  Trinidad  fue  descubierta  por  Colón 
el  31  de  Julio  de  1498,  en  su  tercer  viaje.  Los  indí¬ 
genas  eran  ^de  buena  disposición,  y  no  negros,  salvo 
más  blancos  que  otros  que  haya  visto  en  las  Indias, 
y  de  muy  lindo  gesto  y  fermosos  cuerpos,  y  los  cabe¬ 
llos  largos  y  llanos,  cortados  a  la  guisa  de  Castilla,  y 
traían  la  cabeza  atada  con  un  pañuelo  de  algodón, 
tejido  a  labores  y  colores,  el  cual  creía  yo  que  era  al¬ 
maizar 

Cuando  Antonio  Sedeño  intentó  la  conquista  de  la 
Trinidad,  había  en  ésta  dos  cacicatos  principales,  lla¬ 
mados  de  Camucuraos  y  Chacomares,  regidos  por 
Baucunar  y  Maruana;  menos  importantes  eran  los 
caciques  Pamacoa,  Paraguani,  Diamaná  y  otros  que 
lucharon  contra  los  españoles.  La  empresa  de  Sede¬ 
ño  no  resultó  fácil,  ni  mucho  menos;  en  la  primera 
campaña,  acosado  por  los  indios,  que  no  se  asustaban 
de  los  mosquetes,  tuvo  que  salir  de  la  isla.  Vuelto 
luego  con  Alonso  de  Herrera  y  Agustín  Delgado, 
fueron  vencidos  los  indígenas,  que  hicieron  prodigios 
de  valor;  mas  vino  la  discordia  entre  los  conquistado¬ 
res;  apresado  por  Herrera,  Sedeño,  apenas  éste  se  vió 
libre,  retiróse  con  sus  soldados  a  Puerto  Pico,  donde 
tenía  sus  bienes  (2). 


(1)  Relación  del  tercer  viaje  (Fernández  Navarrete,  Viajes  y  descu- 
hrimientos,  2.»  edición,  t.  I,  pág.  397). 

(2)  Juan  de  Castellanos,  Elegías,  págs.  87  a  99. 
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Aunque  la  isla  de  la  Trinidad  es  fértilísima  y  de 
suma  importancia  estratégica,  su  colonización  no  pro¬ 
gresó  mucho  en  tiempo  de  la  dominación  españolaj  de 
modo  que  a  fines  del  siglo  XVIII  no  había  una  pobla¬ 
ción,  como  la  de  Puerto  Kico,  dispuesta  a  defenderse 
contra  los  invasores;  esto  facilitóla  conquista  inglesa 
en  1797:  los  soldados  del  almirante  Harvey  se  apode¬ 
raron  fácilmente  de  la  isla,  secundados  por  muchos 
colonos  de  origen  extranjero,  pues  tanto  el  goberna¬ 
dor  D.  José  M.  Chacón,  como  el  jefe  de  la  escuadra 
D.  Sebastián  Euiz  de  Apodaca,  anduvieron  algo  lejos 
del  heroísmo.  Desde  entonces  es  una  colonia  inglesa, 
poblada,  en  gran  parte,  de  indios,  que  han  llevado  los  * 
cultos  brahmánicos  de  su  patria^ 


CAPÍTULO  XVI 


El  Brasil 

Cuando  los  europeos  llegaron  al  Brasil,  poblaban 
esba  inmensa  región  multitud  de  naciones  diferentes; 
las  más  poderosas  eran  las  de  los  tapuyas  y  de  los  tu¬ 
pís.  Los  tapuyas  no  se  hallaban  organizados  política¬ 
mente;  sujetos  a  una  especie  de  teocracia,  no  solían 
tener  jefes  hereditarios;  los  sacerdotes  marcaban  los 
lugares  en  que  la  tribu  residía  temporalmente,  la  épo¬ 
ca  de  sus  continuas  emigraciones,  las  fiestas  y  otros 
asuntos.  Veneraban  a  Hucha,  señor  de  potestades  ma¬ 
lignas,  y  cjpeían  que  el  alma,  antes  de  penetrar  en  las 
mansiones  eternas,  viajaba  por  solitarios  pantanos. 
Eran  antropófagos,  y  tanto,  que  a  veces  las  madres 
devoraban  a  sus  hijos,  y  éstos  a  sus  padres  ancianos. 
Aunque  pertenecían  a  una  misma  raza,  hablaban  di¬ 
versas  lenguas. 

Los  tupís  formaban  muchas  tribus  independientes; 
su  idioma  era  semejante  ai  guaraní,  con  cuyo  pueblo 
tenían  comunidad  de  origen;  sus  dioses  representaban 
las  fuerzas  naturales,  como  Tupacaminga,  el  trueno, 
Tupaverava,  el  rayo;  reconocían  genios  buenos  (Apo- 
yanene),  y  genios  malos  (Uyopia);  creían  en  la  vida 
futura;  sus  sacerdotes  eran  a  la  vez  hechiceros,  adivi¬ 
nos  y  médicos;  habitaban  en  cabañas  separadas  y  se 
iniciaban  con  ritos  bárbaros.  El  gobierno  de  los  tupís 
era  electivo  dentro  de  una  familia;  la  guerra  se  decla¬ 
raba  en  una  asamblea  convocada  por  el  jefe.  En  ge- 


neral  sus  instituciones  se  parecían  mucho  a  las  de  los 
guaraníes.  Eran  los  tupís  de  color  cobrizo  claro,  de  ro¬ 
busta  musculatura,  de  ojos  negros,  cabello  áspero  y 
nariz  aplastada;  los  guerreros  se*  tatuaban  de  color 
azul  o  rojo.  Antonio  de  Herrera  describió  así  las  cos¬ 
tumbres  de  estos  indios.  «No  tienen  Eey,  ni  justicia, 
sino  un  principal  en  cada  aldea,  al  cual  obedecen  por 
su  voluntad,  y  no  por  fuerza;  y  muriendo,  queda  el 
hijo  en  su  lugar,  y  no  sirve  sino  de  llevarlos  a  la  gue- 
rraj  y  aconsejarlos  como  se  han  de  gobernar  pelean¬ 
do;  no  castiga  sus  delitos,  ni  les  manda  contra  su  vo¬ 
luntad...  Son  estos  indios  muy  belicosos,  y  tienen 
siempre  grandes  guerras...  no  toman  a  vida  a  ningún 
cautivo;  todos  los  matan,  y  a  los  que  en  el  ímpetu  de 
la  guerra  no  mueren...  al  cabo  de  cinco  meses,  que  le 
quieren  mat|ir,  hacen  gran  fiesta  y  aparejan  mucho 
vino  que  hacen  de  yerbas,  con  que  se  emborrachan; 
el  dia  señalado  de  la  muerte  llevan  al  desdichado  a , 
lavar  al  río  o  fuente,  con  muchos  cantares...  el  que 
le  ha  de  matar,  que  ha  de  ser  el  más  valiente  del 
lugar,  va  muy  emplumado  de  plumas  de  diversos  co¬ 
lores,  por  todo  el  cuerpo,  y  con  una  macana...  dale 
un  golpe  en  la  cabeza»  (^). 

En  el  año  de  1500,  Pedro  Alvarez  Cabral  salió 
de  Lisboa  con  una  armada  para  continuar  la  conquis¬ 
ta  de  las  Indias  Orientales;  llegado  a  las  islas  de  Ca¬ 
bo  Verde  se  levantaron  tan  recias  tempestades  que 
hubo  de  navegar  hacia  el  Oeste,  y  a  19  de  Abril,  día 
de  Pascua  (2)^  vió  una  tierra  desconocida  en  cuya 

(1)  Antonio  de  Herrera,  Década  IV,  lib.  VIII,  cap.  XIII. 

(2)  Esta  es  la  fecha  en  qae  se  celebró  aquel  año  dicha  festividad. 
Cnf.  Giry,  Manuel  de  DiplorrMtique,  pág.  202. 
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playa  había  gran  número  de  hombres  desnudos.  A  fin 
de  resguardarse  de  los  vientos,  ancló  en  una  bahía  a 
la  cual  puso  el  nombre  de  Porto- Seguro7)Cabral  tomó 
posesión  de  aquel  país  en  nombre  del  rey  de  Portu¬ 
gal.  De  esta  manera  por  una  casualidad  fue  descu¬ 
bierto  el  Brasil,  a  donde  hicieron  muy  luego  los  por¬ 
tugueses  algunas  expediciones  mandadas  por  Orejo, 
con  quien  navegaron  Américo  Vespuccio,  Gonzalo 
Coelho  y  otros. 

Kecibió  dicho  país  el  nombre  de  Brasil  por  abun¬ 
dar  las  plantas  así  llamadas,  de  cuya  madera  se  saca¬ 
ba  un  tinte  rojo,  muy  codiciado  por  los  fabricantes  de 
paños,  y  que  desde  el  descubrimiento  de  América  por 
los  españoles  era  objeto  de  activo  comercio. 

Como  en  el  tratado  de  Tordesillas,  celebrado  en 
1494,  para  señalar  los  límites  de  la  colonización 
entre  España  y  Portugal,  se  marcaba  el  meridia¬ 
no  que  distase  370  leguas  de  la  isla  de  Cabo 
Verde,  y  la  mayor  parte  del  Brasil  está  más  al  Oeste 
de  dicha  línea,  sólo  por  una  infracción  de  dicho  con¬ 
venio  pudieron  los  portugueses  establecerse  en  toda 
la  vasta  región  que,  por  casualidad,  o  de  intento,  ha¬ 
bía  descubierto  Cabral,  eneran  parte  visitada  por 
Yáñez  Pinzón  y  otros  marinos  españoles  que  habían 
sido  los  primeros  en  llegar  a  la  boca  del  Amazonas. 
Durante  los  primeros  años  del  siglo  XVI  adelantaron 
poco  los  establecimientos  portugueses  en  el  Brasil, 
cuya  principal  riqueza  la  constituía  el  palo  de  este 
nombre,  para  cuya  explotación  se  fundó  una  villa 
en  Pernambuco^  Sin  embargo  de  ello,  pocos  años 
después  comenzó  Portugal  a  estimar  en  lo  que  valía 
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SU  nueva  colonia,  y  aun  a  codiciar  todo  el  litoral  at 
lántico  del  Sur  hasta  el  río  de  la  Plata, 

En  1532,  Martín  Alfonso  de  Souza,  que  había  salii 
do  de  Portugal  en  Diciembre  de  1530,  después  de  re^ 
correr  las  costas  del  Brasil  desde  Pernambuco  a  Kí 
de  Janeiro  (i),  echó  los  cimientos  de  una  colonia  qui 
tenía  cien  leguas  de  costa  y  es  hoy  el  Estado  de  Sai. 
Pablo.  Organizó  una  compañía  mercantil  que  expíe: 
tase  fes  riquezas  de  aquélla,  introdujo  el  cultivo  di 
la  caña  de  azúcar,  y  fomentó  la  cría  de  ganado  lanai 

Viendo  Juan  IIT  la  importancia  del  Brasil,  resol 
vió  colonizarlo.  La  primera  forma  de  gobierno  fué  I 
de  capitanías,  en  número  de  doce,  casi  autónomas,  puei 
el  monarca  no  se  reservó  más  derechos  que  la  acuña 
ción  de  moneda,  el  impuesto  del  5  por  100  en  el  pal 
de  brasil,  y  el  quinto  de  los  metales  ricos  y  piedras 
preciosas.  Este  sistema,  que  no  dió  buenos  resultados» 
y  que  a  la  larga  hubiese  dado  origen  a  Estados  inde 
pendientes,  fué  modificado  al  poco  tiempo.  Derogad»' 
estas  concesiones,  el  monarca  recobró  la  plenitud  di 
sus  atribuciones. 

s 

Nombrado  gobernador  general  Tomás  de  Souzs 
llegó  en  1549,  llevando  siete  jesuítas,  y  fundó  la  ciu 
dad  de  San  Salvador,  ayudado  por  los  tupinambas.  E 
P.  Manuel  de  Nóbrega  y  sus  compañeros  se  dedics 
ron  á  la  conversión  de  los  indios,  obteniendo  copio® 


frut'q^a  pesar  de  los  obstáculos  que  hallaban  en  le 
colonos  por  defender  la  Compañía  con  tanto  celo  comí 


desinterés  la  libertad  de  aquéllos.  Sucedió  a  Tomá 
de  Souza,  Eduardo  da  Costa,  en  cuyo  tiempo  el  P.  Ac 


(1)  De  Januarius,  Enero,  llamado  J  anero  en  nuestros  document». 
medioevales; 
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chieta,  varón  memorable,  contribuyó  como  pocos  a  la 
propagación  del  Evangelio. 

A  mediados  del  siglo  XVI,  intentaron  ios  hugono¬ 
tes  franceses  establecerse  en  el  Brasil  con  el  doble  ob¬ 
jeto  de  causar  daño  a  Portugal  y  de  fundar  una  colo¬ 
nia  donde  nadie  les  impidiese  el  libre  ejercipio  de  su 
culto.  Ya  desde  años  antes,  los  franceses  visitaban  el 
Brasil  como  país  propio  y  comerciaban  con  los  indí¬ 
genas,  no  obstante  el  convenio  celebrado  en  1531 
entre  Juan  III  de  Portugal  y  Francisco  I.  Agravóse 
la  cuestión  cuando  los  calvinistas  franceses,  con  poco 
acierto,  pensaron  establecerse  en  el  Brasil,  al  mismo 
tiempo  que  en  la  Florida,  sin  pensar  que  ni  la  Corte 
de  Lisboa,  ni  la  de  Felipe  II,  les  consentirían  aquella 
usurpación.  Nicolás  Durand  de  Villegaignon,  indu¬ 
cido  por  Coligny,  se  apoderó  en  1556  de  una  de 
las  islas  que  hay  en  la  bahía  de  Kío  de  Janeiro 
y  se  instaló  con  algunos  centenares  de  calvinistas. 
Pero  habiendo  abjurado  el  protestantismo,  sus  colonos 
lo  llevaron  tan  a  mal,  que  intentaron  asesinarlo.  Dada 
la  voz  de  alarma  por  los  jesuítas,  que  veían  el  peligro 
de  semejante  vecindad,  fué  tomado  por  asalto  el 
fuerte  de  Coligny  y  restablecida  la  dominación  por¬ 
tuguesa.  A  esta  guerra  sucedió  la  de  los  aymorós, 
tribu  de  las  más  salvajes  que  había  en  el  Brasil, 
quienes  devastaron  las  capitanías  de  Porto  Seguro  y 
de  Os-Ilheos;  los  tamoyos,  que  residían  entre  Eío  de 
Janeiro  y  San  Vicente,  hicieron  otro  tanto;  vencidos 
por  el  gobernador  Men  de  Saa,  prosiguieron,  no  obs¬ 
tante,  la  lucha,  que  terminó  gracias  a  la  abnegación 
del  P.  José  de  Anchieta,  quien  con  harto  peligro  de  su 
vida  marchó  al  país  de  ios  bárbaros  y  negoció  la  paz. 
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Sometidos  los  tamoyos,  Eustoquio  de  Saa,  sobrim 
del  gobernador,  recibió  la  comisión  de  fundar  un 
ciudad  en  la  bahía  de  Eío  de  Janeiro,  a  fin  de  impedí 
que  los  franceses  volviesen  a  establecerse  en  ella,  com 
intentaban,  y  echó  los  cimientos  de  la  población  qu 
es  hoy  capital  de  la  república  brasileña,  situada  ei 
uno  de  los  sitios  más  hermosos  que  se  conocen. 

Cuando  falleció  Men  de  Saa,  comprendiendo  lc< 
portugueses  que  el  Brasil  era  demasiado  vasto  para 
formar  un  solo  gobierno,  lo  dividieron  en  dos  provin 
cias;  una  con  la  región  del  Norte  y  otra  con  la  de^ 
Sur,  cuyas  capitales  fueron  San  Salvador  y  Kío  de  Js! 
neiro.  El  gobernador  de  la  primera,  D.  Luis  de  BriUc 
encargó  a  Sebastián  Fernández  Tourinho  el  descubr^ 
miento  de  minas  en  las  regiones  del  interior,  coi: 
cuyo  motivo  fue  explorada  la  provincia  de  Minas- Ge 
raes.  Por  entonces  se  había  ya  formado  en  el  Sur  1 
raza  de  los  paulistas  o  mamelucos,  hijos  de  portu 
gueses  y  mujeres  tupíes,  célebres  luego  en  la  histori 
del  Brasil  y  del  Paraguay  por  las  atrocidades  que  cc 
metieron  con  los  indios,  a  quienes  cazaban  comofiers 
para  venderlos  por  esclavos,  sin  reparar  en  si  se  habíae 
convertido  y  vivían  pacíficamente  en  reducciones  ge- 
bernadas  por  los  jesuítas,  o  si  continuaban  aún  en  s 
prístina  baí’barie. 

Unido  el  reino  de  Portugal  al  de  Castilla  en  158 
por  Felipe  II,  los  ingleses,  que  en  odio  a  éste  fa 
vorecían  al  pretendiente  D.  Antonio  de  O  Crati. 
hicieron  algunas  expediciones  contra  el  Brasil,  apode 
rándose  del  Arrecife,  devuelto  cuando  Felipe  III  ce 
lebró  un  tratado  de  paz  con  Jacobo  I. 

En  1594  renovaron  los  franceses  sus  tentativas  c 
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colonización  en  el  Brasil;  Carlos  Devaux  se  esta- 
üleció  con  algunas  tropas  en  la  isla  de  Maranham, 
labibada  por  los  indios  bupinambas,  y  alióse  con  éstos; 
iprobado  el  hecho  por  la  reina  de  Francia,  fue  nom- 
Drado  gobernador  La  Kavardiere,  que  derrotó  al  ejér¬ 
cito  portugués  mandado  por  Jerónimo  de  Albu- 
juerque;  sin  embargo  de  lo  cual,  La  Kavardiere  debió 
juzgarse  poco  seguro,  pues  muy  luego  capituló  y 
ibandonó  la  fortaleza  en  Octubre  de  1615. 

En  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  IV  el 
Brasil  pasó  por  un  gravísimo  peligro  con  la  conquista 
lolandesa  de  San  Salvador.  Era  el  caso  que  las  Pro- 
/incias  Unidas,  en  guerra  con  España  desde  1621, 
'lindaron  una  Compañía  con  el  privilegio  de  comer¬ 
ciar  en  las  Indias  Occidentales,  con  plenos  poderes 
para  declarar  la  guerra,  para  construir  fortalezas  y 
’undar  colonias.  En  el  Brasil  había  muchos  judíos 
^ue  habían  huido  de  Portugal,  quienes,  puestos  en 
comunicación  con  los  numerosos  que  formaban  la  si- 
aagoga  de  Amsterdam,  pusieron  en  cononimiento  de 
ástos  el  abandono  en  que  se  hallaba  el  Brasil,  cuya 
capital  era  entonces  San  Salvador.  Consecuencia  de 
ello  fuó  que  la  citada  Compañía  organizase  una  es¬ 
cuadra  de  26  naves,  con  1.300  marineros,  1.700  sol- 
dos,  y  500  piezas  de  artillería,  mandada  por  Jacobo 


ÍWillekens;  Juan  Van  Dorth  era  general  de  la  infan¬ 
tería  y  gobernador  de  lo  que  se  conquistase.  Llega¬ 
dos  los  holandeses  a  Bahía,  aunque  D.  Diego  de  Men¬ 
doza  defendió  con  valor  aquella  plaza,  fué  tomada  por 
los  enemigos  después  de  asaltar  los  fuertes  B).  Los 

(1)  «En  la  iglesia  mayor  sacaron  los  santos  fuera,  hicieron  muy  lu- 
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portugueses  fugitivos,  acaudillados  por  el  obispo  doni 
Marcos  Texeira,  lejos  de  someterse,  lucharon  com 
valor  y  dieron  muerte  al  general  Van  Dorth. 

Llegada  a  España  la  noticia  de  haberse  perdido  la 
ciudad  de  San  Salvador,  lo  que  ponía  en  peligro  la 
colonia  del  Brasil,  comenzóse  a  organizar  una  gran  ex* 
pedición,  a  la  que  contribuyeron  espléndidamente  la^ 
nobleza,  el  clero  y  el  pueblo  con  generosos  donativos  •* 
y  a  la  que  dió  gran  impulso  el  Conde  Duque  de  Oli¬ 
vares.  Unida  en  las  islas  de  Cabo  Verde  la  escuadra 
castellana,  que  se  componía  de  treinta  naves,  con' 
7.500  hombres  de  guerra,  y  la  portuguesa  de  vein¬ 
tidós  naves,  mandada  por  D.  Manuel  de  Meneses,  yj 
llegados  a  San  Salvador,  defendido  por  2.000  soldados' 
y  500  negros,  reconquistaron  la  ciudad  después  de^ 
rudos  combates;  los  holandeses  capitularon,  entregan¬ 
do  las  armas  y  el  botín,  a  cambio  de  poder  regresar  an 
Holanda.  El  1.*^  de  Mayo  de  1625  salieron  de  las^ 
ciudad,  y  una  escuadra  holandesa  que  llegó  poco  des¬ 
pués  hubo  de  retirarse  cuando  vió  que  en  los  fuertes 
ondeaban  las  triunfantes  banderas  españolas.  Sin  des¬ 


oídos  bancos  para  sentarse  y  un  pdlpito  donde  predicaban  su  perversa 
seta.  Al  convento  de  los  franciscos  hicieron  almacén  de  pólvora,  armas 
y  demás  municiones;  a  la  Compañía  de  Jesús,  hicieron  casa  de  contra¬ 
tación,  donde  las  celdas  y  demás  aposentos  eran  las  tiendas  de  todos 
los  géneros. GompeoLdio  historial  de  la  jornada  del  Brasil  y  sucesos 
della,  donde  se  da  cuenta  de  cómo  ganó  el  rebelde  holandés  la  ciudad  den. 
Salvador  y  Bahia  de  Todos  Santos,  y  de  su  restauración  por  las  armas  di 
'  España,  cuyo  General  fué  D.  Fadrique  de  Toledo  Osorio,  Marqués  de  Vi- 
llonueva  de  Valduera,  capitán  general  de  la  B,exjil  armada  de  el  mar  Ocea-, 
no  y  de  la  gente  de  guerra  de  el  reino  de  Portugal  en  el  año  de  1625,  por. 
D.  Juan  de  Valencia  y  Guzmán,  natural  de  Salamanca,  que  fué  sirvíen-. 
do  a  S,  M.  en  ella  de  soldado  particular,  y  se  halló  en  todo  lo  que  pasa 
f  GoL  de  doc,  inéd,  para  la  Eist,  de  España,  t.  LV,  pág.  75). 
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animarse  por  esta  derrota,,  volvieron  los  holandeses  a 
la  carga,  y  en  1630  se  apoderaron  de  Pernambuco,  de 
donde  no  los  pudo  desalojar  Matías  de  Albuquerque, 
¿aunque  por  espacio  de  siete  años  les  hizo  una  guerra 
l8Ín  descanso,  de  tal  manera,  que  estaban  como  blo¬ 
queados  sin  poder  salir  de  sus  muros.  Hubo  en  aquella 
(¡guerra  combates  memorables  como  el  de  D.  Antonio 
Ide  Oquendo  con  la  flota  de  Juan  Adrián  Patre;  en  la 
jcapitana  española  se  contaron  250  muertos;  la  de 
,Patre  fue  incendiada  y  pereció  éste  (2).  Vencida  por 
D.  Antonio  de  Oquendo  una  armada  de  26  buques 
que  llevaba  refuerzos  a  los  holandeses,  éstos  abando¬ 
naron  la  ciudad  de  Olinda  después  de  incendiarla 
ueños  luego  de  la  de  Nazaret,  prosiguieron  sus  con- 
uistas  y  llegaron  a  dominar  cuatro  provincias,  bajo 
el  mando  de  Mauricio  de  Nassau,  quien,  sin  embargo 
ie  esto,  fué  derrotado  cuando  intentó  apoderarse  de 
íSan  Salvador,  que  defendió  Intrépidamente  el  gene- 
cal  Bagnuolo.  Cuando  Portugal,  en  1640,  se  de- 
tflaró  independiente,  Juan  IV  celebró  con  Holanda 
an  tratado  por  el  cual  cedía  a  aquella  potencia  casi 
¡jodos  los  territorios  que  había  conquistado  en  el 
dlBrasil.  Lejos  los  holandeses  de  respetar  la  religión 
Católica,  se  mostraron  intolerantes,  con  lo  que  se  con- 
itaron  el  odio  de  los  brasileños,  quienes,  no  que- 
iendo  sufrir  el  yugo  extranjero,  se  rebelaron  capita- 
leados  por  Juan  Pernández  Vieira,  y  sin  contar  con 

(3)  Memorias  diarias  de  la  guerra  del  Brasil,  'por  discurso  de  nueve 
ños,  empegando  desde  el  de  MDCXXX,  escritas  por  Duarte  Alhurquer- 
\iue  Goello,  Marqués  de  Basto,  Conde  y  Señor  de  Pernambuco  i  de  las  vi¬ 
llas  de  Olinda,  San  Francisco,  Magdalena,  Buen  Suceso,  Villahermosa  i 
ii^^garagu...  A  la  Católica  Magesiad  del  Bey  Don  Felipe  Quarto.  En  Ma- 
(íilrid,  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera,  año  de  1654,  Fols,  56  a  60, 
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auxilios  de  la  metrópoli,  lucharon  con  la  tenacidad, 
que  infunden  la  desesperación  y  los  sentimientos  re¬ 
ligiosos,  pues  la  guerra  tuvo  en  gran  parte  el  carácter 
de  religiosa.  Después  de  siete  años,  Vieira  logró  ex-- 

pulsar  a  los  holandeses  en  1654. 

* 

Hacia  el  año  de  1650,  algunos  esclavos  fugitivos  se^ 
establecieron  en  el  distrito  de  Alagoas,  y  más  ade-' 
lante  fundaron  la  ciudad  de  Palmares,  que  llegó  as 
contar  20.000  habitantes.  Eligieron  un  Presidente, 
a  quien  llamaban  Zombe;  su  religión  era  una  mezclai 
de  catolicismo  y  de  supersticiones  gentílicas.  Los  rá-- 
pidos  progresos  de  esta  república  negra  obligaron  all 
gobierno  del  Brasil  a  enviar  contra  ella  una  expedi¬ 
ción  que  destruyó,  no  sin  lucha  reñida,  la  ciudad  de^ 
Palmares,  y  redujo  a  esclavitud  sus  moradores. 

Habiéndose  Portugal  declarado  contra  Felipe  V  y’ 
la  casa  de  Borbón  en  la  guerra  de  sucesión  de  Es«- 
paña,  Luis  XIV  envió  en  1710  una  escuadra  con¬ 
tra  el  Brasil,  mandada  por  Duclerc,  quien  asaltó 
la  ciudad  de  Eío  de  Janeiro,  mal  defendida  por  su: 
gobernador  Castro  de  Moraes;  no  obstante,  fuó  de¬ 
rrotado,  hecho  prisionero  y  muerto  en  la  prisión.  Máa- 
afortunado  el  almirante  Duguai-Trouin,  se  apoderó  de 
dicha  ciudad,  que  abandonó  luego  a  cambio  de  uo 
•  un  crecidísimo  rescate. 

Los  sucesos  máa  importantes  ocurridos  en  el  Brasil 
durante  el  siglo  XVIII  fueron  las  continuas  luchas 
con  España  a  fin  de  dominar  la  desembocadura  dell 
río  de  la  Plata,  pues  dueños  los  portugueses  de  este 
río  y  del  Amazonas,  tendrían  en  su  poder  las  dos 
llaves  principales  de  la  América  meridional.  De  ellas 
hemos  dado  ya  cuenta  al  hablar  del  Uruguay.  La  po« 
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blacióa  siguió  extendiéndose  hacia  el  Oeste  atraída 
por  los  yacimientos  dé  oro  y  diamantes  que  se  descu¬ 
brieron  en  Minas  G-eraes  y  Matto  Grosso,  y  lenta¬ 
mente  se  fuá  mezclando  con  varias  razas  indígenas  y 
más  con  la  negra,  de  tal  manera,  que  hoy  gran  parte 
de  las  antiguas  familias  brasileñas  llevan  en  sus  venas 
sangre  africana. 

Eq  tiempo  de  José  I,  el  famoso  Pombal,  imbuido 
en  las  doctrinas  económicas  de  su  tiempo,  dió  no  po- 
jcas  disposiciones  fayorables  a  la  riqueza  pública  del 
Brasil;  pero  a  causa  de  su  fanatismo  sectario  expulsó 
a  los  jesuítas,  que  tanto  bien  habían  hecho  y  hacían 
en  la  evangelización  de  los  indios  y  en  la  difusión  de 
j|a  cultura. 

A  fines  del  siglo  XVIII,  el  ejemplo  de  los  Estados 
Unidos  y  la  difusión  de  las  doctrinas  revolucionarias 
importadas  de  Erancia,  motivaron,  lo  mismo  que  en 
jlas  colonias  españolas,  ideas  de  separatismo,  que  se 
radujeron  en  la  conspiración  de  que  fué  alma  el  den- 
|bista  Joaquín  J.  de  Silva  (Tiradentes),  ajusticiado  en 
ijl792. 

Las  conmociones  políticas  que  ocasionó  en  Europa 
la  revolución  francesa  tuvieron  consecuencias  tras- 
endentales  para  el  Brasil.  Dueño  Napoleón  de  Por¬ 
tugal,  el  monarca  de  este  reino,  Juan  VI,  "  lejos  de 
imitar  la  estúpida  conducta  de  Fernando  VII  que  se 
i  puso  en  manos  de  su  enemigo,  huyó  al  Brasil. 
(lA-llí  permaneció  hasta  1821,  en  que  regresó  a  Por¬ 
tugal,  dejando  como  Kegente  a  su  hijo  D,  Pedro. 
Descontentos  los  brasileños  de  la  dominación  lusita- 
oa  por  las  mismas  razones  que  sus  vecinas  colonias  lo 
habían  estado  con  la  de  España,  reclamaron  una  admi- 
24  V.  II 
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nistración  completamente  autónoma,  cosa  que  les  fue  ^ 
denegada  por  Juan  VI.  El  Kegente  tuvo  la  sensatez 
de  acceder  a  las  peticiones  de  su  pueblo,  y  proclamán¬ 
dose  'protector  del  Brasil,  convocó  una  asamblea  que 
en  Agosto  de  1822  proclamó  la  independencia  de 
la  colonia,  de  la  que  D.  Pedro  fue  nombrado  Empera¬ 
dor.  Portugal  comprendió  que  nada  conseguiría  con 
la  lucha  y  reconoció  el  nuevo  Estado  en  1825. 

Pocos  años  duró  el  Gobierno  de  D.  Pedro;  mal¬ 
quisto  con  las  Cámaras  y  atento  a  ocupar  el  trono  de^ 
Portugal  que  luego  cedió  a  su  hija  María, 
de  la  Gloria,  abdicó  en  1831  y  le  sucedió  su  hijo . 
del  mismo  nombre.  Poi  ser  éste  menor  de  edad,  se^ 
nombró  un  Consejo  de  Kegencia  que  duró  hasta,. 
1841.  D.  Pedro  II  hubo  luego  de  combatir  al¬ 
gunas  revoluciones  que  estallaron;  gracias  a  la  acti¬ 
vidad  del  general  Caxias,  se  restableció  la  paz  en , 
Minas  Geraes,  donde  el  senador  José  Feliciano  con-- 
taba  con  6.000  insurrectos.  En  tiempo  de  Pedro  III 
aumentó  el  Brasil  sus  posesiones  con  algunos  territo¬ 
rios  que  logró  después  de  la  inicua  guerra  con  el  Pa¬ 
raguay.  Pocos  monarcas  como  él  se  interesaron  tanta 
por  el  bienestar  de  su  nación  y  pocos  han  sido  tani 
mal  recompensados;  a  D.  Pedro  debió  el  Brasil  un  ré¬ 
gimen  liberal  y  considerables  adelantos  materiales  y 
morales.  Sin  embargo  de  esto,  fué  destronado  en 
1889  por  una  revolución  que  organizó  en  Kío  de 
Janeiro  el  general  Deodoro  da  Fonseca,  y  sin  derra¬ 
mar  apenas  sangre,  quedó  proclamada  la  república-* 
D.  Pedro  fué  conminado  a  salir  del  Brasil  en  el  plaza 
de  24  horas,  por  lo  que  al  día  siguiente  (16  de  No¬ 
viembre)  salió  con  rumbo  a  Lisboa.  A  principios  de 
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1891  el  Congreso  elaboró  una  Constitución  inspirada 
en  la  de  los  Estados  Unidos,  por  la  cual  recibían  las 
provincias  el  nombre  de  Estados,  y  estos  eran  decla¬ 
rados  autónomos,  con  facultad  para  designar  cada  uno 
tres  senadores.  Pasados  algunos  disturbios  ocurridos 
en  la  provincia  de  Río  Grande  do  Sul  y  la  sublevación 
del  almirante  Custodio  de  Mello  (Septiembre  de  1893) 
contra  Peixoto,  quedó  el  imperio  convertido  en  repú¬ 
blica  federal;  cambio  el  más  pacífico  que  se  registra 
en  ios  anales  de  América, 

Durante  el  gobierno  de  Prudente  Moroes  hubo  que 
atender  a  una  sublevación  de  muy  distinto  género,  y 
que  costó  no  poco  trabajo  reprimir:  la  de  Antonio 
Conselheiro,  que  fundó  en  las  montañas  de  Bahía  una 
república  comunista,  y,  tenido  por  sus  sectarios  como 
un  Mesías,  predicó  la  guerra  santa  contra  la  repú¬ 
blica. 

En  1910,  siendo  Presidente  el  mariscal  Kermes  da 
Fonseca,  sublevóse  la  flota  de  guerra  en  la  bahía  de 
Río  de  Janeiro,  Capitaneaba  las  tripulaciones  un 
negro,  y  hubo  de  accederse  a  las  peticiones,  justifica¬ 
das  en  parte,  de  los  insurrectos,  que  se  quejaban  de 
malos  tratos  y  de  postergaciones  arbitrarias. 


CAPITULO  XVII 


La  Guayana 

El  inmenso  berritorio  denominado  La  Guayana  se 
extiende  por  las  cuencas  de  los  ríos  Amazonas  y  Ori¬ 
noco.  Acuialmente  corresponde  a  cinco  naciones,  que 
son:  Venezuela,  Inglaterra,  Holanda,  Francia  y  el 
Brasil.  Yañez  Pinzón  fue  el  primero  que  en  1499  ex¬ 
ploró  las  costas  de  La  Guayana;  después,  estableci¬ 
dos  ya  los  españoles  en  Tierra  Firme,  hicieron  algu¬ 
nas  expediciones  al  Orinoco  en  busca  de  ord 
Diego  de  Ordax,  en  1527,  intentó  la  conquista  y 
colonización  de  La  Guayana,  a  cuyo  fin  recorrió,  lle¬ 
vando  800  hombres,  gran  parte  del  río  de  Paria,  mas 
ningún  resultado  positivo  consiguió  U).  Continuaron 
esta  empresa  los  alemanes  Federman  y  Spira,  en¬ 
trando  por  Venezuela,  pero  después  de  reñidos  com¬ 
bates  con  los  indígenas,  hubieron  de  retirarse  sin 
dejar  afianzado  el  dominio  español. 

Más  adelante  se  encargó  de  conquistar  La  Guayana 
D.  Pedro  Maraver  de  Silva  (2).  En  1595,  D.  Antonio 

(1)  De  las  entradas  de  Diego  de  Ordás  a)  Amazonas,  y  de  Jeróni¬ 
mo  de  Oital,  natural  de  Zaragoza,  por  el  Orinece,  trata  Castellanos  en 
sus  Elegías,  págs.  80  a  87  y  99  a  125,  y  Herrera,  Década  lY,  libro  X, 
caps.  IX  y  X, 

(2)  Gapitulación  que  se  tomó  con  don  Pedro  Maraver  de  Silva  para  el 
descubrimiento  de  Nueva  Extremadura.  Madrid,  7  de  Noviembre  de  1574 
(Gol.  de  doc,  inéd.  de  América,  t.  XXIII,  págs.  207  a  224).  La  Nueva 
Extremadura  comprendía  las  provincias  de  Omaguas  y  Omeguas,  y 
tenía  por  límite  la  Nueva  Andalucía,  o  sea  la  Guayana,  que  se  enco- 

-  mendÓ  a  Diego  Fernández  de  Serpa, 
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de  Berrio  y  Oruña,  casado  con  una  sobrina  de  Gon¬ 
zalo  Jiménez  de  Quesada,  fundó  en  la  isla  de  la  Tri¬ 
nidad  la  villa  de  Oruña,  y  en  el  Orinoco  la  de  Santo 
Tomé  de  la  Guayana.  Cuatro  años  después  entró  a  la 
provincia  de  Manoa,  deseoso  de  hallar  la  riquísima 
ciudad  del  Dorado,  que  los  indios  decían  estar  en  las 
inmediaciones  del  lago  Parimé  (^).  Codicioso  Berrio 
de  tamaña  conquista,  hizo  que  viniese  a  España  su 
maestre  de  campo,  Domingo  Vera,  quien  tales  noti¬ 
cias  dió,  que  muchos  perdieron  el  juicio;  baste  decir 
que  se  alistó  en  la  expedición  un  racionero  de  Sala¬ 
manca  que  tenía  2000  ducados  de  renta,  y  con  él  al¬ 
gunos  mayorazgos  y  gente  noble,  incluso  D.  Pablo  de 


Laguna,  sobrino  del  Presidente  del  Consejo  de  In¬ 
dias.  Vera  consiguió  del  Eey  que  se  le  dieran  75.000 
I  ducados,  cinco  naos  y  licencia  de  reclutar  soldados. 
“  Keunidas  u^nas  2.000  personas,  entre  las  que  iban  diez 
clérigos  y  doce  frailes  de  San  Francisco,  llegaron  a  la 


1  isla  de  la  Trinidad  a  23  da  Febrero  de  1595,  y  aun- 
^jí  que  el  Gobernador  de  Cumaná  tenía  puesto  allí  por 
I  su  teniente  al  capitán  Velasco,  Vera  tomó  posesión 
I  de  la  isla  en  nombre  de  Berrio.  Salidos  aquellos  ilu- 


«  sos  en  busca  del  Dorado,  antes  de  entrar  en  el  Oiino- 
f| I  co  fueron  sorprendidos  por  una  borrasca;  llegados  a 
||la  playa  los  náufragos,  fueron  acometidos  por  los  cari¬ 


bes,  que  mataron  a  los  hombres  y  se  llevaron  cauti 


‘iwvas  las  mujeres;  los  de  dos  naves  que  pudieron  entrar 
,  len  el  Orinoco,  llegados  al  cerro  de  los  Tutumos,  su- 


llMfrieron  las  enfermedades  del  país,  y  tales  acometidas 

(1)  En  el  mapa  que  acompaña  a  la  Historia  del  P.  Cauliii,  dicho 
(¡  ÍCilago  es  la  fuente  del  caño  Amoine,  que  desemboca  en  el  río  Tacota, 
¡fixTacucu  o  Maao,  y  éste  en  el  Parimé,  o  de  aguas  blancas. 
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de  los  indios,  que  de  300,  nada  más  que  treinta,  exá¬ 
nimes,  volvieron  a  Santo  Tomé  de  la  Guayana 

La  leyenda  del  Dorado,  impulsó  a  Walter  Ealegh  a^ 
realizar  dos  expediciones,  en  las  que  cometió  infinidad 
de  tropelías.  En  1595  se  dirigió  Kalegh  a  la  isla  de  la. 
Trinidad  donde  le  acogió  benévolamente  su  gobernador 
don  Antonio  de  Barrio;  el  pirata  inglés  pagó  los  benefi¬ 
cios  de  éste  cayendo  a  traición  sobre  el  pueblo  de  San 
José,  incendiándolo  después  de  matar  la  guarnición;,, 
luego  remontó  el  Orinoco,  y  se  vió  precisado  a  regre-- 
sar  a  causa  de  la  crecida  extraordinaria  del  río. , 
Cuando  volvió  a  Inglaterra  ponderó  las  riquezas  dee 
La  Guayana,  su  fertilidad  y  clima  agradable  (2)^  tanto  j 
que  se  organizaron  algunas  expediciones  que  sufrie¬ 
ron  un  terrible  desencanto. 

Preso  Ealegh  en  la  Torre  de  Londres  desde  el 
año  de  1603  por  atribuírsele  parte  en  una  conspira¬ 
ción,  no  veía  medio  de  que  se  le  perdonaran  sus  deli¬ 
tos;  entonces,  para  alcanzar  la  libertad,  insistió  en  quei 
sabía  el  yacimiento  de  riquísimas  minas  de  oro  en  La,! 
Guayana,  y  dió  tales  apariencias  de  verdad  a  esta  fábu¬ 
la,  que  gracias  a  ella  y  al  favor  de  sus  amigos  salió  des; 
la  cárcel  para  ir  en  busca  de  tan  codiciados  tesoros.. 
Era  entonces  embajador  de  España  en  Londres  dome 

(1)  Historia  coro-gráphica,  natural  y  evangélica  de  la  Nueva  Andalu-- 
cia,  'provincias  de  Gtimaná,  Guayana  y  vertientes  del  Orinoco.  Por  el\ 
M.  R,  P,  Fr.  Antonio  Gauliii,  (Al  fin).  En  Madrid,  por  Juan  de  Sani: 
Martín.  Año  de  3779.  Págs.  175  a  185. 

(2)  Relation  de  la  Guiane,  du  Lac  Parimé  et  des  Provinces  d’EmeriCf  j; 
d' Arromaia  et  d’ Amapaid,  decouvertes  par  le  Ghevalier  Walter  Roleiglu  > 
Traduite  de  Voriginal  Anglois.  Publicada  en  el  tomo  IT,  págs.  151  au 
260,  los  Voyages  de  Frangois  Goreal  aux  Indes  Occidentales,  contenant\ 
ce  qu'il  y  avude  plus  'remarquahle  pendant  son  sejour  depuisl666  juiqvJem 
1697.  A  Amsterdam,  Ghez  J.  Frederic  Remad,  1722.  Tres  vols.  en  8.". 
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Diego  Sarmiento  de  Acuña,  Conde  de  Gondomar,  hom¬ 
bre  de  singular  talento  diplomático,  que  gozaba  de 
gran  ascendiente  sobre  Jacobo  I,  y  conociendo  que 
Walter  Kalegh  nada  bueno  podría  hacer,  manifestó  al 
soberano  inglés  sus  temores  de  que  éste  atacase  las 
posesiones  españolas,  violando  los  tratados  de  paz.  En 
vista  de  ello  Jacobo  I  exigió  de  Walter  Ralegh  que 
prometiera  solemnemente  respetar  los  dominios  es¬ 
pañoles.  Como  Gondomar  era  un  verdadero  duende 
en  eso  de  proporcionarse  copias  de  los  documentos 
más  reservados,  supo  con  certeza  el  sitio  de  la  mina 
soñada  por  Kalegh,  y  avisó  con  tiempo  a  los  nuestros 
para  que  estuviesen  prevenidos;  los  historiadores  lle¬ 
gan  a  sospechar  que  el  mismo  Key  de  Inglaterra  le 
dió  estas  noticias,  cosa  que  no  está  probada  (i). 
Kalegh  salió  con  40  velas  en  1617,  y  a  12  de  No¬ 
viembre  llegó  a  La  Guayana  en  estado  deplorable; 
parte  de  su  gente  había  muerto;  parte  se  hallaba  en¬ 
ferma;  además  una  flota  española  cruzaba  por  aque¬ 
llos  mares.  Queriendo,  sin  embargo,  hacer  algo  de 
provecho,  destacó  a  250  hombres  al  mando  del  capi¬ 
tán  Keymis,  quienes  subieron  por  el  Orinoco  y  toma¬ 
ron  posesión  de  la  supuesta  mina;  no  pudiendo  dejar 
de  cometer  sus  acostumbradas  felonías,  asaltaron  y 
redujeron  a  cenizas  el  pueblo  de  Santo  Tomás,  cuyo 
gobernador,  hermano  de  D.  Diego  Sarmiento  de 
Acuña,  murió  peleando;  en  aquel  acto  de  alevosía 
probó  Keymis  que  el  recurso  de  santificar  los  críme¬ 
nes  más  horribles  con  un  fingido  humanitarismo,  es 
sobrado  antiguo  en  la  raza  anglosajona:  ¡como  que  él 

(1)  Cnf.  Riüoire  d’ Anglaterre  par  le  Locteur  John  Lingard^  tradv.ite 
par  M.  León  de  Wailly.  París.  Imp.  de  V.e  Doudey-Dupré.  1883.  Tomo 
IV,  pág.s.  589  a  597. 
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sacó  de  una  mazmorra  cinco  caciques  a  quienes  te¬ 
nían  los  sanguinarios  españoles  aherrojados  con  pe¬ 
sadas  cadenas!  Sin  otro  resultado  provechoso  regresó 
Walter  Kalegh  a  Inglaterra,  confuso  y  despechado. 
Goudomar  se  quejó  amargamente  a  Jacobo  I  de 
aquellos  piratas,  y  éste,  que  deseaba  la  amistad  con 
España,  apresó  de  nuevo  a  Kalegh,  quien,  sometido  a 
un  proceso,  fue  sentenciado  a  muerte  y  ajusticiado  en 
Londres  a  29  de  Octubre  de  1619. 

Las  frecuentes  incursiones  de  los  piratas  motiva¬ 
ron  el  que  la  colonización  española  de  La  Guayana 
fuese  lenta  en  el  siglo  XVI.  En  1581  los  holandeses 
se  apoderaron  del  país  contiguo  al  río  Demorara;  ex¬ 
pulsados  de  allí,  fundaron  algunos  años  más  adelante 
la  ciudad  de  Stabock  o  Georgetowo  y  extendieron  sus 
dominios  hasta  el  río  Esequibo.  En  1604  los  france¬ 
ses,  sin  respetar  los  derechos  de  España,  se  estable¬ 
cieron  en  Cayena.  Durante  los  siglos  XVII  y  XVIII 
fué  La  Guayana  campo  de  lucha  entre  los  holande¬ 
ses,  cuyas  colonias  prosperaban,  los  franceses  y  los 
españoles.  El  último  de  los  pueblos  que  colonizó 
en  esta  región  fué  Inglaterra,  que  en  1803  des¬ 
pojó  a  Holanda  de  una  parte  de  las  regiones  que 
allí  poseía;  sin  embargo  de  ello,  es  hoy  la  potencia . 
cuyos  dominios  en  La  Guayana  tienen  mayor  exten¬ 
sión,  efecto  de  las  usurpaciones  con  que  poco  a  poco  < 
se  ha  ido  anexionando  territorios  que  indiscutible¬ 
mente  pertenecían  a  Venezuela;  usurpaciones  que  no 
habrían  tenido  ñn  sin  la  resuelta  actitud  de  la  repú¬ 
blica  norte  americana  que  años  pasados  logró  se  de¬ 
cidiesen  por  sentencia  arbitral  las  cuestiones  susci¬ 
tadas  entre  Inglaterra  y  Venezuela  por  causa  de  lí¬ 
mites. 


CAPÍTULO  XVIII 


Estados  Unidos 

Desde  tiempos  remotísimos,  probablemente  desde 
las  últimas  invasiones  glaciares,  la  especie  humana 
vivía  ya  en  los  inmensos  territorios  que  forman  la 
república  de  los  Estados  Unidos.  Pero  allí  el  hombre 
lejos  de  progresar  como  en  otros  países  del  Sur 
(México  y  el  Perú)  y  constituir  sociedades  cultas, 
quedó  eñ  la  barbarie;  sólo  en  Nuevo  México  y  Ari- 
zona  hubo  tribus  bien  organizadas  y  poblaciones  más 
o  menos  populosas.  Para  conocer  la  vida  y  costum¬ 
bres  de  los  indios  antiguos,  han  servido  no  poco  los 
mounds,  aunque  los  haya  de  muy  distintas  épocas  y 
construidos  con  diversos  fines. 

En  lowa,  cerca  del  Mississipí,  se  descubrió  un 
mound  con  falsa  bóveda,  igual  que  muchas  de  las  ci¬ 
vilizaciones  minóica  y  egea,  dentro  del  cual  había 
un  cadáver  sentado,  con  vasijas  y  otros  utensilios. 

Entre  Eldon  y  lowaville,  próximas  al  río  Des  Moi* 
nes,  había,  con  otros,  un  mound  con  una  cámara  se¬ 
pulcral  que  encerraba  diez  esqueletos  puestos  en  cír¬ 
culo.  En  este  y  otros  aparecieron  pipas  en  forma  de 
pájaros  y  otros  animales. 

En  los  mounds  de  Etowah  (G-eorgia)  se  han  halla¬ 
do  láminas  de  cobre,  con  grabados  que  representan 
figuras  de  hombres  muy  semejantes  a  otras  de  Méxi¬ 
co  y  el  Yucatán;  en  dos  de  ellas,  un  hombre  aon  alas 
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lleva  la  cabeza  de  un  enemigo;  en  otras  hay  figura» 
da  aves.  Ciro  Thomas  combate  la  idea  de  que  estos 
mounds  fuesen  obra  de  los  indios  Cheroquis, 

En  la  granja  de  Nelson  (condado  de  Caldwel,  Ca¬ 
rolina  del  IST.),  fué  excavado  un  mound  circular  en  elJ 
que  había  sepulcros  de  piedras  en  forma  de  hornoSj 
el  mayor  situado  en  el  centro,  que  contenían  esque-^ 
letos;  unos  de  pie  y  otros  en  cuclillas.  No  lejos  había 
un  cementerio  triangular  en  que  se  hallaron  conchas; 
con  grabados,  brazaletes  de  cobre  y  Conchitas,  y  ha- , 
chas  de  hierro  í^). 

En  algunos  mounds  del  Ohio  fueron  hallados  ído¬ 
los,  zoomórficos,  placas  de  cobre  con  la  swástica;.] 
grabados  en  hueso,  pipas  de  tabaco,  fragmentos  de 

tejidos  y  otros  objetos  (2),  ' 

En  Mesa  Verde  se  excavaron  hermosos  edificios  : 
de  piedra,  que  recuerdan  los  primitivos  de  Greck  ' 
descubiertos  en  Micenas  y  Tirinto;  abundan  en  estas" , 
ruinas  las  kivas  circulares 

La  clasificación  filológica  de  los  indios  nortéame-  ; 
ricanos  parece  la  más  científica,  siquiera  no  coincida*  | 
muchas  veces  con  la  etnológica.  ‘ 

El  área  del  idioma  algonquino  comprendía  desde:  i 


(1)  Burial  mounds  of  ihe  Northern  secíicns  of  the  United  States,  5?yrJ  ¡ 
Cyrus  Thomas  ( Fifth  annual  Report  of  the  Burean  of  Etlinology  to  th&. .  j 
Secretary  of  the  Smithsonitln  Bistitvtion ).  Washington,  1887.  Págs.  10! 

a  119.  H 

(2)  The  Art  of  the  greai  EartImorTc  of  Ohio,  by  Charles  C.  Willough- 

by  (Op.  cit.,  págs.  489  a  500).  | 

(3)  A  Prehistoric  Mesa  Verde  pueblo  and  its  people,  by  J.  Walten;  jj 
Fewkes  ( Annual  Report  ofthe  Board  of  regents  of  the  Smithsonian  Insti’-  \  m 
tution...  for  the  year  ending  Júne  1916),  y^aAiingion,  1917.  Págs.  4611  j¡ 
a  488. 
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la  tierra  de  Labrador  hasta  las  montañas  Eocosas,  y 
desde  el  río  Churchill,  que  desemboca  en  la  Bahía  de 
Hudson,  hasta  la  Carolina  del  Norte.  Sus  principales 
tribus  eran  los  Delawares,  los  Illinois,  los  Massachu- 
sets,  los  Miamis,  los  Ojibwas  y  los  Obawas 
I  Los  Athapascas  llegaban  por  el  N.  a  la  Colum- 
1  bia  británica  y  aun  a  tierra  de  Alaska,  y  por  el 
I  Sur  hasta  Nuevo  México  y  Arizona;  muchas  de  sus 
tribus  son  conocidas  con  nombres  españoles  como  los 
Navajos,  Gileños,  Jicarillas,  Mogollones,  Mimbreños 
y  Llaneros,  por  estar  en  países  que  dominó  Es¬ 
paña 

Catlin  visitó  en  1832  cuarenta  y  ocho  tribus  indias 
del  Far  West,  algunas  de  las  cuales,  como  los  Assin- 
neboios  y  los  Ojibbeways  pertenecen  hoy  al  Canadá. 
Según  dicho  artista  y  audaz  viajero,  ios  Mandanes 
educaban  a  los  niños  en  ejercicios  bélicos,  uno  de 
ellos  la  danza  del  escalpe.  Los  jefes  llevaban  esplén¬ 
didos  trajes  de  pieles  adornados  con  plumas  y  pintu-- 
ras  simbólicas. 

Catlin,  que  retrató  a  uno  llamado  Mah  to  toh  pa 
(Cuatro  osos),  dice  que  éste  entró  al  wigwam  donde 
aquél  estaba,  con  la  fiera  majestad  de  un  gladiador; 


(1)  Iridian  linguistie  jarnilies  of  America  Nortli  of  México,  by  J.  W. 
Powell  ( Sf.venth  annual  Report  of  tlie  Burean  of  Ethnology  to  tlie  &ecreiary 
of  ihe  Smiíhsonian  Institufion),  Washington,  1891.  Págs.  47  a  51. 

Al  presente  hay  unos  95.600  indios  algonquinos,  de  los  cuales  viven 
unos  60.000  en  el  Canadá.  Op.  cit.,  pág.  48. 

Acerca  de  los  Ojibwas,  que  moran  en  los  Estados  de  Minnesota  y  de 
Wisconsin,  y  especialmente  de  sus  Shamanes  o  hechiceros,  de  la  ini¬ 
ciación  y  los  grados  de  éstos,  de  su  escritura  y  de  sus  costumbres,  hay 
un  buen  estudio  de  W.  J.  Hoífman  en  el  mencionado  Seventh  annal 
Report  of  the  Bareau  of  Ethnology  (Washington,  1891),  págs.  149  a  304. 
('i)  Powell,  op.  cit.,  págs.  51  a  56. 
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en  la  cabeza,  el  cuchillo  de  los  escalpes;  en  la  diestra,,, 
una  lanza  cubierta  de  sangre  humana  (i). 

Lo  mismo  que  en  muchos  pueblos  del  Norte  y  deli 
Sur  de  América,  la  iniciación  en  la  medicina  sagradaia 
exigía  duras  pruebas:  ayuno  y  vigilia  por  cuatro  días,i 
sajaduras  crueles  y  otros  tormentos. 

En  una  de  sus  danzas  favoritas,  la  del  Toro,  se  cu¬ 
brían  con  pieles  de  búfalo,  cuyo  cráneo  servía  de: 
máscara  (2). 

Los  Iroqueses  (nombre  que  algunos  derivan  dell 
verbo  ieroJcwa^  fumar)  (3)  ocupaban  territorios  no  con¬ 
tiguos.  Una  de  sus  tradiciones  afirmaba  que  primera-- 
mente  habitaron  en  las  orillas  del  río  San  Lorenzo, 
corriéndose  luego  por  las  costas  de  los  grandes  lagos., 
El  hecho  es  cierto,  pues  cuando  Cartier  en  1534  j' 
1535  navegó  por  dicho  río,  los  encontró  en  aquellos- 
parajes. 

Eormaban  los  Iroqueses  desde  mediados  del  si¬ 
glo  XVI  una  confederación  compuesta  de  los  Mo- 
hawks,  Onondagas,  Oneidas,  Cayugas  y  Sénecas,  a. 
los  que  más  tarde  se  agregaron  los  Tuscaroras  cuan- 

(1)  "Reproduce  Catlin  el  traje  de  este  indio  en  el  tomo  I  de  su  obra, 
láms.  38  a  41. 

<2}  Illusíraiions  of  tlie  mannevs,  custovix,  c&  condition  of  the  condi- 
tion  of  tlie  North  American  Indians.  By  George  GaÜin.  Withtheehun- 
dred  and  sisty  colored  engravings  from  the  AuthoAs  original  paintings, 
London,  1876.  2  vols. 

Descríbense  en  esta  obra  las  costumbres  de  los  Pies  negros  f 
foot)  y  Cuervos,  que  vagaban  por  la  cuenca  del  Yellov?  Stone;  los  Siux 
o  Dacooas  y  otros. 

(3)  Esto  no  es  probable,  pues  el  nombre  que  se  daban  los  Iroqueses 
era  el  de  Hodenosauee,  Pueblo  de  larga  casa. 

(4)  «The  confederacy  is  supposed  to  have  been  formed  about  the 
raiddle  of  the  sixteenth  century  A  J aviles  Mooney,  Myths  of  the  Ghevolcee, 
pág.  483. 
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do  éstos  fueron  echados  de  la  Carolina  en  1715.  Ex¬ 
ceptuados  los  Mohawks  y  Oneidas,  las  demás  tribus 
estaban  divididas  en  ocho  clanes  cada  una,  que  lle¬ 
vaban  los  nombres  totémicos  de  Oso,  Lobo,  Gamo, 
¡Tortuga  y  otros.  En  la  confederación,  decidía  los 
[asuntos  un  Consejo  de  Sachems,  o  diputados  electi- 
I  vos;  los  acuerdos  habían  de  ser  unánimes. 

En  1677  las  cinco  naciones  iroquesas  contaban 
junas  10.000  almas;  las  de  los  Tuscaroras,  unas  5.000. 
ijSegán  el  censo  de  población  de  1890,  sumaban  todas 
ellas  15.833  habitantes,  de  los  cuales  7.350  vivían 
en  los  Estados  Unidos,  y  8.483  en  el  Canadá  0). 

El  grupo  lingüístico  de  los  Caddcs  (de  ká  ede,  jefe) 
se  extendía  desde  Nebraska  y  Arkansas,  hasta  la 
jlLuisiana  y  Tejas,  figurando  entre  sus  principales  tri- 
jibus  los  Pawníes,  los  Tappas  y  los  Wichitas. 

I 


Cuando  los  europeos  llegaron  a  la  boca  del  río 
Hudson,  habitaban  allí  los  Manhatas,  los  Aquama- 
ichuques  y  otras  naciones  bárbaras  (2). 
r  Los  Muskhogis,  que  vivían  desde  el  Atlántico, 
¡(entre  los  ríos  Savannah,  Tennessee  y  Mississipí,  com- 
«(prendían  las  tribus  de  Alabamos,  Apalaches  (^1,  Chi- 


(1)  Mooney,  op.  cit.,  pág.  483. 

(2)  Novus  Orhis  sm  descriptionis  Indice  Occidentalis  libri  XV III.  Au- 
%%hore  Joanne  de  Laet,  Antuerp.  Novis  tabuiis  Qeographicis  et  variis  ani- 
'ñmantium^  plantarum  fructuumque  iconibus  íllustrati.  Lugduní  Batavo- 
.írum,  apud  Elzevires.  Anuo  1633.  Folio;  690  págs.,  con  mapas  y  graba- 

jios.  Es  muy  curioso  el  mapa  de  la  Nova  Francia, 

i!  Trata  Laet  de  la  Nova  Be^gia  en  el  libro  lil,  caps.  Vil  a  XII.  En  el 
.nap.  IX,  de  ios  indios  Aquamachuques,  Manhatas  o  Manhatanes,  San- 
Uüikanis,  Machkentis  womi  y  Tapaanes;  en  el  XIV,  de  los  Chieahima- 
>Ei.ienses  <íqui  a  sacerdotibus  suis  reguntur»  y  de  ios  Chesapeakes. 

(8  (3)  Ilistoire  Natxirelle  et  Morale  de^  lies  Antillcs  de  V Arr»erique... 
íilDernier  Edition,  Reveüe  &  augmentde  par  TAutheur  d’un  Recit  de 
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casas  o  Chicachas,  Chactas,  Cracks  y  Seminólas.  En 
1891  se  contaban  cerca  de  10.000  Chactas  y  unos^ 
9  000  Creeks.  " 

Las  costumbres  do  los  seminólas,  tan  venidos 
menos  que  en  1880  no  había  más  que  208;  establecí- - 
dos  en  el  Sur  de  la  Florida,  fueron  estudiadas  pórr 
Clay  Mac  Cauley  O).  Divididos  en  clanes  totémicos, , 
llamados  ei  Viento,  el  Tigre,  la  Serpiente,  el  Caimán,,, 
etcétera,  obedecian  a  un  jefe  y  a  la  vez  médico,  que^ 
residía  en  Fish  eating  Creek,  y  se  llamada  Tñs-  ta- 
nñg-ge. 

Fr.  Juan  de  Torquemada  refiere  las  costumbres  de:! 
los  indios  de  Nuevo  México,  mucho  más  civilizados- 
que  las  tribus  del  Norte.  ^La  ocupación  de  los  varo-- 
nes  es  labrar  sus  sementeras  e  hilar  y  tejer  sus  man-- 
tas  de  algodón,  con  que  se  visten.  Las  mujeres  van  a,, 
caza  y  al  monte  por  leña,  y  a  traer  madera  para  la-- 
brar  las  casas;  van  a  las  salinas  por  sal.  Y  el  vicioo 

l’Estat  present  des  celebres  Colonies  de  la  Virginie,  Marie-Land,  de  la.i 
Carolina,  du  nouveau  Dacbé  d’York,  de  Penn-Sylvania  &  de  la  nonve- 
lie  Angleterre,  situées  dans  l’Amerique  septentrionale...  AKotterdam, 
Chez  Reinier  Leers.  M.DC.XXXI. 

Trata  de  las  costumbres  de  los  indios  Apa'achitas,  en  las  págs.  3881* 
a  434. 

Cnf.  Iridian  trihes  of  the  lower  Missisúppi  valley  and  adjaceni  coast  of 
tlie  Gnlf  of  México,  hy  John  R,  Swanton,  Washington,  1911. 

En  las  págs.  45  a  257  refiere  las  costumbres  de  los  antiguos  Natches;; 
después,  las  de  los  Taénsas,  Avoyeles,  Mushoges,  Túnicas,  Chitima- 
chas,  Atakapas  y  Opelusas.  Estos  pueblos  disminuyeron  rápidamente, 
y  algunos  han  desaparecido  por  complet'^;  en  1690  se  contaban  875i 
Taensas;  en  1715,  390  Opelusas;  hoy  no  queda  ninguno.  De  los  Natches,, 
que  se  dice  haber  tenido  en  sus  buenos  tiempos  más  de  800  Soles  o: 
grandes  caciques,  no  quedaba  en  1811  más  que  una  pequeña  aldea  yi| 
uno=!  cuantos  individuos  mezclados  con  los  Cheroquis. 

(1)  The  Seminóle  indians  of  Florida,  hy  Clay  Mac  Cauley  (FiftM 
annnal  Report  of  ¿he  Burean  of  Ethnology).  Págs.  469  a  531. 
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p  que  tienen  estos  indios  es  jugar  en  las  estufas,  las 
mantas  y  otras  preseas,  con  unas  cañuelas  que  echan 
I  en  alto  (el  cual  juego  usaban  estos  indios  mexica- 

Inos...)  Las  indias  se  ocupan  en  guisar  de  comer  y  en 
ayudar  a  coger  las  sementeras;  en  criar  a  sus  hijos  y 
en  criar  sus  gallinas  de  la  tierra,  de  cuya  pluma  ha¬ 
cen  muy  buenas  mantas  y  muy  galanas.  Ellas  son  las 
que  hacen  y  edifican  las  casas,  así  de  piedra  como  de 
adove  y  tierra  amasada,  y  con  no  tener  la  pared  más  de 
un  pie  de  ancho,  suben  las  casas  dos,  y  tres,  y  cuatro  y 

||  ¡obrados  o  altos,  y  a  cada  alto  corresponde  un  corre- 
ior  por  defuera...  No  tienen  puertas  estas  casas  en 
o  bajo,  como  acostumbramos  nosotros  en  los  zagua¬ 
les  de  las  casas,  pero  suben  al  primer  alto  por  una 
iscalera  levadiza,  y  así  a  los  demás»  (i). 

Juan  Caboco,  mercader  genovés,  fue  el  primero  que 
■ecorrió  las  costas  de  los  Estados  Unidos. 

'  Establecido  en  Bristol  hacia  1477,  después  de  resi- 
lir  en  Sevilla  y  Lisboa,  desde  1491  navegó  infructuo- 
amente  en  busca  de  la  legendaria  isla  del  Brasil  y 
le  las  siete  ciudades,  tan  fabulosas  como  aquélla. 
Después,  autorizado  por  Enrique  VII  de  Inglaterra 

(1)  Fr.  Juan  de  Torquemada,  Mo/iarchia  indiana^  parte  (Ma- 
rid,  1723),  pág.  680. 

Cnf .  Thi  religioiís  Ufe  of  the  Zuñi  Child,  hy  Mrs.  Tilly  E.  Stevenson 
FiftJi  annual  Report ),  Págs.  533  a  555. 

Trata  de  las  ceremonias  con  que  son  iniciados  los  muchachos  en  la 
orden  religiosa  del  Kok-Ko.  Zuñi,  junto  al  río  de  su  nombre,  es  un 
pueblo  situado  al  Oeste  de  Nuevo  México,  y  uno  de  los  que,  en  el 
siglo  XVI,  visitó  Vázquez  Coronado. 

J,  Walter  Fewkes,  Reseña  de  la  mitologia  de  los  pueblos  de  Tusayán 
^ El  Ceute'iiario^  t.  IV).  Tusayán  pertenece  al  Estado  de  Arizona.  El 
dios  principal  de  los  tusayanes  es  Omo^vuh,  que  preside  la  lluvia. 
Gran  parte  del  culto  consiste  on  danzas  y  representaciones  simbólicas, 
algunas  de  ellas  muy  complicadas. 
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para  descubrir  nuevos  países  en  nombre  de  esta  na-  j 
ción,  salió  de  Bristol  el  día  24  de  Junio  de  1497,  y 
llegó  a  la  tierra  del  Labrador  y  a  una  isla  grande 
que  denominó  de  San  J uan,  por  el  día  en  que  arribó 
a  sus  playas. 

Años  más  tarde,  en  1517,  siguió  el  mismo  rumbo  y 
entró  en  la  bahía  de  Hudson  y  navegó  hasta  el  grado- 
67  de  latitud  norte  (i).  Muy  luego  comenzaron  a  ser 
explotadas  las  pesquerías  de  Terranova,  isla  a  que  en 
España  se  dió  el  nombre  de  país  de  los  Bacalaos. 
Los  franceses  hicieron  también  expediciones  a  la>, 
América  del  Norte.  Francisco  I  encomendó  en  1524- 
al  florentino  Juan  Verrazani  que  explorase  las  regio-* 
nes  nuevamente  descubiertas;  éste  salió  del  puerto  - 
de  Madera  con  un  buque  denominado  Delfín,  llegó  j 
a  Terranova  y  fondeó  en  los  puertos  de  Nueva-York 
y  Newport. 

Los  ensayos  de  colonización  de  estas  regiones  fue-* 
ron  algo  tardíos  y  en  sus  principios  infructuosos;' eni 
1536,  un  mercader  de  Londres  quiso  fundar  una  po¬ 
blación  en  Terranova;  mas  él  y  sus  compañeros  hu-- 
bieron  de  regresar  muy  pronto.  El  francés  Santiagoi 
Cartier  también  intentó  lo  mismo  en  el  bajo  Canadá^ 


(1)  Sebastián  Caboto,  hijo  de  Juan  Caboto,  entró  al  servicio  de  Es¬ 
paña  en  1512,  como  capitán  de  mar,  con  50.000  maravedís  de  sueldo.. 

Cnf.  Los  Gabotos,  por  Cesáreo  Fernández  Duro  (Bol.  de  la  Acad.  da 
la  Hist,,  t.  XXII,  págs.  257  a  282). 

Sebastián  Goboto  en  1533  y  1548,  por  Cristóbal  Pérez  Pastor  (Bol.  da 
la  Acad,  de  la  Hist.,  t.  XXII,  págs.  348  a  353).  Contiene  una  carta  dei 
Caboto  a  Juan  de  Sámano  y  tres  cédulas  acerca  de  aquél  como  piloto; 
mayor.  En  dichas  cédulas  es  llamado  Gaboto,  pero  él  se  firmaba  Ga- 
boto. 
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en  los  años  1535  a  1542  y  también  fueron  estériles 
sus  esfuerzos. 

Woodrow  Wilson  afirma  que  Lucas  Vázquez  de 
Ayllon,  en  1526,  llegó  a  las  orillas  del  río  James  con 
medio  millar  de  colonos  y  fundó  una  población  que 
pronto  quedó  desierta  por  las  enfermedades  y  las 
discordias;  apenas  un  centenar  pudo  volver  a  la  isla 
j  Española  (1), 

¿Es  verdadero  el  hecho  de  haber  colonizado  los  es¬ 
pañoles,  antes  que  los  ingleses,  en  las  orillas  del  Ja- 

I  mes,  como  asegura  el  presidente  Wilson? 

II  Las  fuentes  históricas  más  fidedignas  no  autorizan 

a)  opinión.  Lo  cierüo  es  que  el  Oidor  Vázquez  de 
lyllon,  en  1521,  mandó  una  carabela  capitaneada  por 
Tordillo,  que  recorrió  las  costas  de  tierra  firme  hasta 
o  que  es  hoy  Carolina  del  Sur,  y  cautivó  algunos 
adiós.  Uno  de  éstos,  que  después  de  bautizado  se 
lamó  Erancisco,  y  era  propenso  a  fantasías,  refirió  a 
/"ázquez  de  Ayllon  tales  grandezas,  que  éste  vino  a 
España  para  celebrar  una  capitulación  acerca  de  los 
)aíses  nuevamente  descubiertos,  y  consiguió  lo  que 
leseaba  (2).  , 

Pedro  Mártir  de  Angleria,  ligero,  superficial  y 

(1)  HiUoire  du  Peuple  Améi'icain.  Traduit  par  Desiré  Roustan.  Pa¬ 
ís,  1918.  T.  I,  pá^.  25. 

(2)  Real  cédula  que  contiene  el  asiento  capitulado  con  Lucas  Vázquez 
e  Aillon  para  proseguir  el  descubrimiento  pñncipiado  con  buques  suyos  y 
e  otros  por  los  35^  a  37°  N.-S.  de  la  isla  Española,  y  para  buscar  un  es¬ 
techo.  Valladolid,  12  de  Junio  de  1523  (Fernández  Navarrete,  Golee- 
ion  de  viajes  y  descubrimientos,  t.  III,  págs.  153  a  160). 

Las  tierras  que  Vázquez  de  Ayllon  había  de  visitar,  eran  las  provin- 
ias  de  Suache,  Chioora,  Xapira,  etc.,  y  se  hace  mención  de  las  fabuli- 
as  referidas  por  el  indio  Francisco  acerca  del  cacique  gigante  que  do- 
linaba  la  mayor  parte  de  dichas  regiones. 
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dado,  como  todos  los  humanistas  de  entonces,  a  dis- 
'  frazar  con  toga  romana  los  personajes  de  su  tiempo, 
conversó  con  Ayllon  cuando  éste  vino  a  España,  y  ’ 
también  con  el  bachiller  Alvarez  de  Oastro,  Deán  de 
la  Concepción,  en  la  isla  Española,  y  de  ambos  tomó  > 
las  noticias  que  consignó  acerca  de  la  Florida;  basá¬ 
banse  las  más  de  ellas  en  los  embustes  del  indioj 
Francisco  traído  por  Ayllon  a  España:  ^De  los  chico-- 
ranos  sacados  de  ella  se  trajo  uno  que  le  sirve,  y„ 
bautizado  se  llama  Francisco,  y  el  apellido  lo  tornan 
de  su  patria,  Chicora.  Mientras  se  detenía  atendien¬ 
do  a  los  negocios,  los  tuve  alguna  vez  convidados  al 
amo  Ayllon  y  a  Francisco  Chicorano,  su  sirviente.* 
No  es  tonto  este  chicorano,  ni  deja  de  saber  bien,  yj 
ha  aprendido  con  bastan  te.  facilidad  el  idioma  espa-' 
ñol.  Así,  pues,  voy  a  contar  las  cosas,  ciertamente  ad¬ 
mirables,  que  me  manifestó  el  propio  licenciado  Ay-' 
llon  que  las  tenía  escritas  según  la  relación  de  sus? 
compañeros  y  las  que  de  palabra  declaró  Chicorano... 
Dejando,  pues,  a  Chicora,  fueron  al  otro  lado  de 
aquel  golfo,  y  aportaron  en  la  región  llamada  Duha- 
re.  Los  naturales  de  aquí  dice  Ayllon  que  son  blan¬ 
cos,  y  lo  añrma  el  moreno  Francisco  Chicorano,  y; 
tienen  el  pelo  rubio  que  les  llega  hasta  los  talonear 
tienen  un  rey  de  talla  gigantesca  que  se  llama  Datha 
y  cuentan  que  no  es  mucho  menor  qué  él  su  mujert 
la  reina;  cinco  hijos  les  han  nacido.  En  vez  de  caba-. 
líos,  se  sirve  el  rey  de  jóvenes  altos,  que  en  hom 
bros  le  llevan  corriendo  y  le  vuelven  a  donde  le 
agrada»  U). 


(1)  Fuentes  históricas  sobre  Colón  y  América.  Pedro  MáHii'  de  Angle\ 


-  391 


La  expedición  no  pudo  realizarse  hasta  1526  (i),  en 
que  Ayllon  salió  en  busca  de  las  tierras  fantaseadas 
por  el  indio  Chicorano.  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo 
cuenta  que  Ayllon  salió  del  Puerto  de  la  Plata  en 
Julio  de  1526  con  tres  naos  y  500  hombres;  que 
avanzaron  unas  150  leguas  más  allá  del  río  Jordán, 
hasta  una  provincia  que  sin  fundamento  llamaba 
Chicora  el  indio  cuyas  noticias  había  utilizado  Ay¬ 
llon.  El  río  Jordán  distaba  33  grados  y  dos  tercios 
de  la  línea  equinocial.  A  unas  40  o  45  leguas  de  óste, 
junto  al  río  Galdape,  fundaron  una  colonia,  pero  se 
acabaron  los  mantenimientos  y  arreció  el  frío,  por 
hallarse  aquel  paraje  hacia  el  grado  33.  Murieron  mu¬ 
chos,  uno  de  ellos  Ayllon;  alzóse  como  jefe  Ginés 
Doncel,  y  hubo  luchas  entre  los  colonos,  que  reduci¬ 
dos  a  unos  150  volvieron  a  las  islas  de  Puerto  Pico 
y  la  Española.  El  cadáver  de  Ayllon  fué  sepultado  en 
el  mar  (2). 

El  diligente  cronista  Herrera,  que  solía  beber  en 


na...  Libros  rmxsimos  que  sacó  del  olvido,  traduciéndolos  y  dándolos  a  luz 
en  1892,  el  Dr.  D.  Joaquín  Torres  Asensio.  Madrid,  1892.  4  vols.  8.°. 
T.  IV,  pág.  93. 

La  primera  edición  se  rotula:  De  Orbe  novo  Petri  Martyris  ab  Angle- 
ria  Mediolanensis  Decades,  y  fué  publicada  en  Alcalá  de  Henares,  1516, 
por  Arnaldo  Gpillén  de  Brocar.  Keimprimióse  con  adiciones  en  la  mis¬ 
ma  ciudad,  1530,  por  Miguel  de  Eguía. 

(1)  Información  fecha  en  la- Abdiencia  de  Santo  Domingo,  a  yetíción 
del  Oidor  Lucas  Vázquez  de  Ayllon,  sobre  una  expedición  que  obo  de  facer 
en  la  Florida,  Santo  Domingo,  5  de  Marzo  de  1526  ( Gol.  dedoc.  inéd.  de 
América,  t.  XXXV,  págs.  547  a  562).  Ayllon  hizo  constar  que  tenía 
preparadas  cuatro  naves,  gente  y  víveres  para  una  expedición  a  la  Flo¬ 
rida,  y  se  le  seguían  perjuicios  por  no  llegar  una  flota  que  se  esperaba 
de  España. 

(2)  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  t.  III,  págs.  627  a  630, 
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fuentes  autorizadas,  afirma  que  los  establecimientos 
españoles  nunca  pasaron  de  Santa  Elena; 

«La  provincia  y  Grobernación  de  la  Florida...  es 
todo  lo  que  hay  desde  el  río  délas  Palmas...  hasta  la 
punta  de  Bacallaos,  que  cae  en  48  grados  y  medio... 
Desto  se  tiene  costeado  y  descubierto,  desde  el  río  de 
las  Palmas  hasta  la  punta  de  Santa  Elena  y  río  Jor¬ 
dán,  que  son  como  seiscientas  leguas...  No  hay  en 
esta  provincia  más  de  dos  fuertes  con  gente  de 
guarnición,  entrambos  en  la  costa  que  mira  al  Orien¬ 
te;  el  uno  llaman  de  San  Mateo,  en  la  punta  de  San¬ 
ta  Elena,  como  cien  leguas  de  la  Habana,  y  otro,  de 
San  Agustín,  que  el  principal»  (i). 

Contemporáneo  del  viaje  de  Ayllon  fué  otro  que 
hizo  Miguel  Gómez  por  las  costas  orientales  de  Amé¬ 
rica  del  Norte,  en  busca  del  ansiado  estrecho  por 
donde  ir  al  Catay  (2). 

Años  después,  el  inmortal  Hernando  de  Soto  rea¬ 
lizó  sus  admirables  expediciones,  en  las  que  llegó 

(1)  Descripción  de  las  islas  y  tierra  firme  del  man  Océano^  que  llaman 
Indias  Occidentales,  escrita  por  Antonio  de  Herrera,  En  Amberes, 
•M.DCC. XXVIII,  Pág,  17.  Va  con  el  t.  IV  de  la  segunda  edición  délas 
Décadas. 

(2)  «Esteban  Gómez,  piloto,  que  había  salido  de  la  Coi'ufia  a  bus- 
car  nuevo  camino  entre  la  Florida  y  tierra  de  Bacallaos,  para  el  Catay, 
navego  en  una  caravela  diez  meses,  pero  no  le  halló.  Vió  muchas  tie¬ 
rras  amenas  y  fértiles:  en  una  de  ellas  saltó  y  prendió  algunos  indios, 
con  que,  para  testimonio  de  su  viaje,  entró  en  la  Coruña.»  Ensayo  cro¬ 
nológico  para  la  Historia  general  de  la  Florida...  Escrito  por  D,  Gabriel 
de  Cárdenas  Z.  Gano  [Anagrama  de  D.  Andrés  González  de  Barcia]. 
Madrid,  1829.  Pág.  76. 

La  Real  cédula  que  para  esto  consignió  Esteban  Gómez,  fechada  el 
27  de  Marzo  de  1525,  se  halla  en  la  Gol.  de  doc,  inéd.  de  América, 
t.  XXII,  pág,  74. 


hasta  donde  hay  se  alza  la  ciudad  de  Mem- 
phis  (1). 

El  dominio  de  España  en  la  Florida  vióse  turbado 
con  los  insensatos  proyectos  del  Almirante  Coligny, 
que  intentó  fundar  allí  un  Estado  calvinista,  luchan¬ 
do  con  el  soberano  más  poderoso  de  aquel  tiempo, 
con  Felipe  11.  Eenato  Goulaine  de  Laudonniére  fun¬ 
dó  en  1564,  a  orillas  del  río  de  San  Juan,  un  fuerl;e 
que  se  convirtió  en  foco  de  piratería.  Felipe  II  no 
podía  consentir  aquello,  y  mandó  al  Adelantado  Pe¬ 
dro  Menóndez  de  Avilós  para  que  expulsase  a  los 
herejes,  con  buena  flota  y  lucida  tropa.  Menóndez 
tomó  por  asalto  la  fortaleza  de  Oharlesfort,  y  logró 
con  su  audacia  que  se  le  rindiese  Juan  Kibant,  hecho 
que  refiere  con  estas  palabras  Solís  de  Merás. 

Pedro  Menóndez  respondió  «que  á  los  católicos  é 
amigos  ól  los  favorecería,  entendiendo  que  servía  á 
entrambos  Keyes  en  ello,  mas  que  por  ser  ellos  de  la 
nueva  religión,  los  tenía  por  enemigos  ó  tenía  con 
ellos  guerra  á  sangre  y  fuego,  ó  que  esta  la  haria  con 
toda  crueldad  á  los  que  él  hallase  en  aquella  mar  ó 


(1)  Hay  un  estudio  del  itinerario  de  la  expedición  de  Hernando  de 
Seto  en  Nineteenth  anual  Report  of  the  Burean  of  am.erican  Ethnology  to 
ihe  SecretCiry  ofthe  Smithsonian  Imtitution  (Washington,  1900),  páginas 
191  a  201. 

Sabido  es  que  de  la  expedición  de  Soto  hay  dos  relaciones  coetáneas: 
la  del  anónimo  portugués  llamado  «El  Doncel  de  Elvas»,  publicada  en 
!  1557,  y  la  de  Luis'  Hernández  de  Biedma,  incluida  en  la  Gol,  de 
!  doc,  inéd.  de  América^  t.  III,  págs.  414  a  441. 

Garcilaso  es  poco  exacto  en  cifras;  así,  en  la  batalla  de  Mobila  dice 
que  murieron  11.000  indios;  el  anónimo  llamado  «Doncel  de  Elvas»  sólo 
pone  2.500.  Biedma  dice  que  Soto  llevó  620  soldados;  Garcilaso  añade 
hasta  1.000. 

Cnf.,  Mooney,  op,  cit.,  pág.  191. 
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tierra,  donde  era  virey  é  Oapitan  General  por  su 
K.ey,  é  que  iba  á  plantar  el  Santo  Evangelio  en  aque¬ 
lla  tierra...  que  si  ellos  querían  entregarle  las  bande¬ 
ras  é  las  armas,  é  ponerse  á  su  misericordia,  lo  po¬ 
dían  hacer»  (i). 

Destruida  a  sangre  y  fuego  la  naciente  colonia  de 
los  hugonotes  franceses,  dedicóse  Menóndez  a  con¬ 
quistar  la  Florida,  y  después  de  algunas  correrías 
por  las  tierras  de  Guale  y  del  cacique  Orista,  donde 
hizo  el  fuerte  llamado  San  Felipe,  encargó  al  capitán 
Juan  Pardo  una  expedición  al  interior,  no  solo  para 
sujetar  las  tribus  indias  al  dominio  de  Su  Majestad, 
sino  de  abrir  comunicaciones  con  la  Nueva  España; 
en  su  jornada  del  año  1565  salió  Pardo  de  Santa 
Elena  y  visitó  muchos  pueblos  cuyos  moradores  nin¬ 
guna  resistencia  opusieron,  como  los  de  Canos,  Taga- 
ya,  Ysa,  Quihanaqui,  Guatari  y  otros  (2).  Menos  pa¬ 
cífica  fué  la  del  año  siguiente:  los  indios  de  Chisca 
que  se  defendían  en  un  palenque  se  acogieron  a  unos 
buhios  subterráneos  y  murieron  1.500  abrasados;  tan 
sangrienta  batalla  hizo  que  ios  indios  de  Chiaha  se 
sometiesen,  aunque  había  en  ellos  3.000  guerreros  1^). 


(1)  Ejigenio  Ruidíaz  y  Caravia,  La  Florida,  su  conquista  y  coloniza¬ 
ción  por  Pedro  Menéndez  de  Arilés,  Obra  premiada  por  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia. — Madrid.  Irnpr.  de  los  Hijos  de  J.  A.  García. 
MDCCCXCIÍI.— Dos  vols.  en  8.®,  de  CCXLII-413  y  801  págs.,  con  tres 
mapas  y  varias  láminas.  T.  I,  pág.  113. 

(2)  R,elo,ci6n  de  Iq  entrada  y  de  lo.  conquista  que  por  mandado  d,e  Pedro 
Menéndez  d€  Aviles  hizo  en  1565  en  el  interior  de  la  Florida  el  Gapntdn 
Juan  Pardo,  escrita  po)  él  mismo.  Publicada  por  Ruidíaz  en  La  Florida, 
t.  II,  págs.  465  a  473. 

(3)  Relación  del  viaje  y  reconocimiento  que  hizo  del  interior  de  la  Flo¬ 
rida  en  1566  el  Capitán  Juan  Pardo,  por  orden  del  Adelantado  Pedro 
Avilés,  escrita  por  el  soldado  Francisco  Martínez. 
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De  las  expediciones  hechas  por  los  españoles  en 
el  SO.  y  O.  de  los  Estados  Unidos  hemos  tratado  en 
la  Historia  de  México.  La  que  más  llegó  hacia  el 
fué  la  de  Juan  de  Oñate,  pues  llegó  hasta  el  37°  de 
latitud 

Cuando  había  pasado  ya  la  mayor  parte  del  si¬ 
glo  XVI,  el  Norte  de  América  seguía  ocupado  sola- 


Hay  otra,  escrita  por  Juan  de  la  Bandera,  de  las  jornadas  que  Juan 
Pardo  realizó  en  1566  y  1567. 

Ruidíaz,  op.  cit.j  págs.  477  a  486. 

Relación  de  la  jornada  de  Ped.ro  Menindez  en  la  Florida,  por  Francis¬ 
co  López  de  Mendoza.  Afio  de  1565  ( Doc.  inéd.  de  América,  t.  III, 
págs.  441  a  479). 

(1)  «El  pueblo  donde  don  Juan  de  Ofiate,  G-obernador  y  Capitán 
general  de  esta  entrada,  hizo  asiento  y  puso  su  real,  se  llama  San  Ga¬ 
briel,  el  qual  sitio  está  en  treinta  y  sie^e  grados  de  altura  al  Norte,  y 
bstá  situado  entre  dos  ríos,  y  con  las  aguas  del  menor  se  riegan  los 
trigos.» 

Fr.  Juan  de  Torquemada,  Monarchia  indiana  (Madrid,  1723),  2a  par¬ 
te,  pág.  672. 

Fr.  Juan  de  Escalona,  en  una  carta  que  publicó  Torquemada,  decía 
«Desde  esa  ciudad  de  México,  a  este  pueblo  [de  San  Gabriel]  donde 
estamos,  tenemos  andadas  cuatrocientas  leguas,  y  se  ha  traído  gana¬ 
do  y  otras  cosas.» 

Op.  cit.,  pág.  647.  Fechada  la  carta  el  l.°  de  Ootubre  de  1601. 

Para  los  sucesos  de  Nuevo  México  en  el  siglo  XVI  y  la  primera  mi- 
tad  del  XVII,  hay  una  obra  notable,  todavía  inédita.  Historia  de  la 
conquista,  'pérdida  y  restauración  de  el  Reyno  y  provincias  de  la  Nueva 
México  en  la  América  Septentrional,  Ms.  de  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVII;  2  vols.  en  fol.  de  449  y  447 hojas.  — Bib.  Nac.  de  Madrid.  Dep,  de 
Mss.,  náms.  2815  y  2816. 

Escribióla  D.  Juan  da  Villagutierre  y  Sotomayor,  como  se  deduce 
de  estas  palabras:  «Escribí  la  Historia  de  la  conquista  de  los  indios  It- 
zaes  y  Lacandones,  de  la  mediación  entre  Yucatán  y  Guatemala.»  En 
el  t.  I,  fol.  279,  se  comienza  a  referir  la  gobernación  del  general  D,  Fer¬ 
nando  ligarte,  y  la  sublevación  de  los  indios,  excitados  por  sus  hechi¬ 
ceros  o  mohanes.  Acaba  la  Historia  con  el  triunfo  de  D.  Diego  de 
Bargas  sobre  el  cacique  pecuri  Antonio  Jupatu.  Es  libro  que  merece 
ser  publicado,  no  obstante  que  en  sus  comienzos  trata  de  cosas  harto 
sabidas,  como  las  peregrinaciones  de  Alvar  Ntífiez  Cabeza  de  Vaca. 
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mente  por  los  indios,  sin  que  Inglaterra  se  decidieran 
a  crear  allí  colonias,  cual  si  no  comprendiese  la  im¬ 
portancia  de  aquellas  vastas  regiones.  En  1578  lai 
reina  Isabel  dió  una  patente  a  Sir  Humphrey  Gilbert: 
para  tomar  posesión  de  las  tierras  que  en  América, 
no  estuviesen  ocupadas  por  otras  naciones  europeas 
concediéndole  amplias  facultades  en  lo  concerniente  a* 
venta  de  terrenos,  nombramiento  de  funcionarios  y 
administración  de  justicia^  real  cédula  que  fué  el  tipO) 
de  las  que  luego  se  concedieron  con  fin  análogo.  Lass 
dificultades  que  halló  en  la  empresa  Gilbert  le  hicie¬ 
ron  desistir  de  ella;  mas  prosiguióla  su  cuñado  Wal-* 
ter  Kalegh,  a  quien  se  puede  considerar  como  el  padre  j 
de  los  Estados  Unidos,  (l)  Este  singular  personaje^^ 
notable  como  escritor,  marino,  soldado  y  político^, 
si  bien  ambicioso,  cruel,  de  mala  fe  y  pirata  de  los-< 
que  más  daño  hicieron  a  España,  fué  el  que  con  mayor 
claridad  vió  cuánto  importaba  a  su  nación  estable-- 
cerse  en  América,  y  para  ello  se  dirigió  a  dos  países:; 
uno,  la  América  del  Norte;  otro  la  región  del  Orinoco, , 
llave  de  gran  parte  de  la  América  del  Sur;  en  esta, 
segunda  empresa  no  salió  adelante,  para  bien  de* 
nuestra  patria;  mas  en  la  primera  obtuvo  mejor  éxi¬ 
to,  echando  ios  cimientos  de  la  actual  república  , 
anglo  sajona.  En  1584  alcanzó  de  la  reina  Isabel 
una  patente  igual  a  la  de  Gilbert,  y  envió  dos  bu¬ 
ques  mandados  por  Eelipe  Amidas  y  Arturo  Bar- 
low,  quienes  arribaron  a  las  playas  de  la  Carolina  y' 
tomaron  posesión  de  la  isla  de  Wococon,  de  la  que  hi- 


(1)  Doonmentos  históricos  de  la  Florida  y  la  Luisiana.  Siglos  XVI’ 
al  XVllL— Madrid,  1913, 
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cieron  a  su  regreso  un  brillante  elogio.  En  1585  zar¬ 
pó  de  Piymouth  otra  expedición  de  siete  buques  alas 
órdenes  de  Grenville,  en  la  que  iba  el  gobernador  de 
la  colonia,  Ralph  Lañe.  Los  comienzos  de  ésta  fueron 
difíciles  en  extremo;  los  primeros  colonos  volvieron  a 
Inglaterra  al  año  siguiente,  y  otros,  que  se  quedaron 
en  la'isla  de  Wococon,  murieron  asesinados  por  ios 
indios.  A  pesar  de  estas  contrariedades,  no  cedió  en 
sus-  proyectos  Raleigh  y  envió  otra  expedición  que 
fundó  una  villa  en  la  isla  de  Roanoke,  cuyos  habitan¬ 
tes  fueron  más  adelante  pasados  a  cuchillo  por  los 
indígenas.  En  esto  acabó  el  siglo  XYI,  y  a  pesar  de 
tantos  esfuerzos  por  colonizar  la  América  del  Norte, 
no  había  en  ella  un  solo  inglés.  En  1603,  Jacobo  I 
autorizó  a  una  compañía  dirigida  por  Tomás  Gates, 
Jorge  Somers  y  Ricardo  Hakluyt,  para  fundar  esta¬ 
blecimientos  en  la  Virginia  y  la  Carolina.  Al  mismo 
tiempo  se  formaba  otra  compañía  en  Piymouth,  a  la 
que  fue  concedido  el  territorio  situado  entre  Halifax 
y  Delaware. 

El  Devon,  donde  se  halla  el  puerto  de  Piymouth, 
había  sido  patria  de  los  más  audaces  navegantes  in¬ 
gleses  de  aquel  tiempo:  Hawkins,  Drake,  Raleigh  y 
Humphrey  Gilbert.  Una  Real  provisión  dada  el  10 
de  Abril  de  1606,  reglamentó  la  colonización  norte¬ 
americana. 

La  Compañía  de  Londres  puso  a  la  venta  las  tie¬ 
rras  de  su  colonia,  exigiendo  60  dollars  por  cada  cien 
acres,  y  envió  tres  buques:  el  Gooctaveed,  el  Sarah 
Consiant  y  el  Discovery,  mandados  por  Juan  Smith, 
el  capitán  Newport  y  Bartolomé  Gosnold.  Salidos  del 
Támesis  el  30  de  Diciempre  de  1606,  pasaron  por  las 
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islas  Canarias;  desde  las  Antillas  viraron  hacia  el 
Norte,  y  llegados  ios  colonos  a  la  bahía  de  Chesapea- 
ke  fundaron  la  ciudad  de  Jamesfcon,  la  más  antigua, 
de  los  Estados  Unidos.  Smith  exploró  aquella  región, , 
subiendo  por  el  río  Chickahominy  con  harto  peligro 
de  su  vida,  pues,  hecho  prisionero  de  los  indios,  fué 
condenado  a  muerte,  salvándose  por  la  generosidad  i 
de  Pocahontas,  hija  del  cacique  Powhatan,  que  inter¬ 
cedió  con  su  padre.  Pocahontas,  hecha  cristiana;  se 
casó  con  Juan  Kolfe,  y  falleció  en  Inglaterra  en  1617. 
De  ella  creen  descender  algunas  familias  nobles  de. 
Virginia. 

Ya  libre  Smith,  visitó  las  playas  de  Chesapeake  y 
navegó  por  los  ríos  Patapsco  y  Potomac.  Nombrado 
presidente  del  Consejo  de  Jameston,  introdujo  el  or¬ 
den  en  la  naciente  población,  cuyos  habitantes,  gentes 
perdida  casi  todos  ellos,  habían  ido  creyendo  enrique-- 
cerae  en  poco  tiempo. 

Cuando  en  el  otoño  de  1609  Juan  Smith  se  ausen¬ 
tó  a  Inglaterra,  se  contaban  en  Jameston  cerca  de 
quinientos  hombres  y  unas  cuantas  mujeres.  Las  en¬ 
fermedades  y  el  hambre  se  cebaron  en  los  colonos  de 
tal  manera  que  al  cabo  de  medio  año  sólo  quedaban 
unos  sesenta.  Gracias  a  Lord  Delaware,  que  llegó  con 
víveres  y  nuevos  colonos,  dejó  Jameston  de  conver¬ 
tirse  en  un  desierto. 

El  primitivo  régimen  de  Jameston  fue  una  especie 
de  esclavitud;  los  colonos,  privados  casi  de  toda  liber¬ 
tad,' trabajaban  para  la  Compañía  de  Londres;  esta¬ 
ban  sujetos  a  una  ley  marcial,  y  en  caso  de  insubordi¬ 
nación  o  de  fuga,  eran  castigados  con  tormentos  j'* 
aun  con  la  muerte.  Eeemplazado  Lord  Delaware  por 
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Tomás  Gates  y  éste  por  Tomás  Dale  (1611  1613),  eo- 
neczaron  a  formarse  núcleos  de  colonos  libres  y  pro- 
netarios  que  trabajaban  por  su  cuenta,  y  fueron  el 
jérrnen  de  la  sociedad  futura. 

Después  de  la  tiranía  de  Samuel  Argall  (1617- 
.619),  hombre  codicioso  y  violento,  gobernó  Jorge 
iTeardley,  en  cuyo  tiempo  la  naciente  colonia  recibió 
ina  organización  autónoma;  una  asamblea  de  nota¬ 
jes  presidida  por  el  gobernador,  podía  tomar 
icuerdos  que  una  vez  aprobados  por  el  Consejo  de  la 
Compañía,  tendrían  fuerza  de  leyes.  La  primera  de 
ístas  asambleas  celebróse  a  30  de  Julio  de  1619,  en 
fameston,  y  se  adoptaron  normas  acerca  del  comercio 
íon  los  indios,  del  tabaco  (L,  que  hacía  veces  de  mo- 
leda,  y  de  otros  asuntos. 

En  1621  comenzó  la  esclavitud  de  los  negros;  vein- 
30  de  éstos  fueron  vendidos  por  un  esclavista  ho- 
andés. 

Muerto  el  reyezuelo  Powhatan,  Opecanchanough, 
sucesor  de  éste  y  enemigo  de  los  ingleses,  tramó  una 
jonjuración  contra  los  colonos,  y,  en  1622,  cayendo 
sobre  ellos  de  noche  con  sus  indios,  asesinó  más  de 
300;  a  suceso  tan  lamentable  siguió  una  guerra  de 
axterminio  entre  ambas  razas,  y  los  blancos  se  vieron 
reducidos,  de  4.000  que  eran,  a  2.500,  lucha  que  duró 
3erca  de  quince  años.  Al  mismo  tiempo  que  Inglate¬ 
rra  acometía  la  colonización  de  la  América  Septen¬ 
trional,  los  holandeses  emprendían  lo  mismo  en  lo 
que  hoy  es  el  Estado  de  Nueva  York. 

Enrique  Hundson,  inglés  al  servicio  de  la  Compa- 


(1)  El  cultivo  del  tabaco  fue  introducido  en  1612  por  Juan  Rolfe. 
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ñía  holandesa  de  la  India  Oriental,  llegó  en  1609  i 
la  desembocadura  del  río  que  lleva  el  nombre  d 
aquel  navegante;  dicha  Compañía  tomó  posesión  d; 
^  aquel  país  y  construyó  algunos  edificios  en  la  isl 
de  Manhatan  (l)  que  fueron  el  origen  de  la  ciudad  d, 
Nueva  York.  En  1626,  Pedro  Minuit,  gobernado 
de  Nueva  Holanda,  para  evitar  contiendas  con  los  in: 
dios,  compró  a  éstos  la  isla  de  Manhatan  por  60  gü 
ders  (unos  24  pesos)  y  edificó  el  fuerte  de  Amsten 
dam,  logrando  entablar  relaciones  amistosas  con  lo: 
indios  mohawks,  una  de  las  tribus  más  poderosas  d: 
les  iroqueses. 

Los  progresos  de  las  colonias  inglesas  fueron  lenr 
tos  en  sus  principios,  hasta  que  la  revolución  religicr 
sa  de  su  metrópoli  vino  a  comunicarles  nueva  savia 
Iniciada  la  protesta  contra  el  régimen  episcopal  del. 
iglesia  anglicana  por  los  puritanos,  y  perseguidos  ésí 
tos  sin  descanso,  huyeron  a  Holanda;  G-aillermj 
Brewster  y  Juan  Kobinson  ejercían,  por  su  cultura 
gran  ascendiente  sobre  los  emigrados,  y  acordare; 
establecer  una  colonia  en  América.  Deseosa  la  Com 
pañía  de  Virginia  de  fomentar  la  colonización,  vi. 
con  agrado  este  éxodo,  y  en  Noviembre  de  1620  lleg;; 
a  Nueva  Inglaterra  el  Mayflower  con  numerosos  emi 
grantes  que  fundaron  la  ciudad  de  Plymouth.  E 
1630  se  estableció  otra  colonia  en  la  bahía  de  Massa 
chussets,  que  gozó  de  autonomía  desde  sus  comien 
zos,  pues  Carlos  I  le  concedió  el  derecho  de  re 
girse  por  los  acuerdos  tomados  en  las  juntas  anuai 

(1)  Laet,  op,  eit.,  libro  III,  cap.  VII,  dice  del  río  Hudsoní  «Qaod 
barbarorum  qui  fauces  illas  acoolunt  nomine,  Manhattes  apellaverat,. 
No  prevaleció  el  nombre  de  Manhatan,  y  sí  el  de  Hudson, 
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ües  de  los  hombres  libres.  Sucesivamente  fueron  los 
puritanos  fundando  otras  en  Conrieticut  (1635),  que 
sostuvo  luchas  terribles  con  ios  indios  pequods,  y  en 
la  costa  del  Maine  (1640). 

La  intolerancia  de  los  protestantes  ingleses  motivó 
la  fundación  de  la  colonia  del  Maryland  en  1622. 
Jorge  Calvert,  que  se  retiró  del  Parlamento  apenas 
se  convirtió  al  catolicismo,  por  no  prestar  el  jura¬ 
mento  que  era  ley  exigir,  y  había,  sin  embargo,  obte¬ 
nido  después  el  título  de  Lord  Baltimore,  intentó 
fundar  una  colonia  en  Terranova,  empresa  que  aban¬ 
donó  por  las  dificultades  que  ofrecía.  Entonces  pensó 
adquirir  la  propiedad  de  un  territorio  dilatado  a  ori¬ 
llas  del  río  Fotomac,  donde  los  católicos  de  Inglate¬ 
rra  pudieran  ejercer  su  culto  sin  las  dificultades  que 
hallaban  en  su  país.  Concedióselo  Carlos  I  en  1622, 
estipulándose  en  la  real  carta  que  la  Corona  se  des¬ 
prendía  de  la  propiedad  del  suelo  y  del  derecho  de 
legislar  contra  la  voluntad  de  los  colonos.  Los  límites 
designados  a  la  colonia  fueron:  al  Norte,  la  Nueva 
Inglaterra;  al  Oriente,  el  Océano;  al  Occidente  y  Sur, 
la  Virginia. 

Lord  Baltimore  falleció  sin  haber  pisado  el  Mary¬ 
land,  pero  su  hijo  Cecilio  Calvert,  realizó  el  proyecto 
no  obstante  la  oposición  de  Guillermo  Clayborne,  se¬ 
cretario  del  Estado  y  miembro  del  Consejo  de  la  Vir¬ 
ginia.  En  1633,  Leonardo  Calvert,  nombrado  por  su 
hermano  Cecilio  gobernador  de  la  colonia,  salió  con 
200  emigrantes,  católicos  en  su  mayoría,  y  llegó  a  la 
bahía  de  Chesapeaka.  La  constitución  del  Maryland 
se  inspiró  en  principios  democráticos;  quedó  sancio¬ 
nada  la  libertad  de  cultos  y  establecido  el  juicio  por 
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jurados.  Una  asamblea  de  diputados  redactó  las  prin 
cipales  leyes.  La  colonia  prosperó  con  rapidez, 
obstance  la  guerra  civil  que  promovió  Claybornr 
(1643)  y  la  lucha  de  católicos  y  puritanos  que  prodr 
jo  una  excesióíi  terminada  en  1658. 

En  1630  concedió  Carlos  I  a  Sir  Eoberto  Heath  i 
derecho  de  colonizar  una  extensa  región  situada  s 
Sur  de  la  Virginia,  mas  no  habiendo  éste  cumplicí 
las  condiciones  exigidas,  fué  declarado  nulo  el  priw 
legio.  Sin  embargo  de  esto,  aquel  país  se  fué  poblanc: 
lentamente  con  familias  que  huían  de  la  Virgin:, 
por  cuestiones  religiosas,  y  con  algunos  vecinos  c 
Nueva  Inglaterra  que  acudieron  atraídos  por  la  ferti 
lidad  de  tan  privilegiado  suelo.  Kestablecida  la  me 
narquía  en  las  islas  Británicas,  ocho  señores  de  all 
rango,  que  fueron  el  Conde  de  Clarendon,  Monk,  « 
Duque  de  Albermale,  los  Lores  Berkeley,  Craven 
Ashley,  Sir  Juan  Cartaret,  Sir  Colleton  y  Sir  Guillet 
mo  Berkeley,  gobernador  de  la  Virginia,  aleganá 
que  deseaban  propagar  el  Evangelio  entre  las  nacic 
nes  bárbaras  que  poblaban  lo  que  son  hoy  ambas  Cs 
rolinas,  obtuvieron  de  Carlos  II  la  concesión  de  est 
país,  con  derecho  de  crear  tribunales,  hacer  leyes  co 
la  aprobación  de  los  colonos,  fundar  ciudades  y  fija 
el  impuesto  de  aduanas. 

Las  colonias  de  Nueva  Inglaterra,  aumentadas  co' 
la  de  Hampshire,  recopilaron  sus  leyes  en  1642 
formaron  un  código  inspirado  en  principios  autorita 
rios  y  de  intolerancia;  sólo  era  permitida  la  reiigió ' 
del  Estado,  o  sea,  el  puritanismo;  se  autorizaba  la  esi 
clavitud  en  determinadas  circunstancias;  el  poder  su 
premo  debía  residir  en  los  eclesiásticos  y  se  establecí 
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una  especie  de  Inquisición  contra  los  blasfemos, 
idólatras  y  hechiceros.  Consecuencia  de  estas  leyes 
fué  la  persecución  de  los  cuáqueros,  algunos  de  los 
cuales  murieron  ajusticiados. 

Keetablecida  la  monarquía  en  Inglaterra  en  1660, 
los  norte-americanos  se  aprovecharon  de  la  ocasión 
para  alcanzar  nuevos  privilegios,  y  así,  Connecticut  y 
Ehode  Island  lograron  cartas  reales  inspiradas  en 
sentido  liberal.  La  población  se  había  multiplicado 
rápidamente,  y  se  contaban  ya  más  de  70.000  habi¬ 
tantes. 

En  1664  acabo  la  dominación  de  los  holandeses  en 
Nueva  Amsterdam,  que  fuó  consquistada  por  Ni- 
chols,  creándose  la  colonia  de  Nueva-York. 

A  Guillermo  Penn,  hijo  del  almirante  Penn  que 
conquistó  la  Jamaica  en  tiempo  de  Cromwell,  se  debe 
la  fundación  del  Estado  de  Pensilvania.  Habiéndose 
convertido  a  la  secta  de  los  cuáqueros,  mal  vistos  y 
aun  perseguidos  en  Inglaterra,  por  lo  cual  se  enemis¬ 
tó  con  su  familia  y  aun  estuvo  preso  en  la  torre  de 
Londres,  se  dedicó  a  propagar  las  doctrinas  de  aque- 
)  líos  herejes;  y  viendo  que  en  las  inmensas  regiones 
de  la  América  Septentrional  podría  establecerse  una 
colonia  de  cuáqueros  donde  estos  no  fuesen  molesta¬ 
dos  en  el  libre  ejercicio  de  su  religión,  solicitó  y  ob¬ 
tuvo  del  Gobierno,  a  cambio  de  16.000  libras  esterli¬ 
nas  que  éste  le  debía,  la  concesión  de  un  territorio 
que  recibió  el  nombre  de  Pensilvania  y  donde  ya  ha¬ 
bía  un  número  considerable  de  colonos  suecos  y  ho¬ 
landeses.  Antes  de  marchar  a  esta  región,  escribió  a 
sus  pobladores  anunciándoles  que  se  regirían  por  las 
leyes  que  ellos  hiciesen.  En  1681  anunció  la  venta  de 
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terrenos  al  precio  de  diez  libras  cada  cien  acres,  que 
estarían  sujetos  al  censo  perpetuo  de  un  chelín.  Mu)!; 
luego  salieron  con  rumbo  a  Pensilvania  algunos  bu-, 
ques  con  emigrantes.  Penn  redactó  una  constitución 
de  la  colonia,  que  sería  gobernada  por  un  consejo  de^ 
72  miembros,  cuya  tercera  parte  se  renovaría  anual 
mente.  A  fines  de  1681  marchó  Penn  a  su  colonia  ys 
halló  una  acogida  entusiasta,  pues  ya  se  tenían  noti¬ 
cias  de  las  relevantes  prendas  de  carácter  que  le  dis¬ 
tinguían.  Allí,  con  el  concurso  de  los  colonos,  hiza 
un  código  de  justicia  inspirado  en  ideas  filantrópicasd 
Decretó  la  tolerancia  religiosa  sin  más  restricciones! 
que  las  de  creer  en  la  existencia  de  Dios  y  guardar  el 
descanso  dominical.  Hombre  justo  y  recto,  lejos  def 
querer  oprimir  a  los  indios,  los  trató  como  hermanos» 
celebró  con  ellos  un  pacto  bajo  el  célebre  olmo  d& 
Shakamaxon,  y  las  relaciones  amistosas  de  ambas  ra¬ 
zas  no  se  turbaron  mientras  vivió  Penn. 

En  1683  fundó  en  la  confluencia  de  los  ríos  Dela- 
ware  y  Schuylkill,  una  ciudad  a  la  que  puso  el  nom¬ 
bre  de  Eiladelfia,  dando  a  entender  que  en  ella  reina¬ 
ría  más  completa  fraternidad,  y  es  hoy  una  de  las^ 
mayores  de  los  Estados  Unidos.  La  colonia  prosperd^ 
con  la  llegada  de  numerosos  emigrantes,  muchos  dé¬ 
los  cuales  procedían  de  Alemania, 

Mientras  los  ingleses  se  establecían  en  la  costa  dell 
Atlántico,  los  franceses  intentaron  colonizar  el  in¬ 
menso  valle  del  Mississipí,  desde  el  Canadá  hasta:- 
Nueva  Orleans,  empresa  en  que  fueron  poco  a  pocoi 
fracasando,  y  acabaron  en  el  siglo  XIX,  con  la  cesióni 
de  la  Luisiana,  por  dejar  el  campo  libre  a  la  raza  an- 
glo- sajona,  más  fuerte  y  de  mayores  energías  indivi- 
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duales.  Dueños  del  Canadá,  recorrieron  en  1666  los 
ríos  Wisconsin,  Missouri,  Illinois  y  Ohío;  más  adelan¬ 
te,  Eoberto  Cavalier  de  la  Salle  recorrió  el  Mississipí, 
llegando  al  golfo  de  Méjico,  e  intentó  colonizar  la 
Luisiana,  proyecto  que  se  realizó  en  tiempo  de 
Luis  XIV  con  la  protección  dol  ministro  Law,  y  en 
1718  se  echaron  los  cimientos  de  Nueva  Orleans, 
que  pocos  años  después  contaba  ya  5.000  habitantes. 

Una  de  las  últimas  colonias  que  se  fundaron  en  la 
América  del  Norte  fue  la  Georgia,  que  debió  su  ori¬ 
gen  a  los  sentimientos  filantrópicos  de  Eduardo 
|Oglethorpe,  quien  se  propuso  aliviar  a  los  que  sufrían 
jen  Inglaterra  prisiones  por  deudas  y  a  los  que,  care¬ 
ciendo  de  toda  propiedad,  vivían  en  la  miseria.  Obte¬ 
nida  en  1732  la  patente  necesaria,  Oglethorpe  salió 
con  135  emigrantes  y  estableció  a  orillas  del  Savan- 
nah  la  ciudad  que  lleva  este  nombre.  Poco  después 
Allegaron  bastantes  luteranos  alemanes  que  huían  de 
|su  país  obligados  por  la  intolerancia  religiosa,  y  algu- 
itaos  moravos.  Oglethorpe  reconoció  el  interior  de  la 
colonia,  y  cuando  en  1740  se  declaró  la  guerra  con 
España,  intentó  apoderarse  de  la  ciudad  de  San 
riAgustín  en  la  Florida;  mas,  lejos  de  conseguirlo,  vió 
míos  años  más  adelante  invadida  la  Georgia  por  un 
imército  de  3.000  españoles  que  fué  rechazado.  Los 
liprogresos  de  esta  colonia  fueron  lentos  en  sus  princi- 
B^ios;  veinte  años  después  de  su  fundación  contaba 
íijiolamente  unos  1  700  habitantes  blancos  y  400  ne- 

Íros. 

Merced  al  carácter  emprendedor  de  sus  habitantes 
a  las  riquezas  naturales  del  país,  las  colonias  norte- 
e.mericanas  siguieron  prosperando  rápidamente  en  el 
26  V.  II 
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siglo  XVIII;  así,  Virginia  contaba  ya  en  1750, 160  000 
almas;  Massachussets,  200  000;  Oonnetiout,  100  000 
y  Hueva  Yoik,  otras  100.000. 

D.  Antonio  de  ULloa,  que  en  1745,  al  regresara 
de  sus  viajes  por  la  América  Meridional,  fué  apre¬ 
sado  por  los  corsarios  ingleses  y  estuvo  en  la  isla  de 
Terranova,  formó  un  alto  juicio  de  las  colonias  nor¬ 
teamericanas,  en  las  que  veía  una  verdadera  demo¬ 
cracia:  «Unas  provincias  tan  crecidas  y  opulentas  ya^. 
como  las  de  Boston  y  demás  que  se  le  siguen,  están 
sujetas  al  príncipe  con  sólo  la  suavidad  de  las  leyes: 
la  dulzura  de  ellas  les  hace  amable  el  gobierno,  yf 
aquel  a  cuyo  cargo  está  este  ministerio,  es  reputadci 
de  los  demás  como  uno  de  sus  honrados  compatriotasí 
que  cuida  del  bien  público  y  del  sosiego  y  tranquili¬ 
dad  de  todos...  Por  mantener  estas  exenciones  nc 
consienten  que  su  país  se  fortifique,  o  que  entre  en  él 
tropa  alguna  de  guarnición  con  que  pretextándose  sui 
defensa  se  les  coarte  la  libertad.  Así,  vienen  a  sen 
aquellas  provincias  una  especie  de  república  que,  si¬ 
guiendo  en  parte  las  leyes  políticas  de  Inglaterra, s 
como  su  dependiente,  tiene  reformadas,  o  no  admiti-. 
das,  aquellas  que  se  pueden  oponer  a  sus  franquezas 
y  a  la  exención  de  contribuciones.^  (l) 

Eu  los  comienzos  de  las  colonias  norteamericanas!* 
las  pocas  obras  literarias  que  allí  se  compusieroni 
fueron  obra  de  ingleses,  como  la  poetisa  Ana  Brads 
treet.  Eh  preciso  llegar  a  la  segunda  mitad  del  si 
glo  XVII  para  que  hallemos  un  poeta  indígena,  Ben 


(I)  Relación  histórica  del  viaje  a  la  Amórica  Meridional. — Madrid: 
afío  de  MDCCXLVIII.  T.  IV,  pág.  Sil. 
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jamín  Tompson  (1632  1714),  del  Massachussets,  cuyo 
poema  New  England  s  Crisis  tiene  poco  mérito  lite¬ 
rario.  Menos  aún  valen  las  alambicadas  e  insulsas 
poesías  de  Nicolás  Noyes  (1647-1717)  y  de  Ea^er 
Wolcott,  que  escribió  un  'poema  épico  acerca  de  las 
gestiones  de  Winthrop  en  la  Corte  de  Carlos  II,  en¬ 
gendro  a  cuyo  lado  resultan  obras  inspiradas  los  más 
prosaicos  de  nuestros  poemas  relativos  a  Historia  de 
América.  Bien  se  veía  que  las  Musas  y  la  sagrada 
montaña  del  Helicón  distaban  mucho  de  la  Nueva 
Inglaterra,  cuyos  colonos,  puritanos  místicos  o  pro¬ 
saicos  cultivadores  y  esclavistas,  no  daban  a  su  ima¬ 
ginación  tiempo  de  recrearse  con  la  belleza  litera¬ 
ria  (1), 

En  el  siglo  XVIII,  cuando  los  norteamericanos 
conservaban  un  espíritu  religioso  que  luego  perdie¬ 
ron  con  la  inmigración  numerosa  y  abigarrada,  hubo 
elocuentes  oradores  sagrados  como  Jonatan  Eáwards, 
Benjamín  Eranklin  (1706  a  1790)  es  el  hombre  más 
ilustre  que  produjeron  las  colonias  inglesas,  por  lo 
múltiple  de  sus  facultades,  pues  cultivó  con  éxito  lo 
mismo  las  ciencias  físicas,  en  las  que  hizo  notables 
descubrimientos,  especialmente  en  Electricidad,  que 
la  Historia,  la  Eilosofía,  el  Derecho  y  la  Teología. 
Hombre  de  acción,  ayudó  a  su  patria,  laborando  en 
Francia  contra  la  soberanía  inglesa.  Su  autobiografía, 
escrita  con  sinceridad,  es  la  mejor  fuente  para  cono¬ 
cer  los  hechos  y  el  carácter  moral  de  varón  tan  céle¬ 
bre  qucj  según  reza  la  inscripción  de  su  sepulcro, 
arrebató  al  cielo  el  rayo  y  el  cetro  a  los  tiranos. 


(1)  Latérature  amé:ica¡ne,  par  William  P.  Trent.  Traductíon  de 
Henry  D.  Davray.— Coulommiers,  1911. 
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Ua  pueblo  que  eu  el  transcurso  de  siglo  y  medio, 
y  con  los  grandes  obstáculos  que  hemos  visto,  había 
adquirido  tanta  importancia,  era  inevitable  que  más 
o  menos  pronco  se  declarase  independiente,  hecho  que 
precipitaron  los  ingleses  con  su,  desacertada  política, 
pues  después  de  haber  concedido  a  sus  colonias  am¬ 
plias  libertades,  quisieron  restringirlas  con  el  estable- 
miento  de  contribuciones.  Queriendo  el  ministro  Jor¬ 
ge  Grenville  que  las  colonias  de  América  ayudasen  a 
cubrir  los  excesivos  gastos  de  su  metrópoli,  resolvió 
crear  algunos  impuestos  que  aquéllas  satisfarían,  y 
que  gravaban  los  principales  artículos  de  importación, 
como  eran  el  azúcar,  el  café  y  el  añil,  proyecto  que 
fué  aceptado  por  el  Parlamento  sin  gran  oposición. 
Los  americanos  protestaron  muy  luego  de  esto,  consi¬ 
derándolo  infracción  manifiesta  de  sus  derechos,  y 
elevaron  a  las  Cámaras  inglesas  multitud  de  exposi¬ 
ciones,  negando  que  el  Parlamento  se  hallase  autori¬ 
zado  para  modificar  la  tributación  de  las  colonias  sin 
el  consentimiento  de  ellas.  Inglaterra  no  cedió,  y  una 
asamblea  reunida  en  Virginia  en  1765  aprobó  un  ma¬ 
nifiesto  que  decía: 

^Considerando  que  el  derecho  de  imponer  contri¬ 
buciones  corresponde  ai  pueblo  mismo  o  a  sus  repre¬ 
sentantes,  que  son  los  únicos  que  pueder  saber  qué 
clase  de  impuestos  deben  crearse  y  la  manera  de  ha¬ 
cerlo,  siendo  éste  el  carácter  distintivo  de  la  libertad 
británica,  sin  lo  cual  no  puede  subsistir  la  antigua 
Constitución. 

>Considerando  que  los  súbditos  de  S.  M.  habitan¬ 
tes  de  esta  antigua  colonia  han  disfrutado  siempre 
del  privilegio  de  ser  gobernados  por  su  propia  Asam- 
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blea,  sobre  todo  en  lo  concerniente  a  la  creación  de 
impuestos  y  a  su  política  interior,  sin  que  hasta  aho¬ 
ra  se  les  haya  despojado  de  este  derecho,  puesto  que 
siempre  se  les  ha  reconocido  por  el  Eey  y  el  pueblo 
de  la  Gran  Bretaña. 

»Kesolvemos  y  declaramos  que  la  Asamblea  gene¬ 
ral  de  esta  colonia  es  la  única  que  está  autorizada  y 
tiene  derecho  para  imponer  contribuciones  o  crear 
impuestos  entre  sus  habitantes,  siendo  evidente  que 
el  transferir  semejante  autorización  a  otra  persona  o 
personas  es  atentatorio  y  tiende  a  destruir,  así  la  li¬ 
bertad  inglesa  como  la  americana.^ 

Los  primeros  tumultos  contra  Inglaterra  estallaron 
en  Boston;  en  el  Gonnecticut  fuó  quemado  en  estatua 
Mr.  Ingersoll,  jefe  de  Correos.  Inglaterra  quiso  repri¬ 
mir  con  la  fuerza  aquellas  protestas  y  envió  un  ejér¬ 
cito  a  Boston  en  1768,  donde  hubo  que  sofocar  un 
movimiento  popular,  causando  numerosas  víctimas. 
En  vano  defendía  el  venerable  Franklin  en  Londres 
los  privilegios  de  las  colonias;  ciegos  los  ministros,  se 
negaron  a  transigir,  y  los  americanos  se  resolvieron 
cada  vez  más  a  combatir  los  nuevos  impuestos.  Ha¬ 
biendo  llegado  a  Boston  algunos  buques  cargados  de 
té,  artículo  que  debía  pagar  derechos  de  importación, 
cincuenta  hombres  disfrazados  de  indios  mohawks  los 
saquearon,  y  arrojaron  el  cargamento  al  agua.  A  estos 
desmanes  contestó  Inglaterra  con  un  bilí  por  el  cual 
se  derogaba  la  Constitución  de  Massachussets,  autori¬ 
zando  al  Gobernador  para  nombrar  toda  clase  de  fun¬ 
cionarios  públicos  y  prohibiendo  las  reuniones  popu¬ 
lares.  Las  colonias  vieron  que  nada  conseguirían  de  la 
metrópoli  por  los  medios  legales,  y  reunidos  sus  dipu- 
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tados  en  un  congreso  celebrado  en  1774,  se  redactó 
una  Declaración  de  derechos  que  decía: 

^Las  colonias  de  S.  M.  deben  disfrutar  de  todos  los 
privilegios  e  inmunidades  concedidos  y  confirmados 
por  las  cartas  reales,  así  como  también  por  sus  diver¬ 
sos  códigos  de  leyes  provinciales. 

>E3báu  autorizados  sus  habitantes  para  reunirse 
pacíficamente  a  fin  de  tratar  sobre  los  asuntos  de  la 
colonia,  siendo  por  lo  tanto  ilegal  toda  persecución  o 
prohibición  que  lo  impida. 

»El  mantener  un  ejército  permanente  en  estas  co¬ 
lonias  en  tiempo  de  paz,  sin  el  consentimiento  de  la 
legislatura  respectiva,  es  contrario  a  la  ley.> 

Ttotas  al  poco  tiempo  las  hostilidades  entre  ingle¬ 
ses  y  americanos,  éstos  al  mando  de  Ward  sitiaron  la 
ciudad  de  Boston  y  nombraron  general  de  las  tropas 
republicanas  a  Jorge  Washington. 

E¿te,  a  quien  los  Estados  Unidos  reconocen  por 
fundador,  en  cuyo  honor  edificaron  la  ciudad  que 
lleva  su  nombre  y  es  capital  de  la  Federación,  nació 
a  22  de  Febrero  de  1732  en  Virginia;  descendía  de 
una  familia  inglesa  que  había  emigrado  a  principios 
del  siglo  XYII. 

A  los  19  años  empezó  la  carrera  militar  y  fué  co¬ 
misionado  por  Dinwiddie,  gobernador  de  Virginia, 
para  reconocer  los  establecimientos  de  los  franceses 
en  la  parte  Sur  del  Canadá;  en  esta  expedición  estuvo 
a  punto  de  morir  helado.  En  1754  obtuvo  el  nombra¬ 
miento  de  teniente  coronel,  y  al  frente  de  160  hom¬ 
bres  sorprendió  un  destacamento  francés,  hecho  que 
inició  la  desastrosa  guerra  en  que  Francia  perdió  su 
colonia  del  Canadá.  Washington,  que  tomó  parte  en 
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aquellas  campañas,  organizó  las  milicias  de  Virginia, 
Kelirado  luego  a  sus  posesiones  de  Monte  Vernon, 
donde  con  toda  su  democracia  tenía  numerosos  escla¬ 
vos,  salió  para  asistir  al  Congreso  celebrado  en  Fila- 
delfia  en  1774  y  se  opuso  con  tenacidad  a  las  preten¬ 
siones  de  Inglaterra. 

El  Conde  de  Aranda,  embajador  de  España  en 
Francia,  enemigo  de  la  neutralidad,  ya  en  un  despa¬ 
cho  que  envió  al  Marqués  de  Grimaldi  a  30  de  Marzo 
de  1775,  se  declaró  partidario  de  procedimientos  be¬ 
licosos  contra  la  Gran  Bretaña.  Sin  embargo,  Aranda 
no  se  hizo  ilusiones  respecto  a  la  gratitud  de  las  co¬ 
lonias  inglesas,  pues  vió  con  claridad  que,  una  vez 
independientes,  ambicionarían,  tanto  o  más  que  los 
ingleses,  extenderse  por  las  colonias  españolas,  y  así 
lo  consignó  en  despacho  que  a  24  de  Junio  envió  al 
Marqués  de  Grimaldi.  Pero  como  Aranda  tenía  poco 
respeto  a  la  lógica,  logró  que  España,  en  secreto,  en¬ 
viase,  por  medio  de  Francia,  un  millón  de  libras  tor- 
nesas  a  los  insurrectos.  Mientras  Aranda  celebraba  con¬ 
ferencias  en  París  con  Benjamín  Franklin,  Arturo  Lee 
desempeñaba  gestiones  análogas  en  la  corte  madrile¬ 
ña.  Por  una  de  esas  amargas  ironías  que  ofrece  la  His¬ 
toria,  otro  Lee,  descendiente  de  la  misma  familia,  fué 
el  que,  tal  vez  acordándose  de  la  protección  española 
cuando  la  independencia  norte-americana,  trabajaba 
en  1898  para  que  España  perdiese  la  isla  de  Cuba. 

Elegido  Washington  general  en  jefe  por  los  rebel¬ 
des  norte  americanos,  continuó  el  bloqueo  de  Boston, 
de  donde  los  ingleses  se  retiraron  a  10  de  Marzo  de 
1776.  Poco  después  se  reunió  un  Congreso  de  las  co¬ 
lonias  y  éstas,  a  4  de  Julio,  proclamaron  resueltamen- 
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te  8U  independencia:  ^.Declaramos  solemnemente  que 
las  Colonias  Unidas  son  y  deben  ser  Estados  libres 
e  independientes,  y  que,  por  lo  tanto,  no  están  suje¬ 
tas  por  compromiso  alguno  a  la  Corona  británica,  de¬ 
biendo,  en  su  consecuencia,  disolverse  los  lazos  políticos 
que  con  ella  nos  unían.»  (l)La  desigualdad  de  fuerzas 
enere  ingleses  y  americanos  era  tan  grande, que  el  éxito 
final  de  éstos  parecía  dudoso  cuando  menos;  su  ejérci¬ 
to,  que  constaba  al  principio  de  20.000  hombres,  llegó 
a  quedar  reducido  a  4.000,  hambrientos  y  mal  equi¬ 
pados;  el  mismo  Washington  fué  derrotado  en  Broo- 
klyn  y  en  Brandywine  Creek,  y  si  bien  consiguió  al¬ 
gunas  victorias,  como  la  de  Saratoga,  no  fueron  de¬ 
cisivas,  ni  mucho  menos.  El  auxilio  de  Francia  con¬ 
tribuyó  mucho  al  triunfo  de  los  norte- americanos,  y 
no  menos  la  intervención  de  España.  Tan  luego  como 
la  Corte  de  Londres  supo  con  noticias  oficiales  que  el 
Gobierno  de  Francia  había  hecho  un  tratado  de  co¬ 
mercio  y  amistad  con  los  rebeldes  norte- americanos, 
retiróse  de  París  el  embajador  británico,  y  la  guerra 
entre  ambos  países  fué  inevitable.  Los  Condes  de 
Maurepas  y  Vergennes,  que  sabían  las  ideas  belico¬ 
sas  del  Conde  de  Áranda,  según  escribió  éste  en  des¬ 
pacho  del  26  de  Marzo  de  1778,  le  propusieron  la 
conquista  de  Jamaica  para  España,  como  cebo  con  el 
que  la  Corte  de  Madíid  abandonara  su  neutralidad. 
Después  de  largas  negociaciones  entre  el  Marqués  de 
Almodóvar,j  que  fué  a  Londres  en  Julio  de  1778,  y 

(1)  La  minuta  original  de  la  declaración  de  independencia,  tal 
como  Jefferson  la  presentó  al  Comité,  y  las  correcciones  hechas  por  el 
Congreso,  fueron  inclu/das  por  Speucer,  Historia  de  los  Estados  XJni' 
dos¡  como  apéndice  al  cap.  XlV  del  t,  I. 
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Lord  Weymouth,  se  vió  claramente  que,  si  bien  el 
Gabinete  británico  deseaba  la  neutralidad  de  Espa¬ 
ña,  no  daba  las  compensaciones  deseadas,  que  eran  la 
devolución  de  Menorca  y  Gibraltar,  y  que  no  era  po¬ 
sible  un  acuerdo  entre  Inglaterra  y  Francia,  pues 
aquélla  ponía  como  base  la  derogación  del  convenio 
hecho  con  los  norte- americanos.  Por  fin  se  decidió 
Carlos  III  a  ofrecer  su  mediación  a  Inglaterra,  por 
despacho  que  a  20  de  Enero  de  1779  mandó  el  Conde 
de  Fioridablanca  al  Marqués  de  Almodóvar,  y  no  ha¬ 
biendo  logrado  contestación  favorable,  a  3  de  Abril 
envió  un  ultimátum  por  el  que  proponía:  una  tregua 
indefinida  con  Francia,  sin  que  pudieran  reanudarse 
las  hostilidades  antes  de  un  año,  en  caso  de  nueva 
ruptura;  suspensión  de  la  guerra  con  los  rebeldes 
norte- americanos,  celebración  de  un  Congreso,  que 
podía  ser  en  Madrid,  con  asistencia  de  uno  o  más  de¬ 
legados  de  aquéllos.  Rechazada  bal  mediación  por  el 
Gobierno  inglés,  salió  de  Londres  el  embajador  Al¬ 
modóvar,  y  poco  después  comenzaron  las  operaciones 
militares 

Iniciada  la  guerra,  España  consiguió  notables  vic¬ 
torias  en  la  Florida  del  Oeste,  gracias  al  valor  y  pe¬ 
ricia  de  D.  Bernardo  Gálvez,  que  tomó  los  fuertes 
de  Iberbille  y  Babón  Rouge  en  las  orillas  del  Missis- 
sipi;  luego,  a  pesar  de  las  tormentas  que  sufrieron  sus 


(1)  Historia  general  de  España  escrita  por  individuos  de  ndmero  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia. — Reinado  de  Carlos  III,  por  D.  Ma¬ 
nuel  Danvila  y  Collado. — T.  IV  y  V. 

Manuel  Conrotte,  La  intervención  de  España  en  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. — Madrid,  1920.  Apro- 
véchanse  en  esta  obra  los  documentos  de  Estado  referentes  a  la  mate¬ 
ria,  que  se  conservan  hoy  en  el  Archivo  Histórico  de  Madrid. 
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escuadras,  conquistó  la  bien  fortificada  plaza  de  Moi: 
bila,  y  secundado  por  el  benemérito  D.  José  Solano; 
gobernador  de  la  Habana,  después  de  rudos  combates: 
hizo  que  capitulase  la  fortaleza  de  Penzacola,  dond» 
cayeron  prisioneros  el  general  inglés  Campbell  y  eü 
almirante  Chester;  el  10  de  Mayo  de  1781  entraban 
victoriosos  los  españoles. 

Viendo  Inglaterra  que  no  podía  luchar,  a  la  vei) 
que  con  sus  colonos,  con  dos  potencias  europeas* 
firmó  con  ésbas  a  20  de  Enero  de  1783  la  paz  de  Ver 
salles,  y  a  3  de  Septiembre  celebró  un  tratado  con  los» 
Estados  Unidos,  reconociéndolos  como  nación  inde? 
pendiente. 

El  primer  asunto  que  la  nueva  república  hubo  de( 
zanjar  fué  el  referente  a  su  Constitución^  pues  no 
existiendo  antes  entre  las  colonias  otro  vínculo  quei 
la  autoridad  de  la  metrópoli,  era  preciso  un  acuerdo 
de  todas  ellas  para  acordar  lo  tocante  al  poder  cen¬ 
tral.  A  este  fin  se  reunió  en  Filadelfia  una  convenciónr 
en  1787,  donde  asistieron  delegados  de  los  trece  Es¬ 
tados  independientes,  que  eran:  Hueva  Hampshire 
Massachussetts,  Ehode*Island,  Connecticut,  Hueva 
Yoik,  Hueva  Jersey,  Pensilvania,  DelaWare,  Mary- 
land,  Virginia,  Carolina  del  Horte,  Carolina  del  Sury^ 
Georgia.  La  Constitución  que  se  formó,  basada  en  el 
federalismo,  establecía  dos  Cámaras:  una  de  repre¬ 
sentantes  y  otra  de  dos  senadores  por  cada  Estado 
el  poder  ejecutivo  quedó  confiado  a  un  Presidente 
nombrado  por  cuatro  años,  con  facultad  de  elegir  Se¬ 
cretarios,  esto  es,  Ministros;  al  poder  central  corres¬ 
pondía  fijar  los  impuestos,  acuñar  moneda,  levantar; 
ejércitos  y  armadas,  declarar  la  guerra  y  dirigir  lasi* 
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i  relaciones  internacionales.  Loa  derechos  individuales, 
I  como  la  inviolabilidad  del  domicilio,  la  libertad  del 
i  pensamiento  y  otros  eran  consignados,  pero  en  cam- 
\  bio  se  permitía  la  esclavitud.  Washington  fué  elegido 

¡Presidente  y  mostróse  digno  de  este  honpr;  procuró 
suavizar  las  contiendas  entre  federales  o  derfensorea 
de  un  poder  central  enérgico,  y  demócratas  o  defenso¬ 
res  de  las  libertades  regionales.  Convencido  de  que  su 
país  estaba  necesitado  de  un  largo  período  de  paz  a 
fin  de  reparar  los  daños  causados  por  la  guerra,  man¬ 
tuvo  relaciones  amistosas  con  Inglaterra.  Reelegido  en 
1793,  restableció  el  orden  en  Pensilvania,  donde  ha¬ 
bía  estallado  una  revolución. 

En  1795,  por  la  torpeza  de  G-odoy,  se  resolvió,*  con 
perjuicio  de  los  derechos  de  España,  la  debatida  cues¬ 
tión  de  límites  con  los  Estados  Unidos,  pues  al  mar¬ 
carse  el  paralelo  31  como  línea  divisoria,  los  norte¬ 
americanos  adquirieron  territorios  que  indiscutible- 
i  mente  pertenecían  a  nuestras  posesiones  de  la  Luisia- 
I  na  y  la  Florida  Occidental  (i). 

Aunque  el  pueblo  quiso  elegir  a  Washington  por 
tercera  vez,  éste  negóse  a  ello,  ejemplo  que  ha  logra¬ 
do  fuerza  de  ley  en  los  Estados  Unidos,  y  se  retiró  a 
Monte  Yernon,  donde  falleció  a  14  de  Diciembre  de 
1799. 

(1)  Tratado  de  amistad,  límites  y  navegación  en  Su  Majestad  Ca¬ 
tólica  y  los  Estados  Unidos  de  América,  firmado  en  San  Lorenzo  el 
Real  a  27  de  Octubre  de  1795  (Cantillo,  Tratados,  pág.  665). 


CAPITULO  XIX 


Estados  Unidos  (conclasión).~Su  historia  en  el  siglo  XI5^ 

Difícil  era  sustituir  a  Washington  con  un  Presta 
dente  que  no  quedase  rebajado  ante  las  glorias  de  srí 
antecesor,  y,  sin  embargo  de  esto,  hallaron  los  Esta¬ 
dos  Unidos  un  hombre,  sino  militar,  consumado  polí-i 
tico,  que  acabó  de  robustecer  la  joven  nación.  Tal  fué< 
Juan  Adams,  nacido  a  13  de  Octubre  de  1735  en 
Braintree  (Massachussets),  y  descendiente  de  una  fa-' 
milia  puritana  que  había  huido  de  Inglaterra  eni 
tiempo  de  Jacobo  I,  Euó  uno,  de  los  que  redactaron: 
en  1776  el  acto  de  independencia  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  en  Europa  trabajó  cuanto  pudo  a  fin  de  que^ 
Francia  y  Holanda  ayudasen  a  los  norte  americanosn 
en  su  lucha  con  la  Gran  Bretaña.  Luego  que  esta  po¬ 
tencia  se  declaró  vencida  y  accedió  a  pactar  con  sus 
antiguas  colonias,  Adams  desempeñó  en  Londres  el 
difícil  cargo  de  representante  diplomático  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  cuando  aún  los  ánimos  estaban  encona¬ 
dos,  y  cumplió  con  rara  habilidad  su  conaisión.  Des¬ 
pués  escribió  un  libro  rotulado:  Defensa  de  la  consti¬ 
tución  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  que 
abogaba  por  el  establecimiento  de  dos  Cámaras  que 
tendrían  el  poder  legislativo  con  independencia  del 
poder  ejecutivo;  obra  que  alcanzó  un  éxito  extraordi¬ 
nario  e  influyó  muchísimo  cuando  se  trató  de  formar 
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la  Consticución  de  la  república.  Una  vez  que  Washing- 
bon  se  opuso  a  que  le  reeligieran  presidente  por 
bercera  vez,  y  se  retiró  al  Monte  Vernon,  Adams 
subió  al  poder  como  candidato  de  ios  federales,  que 
leseaban  robustecer  el  poder  central,  mientras  los  de- 
uócratas  cuidaban  más  de  que  se  respetasen  los 
’ueros  y  libertades  de  cada  uno  de  los  Estados  que 
componían  la  Unión.  Fueron  tan  reñidas  las  eleccio- 
les,  que  Adams  logró  tan  sólo  un  voto  más  que  su 
jompebidor  Jefferson.  Durante  su  presidencia  estuvie¬ 
ron  a  pique  de  romperse  las  buenas  relaciones  que 
liempre  habían  mediado  entre  Francia  y  la  república 
lorbe- americana,  Conociendo  Adams  que  el  exceso  de 
ibertad  era  un  mal  para  su  naciente  pueblo,  pro- 
nulgó  dos  leyes  que  fueron  muy  combatidas;  por  la 
ina,  llamada  Ley  de  extranjeros,  se  le  autorizaba 
)ara  expulsar  los  emigrantes  que  fueran  juzgados  pe- 
igrosos;  por  la  otra  se  adoptaban  medidas  de  rigor 
iontra  los  que  se  opusieran  al  Gobierno  o  calumnia- 
en  a  éste  por  escrito;  así  pudo  moderar  la  licencia  de 
os  periódicos  y  evitar  las  reuniones  sediciosas.  En 
;ambio,  se  desprestigió  en  el  concepto  del  vulgo,  que 
o  suponía  inclinado  a  los  procedimientos  monárqui- 
los;  algunos  de  sus  Ministros  le  hicieron  sordamente 
a  guerra,  y  llegado  el  tiempo  de  elegir  nuevo  Presi¬ 
lente,  le  sucedió  Tomás  Jefferson, 

Éste,  que  había  nacido  en  Shadwell  (Virginia)  en 
.743  y  seguido  la  carrera  de  abogado,  empezó  su  cam- 
)aña  política  siendo  gobernador  de  su  país  duran- 
a  la  guerra  de  la  independencia,  y  luego  Ministro 
l  e  Estado,  Cuando  en  1801  subió  a  la  presidencia, 
ntrodujo  economías  en  el  ejército  y  armada,  fomen- 
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tó  el  comercio  y  mejoró  considerablemente  la  sitúa, a 
ción  rentíetica.  En  su  tiempo  verificaron  los  Estador 
Unidos  la  adquisición  de  Luisiana,  cedida  antes  po:; 
España  a  Francia,  pues  viendo  Napoleón  que  no  podrü 
conservar  aquella  región  y  que  Inglaterra  se  apodes 
raría  de  ella,  la  vendió  a  los  norte  americanos  por  h 
cantidad  de  60  millones  de  francos,  desprendiéndos) 
con  un  acto  tan  poco  meditado  de  un  país  riquísimt. 
y  de  suma  importancia.  Dueños  ya  los  Estados  Unii 
dos  de  la  cuenca  del  Mississipí,  mandó  Jefferson  ex;í 
plorar  la  vasta  región  situada  al  Occidente  de  esto 
río,  hecho  que  tuvo  lugar  en  los  años  de  1804  a  180Ét 
El  buen  éxito  de  su  administración  hizo  que  fuese  res 
elegido,  y  acabado  el  plazo  de  su  segunda  presiden*] 
cia,  se  retiró  a  la  vida  privada  sin  haberse  enriques 
eido  a  expensas  de  la  nación,  antes  al  contrario,  sií 
vió  forzado  en  los  últimos  años  de  su  vida  a  enajena^ 
sus  fincas.  Murió  a  los  83  años  de  edad. 

Sucedióle  su  paisano  Jacobo  Madison,  natural  d'i 
Fort  Boyal  (Virginia),  quien,  afiliado  al  partido  demói' 
crata,  había  rudamente  combatido  la  gestión  de  Adamsi 
y  luego  fué  Secretario  de  Estado  con  Jtfferson,  Oonn 
la  Gran  Bretaña  se  atribuía  y  ejercía  el  derecho  di 
visita  en  los  buques  norte  americanos  y  no  quisiesi^ 
abandonarlo,  Madison  le  declaró  la  guerra.  Abierta 
las  hostilidades,  los  ingleses  entraron  en  Washingtor 
al  mando  de  Cockburn;  la  ciudad  fue  incendiada  ' 
saqueados  los  edificios  públicos.  De  esta  pérdida  S4: 
indemnizaron  los  americanos  derrotando  a  sus  enemii 
gos  en  Nueva  Orleáns,  Penzacola  y  Mobila;  convem 
cida  Inglaterra  de  que  era  muy  difícil  aplastar  h 
nueva  república,  firmó  la  paz  con  ésta  en  1814,  U 
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mismo  que  su  anbecesor,  Madison  obtuvo  el  ho¬ 
nor  de  ser  reelegido,  y  acabado  su  gobierno,  se.  con¬ 
sagró  al  estudio  de  las  ciencias  naturales  y  a  la  agri¬ 
cultura.  Fué  muy  reputado  como  escritor,  y  a  él  se 
debe  un  diario  de  las  sesiones  del  Congreso  ameri¬ 
cano  que  redactó  la  Constitución  de  la  república. 

Pocos  Presidentes  de  los  Estados  Unidos  gozan  de 
tanta  fama  como  Jacobo  Monroe,  gracias  a  su  célebre 
sistema  político  que,  interpretado  cada  vez  por  los 
norte-americanos  más  ampliamente,  lo  convierten  en 
un  principio  de  dominación  en  todo  el  Nuevo  Conti¬ 
nente.  Nacido  en  el  Condado  de  Westmoreland  (Vir¬ 
ginia)  a  2  de  Abril  de  1759,  tomó  parce  en  la  guerra 
de  la  independencia,  fue  luego  miembro  del  Congreso, 
Ministro  plenipotenciario  en  Francia,  Gobernador  de 
Virginia,  y  en  1816,  apoyado  por  los  demócratas,  as¬ 
cendió  a  la  presidencia.  Obrando  en  conformidad  con 
sus  ideas  de  que  América  debía  ser  para  los  america¬ 
nos,  arrebató  sin  causa  legítima  a  España  la  Florida, 
y  si  bien  ofreció  una  compensación  de  cinco  millones 
de  duros,  esta  cantidad  se  invirtió  en  indemnizacio¬ 
nes  por  perjuicios  más  o  menos  ficticios  de  ciudada¬ 
nos  yankis.  Keelegido  casi  por  unanimidad,  cele¬ 
bró  dos  tratados  con  Inglaterra;  uno  acerca  de  las 
pesquerías  de  Terranova,  y  otro  sobre  los  límites  con 
el  Canadá. 

Sucedióle  Juan  Quincy  Adams,  hijo  del  segundo 
presidente  de  los  Estados  Unidos,  nacido  en  Massa- 
chussets  a  11  de  Junio  de  1767.  En  1801  fuó  nom¬ 
brado  ministro  plenipotenciario  en  Berlín  y  más  ade¬ 
lante  embajador  en  Kusia  y  en  Inglaterra.  Vuelto  a 
su  país,  desempeñó  la  Secretaría  de  Estado,  y  en 
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1824  fué  elegido  Presidente  de  la  república,  vencien-  - 
do  a  Jackson;  fué,  sin  embargo  de  ello,  la  lucha  tan  i 
reñida,  que  ninguno  de  ellos  reunió  los  votos  necesa¬ 
rios  y  hubo  de  resolver  el  Congreso  en  definitiva.. 
Adams  celebró  convenios  con  algunas  tribus  indias 
para  que  éstas  vendiesen  los  terrenos  que  poseían,  y  ■ 
combatió  la  influencia  de  las  logias  masónicas,  que, 
mediante  procedimientos  a  veces  criminales,  intenta¬ 
ban  dirigir  los  negocios  públicos  y  dominar  la  so¬ 
ciedad. 

En  1827  ocupó  la  presidencia  Andrés  Jackson,  na¬ 
cido  en  la  Carolina  del  Norte  a,  15  de  Marzo  de  1767 
y  descendiente  de  una  familia  escocesa.  Soldado  en  la 
guerra  de  la  independencia  y  luego  abogado  en  el 
Tennesse,  peleó  más  tarde  contra  los  indios  creehs, 
mostrando  la  ferocidad  de  su  carácter.  Cuando  nue¬ 
vamente  se  rompieron  las  hostilidades  entre  Inglate¬ 
rra  y  los  Estados  Unidos,  tomó  la  villa  de  Penzacola 
y  consiguió  algunas  victorias.  Poco  respetuoso  con 
los  derechos  ajenos,  a  pretexto  de  evitar  las  incursio¬ 
nes  de  los  seminólas,  entró  en  la  Florida,  que  perte¬ 
necía  a  España,  y  se  apoderó  de  cuantos  fuertes  quiso. 
Sus  mismos  apologistas  lo  representan  hombre  sin 
entrañas,  soberbio,  vengativo,  maldiciente  y  persegui¬ 
dor  de  sus  enemigos  políticos,  a  quienes  despojó  de 
los  cargos  que  ejercían  una  vez  que  subió  al  poder. 
Durante  su  gobierno  comenzaron  las  contiendas  entre 
los  Estados  del  Sur  y  los  del  Norte;  manufactureros 
éstos^  les  convenía  el  proteccionismo,  y  a  los  otros, 
como  agrícolas  que  eran,  el  libre  cambio.  Habiéndose 
elevado  los  derechos  de  aduanas,  protestó  la  Carolina 
del  Sur,  conducta  que  imitaron  Alabama,  Georgia  y 
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Virginia.  Jack^on  transigió  y  salvó  al  país  de  una 
guerra  civil.  Enemigo  declarado  del  Banco  Nacional, 
por  creer  que  éste  realizaba  cuantiosas  ganancias  a  ex¬ 
pensas  de  la  república,  emprendió  contra  él  una  larga 
y  ruda  campaña  que  le  costó  no  pocos  disgustos,  sa¬ 
liendo  vencedor  gracias  a  la  tenacidad  de  carácter 
que  le  distinguía.  Reelegido,  a  pesar  de  los  muchos 
enemigos  que  se  había  creado,  estuvo  a  punto  de 
romper  las  hostidades  contra  Francia,  por  negarse 
ésta  a  pagar  una  gruesa  cantidad  que  reclamaban  los 
Estados  Unidos,  asunto  que  al  fin  se  arregló  pacífica¬ 
mente. 

Después  de  Jackson,  gobernó  la  república  Martín 
Van  Burén,  el  primer  presidente  que  no  descendía  de 
ingleses,  pues  sus  antepasados  procedían  de  Holanda, 
Abogado  desde  su  juventud,  Senador  en  1812  por  el 
Estado  de  Nueva- York  y  Secretario  de  Estado  en 
1829,  fué  designado  en  1835  como  candidato  a  la 
presidencia  por  la  convención  nacional  de  Baltimore 
y  logró  el  triunfo  al  año  siguiente.  A  la  sazón  atrave- 
jsaba  el  país  una  situación  económica  que  inspiraba 
serios  temores;  menudeaban  las  quiebras  y  algunos 
bancos  suspendían  sus  pagos;  no  obstante  esto.  Van 
Burén  se  opuso  a  crear  de  nuevo  el  Banco  Nacional, 
por  más  que  se  lo  rogaron  los  comerciantes,  y  la  cri¬ 
sis  fué  poco  a  poco  mitigándose.  A  otros  conflictos 
hubo  de  atender,  y  fueron  la  guerra  contra  los  semí- 

I ñolas,  que  duró  cinco  años  y  costó  más  de  quince  mi¬ 
llones  de  duros,  y  la  tentativa  de  algunos  americanos 
para  sublevar  el  Canadá,  reprimida  con  severidad  por 
Van  Burén. 

A  la  breve  presidencia  de  Guillermo  Enrique  Ha- 
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rrison,  que  duró  sólo  un  mes,  sucedió  la  de  Juanti 
Tyler,  una  de  las  más  borrascosas  que  se  conocen  ens 
los  Estados  Uaidos.  Nacido  Tyler  en  Virginia  y  afi¬ 
liado  al  partido  demócrata,  lejos  de  mermar,  segúnij 
había  prometido,  las  prerog&tivas  del  poder  central, 
gobernó  prescindiendo  cuanto  pudo  de  las  Cámaras,' 
cuyos  bilis  devolvía  frecuentemente  con  su  veto;  tal! 
hizo  con  el  bilí  referente  al  Banco  Nacional;  esto  fué 
causa  de  que  se  hablara  de  procesarlo  por  el  Congre-' 
so,  pensamiento  que  no  se  llevó  a  efecto.  Para  alcanzan 
alguna  popularidad,  Tyler  reconoció  la  independencia: 
de  Tejas,  con  ánimo  de  ocupar  luego  este  país.  Llega¬ 
da  la  época  de  las  elecciones,  casi  nadie  pensó  en  que 
continuara  y  le  sucedió  Jaime  Polk,  que  tomó  pose¬ 
sión  de  la  presidencia  a  4  de  Marzo  de  1845.  A  él  se^ 
debió  la  inicua  guerra  contra  México,  censurada  acre¬ 
mente  por  el  historiador  Spencer,  y  que  valió  a  loEi 
Estados  Unidos  la  adquisición  de  Califoinia,  Arizona. 
Nuevo  México  y  Tejas.  Sucedióle  Zacarías  Taylor,  na¬ 
cido  en  Virginia,  semillero  de  presidentes;  después 
de  haber  militado  contra  los  indios  en  Michigan  y  la 
Piorida,  se  distinguió  en  la  campaña  de  México,  ga¬ 
nando  las  batallas  de  Palo  Alto,  Buena  Vista  y  el* 
Saltillo.  Elevado  a  la  presidencia  en  1848,  se  desveló 
por  resolver  una  cuestión  que  agitaba  al  país  y  había 
de  tener  funestas  consecuencias:  enemigos  de  la  es¬ 
clavitud  las  Estados  del  Norte,  no  ocultaban  sus  de*; 
seos  de  aboliría,  mientras  los  Estados  del  Sur,  que 
poseían  millones  de  negros,  defendían  con  todas  sus 
fuerzas  aquella  odiosa  institución,  y  como  la  mayor 
parte  de  presidentes  eran  hijos  del  Sur,  según  hemof 
visto,  y  estaban  apoyados  por  los  esclavistas,  de  ah 


i  ei  que  éstos  predommasen  en  la  Unión,  Taylor  se 
mostró  conciliador  en  este  problema  y  limitóse  a  res¬ 
tringir  el  comercio  de  negros.  Cuando  más  preocupa¬ 
do  se  hallaba  en  este  negocio,  falleció  a  9  de  Julio  de 
1850,  y  ocupó  la  presidencia  Millard  Uillmore,  que 
estudió  la  carrrera  de  abogado,  y  elegido  para  el  Con¬ 
greso,  combatió  las  prisioues  por  deudas,  logrando 
modificar  la  legislación.  Durante  su  gobierno  fué  ele¬ 
vado  a  la  categoría  de  Estado  el  territorio  de  Cali¬ 
fornia,  rico  por  sus  yacimientos  auríferos  y  coloniza- 
zado  ya  por  una  abigarrada  multitud  de  aventureros 
que  había  acudido  de  todo  el  mundo. 

Sucedióle  Eranklin  Pierce,  notable  orador  y  juris¬ 
consulto  que  había  militado  en  la  guerra  de  México, 
Elevado  al  poder  en  1852  por  los  votos  del  partido 
demócrata,  arrebató  a  México  la  región  situada  al  Sur 
del  río  Gila  y  sostuvo  ruidosos  altercados  con  España 
por  la  isla  de  Cuba  y  con  Inglaterra  sobre  el  tratado 
Ciayton-Bulver,  pues  ya  levantaba  la  cabeza  por  aque. 
líos  años  el  imperialismo  que  hoy  domina  en  la  repú¬ 
blica  norte- americana. 

En  1856  ocupó  la  presidencia  Jaime  Bucbanan,  na¬ 
cido  en  Pensilvania,  de  padres  irlandeses,  a  23  de  Abril 
I  de  1791,  en  cuyo  tiempo  se  recrudeció  la  lucha  de 
I  abolicionistas  y  esclavistas,  representantes  los  prime- 
I  ros  de  los  Estados  del  Norte,  o  sea,  de  los  republica- 
!  nos,  y  los  segundos  del  partido  demócrata,  que  con« 
taba  con  el  apoyo  de  los  Estados  del  Sur.  Los  escla¬ 
vistas,  a  trueque  de  aumentar  su  influencia,  no  vaci¬ 
laron  en  acometer  empresas  injustas,  como  fué  la 
expedición  contra  Nicaragua  que  deseaban  agregar  a 
la  Unión  para  disponer  de  un  Estado  más;  pero  ven- 


—  424  — 


cidos  en  algunos  encuentros,  nada  consiguieron.  Los 
abolicionistas,  por  otro  lado,  sin  respetar  la  legalidad, 
organizaron  la  famosa  conspiración  de  Juan  Brow, 
encaminada  a  tomar  el  arsenal  de  Harper’s  Ferry  y 
luego  fomentar  la  rebelión  de  los  negros,  delito  que 
pagaron  con  la  vida  Juan  Brow  y  sus  cómplices. 

A  estas  complicaciones  uniéronse  las  originadas  por 
los  mormones,  quienes,  retirados  en  su  lejano  territo¬ 
rio  de  Utah,  desobedecían  las  órdenes  del  poder  cen¬ 
tral  acaudillados  por  su  jefe  Brigham  Young  y  practi¬ 
caban  la  poligamia,  que  era  una  de  sus  instituciones 
religiosas.  Fue  preciso  enviar  contra  ellos  un  ejército 
que  sin  combatir  ocupó  la  ciudad  santa  de  la  nueva 
secta  y  Brigham  Young  accedió  a  una  prudente  tran¬ 
sacción. 

Buchanan  acabó  su  gobierno  muy  combatido  por 
los  republicanos,  quienes  veían  claramente  el  apoyo 
que  daba  a  los  Estados  del  Sur  contra  los  del  Norte, 
llegando  en  uno  de  sus  mensajes,  presentado  a  4  de 
Diciembre  de  1860,  a  defender  en  algún  modo  el  de¬ 
recho  que  tenía  cada  Estado  a  separarse  de  la  Dnión, 
pues  decía:  €¿Ha  conferido  la  Constitución  al  Con¬ 
greso  el  derecho  de  someter  un  Estado  que  trata  de 
separarse  o  se  ha  separado  ya  de  la  Confederación? 
Ea  caso  afirmativo  debe  ser  bajo  el  principio  de  ha¬ 
berse  conferido  al  Congreso  el  derecho  de  declarar  la 
guerra  a  un  Estado;  pero  después  de  reflexionar  dete¬ 
nidamente,  vengo  a  deducir  en  conclusión  que  no  se 
ha  conferido  semejante  derecho  al  Congreso,  ni  a  nin¬ 
gún  otro  departamento  del  Gobierno  federal.» 

'  Cuando  acabó  su  presidencia,  la  rivalidad  entre  los 
Estados  del  Sur  y  los  del  Norte  era  tal,  que  la  guerra 
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civil  se  acercaba  fatalmente,  y  sólo  un  hombre  excep-  ' 
cional  como  Lincoln  podía  salvar  a  la  república  de  su 
fraccionamiento. 

Nada  más  humilde  que  el  origen  de  Abrahám  Lin¬ 
coln;  hijo  de  pobres  campesinos,  nació  en  1809  en  el 
condado  de  Hardin  (Kentucky),  eiPuna  casa  hecha  de 
troncos.  Cuando  sus  padres  se  trasladaron  más  ade¬ 
lante  a  Indiana,  Lincoln,  ya  muchacho,  se  dedicó  a  la 
agricultura,  y  por  falta  de  tiempo,  solamente  pudo 
acudir  a  la  escuela  seis  meses,  de  modo  que  aprendió 
nada  más  que  a  leer  y  escribir.  Tenía,  sin  embargo  de 
ello,  mucha  afición  al  estudio,  y  dedicaba  las  horas 
de  reposo  a  la  lectura;  la  Biblia  y  la  Vida  de  Jorge 
Washington  fueron  loa  primeros  libros  en  que  se  nu¬ 
trió  su  espíritu  y  los  que  en  alguna  manera  formaron 
su  carácter.  En  1825  entró  a  servir  en  casa  de  un  tal 
Jaime  Taylor,  ganando  el  salario  de  seis  dollara  men¬ 
suales;  de  allí  pasó  a  Gentryville,  empleado  en  un  al¬ 
macén,  donde  ensanchó  el  círculo  de  sus  conocimien¬ 
tos.  En  1827  ejercitó  el  oficio  de  carpintero  con  un 
tal  Wood,  y  ya  escribió  dos  artículos  acerca  de  la  tem¬ 
planza  y  de  política,  que  llamaron  la  atención  en 
aquella  localidad. 

Pasado  algún  tiempo,  se  estableció  en  Nueva  Salem 
(Illinois),  y  continuando  su  oficio  de  barquero,  llevó 
por  encargo  de  un  comerciante  llamado  Offutt  un 
bote  de  mercancías  a  Nueva  Orleans,  empresa  que  en¬ 
tonces  no  dejaba  de  ser  peligrosa.  Cuando  regresó  fuó 
admitido  por  Offutt  en  su  almacén.  La  honradez  de 
Lincoln  y  el  valor  que  había  demostrado  en  ciertas 
ocasiones,  como  una  en  que  fuó  insultado  por  la 
gente  perdida  de  aquella  población,  le  granjearon 
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sumo  respeto  y  estimación;  así  que  habiéndose  rebe¬ 
lado  los  indios  saes,  formóse  un  regimiento  en  Nueva 
Salem  y  le  fué  confiado  el  mando.  En  la  campaña,  que 
duró  tres  meses,  aunque  no  llegó  a  pelear,  demostró 
tener  excelentes  condiciones  militares  y  un  corazón 
magnánimo.  Acabada  la  guerra,  sin  él  solicitarlo,  fué 
propuesto  en  Salem  candidato  para  la  legislatura  del 
Estado  de  Illinois,  pero  salió  derrotado.  A  esta  con¬ 
trariedad  siguió  otra  mayor;  asociado  con  un  tal  Be- 
rry,  comerciante  de  aquella  localidad,  quebró  éste,  y 
él  hubo  de  cargar  con  las  deudas,  que  no  acabó  de 
pagar  hasta  1840.  En  1834  hubo  nuevas  elecciones 
y  triunfó  como  candidato  por  el  condado  de  Sanga- 
mon. 

Su  aspecto  rudo  y  lo  pobre  de  su  traje  hacían  que 
algunos  se  mofasen  del  electo,  quien,  a  fin  de  evitar 
su  menosprecio,  demandó  a  un  amigo  200  dollars  con 
que  vestirse  decentemente.  En  1837  era  ya  uno  de 
los  hombres  más  apreciados  en  el  Illinois,  y  en  la  Cá¬ 
mara  regional  empezó  a  combatir  la  esclavitud,  cues¬ 
tión  que  traía  divididos  los  ánimos  en  los  Estados 
Unidos.  Dejándose  ya  de  ocupaciones  mecánicas,  estu¬ 
dió  con  afán  la  carrera  de  abogado,  y  conseguido  el 
título,  se  dedicó  a  esta  nueva  profesión,  distinguién¬ 
dose  como  siempre  por  su  honradez  y  laboriosidad. 
En  1842  contrajo  matrimonio  con  María  Todd,  natu¬ 
ral  de  Kentucky.  Después  de  haber  formado  parte  de 
la  legislatura  de  Illinois  por  espacio  de  bastantes 
años,  alcanzó  un  honor  más  alto,  pues  fue  elegido  re¬ 
presentante  en  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  y 
allí  alzó  su  voz  contra  los  partidarios  de  la  esclavitud, 
pronunciando  discursos  llenos  de  fuego  contra  insti- 
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tución  tan  aborrecible. ^Afanosos  los  Estados  del  Sur 
por  ganar  terreno,  habían  presentado  un  bilí  por  me¬ 
dio  de  Mr.  Douglas,  autorizando  a  los  Estados  de 
Kansas  y  Nebraska  para  admitir  la  esclavitud;  Lin¬ 
coln  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  a  este  proyecto, 
y  de  tal  manera  lo  combatió,  que  el  partido  republi¬ 
cano  vió  en  él  su  jefe  del  porvenir,  tanto,  que  en  1856 
fuó  propuesto  para  la  vice*  presidencia  de  la  na'ción, 
pero  no  reunió  los  votos  necesarios.  Prosiguiendo  su 
campaña  contra  la  esclavitud,  recorrió  los  Estados 
Unidos,  pronunciando  discursos  contra  los  amaños  de 
los  demócratas,  quienes  con  la  aprobación  del  bilí 
Douglas  introducían  la  discordia  en  los  Estados  de 
Nebraska  y  Kansas,  a  trueque  de  extender  la  esfera 
de  su  influencia.  En  1860,  reunida  en  Chicago  la 
convención  nacional7"acordó  proponer  a  Lincoln  para 
la  presidencia  de  la  república,  y  verificadas  las  elec¬ 
ciones  en  Noviembre,  salió  vencedor  contra  Mr.  Dou¬ 
glas,  que  se  le  opuso  como  representante  del  partido 
demócrata.  La  noticia  de  su  triunfo  produjo  gran 
consternación  en  los  Estados  del  Sur,  pues  se  conven¬ 
cieron  de  que  más  o  menos  pronto  quedaría  abo¬ 
lida  la  esclavitud.  En  su  viaje  a  Washington,  Lin¬ 
coln  hubo  de  atravesar  de  incógnito  la  ciudad  de 
Baltimore.  Los  diputados  de  la  Carolina  del  Sur  resol¬ 
vieron  casi  por  unanimidad  que  la  unión  de  aquel 
Estado  con  los  demás  quedaba  rota;  otros  Estados  del 
Sur  hicieron  lo  mismo,  nombraron  presidente  de  la 
nueva  república  a  Jefferson  Davis  y  se  prepararon  a 
la  lucha.  Lincoln,  que  intentaba  restablecer  la  unión 
sin  apelar  a  las  armas,  al  tomar  posesión  de  su  cargo 
leyó  el  discurso  de  costumbre,  y  en  él,  después  de 
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manifestar  que  no  atentaría  a  los  derechos  de  cadaj 
uno  de  los  Estados  que  formaban  la  federación,  negói 
que  éstos  pudieran  separarse  sin  el  consentimiento 
de  los  demás..  Poco  después,  el  secretario  de  Estado, 
Guillermo  H.  Seward,  recibió  una  comunicación  sus¬ 
crita  por  Juan  Forsyth  y  Martín  Crawford,  represen¬ 
tantes  de  siete  Estados  del  Sur,  declarando  que  éstos 
constituían  un  pueblo  independiente,  lo  cual  fué  como  • 
una  declaración  de  guerra.  Las  hostilidades  se  rom¬ 
pieron  muy  pronto.  El  general  Beauregard,  jefe  de  los 
confederados,  intimó  la  rendición  del  fuerte  Sumter, 
ocupado  por  Anderson  con  tropas  federales,  o  sea  del 
Norte,  y  como  éstas  se  defendieran,  lo  bombardeó  con 
50  cañones;  Anderson  hubo  de  capitular  con  los  si¬ 
tiadores.  Viendo  que  ya  había  comenzado  la  lucha  y 
que  sólo  mediante  un  esfuerzo  se  podía  conservar  la 
unidad  nacional,  Lincoln  expidió  una  proclama  a  fin 
de  reclutar  75  000  hombres  con  que  hacer  frente  a 
los  Estados  separatistas,  que  eran  la  Carolina  del  Sur, 
Georgia,  Alabama,  Florida,  Mississipí,  Luisiana  y  Te¬ 
jas,  a  los  cuales  se  adhirieron  otros  más  adelant^  La 
situación  de  Lincoln  era  en  realidad  grave,  pues  los 
separatistas  disponían  de  considerables  elementos  de 
guerra  que  los  presidentes*  anteriores,  como  Pierce  y 
Buchanan,  partidarios  de  la  esclavitud,  habían  acu¬ 
mulado  en  los  Estados  del  Sur.  Debido  a  esto,  los  pri¬ 
meros  encuentros  fueron  desfavorables  al  éjército  de 
la  Unión;  hubo  que  destruir  el  arsenal  de  Harper’s 
Ferry,  a  fin  de  evitar  que  cayese  en  poder  de  los  con¬ 
federados,  y  éstos  vencieron  en  la  sangrienta  batalla 
del  Bull  Bun,  capitaneados  por  Beauregard},  A  seme¬ 
jantes  desastres  se  unió  la  deserción  de  generales  tan 


reputados  como  Edmundo  Lee,  pariente  del  cónsul  de 
los  Estados  Unidos  en  la  Habana  que  en  nuestros 
días  fomentó  cuanto  pudo  la  insurrección  cubana  y 
se  mostró  siempre  enemigo  de  España.  Los  Estados 
del  Norte,  comprendiendo  que  en  la  guerra  separatis¬ 
ta  se  jugaba  su  porvenir,  llevaron  a  cabo  esfuerzos 
colosales:  en  Diciembre  de  1861  constaba  ya  su  ejér¬ 
cito  de  640.000  combatientes.  Cada  vez  más  encarni¬ 
zada  la  lucha,  prosiguió  sin  grandes  ventajas  del 
Norte,  pues  si  bien  el  comodoro  Foote  ocupó  el  fuerte 
Enrique  que  defendía  la  entrada  del  río  Tennesee,  en 
cambio  el  general  Mac  Glellan,  que  intentó  apoderar¬ 
se  de  Eichmond,  capital  de  los  confederados,  fue  de¬ 
rrotado.  Una  batalla  naval  hubo  que  llamó  la  aten¬ 
ción  general,  y  fue  el  duelo  que  se  entabló  entre  los 
buques  Merrimac  y  Monitor;  el  primero,  que  per¬ 
tenecía  a  los  separatistas,  tenía  la  cubierta  blinda¬ 
da  y  en  forma  de  tejado  que  apenas  salía  del  agua; 
el  segundo,  construido  bajo  las  órdenes  de  Ericsson, 
tenía  una  torre  giratoria  de  acero,  con  dos  poderosos 
cañones;  ambos  fueron  de  los  más  antiguos  acorazados 
que  se  han  conocido,  y  tal  era  su  fortaleza,  que  des¬ 
pués  de  un  combate  de  algunas  horas  ninguno  de  ellos 
quedó  inutilizado. 

Queriendo  Lincoln  restar  fuerzas  a  los  confedera¬ 
dos,  dió  a  22  de  Septiembre  de  1862  una  proclama  en 
que  declaraba*  libres  a  cuantos  esclavos  hubiese  en  los 
Estados  rebeldes,  y  de  esta  manera  alcanzaron  su  li¬ 
bertad  unos  cuatro  millones  de  negros,  muchos  de  los 
cuales  se  alistaron  en  el  ejército  federal  para  comba¬ 
tir  contra  sus  antiguos  amos.  A  principios  de  1864, 
Iss  federales  llamaron  500  000  hombres  a  las  filas,  y 
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fué  nombrado  general  en  jefe  del  ejército  Uiises 
Grant,  bajo  cuyas  órdenes  estaba  Sherman.  Los  sepa¬ 
ratistas,  que  ya  estaban  muy  quebrantados  con  la  toma 
de  Nueva  Orleaus  por  el-^mirante  Farragut,  hijo  de 
un  mallorquín,  y  con  ia  célebre  marcha  de  Sherman, 
semejante  a  la  de  Atila  por  Europa  en  el  siglo  V, 
vieron  su  causa  perder  terreno,  mientras  los  Estados 
del  Norte  contaban  cada  vez  con  más  fuerzas.  Des¬ 
pués  de  una  serie  de  horribles  combates,  Grant  llegó 
a  la  vista  de  Kichmond,  capital  de  los  confederados, 
y  se  apoderó  de  ella,  plantando  la  bandera  federal  en 
el  Capitolio,  donde  se  había  reunido  el  Congreso  se¬ 
paratista  desde  el  año  de  1861.  De  la  ciudad  apenas 
quedaba  otra  cosa  que  ruinas,  pues  sus  defensores  la 
habían  incendiado  por  varios  puntos,  costando  traba¬ 
jo  cortar  el  fuego.  En  Nueva  York  se  recibió  la  noti¬ 
cia  con  inmensa  alegría,  por  indicar  la  terminación 
de  la  guerra,  que  tantos  gastos  y  tantas  víctimas  oca¬ 
sionaba.  El  general  Lee  se  rindió  con  28.000  hombres 
y  poco  después  hizo  lo  mismo  Johnson,  Con  esto  que¬ 
dó  restablecido  el  orden  en  los  Estados  del  Sur,  y 
Lincoln  entró  en  Kichmond  aclamado  por  los  negros 
que  le  debían  su  libertad. 

En  Marzo  de  1865  se  verificó  la  elección  presiden¬ 
cial  y  Lincoln  obtuvo  gran  mayoría  de  votos.  Mas  al 
poco  tiempo,  hallándose  una  noche  en  el  teatro,  pene¬ 
tró  en  su  palco  un  joven  llamado  Juan  Wilkes  Booth 
y  le  disparó  un  tiro  de  pistola,  causándole  una  herida 
tan  grave,  que  falleció  al  día  siguiente.  El  asesino  lo¬ 
gró  huir  con  la  confusión  que  produjo  su  delito  en  los  ^ 
primeros  momentos  y  huyó  a  Virginia,  donde  fué 
muerto  de  un  balazo;  de  sus  declaraciones  resultó  nO‘ 
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tener  complicidad  en  el  crimen  J(  íferson  Davia  y 
otros  jefes  separatistas,  habiendo  procedido  Booth  por 
su  cuenta,  pues  juzgaba  a  Lincoln  perjudicial  a  la  re¬ 
pública.  Las  exequias  de  Lincoln,  mártir  de  la  libertad 
y  la  justicia,  se  celebraron  con  inmenso  duelo  en  los 
Estados  Unidos,  asociándose  al  sentimiento  las  Cortes 
europeas,  que  veían  en  aquél  una  de  las  más  gloriosas 
figuras  del  siglo  XIX,  superior  acaso  al  mismo  Was¬ 
hington  bajo  muchos  conceptos.  En  cumplimiento,  de 
lo  dispuesto  en  la  Constitución  norte-americana,  ocu- 
!  pó  la  presidencia  el  vicepresidente  Andrés  Johnson, 
natural  de  Kalegh,  en  la  Carolina  del  Norte;  hablar 
sido  en  su  juventud  sastre  y  nunca  sobresalió  por  su 
talento;  era  una  de  las  medianías  que  por  circunstan¬ 
cias  fortuitas,  por  eso  que  el  vulgo  llamia  suerte,  ocu¬ 
pan  cargos  tan  altos  como  poco  merecidos.  Lo  más 
notable  es  que  sus  opiniones  políticas  le  hacían  poco 
agradable  a  los  dos  partidos  que  se  disputaban  el 
mando;  verdad  es  que  siempre  defendió  la  Unión,  pero 
nunca  se  declaró  abiertamente  contra  la  esclavitud,  y 
que,  afiliado  a  los  demócratas  moderados,  defendió  los 
Estados  del  Sur  contra  las  aspiraciones  del  Congreso. 
Cuando  se  trató  de  si  los  Estados  separatistas  debían 
o  no  recobrar  su  autonomía  y  enviar  representantes 
a  Washington,  Johnson  se  decidió  por  la  afirmativa  y 
comenzó  un  período  de  disidencias  entre  el  poder  eje¬ 
cutivo  y  el  Congreso;  los  hills  de  éste  eran  devueltos 
por  Johnson  con  su  veto,  y  de  tal  modo  se  acaloraron 
los  ánimos,  que  algunos  diputados  le  acusaron  de  ma¬ 
nejos  criminales  y  de  violación  de  las  leyes;  por  una 
mayoría  de  107  votos  contra  39  resolvió  el  Congreso 
abrir  una  información  sobre  la  conducta  del  Presiden- 
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te  y  someterlo  a  un  proceso,  de  lo  cual  se  desistiói 
luego  por  el  escándalo  que  originaría,  contentándosei 
con  aprobar  contra  él  un  voto  de  censura,  Los  repu-» 
blícanos  lograron  el  triunfo  de  sus  ideales,  pues  quedói; 
modificada  la  Constitución  en  un  artículo  que  prohi¬ 
bía  la  esclavitud  y  concedía  el  sufragio  electoral  a  los- 
negros,  a  fia  de  contar  en  algunos  Estados  con  mayor 
número  de  votos  que  los  demócratas.  Durante  la  ad¬ 
ministración  de  Johnson  adquirieron  los  Estados  Uni¬ 
dos  el  territorio  de  Alaska,  vendido  por  Eusia  en  la 
cantidad  de  7.200.000  dollars. 

En  1868  la  lucha  entre  Johnson  y  las  Cámaras  fué 
más  violenta  que  nunca,  y  tanto,  que  se  nombró  una* 
comisión  para  procesarle;  votado  el  asunto  en  el  Se- • 
nado,  35  miembros  de  éste  decidieron  que  había  cul¬ 
pabilidad,  y  19  que  no,  con  lo  cual  salió  absuelto  el 
Presidente,  pues  se  necesitaban  las  dos  terceras  par¬ 
tes  de  los  votos  para  encausarlo. 

Llegado  el  período  electoral,  los  republicanos  desig¬ 
naron  como  candidatos  al  general  Grant  y  a  Schuy- 
1er  Colfax;  los  demócratas  a  Horacio  Seymour  y  al 
general  Blair.  El  partido  republicano  triunfó  por  gran 
mayoría,  pues  le  apoyaron  21  Estados  del  Norte  y  4 
del  Sur,  ocupando  Grant  y  Colfax  la  presidencia  y 
vicepresidencia  respectivamente.  Palta  hacía  un  hom¬ 
bre  enérgico  que  enfrenase  la  anarquía  que  reinaba 
en  la  parte  meridional  de  la  federación,  donde  los  ne¬ 
gros  eran  asesinados  por  sus  antiguos  amos,  y  ellos 
en  represalias  cometían  no  pocos  delitos;  una  socie¬ 
dad  secreta  denominada  Ku  klux-klan  se  hizo  temible 
en  el  Tennessee  y  en  otros  Estados  del  Sur,  por  las 
proscripciones  que  decretaba  y  ejecutaba  por  medio 
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de  aus  afiliados.  En  estas  circunstancias  tomó  las 
riendas  del  gobierno  el  general  Grant,  quien  juró  su 
cargo  el  4  de  Marzo  de  1869.  'Una  de  sus  primeras 
atenciones  fuó  reclamar  de  la  GTran  Bretaña  los  per¬ 
juicios  que  algunos  buques  salidos  de  sus  puertos,  ar¬ 
mados  en  corso  por  los  separatistas,  habían  causado 
a1  comercio  de  los  Estados  Unidos;  después  de  acres 
contestaciones  que  hicieron  temer  una  guerra,  se  en¬ 
comendó  la  resolución  del  asunto  a  un  tribunal  de  ár¬ 
bitros,  quienes  condenaron  a  Inglaterra  a  pagar  tres 
millones  de  libras  esterlinas. 

El  general  Glrant  demostró  en  su  gobierno  más 
res^to  a  la  justicia  que  su  sucesor  Mac-Kínley,  pues 
lejos  de  intervenir  en  Cuba  a  favor  de  los  insurrec¬ 
tos  que  desde  1868  se  habían  rebelado  contra  Espa¬ 
ña,  se  negó  a  reconocer  la  beligerancia  de  éstos;  y 
aunque  la  detención  del  buque  norte-americano  Vir- 
ginius  por  una  cañonera  española  en  1873  y  el  fusi¬ 
lamiento  de  algunos  súbditos  norteamericanos  motivó 
enérgicas  protestas  de  Grant,  gracias  a  la  diploma¬ 
cia  de  D.  Emilio  Castelar  se  arregló  el  asunto  pacífi¬ 
camente, 

El  general  Grant  fué  uno  de  los  pocos  yankis  que 
se  han  interesado  por  la  raza  india,  ya  muy  en  deca¬ 
dencia;  procuró  en  1870  que  se  reuniera  un  consejo 
de  los  jefes  de  las  tribus  más  principales,  quienes 
acordaron  someterse  al  Gobierno  republicano,  si  bien 
gozando  de  alguna  autonomía  y  de  ciertos  territorios 
llamados  reservas,  donde  sólo  ellos  podían  residir.  Sin 
embargo  de  los  buenos  deseos  que  animaban  a  Grant, 
los  yankis  cometieron  con  los  indios  sus  acostum¬ 
brados  atropellos,  por  lo  cual  se  sublevaron  en  1873 


434 


los  modocs,  que  fueron  sometidos  después  de  una  re-i 
ñida  lucha. 

Los  mormoneSj  secta  la  más  fanática  del  siglo  XIX.. 
dieron  no  poco  que  hacer  en  aquellos  año|.  Indepen¬ 
dientes  de  hacho  en  el  Ujiah,  costó  no  poco  trabajo  el 
hacerles  reconocer  la  autoridad  de  la  república, 
como  entre  elló’s  estaba  arraigada  la  poligamia,  insti¬ 
tución  opuesta  a  las  leyes  de  los  Ejtadoa  Unidos- 
Grant  se  negó  a  considerar  aquel  país  como  Estadc 
de  la  Unión,  hasta  que  Brigham  Young,  jefe  de  los- 
mormones,  prometió  en  nombre  de  sus  fieles  observan 
la  monogamia. 

Ea  el  Sur  continuaban  las  represalias  de  los  parti¬ 
dos  vencedor  y  vencido,  mal  apagada  todavía  la  ho¬ 
guera  encendida  con  la  guerra  de  sucesión;  en  Trenton: 
(Tennessee)  estalló  una  sublevación  de  negros;  en  Lui- 
siana  los  blancos  levantaron  un  ejercito  de  10.000 
hombres  contra  el  gobernador  Kellogg,  elegido  por  la; 
gente  de  color  que  formaba  la  mayoría  de  los  electo¬ 
res,  y  Grant  hubo  de  intervenir  para  que  no  empeza¬ 
se  otra  guerra  civil.  Grant  fué  reelegido  para  la  pre¬ 
sidencia,  y  muy  combatido  luego  por  sus  adversarios- 
políticos,  que  consideraban  ruinosa  su  administración 
a  causa  del  déficit  con  que  se  saldaron  algunos  presu¬ 
puestos,  se  retiró  de  la  vida  pública  en  1878.  Ocupó 
la  presidencia  Kutherford  Hayes,  gobernador  de  Obío. 
Su  administración  nada  tuvo  de  particular;  no  satis¬ 
fizo  los  deseos  de  los  republicanos  ni  de  los  demócra¬ 
tas.  Sucedióle  Abrahám  Garfield,  hombre  en  que  se 
cifraban  grandes  esperanzas  por  su  carácter  íntegro, 
su  claro  talento  y  su  conocimiento  de  los  negocios  pú¬ 
blicos;  más  al  poco  tiempo  de  su  elección  fué  ase- 
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ainado  por  Carlos  Gaiteau,  yí^aubio  al  poder  el  vi¬ 
cepresidente  Chester  Arthur,  quien  no  se  distinguió 
por  sus  iniciativas,  ni  por  sus  dotes  de  gobernante;  no 
obstante  lo  cual,  siguieron  prosperando  los  Estados 
Unidos;  buena  prueba  de  que  en  las  naciones  debe 
confiarse  más  en  el  esfuerzo  individual  que  en  la  di¬ 
rección  de  sus  jefes,  contra  la  tendencia  de  muchos 
que  todo  lo  esperan  de  la  esfera  oficial;  no  pocos  de 
los  presidentes  norte  americanos  han  sido  medianías 
u  hombres  casi  ineptos,  y  sin  embargo,  la  república 
ha  progresado  como  si  tuviera  al  frente  Oisneros  y 
Fernandos  Católicos,  efecto  del  poderoso  aliento  de  la 
raza  anglo  sajona. 

Grover  Cleveland,  que  había  dado  a  conocer  sus 
dotes  de  honradez  y  de  firmeza  en  el  gobierno  de 
Nueva  York,  subió  al  poder  en  1885  como  candi* 
dato  del  partido  demócrata. 

Durante  el  gobierno  de  Benjamín  Harrison  hubo 
que  apagar  una  sublevación  de  los  indios,  fué  coloni¬ 
zado  el  territorio  de  Oklaoma,  y  surgieron  dificulta¬ 
des  con  Inglaterra  acerca  de  la  pesca  en  las  costas  de 
Behring. 

Cleveland,  en  su  segunda  presidencia  (1893  a 
1897),  defendió  con  energía  los  derechos  de  Venezue¬ 
la  contra  las  usurpaciones  de  la  Gran  Bretaña,  y 
guardóse  de  intervenir  en  los  asuntos  de  Cuba.  Su 
política  interior,  tildada  por  algunos  de  autoritaria, 
fuó  beneficiosa  al  país. 

Guillermo  Mac  Kinley,  que  se  había  distinguido 
en  el  partido  republicano  como  defensor  del  sistema 


(I)  Sabido  es  que  los  Presidentes  de  los  Estados  Unidos  no  toman 
posesión  hasta  el  4  de  Marzo. 
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proteccionista  que  inspiró  el  bilí  de  su  nombre,  a  la . 
sombra  del  cual  prosperó  mucho  la  industria  norte- 
america,  triunfó  por  gran  mayoría  en  la  elección  pre¬ 
sidencial  de  1896;  impulsado  por  los  jingoístas,  decla¬ 
ró  la  guerra  a  España;  después  del  triunfo,  dió  una. 
sombra  de  libertad  a  Cuba,  se  apoderó,  sin  razón  al¬ 
guna,  de  Puerto  Kico,  y  cometió  el  grave  yerro  de 
hacer  otro  tanto  con  las  Filipinas,  no  reparando  que- 
con  esto  se  acarreaban  los  Estados  Unidos  la  rivali¬ 
dad  del  Japón.  Eeelegido  en  1900,  murió  en  Septiem¬ 
bre  de  1901  a  consecuencia  de  los  tiros  que  le  dispa¬ 
ró  el  anarquista  Ozolgos,  y  subió  al  poder  el  vicepre- 
siderite  Eoosevelt,  quien  procuró  convertir  la  repú- 
'blica  ^norte  americana  en  potencia  militar  y  naval  de 
primer  orden,  por  lo  cual  f uó  tildado  de  imperialista, 
y  tuvo  a  raya  las  exigencias  del  Japón. 

Descubiertos  los  ricos  yacimientos  auríferos  de 
Klondike,  hubo  dificultades  para  determinar  a  quién 
pertenecían,  si  al  Canadá  o  a  los  Estados  Unidos,  pues 
cada  uno  de  dichos  países  interpretaba  según  sus 
conveniencias  el  tratado  de  límites  hecho  en  1825 
entre  Eusia  y  la  G-ran  Bretaña  (i);  en  1903  se  resol¬ 
vió  este  litigio  en  favor  del  Canadá. 

No  atreviéndose  Eoosevelt  a  luchar  en  una  segun¬ 
da  reelección,  favoreció  la  candidatura  de  Mr.  Tafb, 
con  quien  se  enemistó  luego,  y  causó  una  escisión  en 
el  partido  republicano,  cuyos  principios  le  parecían 
anticuados,  Esto  aseguró  después  el  triunfo  a  los  de¬ 
mócratas. 

(1)  Dicho  convenio  estipulaba  que  los  límites  de  Alaska  serían  los 
montes  de  San  Elias  y  una  línea  que  distase  30  kilómetros  del  Océano 
Pacífico, 
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Sucedióle  Woodrow  Wilson,  a  quien  la  posteridad 
hará  justicia,  porque,  si  bien  llegada  la  hora  acaso  le 
faltase  la  energía  necesaria  para  el  triunfo  de  sus  no¬ 
bles  ideales,  nadie  puede  negar  la  rectitud  de  su  con¬ 
ciencia,  su  espíritu  hondamente  cristiano  y  la  valen¬ 
tía  y  sinceridad  con  que  condenó  los  abusos  de  la 
fuerza,  propios  de  sociedades  que,  a  imitación  de  las 
muy  primitivas,  vivan  únicamente  preocupadas  de  los 
intereses  materiales.  Los  catorce  puntos  milsonianos, 
inspirados  en  las  bases  que  propuso  Benedicto  XV, 
serán  siempre  un  hermoso  proyecto  de  Derecho  inter¬ 
nacional 

/ 

(1)  ÍWilson  ha  tenido  muchos  panegiristas  y  no  menos  detractores. 
Un  político  francés,  con  frase  mordaz,  dijo  que  Wilson  hacía  el  papel 
de  Cristo.  Hace  pocos  meses  que  un  publicista  francés,  Georges  Ba- 
tault,  después  de  llamar  a  Wilsou  prophete-marchand,  dice  que  la  pos¬ 
teridad  ha  de  juzgar  a  éste  «comme  le  plus  cruel  ennemi  de  la  civili- 
sation  et  comme  le  malfaiteuv  du  genre  humain».^  Cnf.  Mercure  de 
France,  1.®  de  Marzo  de  1920,  pág.  320. 


CAPÍTULO  XX 


El  Canadá 

Cuando  Cabot  en  1499  descubrió  la  región  del  Ca¬ 
nadá,  hallábase  ésta  habitada  por  varias  tribus  de  in-- 
dios  no  dóciles  y  de  condición  blanda  como  los  qui¬ 
chuas,  sino  belicosos  y  altivos.  Dos  grandes  pueblos» 
.  ocupaban  el  territorio  del  Canadá:  los  algonquinos 
habitaban  desde  el  río  Churchill,  subdivididos  en  las 
tribus  de  los  Abenaquis,  los  Ottawas,  loa  Ojibwas,  los 
Pies  negros  (Blahfeet)  y  Crees;  los  athabasias  llega¬ 
ban  hasta  los  ríos  Yutson  y  Mackenzie;  los  iroqueses-í 
vivían  en  las  márgenes  del  lago  Huróo  y  del  río  San 
Lorenzo;?  pueblos  de  menos  importancia  eran  los  es-» 
quimales,  en  la  región  del  Norte;  los  dakotas,  de  quie-- 
nes  recibió  su  nombre  una  región  de  los  Estadosn 
Unidos,  y  otros.  Los  iroqueses  se  calificaban  a  sí  mis¬ 
mos  de  hombres  superiores  a  todos  los  demás,  y  coni 
razón,  pues  por  espacio  de  muchos  años  fueron  el: 
terror  de  sus  vecinos;  actualmente  ocupan  aún  terri¬ 
torio  propio,  cedido  por  los  ingleses  con  el  título  de 
reserva.  Su  inteligencia  era  despejada,  por  lo  cuaü 
adoptaron  con  más  rapidez  que  otros  indios  la  civili¬ 
zación  europea,  y  de  ellos  procedieron  no  sólo  varones 
eminentes,  sino  también  mujeres  ilustres,  como  lai 
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poetisa  Paulipa  Jonhson;  en  nuestros  días  ha  sido 
muy  celebrada  otra  escritora  de  la  misma  raza,  Miss 
Taglionwake,  cuyos  cantos  patrióticos  son  dignos  de 
encomio. 

Aunque  descubierto  ya  el  Canadá  a  fines  del  siglo 
XV,  su  colonización,  como  la  de  los  Estados  Unidos, 
fuó  tardía.  A  principios  del  siglo  XVI,  Juan  de  Agrá¬ 
mente,  natural  de  Lérida,  obtuvo  del  Rey  Católico  li¬ 
cencia  de  hacer  una  expedición  a  Terranova;  privile¬ 
gio  que  fuó  confirmado  por  la  reina  Juana  por 
una  cédula  que  expidió  en  Octubre  de  1511  (l).  Aco¬ 
metieron  su  colonización  los  franceses  al  acabar  el 
siglo  XVI,  pero  lentamente,  pues  aunque  Santiago 
Cartier  había  explorado  las  márgenes  del  río  San  Lo¬ 
renzo,  no  dejó  fundada  villa  alguna.  Chauvin,  en 
1599,  estableció  una  colonia  en  la  confluencia  de 
los  ríos  San  Lorenzo  y  S&guenay,  pero  casi  todos 
sus  habitantes  murieron  al  poco  tiempo.  Igual  resul¬ 
tado  tuvo  otro  ensayo  que  se  hizo  en  la  bahía  de 
Eundx.  Por  esto  los  canadenses  no  consideran 
fundada  la  colonia  hasta  que  en  1606  Samuel 
Champlain  echó  los  cimientos  de  Q^^l^ec  a  orillas  del 
caudaloso  río  San  Lorenzo  y  en  una  posición  estraté¬ 
gica.  La  ciudad  creció  paulatinamente  a  causa  de  las 
continuas  luchas  con  los  iroqueses,  enemigos  formida¬ 
bles  de  los  colonos;  en  1676  la  población  francesa  del 
Canadá,  donde  se  contaba  ya  una  ciudad  más,  la  de 
Montreal,  fundada  en  1642,  no  pasaba  de  3.318  almas. 

La  explotación  del  Canadá  se  confió  por  el  minis- 


(1)  Publicadas  auibas,  aunque  incompletas,  por  Fernánuez  Nava- 
rrete,  Viajes  y  descubrimientos,  t  II  I,  págs,  122  a  127. 
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rro  Kichelieu  a  la  Compañía  de  Nueva  Francia;  fra¬ 
casada  ésfca,  fué  sustituida,  en  1664,  por  otra  más  po¬ 
derosa  llamada  de  las  judias  Occiden Dales,  cuya  esfe¬ 
ra  de  acción  se  extendía  por  la  mayor  parte  de  la 
América  Occidental. 

Durante  el  gobierno  de  Mr.  De  Courcelles  fueron 
pacificados  los  iroqueses  y  aumentó  la  riqueza  pública 
gracias  a  los  desvelos  del  intendente  Juan  Talón. 

Años  después,  gobernando  el  Conde  de  Frontenac, 
fué  creado  (1672)  un  Parlamento  análogo  al  de  la 
madre  patria,  con  sus  tres  brazos  de  los  nobles,  loa 
eclesiásticos  y  el  pueblo. 

-Ea  el  último  tercio  del  siglo  XVII  realizó  sus  ex¬ 
ploraciones  el  famoso  viajero  Mr.  De  La  Salle,  que 
bajó  por  el  Mississipí  hasta  el  golfo  de  México,  se  po¬ 
sesionó  en  nombre  de  Francia  del  extenso  país  que: 
llevó  el  nombre  de  Luisiana,  y  luego  fundó  en  la  con¬ 
fluencia  del  fío  Missouri  la  ciudad  de  San  Luis,  hoy 
una  de  las  más  importantes  de  los  Estados  Unidos. 

La  colonización  del  Canadá  tuvo  mucha  semejanza 
con  la  de  las  posesiones  españolas:  el  mismo  espíritu 
laudable  de  propagar  el  Evangelio  y  de  emplear 'la 
convicción,  en  vez  de  la  fuerza,  para  sacar  de  su  bar¬ 
barie  a  las  tribus  indias;  hasta  hubo  idénticas  renci¬ 
llas  entre  las  autoridades  civil  y  eclesiástica,  como 
sucedió  a  mediados  del  siglo  XVII  entre  el  goberna¬ 
dor  Argenson  y  el  vicario  Laval  Montmorency. 

Las  misiones  evangélicas  comenzaron  poco  después 
de  fundada  la  ciudad  de  Quebec  en  1608  por  Cham- 
plain;  tres  años  después,  a  instancias  del  Monarca, 
pasaron  dos  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  los 
Padres  Biard  y  Masse,  que  llegaron  a  Port  Koyal-en 
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Junio  de  1611  1^).  En  1634,  los  Padres  Breyeuf  y 
Davost  comenzaron  a  trabajar,  luchando  con  mil  di¬ 
ficultades*  y  peligros,  en  la  conversión  de  los  indios 
Hurones,  que  moraban  al  N.  del  lago  Erié  y  al  O.  del 
Oratorio  (2). 

Entre  tanto  los  ingleses  extendían  su  dominio  en 
i  las  regiones  del  Sur,  y  dado  el  antagonismo  que  había 
i  entre  ambas  naciones,  era  de  temer  un  conflicto  por 
I  el  que  Francia  perdiese  las  colonias  del  Canadá.  Así 
aconteció  muy  luego;  por  el  tratado  de  Utrecht  (1713) 
Inglaterra  se  apoderó  de  la  Acadia  o  Hueva  Escocia, 
de  la  isla  de  Terranova  y  de  las  regiones  contiguas  al 
mar  de  Hudson.  En  1755  se  renovaron  las  hostilida» 
des  por  la  ambición  de  los  anglo  americanos,  que  fa¬ 
voreció  su  metrópoli;  en  ella  tomó  parte  Jorge  Was¬ 
hington.  En  las  primeras  campañas  favoreció  la  suerte 
a  los  franceses,  cuyo  general  Montcalm  de  Saint  Ve- 
ram  se  apoderó  del  tuerte  William  Henry  y  conservó 
los  puestos  militares  que  dominaban  el  Ohío.  Kesuel- 
to  el  ministro  inglés  Pitt  a  dar  un  golpe  decisivo,  ele¬ 
vó  el  número  de  soldados  británicos  a  50  000,  cuyo 
mando  confió  al  general  Abercombie,  quien  fue,  sin 
embargo,  derrotado  en  Ticonderoga. 

Más  afortunado  Wolff,  logró  vencer  a  Montcalm 
ante  los  muros  de  Quebec,  aunque  él  murió  de  un  ba¬ 
lazo,  y  luego  capituló  aquella  ciudad  tenida  por  inex¬ 
pugnable.  Montreal  cayó  también  en  poder  de  los  in- 


(1)  Histoire  et  description  génét'ale  de  la  Nourelle  France,  avec  le 
Journal  kíHorique  d^un  Voyage  faü  par  ordre  du  Roy  dans  FAmeri- 
que  Septentrionale,  Far  le  P.  De  Chaihvoia\  —  París-,  M.DCCX LTV, 
T.  í,  pág.  121. 

(2)  Charlevoix,  op.  cit,,  t.  T,  pág,  184, 
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gleses,  quienes  en  breve  fueron  dueños  de  todo  el  Ca¬ 
nadá,  que  adquirieron  definitivamente  por  el  tratado 
de  Fontainebleau  celebrado  en  Noviembre  de  1762,  ' 

Sometida  la  Aoadia  (Nueva  Escocia)  por  los  ingle¬ 
ses,  cometieron  una  de  esas  tropelías  que  manchan  la 
historia  británica;  recelando  que  sus  habitantes  por 
ser  de  raza  francesa  no  dejarían  de  levantarse  algún 
día  contra  sus  dominadores,  los  reunieron  un  día  en 
las  iglesias  y  escoltados  por  tropas  los  expulsaron,  sin 
cuidar  de  que  los  padres  fuesen  con  sus  hijos  ni  los 
maridos  con  sus  mujeres.  Ei  éxodo  de  aquellos  infeli¬ 
ces  fue  de  los  más  duros  que  se  han  conocido;  en  el 
Massachussets  se  les  prohibía  su  culto  por  los  protes¬ 
tantes  y  muchos  de  ellos  murieron  de  hambre.  An¬ 
dando  el  tiempo,  lograron  regresar  un  buen  número  a 
Nueva  Escocia,  donde,  aunque  vejados  hasta  comien¬ 
zos  del  siglo  XIX,  se  propagaron  rápidamente,  y  hoy 
se  cuentan  en  dicha  región  y  en  las  comarcanas  más 
de  150  000  habitantes  que  descienden  de  aquéllos  y 
se  han  conservado  fieles  a  la  religión  católica., En  el 
episodio  que  hemos  referido  se  inspiró  el  gran  poeta 
norte- americano  Longfellow  para  escribir  su  maguífi- 
co  poema  Evangelina, 

Cuando  en  1775  se  rebelaron  las  colonias  inglesas, 
el  Canadá  permaneció  leal  a  su  metrópoli,  y  aunque 
los  norte-americanos  hicieron  una  expedición  contra 
Quebec,  no  pudieron  entrar  en  esta  ciudad,  ante  cuyos 
muros  iué  herido  mortalmente  el  general  Montgo- 
mery. 

^  En  recompensa,  el  ministro  Pitt,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  que  el  alto  Canadá,  poblado  por  ingleses,  y  el  bajo 
Canadá  por  franceses,  no  podían  formar  una  sola  co- 
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lonia,  separó  ambas  regiones  y  les  concedió  una  am¬ 
plia  autonomía  legislativa  y  administrativa,  con  lo 
cual  afianzó  allí  la  dominación  inglesa.  Cuando  des- 
pués  estalló  la  guerra  entre  los  Estados  Unidos  y  la 
Gran  Bretaña  (años  de  1812  a  1814),  el  Canadá,  es 
I  pecialmente  la  región  de  los  grandes  lagos,  fué  teatro 
de  importantes  operaciones  militares,  y  no  desmintió 
su  lealtad  a  la  metrópoli.  En  1837,  juzgando  los  cuna- 
I  denses  que  estas  libertades  no  impedían  un  influjo 
I  excesivo  de  su  metrópoli,  se  alzaron  contra  ósta,  y  si 
bien  fueron  vencidos  rápidamente,  alcanzaron  lo' que 
deseaban.  La  Constitución  que  se  les  dió  en  1840  fué 
tan  liberal,  que  casi  equivalía  a  la  independencia, 
pues  los  lazos  que  la  unirían  con  Inglaterra  eran  más 
propios  de  confederación  que  de  colonia. 

Ambas  provincias  fueron  unidas  y  se  lea  concedió 
un  Parlamento  y  un  Gobierno  responsable  que  resi¬ 
dió  en  Montreai  y  después  en  Toronto;  hoy  es  la  ca¬ 
pital  Ocawa. 

Posteriormente,  queriendo  Inglaterra  constituir  con 
sus  colonias  de  la  América  Septentrional  un  Estado 
capaz  de  resistir  la  absorción  de  los  Estados  Unidos, 
poruña  ley  dada  en  Mayo  de  1867  creó  el  Dominio 
del  Canadá,  confederación  compuesta  del  alto  y  bajo 
Canadá,  Nueva  Brunswick,  Nueva  Escocia,  isla  del 
Príncipe  Eduardo  y  los  países  nuevamente  coloniza¬ 
dos,  como  son  la  isla  de  Vancouver,  la  Columbia  Bri¬ 
tánica,  Alberta,  Assiniboia  y  Manitoba. 

Hoy  el  inmenso  territorio  comprendido  en  el  Do¬ 
minio  del  Canadá  (9.405.140  kilómetros  cuadrados) 
se  halla  dividido  en  las  provincias  de  Nueva  Escocia, 
Nueva  Brunswick,  isla  del  Príncipe  Eduardo,  Que- 
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bec,  Oatario,  Maaiboba,  Columbia  Británica,  Saskit- 
chewan  y  Alberta;  los  territorios  de  Assiniboia  4tha- 
baski  y  Yukon,  y  los  distritos  de  Mackenzie,  Keewa- 
tin,  Ungava  y  Franklin. 

En  los  últimos  años  la  población  ha  crecido 
considerablemente  por  el  graud»  número  de  inmi¬ 
grantes,  que  ascendieron  a  2.521.000  desde  el  año  de 
1900  al  1913  (^).  Según  el  censo  de  1911,  había  en  el 
Canadá  7.206.643  habitantes  (2).  La  provincia  de  Sas- 
katchewan,  antes  un  desierto,  contaba  492.432,  los 
más  de  ellos  de  origen  extranjero 

(1)  Tweatieth  Ceutury  impresiona  of  Cañada.  Its  History,  People, 
Commerce,  Industries  and  Tlesourees.  Compiled  by  Henry  J.  Baam.— 
London,  1914,  Pág.  314. 

(2)  Op,  cit.,  pág.  315, 

(3)  Op.  cit.,  pág.  617. 
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APÉNDICES 


Relación  del  oro,  perlas,  palo  de  brasil  y  otras  cosas  que  se 
trajeron  de  las  Indias  a  España,  desde  1503  a  1308  (1) 

AÑO  DE  MDIII 
Cargo  de  guanines 


Recibió  el  Doctor  Sancho  de  Matienco,  Thesorero  de  las  Yndias, 
de  Juan  Curzo,  vesino  de  Sevilla,  4  marcos  e  2  onzas  y  2  ochavas  y 
media  de  piegas  de  guanines  en  figuras  de  cemies  e  otras  figuras,  e 
algo  dello  en  pedazitos  menudos,  y  mas  el  cerco  de  una  rodaxa 
en  que  estava  un  cerní  de  palo,  el  qual  cerco  era  de  guanines,  lo  cual 
ovo  recibido  de  Juan  Enero,  de  lo  que  truxo  Christobal  Guerra  el 
año  de  quinyentos  e  un  años,  quando  vino  del  rescate  de  las  perlas. 

Recibió  más,  dos  onzas  e  una  ochava  e  media  de  guanines  en  cha¬ 
pitas  quebradas  e  pedagitos  menudos  de  guanines. 

Recibió  el  dicho  doctor  [Matienzo]  del  dicho  Gaspar  de  Valboa, 

;  el  dicho  dia  [27  de  Junio  de  1503]  las  muestras  e  cosas  siguyentes; 

Un  sartal  de  cuentas  azules  y  blancas,  que  en  las  Yndias  llaman 
abas. 

Ocho  piedras  verdes  y  negras,  que  son  hachas  con  que  cortan  en 
las  Yndias,  e  con  un  astil  de  palo. 

Un  sartal  de  cuentas  coloradas  con  vna  cuenta  gruesa  al  cabo. 

Recibió  el  dicho  doctor  [Matienzo]  en  la  cibdad  de  Cádiz,  de  Die- 
j  go  Quintero,  maestre  de  la  caravela  Bolanda,  de  Palos,  que  levó  Al- 
í  fonso  Bravo  a  la  ysla  Española  con  licencia  de  la  Reyna  nuestra  se¬ 
ñora,  a  partido  de  dar  el  quarto  del  interese  de  la  mercadería,  des¬ 
pués  de  sacado  la  costa  del  cabdal  que  en  ello  se  puso,  15  pesos  de 
oro  de  la  quarta  parte  del  interese  del  flete  de  los  pasajeros  e  escla- 
,  vos  yndios  que  vinieron  en  la  dicha  caravela  a  Castilla. 

Recibió  el  dicho  doctor  en  la  dicha  cibdad  de  Cadis,  de  Jacomo  de 
Riberol,  en  nombre  de  Johan  Sanches,  de  la  Thesoreria,  del  flete  de 
los  pasajeros  e  esclavos  yndios  que  vinieron  a  Castilla  en  las  cara- 
.  velas  de  Juan  Bermudez  e  Alfonso  Martin  de  la  Gorda,  e  Juan  Mar¬ 
tin  de  Sanlucar,  de  lo  que  al  dicho  Juan  Sánchez  le  vino  de  su  parte 
de  flete  [33  pesos  y  3  tomines]. 

Recibió  el  dicho  doctor,  de  Benito  de  Castellón,  mercader,  41 
quintales  e  60  libras  de  brasil,  en  cuenta  del  brasil  quel  dicho  Benito 
de  Castellón  avia  recibido  de  Cristoval  Guerra,  de  lo  que  truxo  de  las 
Indias  el  viaje  que  fué  por  mandado  de  Sus  Altezas  al  rescate  de  las 
perlas. 

Recibió  el  dicho  Doctor  [Matienzo  a  21  de  Julio  de  1503]  en  Cadis, 
el  dicho  día,  de  Pedro  del  Hoyo,  vesino  de  Laredo,  maestre  de  una 


(1)  Archivo  de  Indias,  de  Sevilla.  Libros  de  cuenta  y  razón  de  la 
Tesorería  de  la  Casa  de  Contratación.  39-2-h8.  Ponemos  las  fechas  y 
cantidades  en  números  arábigos,  para  mayor  claridad.  Solamente 
publicamos  los  asientos  que  nos  han  parecido  más  interesanteá. 
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de  las  cinco  caravelas  quel  dicho  Juan  Sánchez,  de  la  tesorería,  en- 
bió  a  la  ysla  Española,  26  quintales  e  69  libras  de  brasil,  en  148  pa¬ 
los  de  brasil,  de  dos  suertes:  los  115  palos,  largos  e  rollizos,  de  lo  de 
la  ysla  Española  ,  con  su  albura,  e  los  otros  33  palos,  concabos,  de 
lo  que  truxo  Bastidas  a  la  dicha  ysla  Española;  peso  lo  concabo  2 
quintales  e  95  libras,  e  lo  rollizo  e  con  albura,  23  quintales  e  74  libras. 

Recibiéronse  enel  mes  de  jullio  del  año  de  1504  años,  de  Rodrigo 
Mexia  e  Rodrigo  de  Cuéllar,  en  nombre  del  Comendador  mayor  de 
Alcántara,  Qovernador  de  las  Yndias,  39.915  pesos  e  7  tomynes  e  9 
granos  de  oro. 


[Agosto  de  1505] 

Carganse  al  Dortor  Sancho  de  Matiengo,  Tesorero,  491.708  mara¬ 
vedís,  de  la  quinta  parte  pertenesciente  al  Rey,  del  oro  y  aljófar  que 
Juan  de  la  Cosa,  capitán,  e  los  otros  armadores  e  compañeros  suyos, 
truxeron  del  viaje  que  fueron  a  descubrir  e  rescatar  por  el  mar  Océa¬ 
no,  a  la  costa  y  golfo  de  Uraba,  con  cuatro  navios,  el  año  de  quinien¬ 
tos  y  quatro  años,  con  licencia  de  Su  Alteza,  e  por  virtud  de  la  qual 
licencia  ovieron  de  dar  al  Rey  la  quinta  parte  de  todo  el  interese  que 
oviese  enel  viaje,  libre  e  quito  de  costa,  puesto  en  Sevilla;  e  lo  que 
se  ovo  del  dicho  viaje  de  que  procedió  el  quinto,  es  lo  siguyente: 

Fundiéronse  en  Sevilla  ciertas  piecas  de  oro,  asy  fechas  de  mane¬ 
ra  de  grebas  cerradas,  que  entre  los  yndyos  dicen  que  son  atavales, 
e  ciertas  máscaras  de  figura  de  caras  de  onbres,  e  muchos  cazados  e 
sonajas  e  piegas  de  hoja  llana  e  de  otras  diversas  maneras,  de  oro; 
lo  qual  fundido  e  fecho  rieles,  peso  107  marcos  e  3  ochavas  e  vn  to- 
myn  e  9  granos  de  oro,  que  son  5.352  doblas  e  media  de  peso,  de  50 
doblas  vn  marco,  lo  qual  se  vendió  a  Rodrigo  de  la  Cruz  e  Pedro  de 
Xerez,  cambiadores,  a  precio  de  395  maravedis  cada  dobla,  que  mon¬ 
tan  dos  cuentos  e  114.237  marcos  e  medio. 

Pesó  un  ataval  que  no  se  fundió,  13  marcos  e  3  ongas  e  7  ochavas 
e  5  tomynes  de  oro;  e  vna  mascara,  vn  marco  e  vna  onga  e  4  ochavas 
e  5  tomynes  e  6  granos  de  oro,  de  lo  cual  se  hizo  ensayo  e  pareció 
que  era  de  ley  de  19  quilates  y  un  grano,  en  que  montan  a  doblas,  a 
razón  de  50  doblas  por  marco,  734  doblas  e  7  tomynes  y  6  granos  de 
oro,  que  se  vendió  a  Alvaro  de  Valladolid  a  precio  de  390  maravedis 
la  dobla,  en  que  montan  286.625  marcos. 

Una  hacha  que  peso  vn  marco  e  5  ongas  e  7  ochavas  de  oro,  de  ley 
de  15  quilates  y  dos  granos,  que  son  86  doblas  e  5  tomynes  e  9  gra¬ 
nos,  a  precio  de  317  maravedís  e  medio  la  dobla,  montan  27.532  mar¬ 
cos. 

Otra  hacha  que  pesó  un  marco  e  7  ongas  e  3  ochavas  e  5  tomynes 
e  6  granos  de  oro,  de  ley  de  9  quilates  y  vn  grano;  son  96  doblas  e  6 
tomynes  e  3  granos,  a  precio  de  189  maravedís  y  medio  por  dobla; 
monta  18.340  maravedis  e  medio. 

Dos  pendientes  de  los  que  cuelgan  los  yndios  de  las  narices;  eran 
de  cobre  rico;  conprolos  Alvaro  de  Valladolid  en  500  maravedis. 

Son  los  maravedis  que  valió  el  dicho  oro  e  aljófar  que  se  truxo  del 
dicho  viaje,  dos  quentos  e  459.611  maravedis. 

Recibiéronse  de  Alonso  de  Caceres,  por  Alonso  de  Sepvlveda,  ca¬ 
pitán  de  la  nao  de  Juan  Rodríguez  Tiscareño,  vezino  de  Sevilla,  en 
nombre  del  Comendador  mayor  de  Alcántara,  Qovernador  de  las  Yn¬ 
dias,  en  11  dias  de  mayo  de  506  años,  165  marcos  e  6  ongas  e  7  ocha¬ 
vas  y  3  tomynes  y  8  granos  de  oro,  que  son  8.293  pesos  e  2  tomynes 
e  8  granos,  a  respeto  de  50  pesos  en  marco... 

Después,  en  la  nao  de  que  era  maestre  Bartolomé  Colyn,  vino  la 
carta  del  Qovernador  y  de  los  oficiales,  que  avia  de  traer  Tiscareño 
e  se  les  olvido  de  ge  la  dar,  para  lo  cual  dizen  que  los  6.000  pesos  son 
para  él  Rey,  e  los  293  pesos  e  2  tomines  y  8  granos,  para  en  descuen- 
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to  de  6.000  reales  que  se  enbiaron  a  la  ysla  Española  con  Juan  Ma¬ 
nuel  para  el  trato  de  comprar  y  vender,  e  los  otros  2.000  pesos  res¬ 
tantes  eran  de  los  derechos  pertenecientes  al  Almirante  Don  Cristo- 
val  Colon,  los  quales  2.000  pesos  se  dieron  al  Almyrante  Don  Diego 
Colon,  su  hijo,  por  mandamyento  del  Rey. 

Otrosi,  se  truxeron  juntamente  con  el  oro  suso  dicho,  otros  2.000 
pesos  de  oro  que  escrivio  el  Governador  y  oficiales  que  eran  de  los 
derechos  del  Almirante  Don  Cristoual  Colon,  los  quales  se  dieron  al 
Almyrante  Don  Diego  Colon,  su  hijo,  por  la  forma  que  los  que  los 
otros  2.000  contenidos  en  el  capítulo  de  suso  escrito. 

Recibiéronse  en  28  dias  de  setiembre  de  1507  años,  de  Diego  de 
Nicuesa,  que  vino  por  capitán  en  la  nao  de  que  fué  maestre  Hernan¬ 
do  de  Bonilla,  3.501  pesos  e  2  tomynes  e  6  granos  de  oro,  quel  Gover¬ 
nador  e  oficiales  de  la  ysla  Española  enbiaron  para  Sus  Altezas  en 
un  caxon  atado  y  sellado,  por  3.500  de  oro,  lo  qual  se  peso  e  se  hallo 
70  marcos  e  vna  ochava  e  4  tomynes. 

Recivió  el  Thesorero  Sancho  de  Matienqo,  en  2  de  julio  de  508 
años,  de  las  naos  del  alcaide  Francisco  d’Espindola,  de  que  es 
maestre  Rodrigo  Vermejo,  que  en  ella  vino  por  capitán  Gutiérrez 
Cumplido,  y  de  la  nao  Franga,  de  que  es  maestre  Diego  Pinto,  vezi- 
no  de  Xerez,  dos  talegones  de  perlas,  cerrados  e  sellados,  que  los 
oficiales  de  las  Yndias  inbiaron  para  Sus  Altezas,  en  las  dichas  naos, 
juntamente  con  16.000  pesos  que  en  las  dichas  naos  enbiaron. 
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Real  cédula  de  Carlos  I  al  Almirante  D.  Diego  Colón,  acerca  de 
las  novedades  que  éste  había  hecho.— Valladolid,  23  de  Marzo 
de  1523  (1). 

D.  Carlos,  a  vos  Don  Diego  Colon  nuestro  Almyrante,  Visorrey  y 
Governador  de  la  ysla  Española  y  de  las  otras  yslas  que  fueron  des¬ 
cubiertas  por  el  Almirante  vuestro  padre  y  por  su  yndustria,  e  a  to¬ 
dos  vuestros  lugartenyentes  e  alcaldes  mayores  e  otros  qualesquier 
oficiales  vuestros,  e  cada  uno  de  ellos,  salud  y  gracia.  Sepades  que 
el  licenciado  Prado,  nuestro  Fiscal  y  procurador  de  la  nuestra  Justi¬ 
cia,  nos  hizo  relación  por  una  petición  firmada  de  su  nombre  que  ante 
los  del  nuestro  Consejo  de  las  Yndias  presento,  diziendo  que  a  su 
noticia  es  venido  que  vos  el  dicho  Almirante,  de  tres  años  a  esta 
parte,  so  color  de  una  declaración  de  vuestros  privilegios  que  por 
nuestro  mandado  fue  hecha  en  la  cibdad  de  La  Coruña,  haveis  hecho 
e  ynovado  muchas  cosas  contra  la  nuestra  jurisdicción,  de  que  la  Au¬ 
diencia  Real  que  por  nuestro  mandado  reside  en  esas  partes  ha  usa¬ 
do  y  usa  por  comysion  y  hordenangas  del  Católico  Rey  nuestro  señor 
y  abuelo,  que  aya  santa  gloria,  y  nuestra;  especialmente  diz  que, 
perteneciendo  como  pertenecieron  a  Nos  los  casos  de  Corte,  por  ra¬ 
zón  del  nuestro  señorío  Real,  y  estando  cometido  especialmente  el 
conoscimiento  dellos  a  los  Oydores  de  la  dicha  Audiencia  Real,  como 
parece  por  las  Ordenangas  della,  y  aviendo  los  dichos  Oydores  siem¬ 
pre  conoscido  de  los  dichos  casos  de  Corte,  syn  que  vos  el  dicho  Al¬ 
mirante,  ni  otro  juez  alguno,  se  entremetiese  a  conoscer  de  los  di¬ 
chos  casos  por  via  de  casos  de  Corte,  y  estando  la  dicha  Audiencia 
en  esta  posesión,  agora  de  nuevo  diz  que  vos  el  dicho  Almirante  vos 
aveis  entremetido  a  conoscer  y  conosceis  de  los  dichos  casos,  sa¬ 
cando  de  jurisdicción  e  propio  domicilio  a  nuestros  vasallos  y  subdi¬ 
tos  y  naturales,  de  primera  ynstancia,  por  via  de  caso  de  Corte,  y 


(1)  Arch.  de  Indias,  139-1-6. 
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que  no  embargante  que  por  los  dichos  Oydores  de  la  dicha  Audien¬ 
cia  Real  vos  a  sido  dicho  y  requerido,  so  ciertas  protestaciones,  y 
mandado  pregonar  publicamente,  que  ningún  juez,  ni  otra  persona, 
conosciese  de  los  dichos  casos  de  Corte,  so  ciertas  penas  por  ellos 
puestas,  defendiendo  asi  mismo  a  las  personas  que  no  pareciesen  a 
pedir  por  via  de  caso  de  Corte  en  otro  tribunal  si  no  en  la  dicha  Au¬ 
diencia,  vos  el  dicho  Almirante  libráis  y  despachays  todos  los  plei¬ 
tos  y  causas  que  ante  vos  vienen,  por  via  de  caso  de  Corte,  en  au¬ 
diencia  que  para  ello  hazeis  a  la  misma  ora  que  los  dichos  Oydores 
se  juntan  en  la  dicha  Audiencia  a  librar  y  determinar  los  pleitos  y 
causas  que  ante  ellos  vienen,  despachando  los  unos  y  los  otros  las 
cartas  y  provisiones  por  nuestro  título,  en  mucha  confusión  de  la  ju¬ 
risdicción;  y  que  así  mismo,  teniendo  Nos  puesta  la  dicha  Audiencia 
para  desagraviar  nuestros  súbditos  y  naturales,  y  escusarlos  gastos 
y  costas  que  se  les  recrecían  en  venir  a  estos  reynos  a  seguir  las  . 
causas  y  pleitos,  y  estando  mandado  a  los  dichos  Oydores  por  las 
Ordenanzas  de  la  dicha  Audiencia  Real  que  conozcan  en  grado  de 
apelación,  suplicación  y  rebista  todas  las  causas  y  pleitos  civiles  y 
criminales  que  ante  ellos  vinieren  por  apelaciones  de  qualesquier 
juezes  e  justicias,  e  haviendolo  asi  fecho  e  usado  e  estando  en  esta 
posesión  desde  que  la  dicha  Audiencia  se  fundo  e  puso  en  las  Indias, 
diz  que  agora  de  nuevo,  vos  el  dicho  Almirante  hizisteis  apregonar 
publicamente  que  de  vuestras  sentencias  y  mandamientos  no  se  podía 
apelar  para  ninguno  tribunal  que  en  esas  partes  residiere,  si  no  su¬ 
plicar  para  ante  vos  mismo;  y  puesto  que  por  los  nuestros  Oydores 
de  la  dicha  Audiencia  fué  mandado  pregonar  lo  contrario,  vos  el  di¬ 
cho  Almirante  diz  que  de  hecho  denegays  las  apelaciones  que  de  vos 
se  interponen,  y  conocéis  en  grado  de  suplicación  en  la  dicha  audien- 
’cia  publica  que,  como  de  suso  dicho  es,  hazeis  a  la  dicha  ora;  y  que 
demas  de  lo  suso  dicho,  vos  el  dicho  Almirante  habéis  puesto  de  nue¬ 
vo  alcaldes  de  la  mar  y  tenyentes  que  conocen  de  las  apelaciones  que 
se  ynterponen  de  los  dichos  alcaldes  de  la  mar,  de  los  quales  dichos 
tenientes  apelan  para  vos  el  dicho  Almirante,  y  vos  conocéis  de  las 
tales  apelaciones  y  oys  y  librays  en  grado  de  apelación,  y  asy  mismo 
en  las  dichas  causas,  denegando,  como  de  hecho  diz  que  denegays 
vos  y  los  dichos  alcaldes  y  tenyentes,  las  apelaciones  que  se  interpo¬ 
nen  para  la  dicha  Audiencia  Real,  en  muncho  daño  y  perjuicio  de  la 
nuestra  jurisdicción  Real;  y  otro  si  nos  notificó  e  hizo  saber  como 
vos  el  dicho  Almirante,  después  que  esta  postrera  vez  pasasteis  a  las 
dichas  Yndias,  vos  haveis  entremetido  en  hazer  y  proveer  e  ynobar 
y  haveis  hecho,  proveído  e  ynovado  muchas  cosas  para  que  no  ha¬ 
veis  tenido  ny  teneis  poder  ni  comysion  especial  nuestra,  ni  en  tiem¬ 
po  del  dicho  Catholico  Rey,  que  aya  gloria,  las  hicistes,  especial¬ 
mente,  pedir  y  llevar  diezmos  de  las  cosas  y  partes  que  no  vos  perte¬ 
necen  ny  soliades  llevar,  y  en  poner  teniente  de  Viso  rrey,  que 
despacha  como  vuestra  persona  misma,  provisiones  Reales  selladas 
con  nuestro  sello  Real,  y  poner  thenientes  de  Gouernador  en  las  par¬ 
tes  que  no  vos  pertenece,  ny  los  solía  des  poner,  y  en  presentar  a  las 
dignidades  y  canongias  de  las  dichas  Yndias,  como  nos  mismos,  y  en 
hazer  provisiones  de  yndios,  y  entremeteros  vos  en  la  jurisdicion 
dellos,  y  en  proveer  otros  oficios  y  cosas  que  solamente  pertenecen 
a  Nos  y  a  quien  por  especial  comisión  nuestra  está  cometido;  y  asi 
mismo  hazeis  pedir  y  llevar  derechos  de  los  andajes  de  los  navios 
que  en  las  dichas  Yndias  navegan,  estando  los  vezinos  y  tratantes 
en  ellas  en  posesión  de  no  los  pagar,  como  todo  lo  suso  dicho  y  otras 
cosas  mas  largo,  dixo  que  parecería  por  ciertas  escrituras  y  autos  de 
que  dixo  que  hazia  presentación  en  el  dicho  nuestro  Consejo,  y  que 
porque  nadie  puede  hazer  ni  usar  lo  suso  dicho  en  nuestros  reynos  y 
señoríos,  sin  especial  licencia  y  mandado  y  comisión  nuestra,  y  que 
en  caso  que  algo  de  lo  dicho  vos  perteneciera  so  color  de  los  dichos 
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privillejios  y  declaraciones  que  diz  que  vos  perteneze,  no  haviendo 
dello  usado  hasta  aqui  y  estando  la  dicha  Audiencia  en  las  dichas  Yn- 
dias  en  la  dicha  posesión,  vos  el  dicho  Almirante  no  podiades  entre¬ 
meteros  en  las  suso  dichas  cosas,  en  ninguna  dellas,  sin  primero  lo 
consultar  con  Nos  y  haver  sobre  ello  nuestra  espegial  ligengia  y  vo¬ 
luntad,  especialmente  haziendolo  de  hecho,  como  diz  que  lo  haveis 
fecho  contra  el  defendimiento  y  pregones  e  penas  mandados  dar  y 
puestas  por  los  dichos  Oydores  de  la  dicha  nuestra  Audiencia  Real; 
por  ende,  que  nos  suplicava  y  pedia  por  merced  que  administrando 
justicia  mandásemos  en  todas  cosas  reponer  y  rebocar  y  dar  por  nyn- 
guno  todo  lo  que  por  vos  el  dicho  Almirante,  en  todo  de  nuevo  ha¬ 
veis  fecho  e  ynovado,  y  ponerlo  en  el  punto  y  estado  en  que  estava 
antes  y  al  tiempo  que  vos  el  dicho  Almirante  lo  sustentasedes  e  yno- 
vasedes,  e  asi  repuesto,  vos  mandásemos  que  no  vos  entremetiese- 
des  e  ynovasedes,  ni  alterasedes  en  las  suso  dichas  cosas,  ni  en  otra 
alguna,  sin  lo  consultar  con  Nos  y  haver  para  ello  nuestra  espresa 
facultad  de  mandamiento,  mandando  amparar  a  nuestra  Corona  Real 
e  a  la  dicha  Audiencia  e  vecinos  de  las  dichas  Yndias  en  su  posesión, 
condenando  a  vos  el  dicho  Almirante  en  las  penas  contenidas  en  los 
pregones  e  mandamientos  dados  por  la  dicha  Audiencia  Real,  e  mas 
en  perdimiento  de  todos  vuestros  bienes,  mercedes,  titules  e  prebi- 
llegios  que  de  Nos  teneys,  por  aver  usado  e  vos  haver  entremetido 
en  cosas  de  nuestra  preminencia  Real,  e  mandásemos  asimismo  a  los 
dichos  nuestros  Oydores  que  no  lo  consentiesen,  ni  diesen  lugar  a  lo 
tal,  y  a  los  concejos  e  vasallos  de  las  dichas  Yndias,  que  no  obe¬ 
deciesen  y  cumpliesen  lo  que  vos  el  dicho  Almirante  asi  ynovasedes 
e  hiziesedes,  sin  mostrar  espresa  licencia  e  mandado  nuestro,  e  que 
sobrello  proveyésemos  lo  que  la  nuestra  merced  fuese  servido.  Lo 
qual  visto  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  mandamos  dar  trasla¬ 
do  a  don  Hernando  Colon,  vuestro  hermano,  y  a  Garda  de  Lerma, 
vuestro  hazedor  en  esta  corte,  y  a  Juan  de  la  Peña,  como  a  vuestro 
procurador  que  se  mostro  ser  por  virtud  de  un  poder  vuestro  que 
ante  nos  presentó;  e  todo  lo  suso  dicho  visto  por  los  del  dicho  nues¬ 
tro  Consejo,  lo  que  por  parte  del  dicho  fiscal  en  nombre  de  nuestra 
Corona,  e  por  los  dichos  vuestros  procuradores,  por  lo  que  a  vos 
toca,  fue  dicho  e  alegado,  e  asi  mismo  las  escrituras  e  autos  e  pro- 
bangas  que  por  ambas  las  partes  fueron  presentadas,  e  otro  si,  la  di¬ 
cha  declaración  que  por  my  mandado  fue  hecha  en  la  dicha  cibdad  de 
La  Coruña,  y  conmigo  el  Rey  consultado,  fue  acordado,  pues,  por  la 
dicha  declaración  no  se  vos  congedia  ni  permitia  espresamente  nin¬ 
guna  de  las  suso  dichas  cosas,  e  aunque  so  las  palabras  generales 
della  se  puedan  entender  e  conprehender  que  vos  pudierades  hazer 
las  suso  dichas  cosas  o  alguna  dellas,  fuera  razón  que,  para  hazer 
tan  grandes  novedades  y  alteraciones,  lo  consultasedes  primero  con 
Nos;  y  havido  sobrello  nuestra  respuesta  e  espresa  ligengia  e  volun¬ 
tad,  que  deviamos  ante  todas  cosas  mandar  conservar  la  dicha  Co¬ 
rona  Real  e  a  la  dicha  nuestra  Audiencia  Real  e  a  los  nuestros  vasa¬ 
llos  y  moradores  y  estantes^y  tratantes  en  las  dichas  Yndias,  en  la 
posesión  en  que  han  estado'y  están  cerca  de  lo  suso  dicho,  e  reponer 
e  dar  por  ninguno  todo  lo  por  vos,  cerca  dello,  fecho  e  ynovado,  ser- 
bando  vuestro  derecho  a  salvo  en  posesión  y  en  propiedad  para  que, 
si  quisieredes  lo  podáis  pedir  ante  los  del  nuestro  Consejo  Real,  e  que 
sobrello  deviamos  mandqr  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  di-  - 
cha  rrazon,  e  Nos  tuvimos  por  bien,  por  lo  cual  mandamos  a  vos  el 
dicho  Almirante  y  a  los  dichos  vuestros  lugartenientes  en  las  dichas 
partes,  e  alcaldes  e  otros  cualesquier  officiales  vuestros,  que  luego 
que  con  esta  nuestra  carta  fueredes  requerido,  repongáis  e  reboquéis 
e  deys  por  ninguno  todo  lo  que  por  vos  e  por  vuestros  lugartenien¬ 
tes  habéis  fecho  e  ynovado  cerca  de  lo  suso  dicho  e  de  cada  cosa  e 
parte  dello,  e  no  vos  entremetáis  vos,  ni  ellos,  a  hazer,  ni  hagais,  ni 
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proveer,  ni  proveays  cosa  alguna  de  las  suso  dichas,  ni  os  emendays 
a  usar  de  los  dichos  vuestros  cargos  e  cosas,  e  demas  y  allende  de 
aquello  en  que  soliades  entender  y  hazer  en  las  partes  y  lugares  en 
que  haziades  y  tenyades  posesión  de  lo  hazer  antes  e  al  tiempo  que 
por  Nos  fue  fuecha  la  dicha  declaración  de  La  Coruña  de  que  de  suso 
se  haze  mincion,  dexandolo  todo  en  el  punto  y  estado  en  que  estaba 
antes  e  al  tiempo  de  la  dicha  declaración,  e  si  necessario  es  a  mayor 
abundamiento  rebocamos  e  damos  por  ninguno  e  de  ninguno  valor  y 
efecto  todo  lo  que  asi  vos  y  los  dichos  vuestros  lugarthenientes  y  al¬ 
caldes  mayores  y  officiales  haveis  fecho  e  ynovado  e  hizierdes  e 
ynovardes  de  aquello  que  espresa  y  especificadamente  vos  esta  co¬ 
metido  y  permitido  por  la  dicha  declaración,  conservando  y  ampa¬ 
rando,  como  por  la  presente  conservamos  y  amparamos,  a  Nos  y  a 
nuestra  Corona  Real  y  a  la  dicha  nuestra  Audiencia,  en  su  autoridad 
y  posesión,  y  a  las  dichas  nuestras  yslas  y  vezinos  y  tratantes  en 
ellas,  en  la  posesión  y  livertad  en  que  hasta  aquí  han  estado,  reser¬ 
vándoos  vuestro  derecho  a  salvo  en  posesión  y  propiedad  para  que 
podays  pedir  e  demandar  en  el  dicho  nuestro  Consejo;  lo  qual  vos 
mandamos  que  asi  hagays  y  cumplays  sin  nos  mas  requerir  ni  con¬ 
sultar  sobrello,  ni  esperar,  ni  atender  otra  nuestra  cédula  ni  manda¬ 
miento,  segunda,  ni  tercera  jusion,  ni  interponer  desta  nuestra  cédu¬ 
la  suplicación  ni  otra  dilagion  alguna,  e  contra  ello  ni  contra  alguna 
cosa  ni  parte  dello  no  vayades,  ni  pasados  en  tiempo  alguno,  ni  por 
alguna  manera,  so  pena  de  perder  todos  los  privillegios,  títulos  e 
mercedes  de  juro  e  heredad  e  de  por  vida  que  de  Nos  tengays  en 
qualquiera  manera,  e  todos  vuestros  bienes,  en  las  quales  dichas  pe¬ 
nas  a  vos  e  a  los  dichos  vuestros  lugarthenientes,  lo  contrario  ha- 
ziendo,  vos  condenamos  y  havemos  por  condenados  sin  otra  senten¬ 
cia  ni  declaración  alguna;  e  de  como  esta  nuestra  carta  vos  fuere 
notificada  e  la  cumplierdes  mandamos  so  la  dicha  pena  a  qualquier 
escrivano  publico  que  para  esto  fuere  llamado,  que  de  ende  al  que 
vos  la  mostrare  testymonio  signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepa¬ 
mos  ver  como  se  cumple  nuestro  mandado;  e  por  que  esto  sea  publi¬ 
co  e  notorio  e  ninguno  dello  pueda  pretender  ygnorancia,  mandamos 
a  los  Oydores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  que  residen  en  la  dicha 
ysla  Española  que  hagan  apregonar  esta  nuestra  carta  publicamente 
por  las  plazas  y  mercados  y  otros  lugares  acostumbrados  de  la  dicha 
ysla  Española,  e  de  todas  las  otras  yslas  e  tierra  firme,  por  pregone¬ 
ro  y  ante  escrivano  publico.  Dada  en  Valladolid  a  veynte  y  tres  dias 
del  mes  de  margo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Hiexucristo 
de  mili  e  quinientos  e  veynte  e  tres  años.  Vo  el  TPey.— Reffrendada 
del  Secretario  Covos.  M.  Com,  Doctor  Caravajal.  Franciscas  ligen- 
giatus.  El  doctor  Beltran. 


III 

Reai  cédula  por  la  que,  Fr.  Luis  de  Figueroa,  de  la  Orden  de  San 
Jerónimo,  fué  presentado  para  obispo  de  La  Concepción,  en  la 
isla  Española.— Valladolid,  27  de  Marzo  de  1523  (1). 

El  Rey.— Ilustre  Duque,  primo,  de  mi  Consejo,  y  mi  embaxador  en 
corte  de  Roma.  Sabed  que  don  Pero  Suarez  de  Dega,  obispo  que  fue 
de  La  Concepción,  que  es  en  la  isla  Española,  es  fallecido  y  pasado 
desta  presente  vida,  por  cuyo  fin,  la  dicha  yglesia  y  obispado  es 
vaco;  y  yo,  acatando  los  méritos  y  santa  vida  del  padre  fray  Luis  de 
Figueroa,  prior  de  la  Mejorada,  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  y  por- 


(1)  Archivos  de  Indias,  139-1-6. 
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que  entiendo  que  asi  cumple  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  a 
la  salvación  de  las  animas  de  los  indios  naturales  desta  tierra,  he 
acordado  de  le  presentar,  como  por  la  presente  le  presento,  a  la  dicha 
yglesia  y  obispado  de  La  Concepción,  y  escrivo  sobre  ello  a  nuestro 
muy  Santo  Padre  con  creencia  a  vos  remitida;  por  ende,  yo  vos  man¬ 
do  y- encargo  que  luego  que  esta  recibáis,  presentéis  a  Su  Santidad  al 
dicho  fray  Luis  de  Figueroa,  en  mi  nombre,  para  el  dicho  obispado  e 
iglesia  de  La  Concepción  en  lugar  del  dicho  obispo  don  Pero  Suarez 
de  Deqa,  y  le  supliquéis  le  mande  hacer  gracia  y  provisión  del  dicho 
obispado,  y  vos,  por  my  servicio,  tened  cuidado  del  despacho  y  ex¬ 
pedición  de  las  bullas  necesarias  e  de  las  enbiar  con  la  primera  pos¬ 
ta,  porque  por  tas  cabsas  que  por  otra  mi  carta  vos  escrivo,  convie¬ 
ne  que  venga  con  toda  brevedad,  sere  en  ello  de  vos  muy  servido.  De 
Valladolid,  a  xxvii  dias  del  mes  de  margo  de  quinientos  y  veinte  y 
tres  años.  Vo  el  Rey. 


IV 

Las  Ordenanzas  sobre  el  buen  tratamiento  de  los  indios,  e  ins- 

truction  para  descubrimientos.— Granada,  17  de  Noviembre  de 

1526  (1). 

Don  Carlos,  etc.  Por  quanto  Nos  somos  certificados,  y  es  noto¬ 
rio,  que  por  la  desordenada  cobdicia  de  algunos  de  nuestros  subdi¬ 
tos  que  pasaron  a  las  nuestras  Indias,  yslas  e  tierra  firme  del  mar 
Océano,  y  por  el  mal  tratamiento  que  hicieron  a  losyndios  naturales 
de  las  dichas  yslas  e  tierra  firme  del  mar  Océano,  asi  en  los  grandes 
y  excesiuos  trabajos  que  les  davan,  teniéndolos  en  las  minas  para 
sacar  oro,  y  en  las  pesquerías  de  las  perlas  y  en  otras  labores  y  gran- 
gerias,  haziendoles  trabajar  excesiva  e  inmoderadamente,  no  les 
dando  el  vestir,  ni  el  mantenimiento  que  le  era  necesario  para  susten¬ 
tación  de  sus  vidas,  tractandoles  con  crueldad  y  desamor  mucho  peor 
que  si  fueran  esclavos,  lo  cual  todo  a  sido  y  fue  cabsa  de  la  muerte 
de  grand  numero  de  los  dichos  yndios,  en  tancta  cantidad  que  mu¬ 
cha  de  las  yslas  e  parte  de  tierra  firme  quedaron  yermas  e  sin  pobla¬ 
ción  alguna  de  los  dichos  yndios  naturales  dellas,  e  que  otros  huye¬ 
sen  e  se  absentasen  de  sus  propias  tierras  e  naturaleza  e  se  fuesen 
a  los  montes  e  a  otros  lugares  para  salvar  sus  vidas  e  salir  de  la  di¬ 
cha  subjecion  y  mal  tratamiento,  lo  cual  fue  también  grand  estorbo  a 
la  conversión  de  los  dichos  yndios  a  nuestra  sancta  fee  catholica,  y 
de  no  haver  venido  todos  ellos  enteramente  en  verdadero  conosci- 
miento  della,  de  que  Dios  nuestro  Señor  a  sido  y  es  muy  deservido; 
y  asimismo  somos  ynformados  que  los  capitanes  y  otras  gentes  que 
por  nuestro  mandado  y  por  nuestra  licencia  fueron  a  desdfcbrir  y  po¬ 
blar  algunas  de  las  dichas  yslas  e  tierra  firme,  siendo  como  fue  y  es 
nuestro  principal  yntento  y  deseo  de  traer  a  los  dichos  yndios  en  co- 
noscimiento  verdadero  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  sancta  fee, 
con  predicación  della  y  emxemplo  de  personas  doctas  y  buenos  reli¬ 
giosos,  con  les  hazer  buenas  obras  y  tractamientos  de  próximos,  sin 
que  en  sus  personas  e  bienes  no  recibiesen  fuerza,  ni  premia,  daño, 
ni  desaguisado  alguno,  y  aviendo  sido  todo  esto  asi  por  Nos  ordena¬ 
do  y  mandado,  llevándolo  los  dichos  nuestros  capitanes  y  otros  nues¬ 
tros  oficiales  y  gentes  de  las  tales  armadas,  por  mandamiento  e  ins¬ 
trucción  particular,  movidos  con  la  dicha  cobdicia,  olvidando  el  ser- 


(1)  Archivo  de  Indias,  139-1-7. 

Se  publicó  un  texto  incompleto  de  estas  Ordenanzas  en  la  Col.  de 
doc.  inéd.  de  América,  t.  I,  págs.  450  a  455. 
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vicio  de  Nuestro  Señor,  y  nuestro,  hirieron  y  mataron  a  muchos  de 
los  dichos  yndios  en  los  descubrimientos  e  conquistas,  e  les  tomaron 
sus  bienes  sin  que  los  dichos  yndios  les  oviesen  dado  cabsa  justa  para 
ello,  ni  resistencia,  ni  dapno  alguno  para  la  predicación  de  nuestra 
sancta  fee;  lo  qual,  demas  de  aver  sido  también  en  grand  ofensa  de 
Dios  nuestro  Señor,  dio  ocasión  e  fue  causa  que  no  solamente  los  di¬ 
chos  yndios  que  recibieron  las  dichas  fuerzas,  dapnos  e  agravios, 
pero  otros  muchos  comarcanos  que  tovieron  dello  noticia  e  sabidu- 
ria,  se  levantaron  e  juntaron  con  mano  armada  contra  los  xpianos 
nuestros  subditos,  y  mataron  muchos  dellos,  y  avn  los  religiosos  y 
personas  eclesiásticas  que  ninguna  culpa  tovieron,  y  como  mártires 
perescieron  predicando  la  fee  xpiana;  por  lo  qual  todo  suspendimos 
algund  tiempo  y  sobreseimos  en  el  dar  de  las  licencias  para  las  di¬ 
chas  conquistas  e  descubrimientos,  queriendo  primero  proveer  e 
platicar,  asi  sobre  el  castigo  de  lo  pasado,  como  en  el  remedio  de  lo 
venidero,  y  escusar  los  dichos  daños  e  ynconvenientes  y  dar  orden- 
que  los  descubrimientos  y  poblaciones  que  de  aqui  adelante  se  ovie¬ 
ren  de  hacer  se  hagan  sin  ofensa  de  Dios,  e  sin  muertes  ni  robos  de 
los  dichos  yndios,  e  sin  cabtivarlos  por  sclavos  indevidamente,  de 
manera  que  el  deseo  que  havemos  tenido  y  tenemos  de  ampliar  nues¬ 
tra  sancta  fee  e  que  los  dichos  yndios  e  infieles  vengan  en  conosci- 
miento  della  se  haga  sin  cargo  de  nuestras  conciencias,  y  se  prosiga 
nuestro  proposito  e  la  yntincion  e  obra  de  los  Reyes  Católicos  nues¬ 
tros  abuelos  y  señores,  en  todas  aquellas  partes  de  las  islas  e  tierra 
firme  del  mar  Océano  que  son  en  nuestra  conquista  e  quedan  por 
descubrir  e  poblar;  lo  cual  visto  con  grand  deliberación  por  los  del 
nuestro  Consejo  de  las  Indias,  e  con  Nos  consultado,  fue  acordado 
que  deviamos  de  mandar  dar  e  dimos  esta  nuestra  carta  en  la  dicha 
razón,  por  la  cual  mandamos  que  agora  e  de  aqui  adelante,  asi  para 
remedio  de  lo  pasado,  como  en  los  descubrimientos  y  poblaciones 
que  por  nuestro  mandado  y  en  nuestro  nombre  se  hicieron  en  las  di¬ 
chas  islas  e  tierra  firme  del  mar  Océano  descubiertas  y  por  descu¬ 
brir  en  nuestros  limites  e  demarcación,  se  guarde  e  cumpla  lo  que  de 
yuso  sera  contenido  en  esta  guisa. 

1.— Primeramente  ordenamos  y  mandamos  que  luego  sean  dadas 
nuestras  cartas  e  probisiones  para  los  Oidores  de  nuestra  Abdiencia 
que  residen  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo  en  la  ysla  Española,  e 
para  los  gobernadores  e  otras  justicias  que  agora  son  o  fueren  de  la 
dicha  ysla  e  de  las  otras  islas  de  San  Juan  e  Cuba  e  Jamaica,  e  para 
los  gobernadores  e  alcaldes  mayores  e  otras  justicias,  asy  de  la  tie¬ 
rra  firme  como  de  la  Nueva  España  e  de  las  otras  provincias  del  Pa¬ 
nuco  e  de  las  Higueras  e  de  la  Florida  o  Tierra  nueva,  para  las 
otras  personas  que  nuestra  voluntad  fuere  de  lo  cometer  e  encomen¬ 
dar,  para  que  luego,  con  grand  cuidado  e  diligencia,  cada  uno  en  su 
lugar  e  jurisdicción,  se  informe  quales  de  nuestros  subditos  e  natu¬ 
rales,  asi  capitanes,  como  oficiales  e  otras  cualesquier  personas,  hi- 
zieron  las  dichas  muertes  y  robos  y  excesos  y  desaguisados  y  herra¬ 
ron  yndios  contra  razón  e  justicia;  e  de  los  que  hallaren  culpados  en 
su  jurisdicción,  envíen  ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  délas  Yndias 
la  relación  de  la  culpa,  con  su  parecer  del  castigo  que  se  deve  sobre 
ello  hazer,  para  que  visto  por  los  del  nuestro  Consejo  se  provea  y 
mande  hazer  lo  que  sea  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  nuestro,  y 
convenga  a  la  execucion  de  nuestra  justicia. 

E  asy,  ordenamos  e  mandamos  que  si  las  dichas  nuestras  justi¬ 
cias,  por  la  dicha  información  o  informaciones,  hallaren  que  algunos 
de  nuestros  subdictos  de  cualquier  calidad  o  condición  que  sea,  e 
otros  cualesquier  que  tovieren  algunos  yndios  por  sclabos  sacados  e 
traidos  de  sus  tierras  e  naturaleza  ynjusta  e  indevidamente,  los  sa¬ 
quen  de  su  poder,  e  queriendo  los  tales  yndios  los  hagan  volver  a  sus 
tierras  e  naturaleza,  si  buenamente  e  sin  yncomodidad  se  pudiere 
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hazer,  y  no  se  podiendo  esto  hazer  comoda  o  buenamente,  los  pon¬ 
gan  en  aquella  libertad  o  encomienda  que  de  razón  y  justicia,  segund 
la  calidad,  capacidad  e  habilidad  de  sus  personas  obiere  lugar,'  te¬ 
niendo  siempre  respecto  e  consideración  al  bien  e  provecho  de  los 
dichos  yndios  para  que  sean  tratados  como  libres,  y  no  como  escla¬ 
vos,  y  que  sean  bien  mantenidos  y  gobernados,  e  que  no  ge  les  de 
trabajo  demasiado,  e  que  no  los  trayan  en  las  minas  contra  su  volun¬ 
tad;  lo  qual  han  de  hazer  con  parescer  del  prelado  o  de  su  oficial,  ha- 
viendole  en  el  lugar,  y  en  su  absencia  con  acuerdo  y  parescer  del 
cura  o  su  teniente  de  la  iglesia  que  ende  estoviere,  sobre  lo  qual  en¬ 
cargamos  mucho  a  todas  las  conciencias;  e  si  los  dichos  yndios  fue¬ 
ren  xpianos,  no  se  han  de  volber  a  sus  tierras  aunque  ellos  lo  quie¬ 
ran,  sino  estovieren  convertidos  a  nuestra  sancta  fee  catholica,  por 
el  peligro  que  a  sus  animas  se  les  puede  seguir. 

2. — Otro  si,  ordenamos  y  mandamos  que  agora  e  de  aqui  adelante, 
qualesquier  capitanes  y  oficiales  e  otros  cualesquier  nuestros  subdi¬ 
tos  y  naturales,  o  de  fuera  de  nuestros  reynos,  que  con  nuestra  licen¬ 
cia  e  mandado  hovieren  de  yr  o  fueren  a  descobrir  e  poblar  o  resca¬ 
tar  en  algunas  de  las  yslas  o  tierra  firme  del  mar  Océano,  en  nues¬ 
tros  límites  y  demarcación,  sean  thenidos  e  obligados,  antes  que 
salgan  destos  nuestros  reinos,  quando  se  embarcaren  para  hazer  su 
viaje,  de  llebar,  a  lo  menos,  dos  religiosos  o  clérigos  de  misa,  en  su 
compañia,  los  quales  nombren  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
Yndias,  e  por  ellos  avida  ynformacion  de  su  vida  doctrina  y  emxem- 
plo,  sean  aprobados  por  tales  cuales  conviene  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  e  para  la  información  y  enseñamiento  de  los  dichos 
yndios,  e  predicación  e  conversión  dellos,  conforme  a  la  bulla  de  la 
concescion  de  las  dichas  Yndias  a  la  Corona  Real  destos  reynos. 

3. — Otro  si,  hordenamos  e  mandamos  que  los  dichos  religiosos  o 
clérigos  tengan  muy  grand  cuidado  e  diligencia  en  procurar  que  los 
dichos  yndios  sean  bien  tratados  como  próximos,  mirados  e  favore¬ 
cidos,  e  que  no  consientan  que  le  sean  fecho  fuerqas,  ni  robos,  dap- 
ños,  ni  desaguisados,  ni  mal  tratamiento  alguno,  e  si  lo  contrario  se 
hiciere  por  cualquier  persona  de  cualquier  calidad  o  condición  que 
sean,  tengan  muy  grand  cuidado  e  solicitud  de  nos  avisar  luego  en 
pudiendo,  particularmente  dello,  para  que  Nos  o  los  del  nuestro 
Consejo  lo  mandemos  proveer  y  castigar  con  todo  rigor. 

4. —  Otro  si,  hordenamos  y  mandamos  que  los  dichos  capitanes  e 
otras  personas  que  con  nuestra  licencia  fueren  a  hazer  descubrimien¬ 
tos  o  poblaciones  o  rescatar,  quando  ovieren  de  salir  en  alguna  ysla 
o  tierra  firme  que  hallaren  durante  la  navegación  e  viaje,  en  nuestra 
demarcación  o  en  los  limites  de  lo  que  les  fuere  particularmente  se¬ 
ñalado  en  la  dicha  licencia,  lo  ayan  de  hacer  y  hagan  con  acuerdo  y 
parescer  de  nuestros  oficiales  que  para  ello  fueren  por  Nos  nombra- 
brados,  e  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos  que  fueren  con  ellos,  y 
no  de  otra  manera,  so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
al  que  hiziere  lo  contrario,  para  nuestra  Camara  e  Fisco. 

Otro  si,  mandamos  que  la  primera  y  principal  cosa  que  después 
de  salidos  en  tierra  los  dichos  capitanes  e  nuestros  oficiales  e  otras 
qualesquier  gentes  ovieren  de  hazer,  sea  procurar  que  por  lengua  de 
ynterpretes  que  entiendan  los  indios  e  moradores  de  la  tal  tierra  o 
ysla,  les  digan  e  declaren  como  Nos  les  enviamos  para  los  enseñar 
buenas  costumbres  y  apartarlos  de  vicios  y  de  comer  carne  humana, 
e  a  ynstruirlos  en  nuestra  sancta  fee  e  predicargela  para  que  se  sal¬ 
ven,  e  atraellos  a  nuestro  señorío  para  que  sean  tractados  muy  me¬ 
jor  que  lo  son,  y  favorescidos  y  muy  mirados  como  los  otros  nuestros 
subditos  xpianos,  y  les  digan  todo  lo  demas  <iue  fue  ordenado  por  los 
dichos  Reyes  Catholicos,  que  les  avrá  de  ser  dicho  manifestado  e 
requerido,  e  mandamos  que  se  les  de  el  dicho  requerimiento  firmado 
de  Francisco  de  los  Covos,  nuestro  Secretario  y  del  nuestro  Conse- 
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jo,  e  que  gelo  notefiquen  e  hagan  entender  particularmente  por  los 
dichos  interpretes,  una  y  dos  y  mas  vezes,  quantas  paresciere  a  los 
dichos  religiosos  e  clérigos  que  conviniere  e  fueren  necesarias  para 
que  lo  entiendan,  por  manera  que  nuestras  conciencias  queden  des¬ 
cargadas,  sobre  lo  cual  encargo  a  los  dichos  religiosos  o  clérigos  e 
descubridores  o  pobladores,  sus  conciencias. 

5. — Otro  si,  mandamos  que  después  de  fecha  y  dada  a  entender  la 
dicha  amonestación  e  requerimiento  a  los  dichos  indios,  segund  y 
como  se  contiene  en  el  capitulo  supra  próximo,  si  vieredes  que  con¬ 
viene  y  es  necesario  para  el  servicio  de  Dios,  y  nuestro,  y  a  seguri¬ 
dad  vuestra  y  de  los  que  adelante  hovieren  de  vivir  y  moren  en  las 
dichas  islas  o  tierras,  de  hazer  algunas  fortalezas  o  casas  fuertes  o 
llanas  para  vuestras  moradas,  procurará  con  mucha  diligencia  y  cui¬ 
dado  de  las  hazer  en  las  partes  e  lugares  donde  esten  mejor  e  se  pue¬ 
dan  conservar  5^  perpetuar,  procurando  que  se  haga  con  el  menos 
dapño  e  perjuizio  que  ser  pueda,  e  sin  les  herir  ni  matar  por  cabsa  de 
las  hazer,  sin  les  tomar  por  fuerza  sus  bienes  e  hacienda;  antes  man¬ 
damos  que  les  hagan  buen  tractamiento  y  buenes  obras,  e  los  animen 
e  alaguen  e  traten  como  a  xpianos,  de  manera  que  por  ello  y  por 
emxemplo  de  sus  vidas  e  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  e  por  su 
doctrina,  predicación  e  instrucion,  vengan  en  conoscimiento  de  nues¬ 
tra  fee  y  en  amor  y  gana  de  ser  nuestros  vasallos  y  d’estar  y  perse¬ 
verar  en  nuestro  servicio  como  los  otros  nuestros  vasallos  subdictos 
y  naturales. 

6. — Otro  si,  mandamos  que  la  misma  forma  y  orden  guarden  e  cum¬ 
plan  en  los  rescates  y  en  todas  las  contrataciones  que  ovieren  de  ha¬ 
zer  e  hizieren  con  los  dichos  yndios,  sin  les  tomar  por  fuerza,  ni  con¬ 
tra  su  voluntad,  ni  les  hazer  mal  ni  dapño  en  sus  personas,  dando  a 
los  dichos  yndios,  por  lo  que  tovieren  y  los  españoles  quisieren  ha- 
ver,  satisfacción  o  equivalencia  de  manera  quellos  queden  contentos. 

7. — Otro  si,  mandamos  que  ninguno  no  pueda  tomar  ni  tome  por 
sclavos  a  ninguno  de  los  dichos  yndios,  so  pena  de  perdimiento  de 
sus  bienes  y  oficios  y  merced,  y  las  personas  a  lo  que  la  nuestra  mer¬ 
ced  fuere,  salvo  en  caso  que  los  dichos  religiosos  o  clérigos  esten 
entredós  e  les  enseñen  y  ynstruyan  buenos  usos  e  costumbres,  e  que 
les  prediquen  nuestra  saeta  fee  catholica,  o  no  quisieren  darnos  la 
obediencia,  o  no  consintieren,  resistiendo  o  defendiendo  con  mano  ar¬ 
mada  que  no  se  busquen  minas,  ni  se  saque  dellas  oro  o  los  otros 
metales  que  se  hallaren;  ca  en  estos  casos  permitimos  que  por  ello 
y  en  defensión  de  sus  vidas  e  bienes,  los  dichos  pobladores  puedan, 
con  acuerdo  y  parescer  de  los  dichos  religiosos  o  clérigos,  siendo 
conformes  e  firmándolo  de  sus  nombres,  e  hazer  guerra  e  hazer  en 
ella  aquello  que  los  derechos  e  nuestra  sancta  fee  e  religión  xpiana 
permiten  y  mandan  que  se  haga  y  pueda  hazer,  y  no  en  otra  manera, 
ni  en  otro  caso  alguno,  so  la  dicha  pena. 

8. — Otro  si,  mandamos  que  los  dichos  capitanes  ni  otras  gentes  no 
puedan  apremiar  ni  compeler  a  los  dichos  indios  a  que  vayan  a  las 
dichas  minas  de  oro,  ni  otros  metales,  ni  a  pesqueria  de  perlas,  ni 
otras  grangerias  suyas  proprias,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  ofi¬ 
cios  y  bienes  para  la  nuestra  Camara;  pero  si  los  dichos  yndios  qui¬ 
sieren  ir  o  trabajar  de  su  voluntad,  bien  permitimos  que  se  puedan 
servir  e  aprovechar  dellos  como  de  personas  libres,  tratándoles  como 
tales,  no  les  dando  trabajo  demasiado,  teniendo  especial  cuidado  de 
los  enseñar  en  buenos  usos  e  costumbres,  e  de  apartados  de  los  vi¬ 
cios  e  comer  carne  humana  e  de  adorar  los  ydolos  e  del  pecado  e  de- 
licto  contra  natura,  e  de  los  atraer  a  que  se  conviertan  a  nuestra 
sancta  fee  e  viban  en  ella,  e  procurando  la  vida  e  salud  de  los  dichos 
yndios  como  de  las  suyas  propias,  dándoles  y  pagándoles  por  su  tra¬ 
bajo  y  servicio  lo  que  se  merescieren  y  fuere  razonable,  considerada 
la  calidad  de  sus  personas  e  la  condición  de  la  tierra  e  a  su  trabajo. 
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siguiendo  cerca  de  todo  esto  que  dicho  es  el  parecer  de  los  dichos 
religiosos  e  clérigos,  en  todo,  y  en  especial  del  buen  tratamiento  de 
los  dichos  yndios. 

9. — Otro  si,  mandamos  que  si  vista  la  calidad  condición  o  habili¬ 
dad  de  los  dichos  yndios  paresciere  a  los  dichos  religiosos  o  clérigos 
que  es  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  dichos  yndios,  que  para  que  se 
aparten  de  sus  vicios,  y  especial  del  delicto  nefando  e  de  comer  car¬ 
ne  humana,  e  para  ser  instruidos  y  enseñados  en  buenos  usos  y  cos¬ 
tumbres  y  en  nuestra  fee  y  doctrina  xpiana,  y  para  que  viban  en  poli- 
cia,  conviene  y  es  necesario  que  se  encomienden  a  los  xpianos  para 
que  se  sirvan  dellos  como  de  personas  libres,  que  los  dichos  religio¬ 
sos  o  clérigos  los  puedan  encomendar,  siendo  ambos  conformes,  se- 
gund  e  de  la  manera  que  ellos  ordenaren,  teniendo  siempre  respecto 
al  servicio  de  Dios,  bien  e  vtilidad  e  buen  tractamiento  de  los  dichos 
yndios,  y  a  que  en  ninguna  cosa  nuestras  conciencias  puedan  ser  en¬ 
cargadas  de  lo  que  hicieren  e  ordenaren,  sobre  lo  qual  les  encarga¬ 
mos  las  suyas,  e  mandamos  que  ninguno  no  vaya  ni  pase  ..contra  lo 
que  fuere  ordenado  por  los  dichos  religiosos  o  clérigos  en  razón  de 
la  dicha  encomienda,  so  la  dicha  pena,  e  que  con  el  primero  navio 
que  viniere  a  estos  nuestros  reynos  nos  envien  los  dichos  religiosos 
o  clérigos  la  dicha  información  verdadera  de  la  calidad  e  habilidad 
de  los  dichos  yndios,  y  relación  de  lo  que  cerca  dello  ovieren  orde¬ 
nado,  para  que  Nos  la  mandemos  ver  en  el  nuestro  Consejo  de  las 
Yndias,  para  que  se  aprueve  y  confirme  lo  que  fuere  justo  y  en  servi¬ 
cio  de  Dios  e  bien  de  los  dichos  indios,  e  sin  perjuicio  ni  cargo  de 
nuestras  conciencias;  e  lo  que  no  fuere  tal  se  emiende  y  se  provea 
como  convenga  al  servicio  de  Dios  y  nuestro,  y  sin  dapño  de  los  di¬ 
chos  yndios  e  de  su  libertad  e  vidas,  e  se  escusen  los  daños  e  incon¬ 
venientes  pasados. 

10. — Iten,  ordenamos  y  mandamos  que  los  pobladores  e  conquista¬ 
dores  que  con  nuestra  licencia,  agora  e  de  aqui  adelante  fueren  a 
rrescatar  y  poblar  y  descubrir  dentro  de  los  limites  de  nuestra  de¬ 
marcación,  sean  thenidos  e  obligados  de  llevar  la  gente  que  con 
ellos  oviere  de  yr  a  qualquier  de  las  dichas  cosas,  destos  nuestros 
reynos  de  Castilla  o  de  las  otras  partes  que  no  fueren  expresamente 
prohibidas,  sin  que  puedan  llevar  ni  lleven  de  los  vecinos  e  morado¬ 
res  estantes  en  las  islas  e  tierra  firme  del  dicho  mar  Océano,  ni  de 
alguna  dellas,  sino  fueren  una  o  dos  personas,  y  no  mas,  en  cada  des- 
cuhrimiento,  para  lenguas  y  otras  cosas  necesarias  a  los  tales  viajes, 
so  pena  de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Ca- 
mara,  al  ponlador  y  conquistador  o  maestro  que  los  llevare  sin  nues¬ 
tra  licencia  expresa. 

E  guardando  e  compliendo  los  dichos  capitanes  e  oficiales  e  otras 
gentes  que  agora  e  de  aqui  adelante  hovieren  de  ir  o  fueren  con 
nuestra  licencia  a  las  dichas  poblaciones,  rescates  e  descubrimien¬ 
tos,  ayan  de  llevar  e  gozar,  e  gozen  e  lleven  los  salarios  e  dotacio¬ 
nes,  provechos  y  gracias,  mercedes  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre 
fuere  con  ellos  asentado  y  capitulado,  lo  qual  por  esta  nuestra  carta 
prometemos  de  lo  asegurar  y  cumplir  si  ellos  guardaren  y  cumplie¬ 
ren  lo  que  por  Nos  en  esta  nuestra  carta  les  fuere  encomendado  y 
mandado;  y  no  lo  guardando,  o  viniendo  o  pasando  contra  ello  o  con¬ 
tra  alguna  parte  dello,  demas  de  yncurrir  en  las  penas  de  suso  con- 
thenidas,  declaramos  y  mandamos  que  ayan  perdido  y  pierdan  todos 
los  oficios  y  mercedes  de  que  por  el  dicho  asiento  e  capitulaciones 
havian  de  gozar.  Dada  en  Granada  a  diez  y  siete  dias  del  mes  de  No¬ 
viembre,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mili 
e  quinientos  e  veinte  y  seis  años.  Yo  el  Rey.  Referendada  del  secre¬ 
tario  Covos.  Firmada  del  Canciller  y  Obispo  de  Osma,  y  Doctor  Car¬ 
vajal  y  Obispo  de  Canaria  y  Doctor  Beltran,  y  Obispo  de  Cibdad 
Rodrigo. 
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V 

Carta  de  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes  a  Felipe  II,  en  la  que  cen¬ 
sura  el  gobierno  del  /Harqués  de  Villa  Manrique  en  Nueva  Es¬ 
paña.— 26  de  Junio  de  1588  (1). 


Señor;  Grande  fue  la  misericordia  de  Dios  obrada  en  favor  destas; 
yndianas  partes,  pues  el  cavo  de  mili  y  quinientos  y  diez  y  nueve 
años  de  su  nascimiento  y  venida  al  mundo,  abrió  la  carrera  por  don¬ 
de  nuestros  españoles  pudiesen  pasar  a  ellas  tomando  por  principal! 
ynstrumento,  la  determinación  de  Diego  Velazquez,  el  qual,  movidoi 
con  zelo  de  levantar  su  nombre,  casa  y  memoria,  ynspiraao  por  el! 
Espirita  Santo  nombro  a  Don  Hernando  Cortes,  para  que  con  poca 
gente  viniese  y  emprendiese  la  mas  honrada  jornada,  famosa  y  grave: 
empresa  que  jamas  principe  emprendió,  echando  las  áncoras  a  lai; 
ventura  para  que  no  pudiese  serle  contraria,  pues  en  casa  agena  don¬ 
de  el  ni  ninguno  de  los  suyos  no  savian  los  secretos  della,  y  siendoi 
una  formiga  en  comparación  de  un  muy  alto  y  gran  cerro,  le  dio  Diosi- 
balor  para  ganar,  conquistar,  y  subjetar  este  Nuevo  Mundo  y  ponerlo' 
devaxo  de  la  corona  Real  de  Castilla,  acrecentándolo  en  el  patrimo¬ 
nio  Real  del  Emperador  Carlos  quinto  nuestro  Señor,  de  gloriosa 
memoria,  cuyo  subcesor  es  V.  Md.  Haziendo  trueque  y  cambio  con 
el  demonio,  en  el  cual  fue  con  todas  sus  astucias,  mañas  y  enrredos, 
tan  engañado,  que  en  lugar  de  los  sacrificios  de  sangre  que  los  na¬ 
turales  hadan  de  ordinario,  en  servicio  del  demonio,  con  tales  cruel¬ 
dades  que  jamas  ojos  umanos  vieron,  ni  oydos  oyeron  su  ygual,  les 
dió  el  Santísimo  Sacramento  del  Baptismo,  con  que  despojó  al  de¬ 
monio  de  tantas  animas  que  sin  numero  se  an  salvado,  que  el  tenia  ya 
en  posesión  y  propiedad;  comunmente  usavan  los  yndios,  el  pecado 
nefando,  y  otros  pecados,  como  era  tener  muchas  mugeres,  y  entre 


(1)  Archivo  de  Indias,  58-6-24.  En  el  mismo  Archivo  hay  otras  car¬ 
tas  de  Gómez  de  Cervantes,  escritas  con  el  igual  desenfado,  y  de  no 
poco  interés  histórico.  En  el  Museo  Británico  (Add.  13.964)  hay  un 
Memorial  de  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes  para  el  Doctor  Eugenio 
de  Salazar,  Oidor  del  Real  Consejo  de  las  Indias,  sobre  el  modo  de 
vivir  de  los  indios  y  su  gobierno,  México  el  1.®  de  No¬ 

viembre  de  1599;  manuscrito  original  de  67  hojas  en  folio.  Gómez  de 
Cervantes  descendía  de  un  hidalgo  jerezano  que  pasó  al  Nuevo 
Mundo  en  los  primeros  años  del  siglo  XVI,  y  afincó  en  Nueva  Es¬ 
paña. 

Cnf.  Real  carta-orden  a  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes,  Corregi¬ 
dor  de  Jerez  de  la  Frontera,  cometiéndole  el  apresto  de  una  armada 
que  debía  ir  a  Berbería,  Canarias  y  otros  puntos  del  Océano.— Gxsr 
nada,  12  de  Julio  de  1501.  Fernández  Navarrete,  Colección  de  viajes 
y  descubrimientos,  2.®  edición,  t.  III,  págs.  515  y  516. 

Real  orden  al  mismo  Corregidor  de  Jerez,  dándole  facultades  para 
enviar  los  casados  y  solteros  que  quisiesen  ir  a  poblarla  isla  Espa¬ 
ñola.— OransLádi,  17  de  Agosto  de  1501.  (Op.  cit.,  pág.  516). 

Bernal  Díaz  del  Castillo  hace  mención  de  un  soldado  llamado  Cer¬ 
vantes,  a  quien  motejaban  de  loco:  «paso  otro  soldado  que  dezia  Cer¬ 
vantes,  el  loco;  era  chocarrero  y  truan;  murió  en  poder  de  indios.» 
Leonel  de  Cervantes  fué  compañero  de  Narváez,  luego  se  estableció 
en  México:  «Leonel  de  Cervantes,  que  fué  por  sus  hijas  [a  Cuba]  que 
después  de  ganado  México,  las  casó  muy  honrradamente.»  Historia 
verdadera  de  la  conquista  de  la  Nueua  España.— México,  1904.  T.  I, 
pág.  471  y  t.  II,  pág.  463. 
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ellas,  sus  primas  y  hermanas,  y  aun  hijas,  de  que  no  hadan  escrúpulo 
de  delito,  ni  pecado;  y  en  lugar  destas  abominaciones  les  dió  el  Sa¬ 
cramento  del  matrimonio,  tan  arraygado  ya  entre  ellos,  como  entre 
nosotros.  Hizo  otras  ferias  también  de  mucha  ymportancia,  trocando 
los  sacerdotes  que  los  yndios  tenian  en  sus  templos,  que  servían  de 
verdugos,  de  las  crueldades  que  en  sus  sacrificios  hazian,  usando  de 
ychiserias,  rictos  y  serimonias,  en  cuyo  lugar  puso  las  santas  Horde- 
nes,  y  avitos  de  S.  Pedro,  S.  Augustin,  S.  Francisco,  la  Compañía  del 
nombre  de  Jesús,  Carmelitas,  monasterios  de  monjas,  donde  con  tanta 
solenidad  se  selebran  los  divinos  oficios;  anssimismo  les  quito  tantos 
ydolos  de  tantas  figuras  y  maneras,  y  tantos  ydolatrorios  donde  con 
tantas  serimonias  servían  al  demonio,  y  en  su  lugar,  les  puso  tantos 
templos  tan  sontuosos  quales  no  reconocen  ventaxa  en  el  mundo,  y 
tantos,  y  tan  ricos  retablos  de  talleria,  de  pincel,  dorados  y  grava¬ 
dos,  que  se  entiende  son  los  mejores  del  mundo,  con  muchos  orna¬ 
mentos  muy  rricos  y  plata;  quitó  a  los  yndios  la  comunicación  que 
thenian  con  el  demonio,  con  quien  tratavan  sus  secretos  y  conceptos 
comunmente,  y  en  su  lugar,  les  dio  el  Sacramento  de  la  confiqion  y 
comunión  conque  tan  regalados  son,  y  finalmente,  y  por  no  ser  mas 
orolixo,  el  dicho  Don  Hernando  Cortés  y  los  conquistadores  hizieron 
;ales  tratos  y  conciertos,  guiados  del  Espíritu  Santo,  que  les  quito  a 
os  yndios  muchos  rictos  y  ceremonias,  sacrificios  y  pecados  yndig- 
nos  de  escrivirse,  en  cuyo  lugar  quedo  el  sacramento  de  la  Confir¬ 
mación,  Estremauncion,  sepoltura  e  sagradas  procesiones  de  Sangre 
y  Penitencia,  y  otros  consuelos  espirituales,  como  han  thenido  y  tie¬ 
nen  de  estas  sagradas  y  benditas  ordenes;  de  manera  que  tales  fueron 
estos  contractos  y  las  escripturas  que  los  conquistadores  en  nombre 
de  V.  Md.  hizieron  con  el  demonio,  que  le  desapoderaron  hasta  saca- 
lie  de  las  uñas  y  su  poder,  este  ymperio  y  nuevo  mundo,  esta  maqui¬ 
na,  y  la  hizieron,  de  ynfieles,  fieles;  de  bravos,  domésticos;  de  ydola- 
tras,  cristianos;  de  ynracionales,  racionales;  de  yndomitos,  mansos; 
de  crueles,  amigables;  hasta  ponerlos  en  el  estado  que  todos  vemos; 
cuya  gratificación  nuestros  Padres  han  ya  recivido  del  juicio  divino, 
porque  ya  ninguno  es  vivo,  y  sus  hijos  y  descendientes  la  esperamos 
de  la  piadosa  y  clementísima  mano  De  V.  R.  M.d,  y  aunque  asta  qui 
no  nos  contentavamos  con  menos  que  con  los  dos  tercios  de  las  en- 
I  comiendas  de  este  reyno,  an  sucedido  las  cosas  de  manera  que  en 
paga,  y  remuneración  de  los  servicios  de  nuestros  padres,  hechos  en 
guerra,  queremos  hazer  trueco  y  cambio  con  V.  Mag.d,  de  conformi¬ 
dad  de  todo  el  Reyno,  por  quien  presto  voz  y  caución  de  rato  que  es- 
:  taran  y  pasaran  por  lo  que  yo  aqui  dixere  en  nombre  de  todos,  que 
:  renunciaremos  todos  nuestros  derechos,  acciones  reales  y  persona- 
1  les  que  tenemos,  por  rrazon  de  zervicios  tan  grandiosos,  porque 
V.  Magestad  nos  quite  de  encima  de  los  hombros  una  carga  tan  pesa¬ 
da  como  la  que  V.  Md.  nos  a  hechado  en  darnos  por  Governador  al 
marques  de  Villamanrique,  el  qual  a  procedido  y  va  procediendo  de 
manera  que  con  solo  quitárnosle  V.  Md.  quedamos  muy  pagados, 
porque  si  asta  qui  no  nos  dava  V.  Md.  nada  en  retribución  de  nues¬ 
tros  servicios,  a  lo  menos  no  nos  lo  quitava,  lo  qual  pedimos  las  ro¬ 
dillas  por  el  suelo  y  las  bozes  por  el  Cielo,  y  para  que  en  el  pecho 
de  V.  Magestad  no  cause  confusión  esta  carta,  hablare  mas  claro, 
aunque  esta  puesto  entre  dicho  por  parte  del  Marques  para  no  po¬ 
der  escrevir  destos  Reynos  a  esos,  ni  desos  a  estos,  o  a  lo  menos 
para  lo  que  se  escriviere  passe  por  sus  manos  y  de  las  de  sus  Minis¬ 
tros,  poniendo  un  baluarte  en  la  mar  y  una  qanja  en  la  tierra  conque 
tiene  puesto  cerco  a  todo  el  Reyno  tres  años  a,  dándole  bateria 
todos  los  dias  del  mundo,  conque  nos  a  ya  enflaquesido  los  ánimos  y 
van  faltando  las  vituayas,  y  si  quisiese  su  rigurosa  y  bengativa  con¬ 
dición,  ya  nos  abriamos  dado  a  partido.  Pero  no  se  aseguran  con  esto 
las  vidas,  honrras  y  haziendas,  antes  entraremos  en  mayor  peligro,  y 
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porque  ya  falta  la  paciencia,  el  sufrimiento  y  la  esperanQa,  y  donde' 
V.  Md.  no  esta  sobran  agravios  y  falta  justicia,  quiero  por  estos  ren¬ 
glones  avisar  a  V.  Md.  lo  que  me  pareció  convenia  a  su  servicio,  y 
conosco  me  he  alargado  mas  de  lo  que  es  rraqon  para  tan  alto  lugar, 
pero  sobran  agravios  y  razón,  y  si  no  pareqiere  asi  en  los  rrealesif 
ojos  de  V.  Md.  mándeme  cortar  la  cabega,  con  la  qual  abré  pagado  y 
V.  Md.  a  mi  no  el  zelo  conque  lo  escrivo,  y  con  acavar  la  vida  escu- 
saré  de  ver  la  lastima  que  thenemos  presente. 

Ase  dado  tan  buena  maña  el  demonio,  que  a  tornado  a  desazer  los; 
contratos  que  con  el  hizo  el  marquez  del  Valle,  y  con  aver  sesenta  y 
nueve  años  que  se  hizieron  y  celebraron  estas  escripturas,  y  que 
nuestros  padres  tomaron  la  pos’ecion  en  nombre  de  Dios  y  de  V.  Md., 
se  an  roto  y  chanselado.  Governando  El  Marqués  de  Villa  Manrique,, 
engañado  con  la  cudicia,  acometiéndole  el  con  tanto  como  tiene  que¬ 
dar  en  esta  tierra,  y  aconsejándole  quanto  mejor  le  estarla  thomar- 
selo  para  si,  lo  qual  también  pudiera  hazer  sin  tanta  xactura,  daño 
nuestro  y  de  V.  Md.,  y  hazerse  rico  y  Grande,  y  como  le  subjetó  por 
esta  parte,  ásele  rrendido  de  tal  manera  que  con  el  nombre  de 
V.  Md.  y  representando  su  Real  Persona,  a  dado  onerozas  y  chanse- 
ladas  las  escripturas  de  truecos,  y  cambios  que  el  Marques  y  los  con¬ 
quistadores  hizieron  y  después  aprovaron  y  ratificaron  en  nombre 
de  V.  Md.  y  con  su  real  sello  Don  Antonio  de  Mendoga,  Don  Luis  de 
Velasco,  el  Marques  de  Países,  Don  Martín  Enriquez,  el  Conde  de 
Coruña,  el  arzobispo  desta  Ciudad,  Vissoreyes  que  fueron  en  ella,  a  í 
quien  yó  conocí  y  vi  governar  con  tan  buen  seso,  discreción  y  xpian- 
dad,  dando  cada  uno  dessi  tal  documento  y  exemplo  que  con  él  pre- 
dicavan  a  los  naturales,  tanto  como  los  mismos  predicadores,  de  ma¬ 
nera  que  siempre  an  ydo  reforjando  estos  contractos,  congue  el  de¬ 
monio  a  andado  huyendo  porque  no  ha  hallado  puerta  ni  entrada ; 
asta  que  el  marques  de  Villa  Manrrique  vino,  que  luego  quitó  los  pre¬ 
sidios  de  la  guerra,  con  que  se  han  algado  y  revelado  gran  suma  de 
Yndios  de  los  que  estavan  mangos  y  domésticos  y  actualmente  an¬ 
dan  hechos  carives  sin  conocer  Dios  ni  rey,  y  este  daño  y  polilla  vá  . 
creciendo  al  mismo  paso  gue  su  cudicia,  porque  después  de  haver' 
muerto  los  yndios  en  su  tiempo  mas  gente  que  costó  la  conquista  de 
toda  la  nueva  España,  a  puesto  para  rreparo  de  tanto  mal,  y  desven¬ 
tura  a  Don  Diego  de  Velasco  su  cuñado,  moso  soltero  sin  avilidadni 
expirrencia  para  caso  tan  grave  e  ymportante  a  todo  el  Reyno,  por 
General  con  excesivo  salario,  el  qual  solo  travaxa  en  hazerse  rico, 
y  padeselo  todo  el  Reyno  generalmente  porque  ni  ay  camino  siguro 
ni  pueblo  que  no  esté  en  vela;  las  minas  están  themerosas;  las  estan¬ 
cias  no  se  benefician  y  tales  están  las  cosas  que  es  menester  rogar  a 
Dios  no  pase  adelante  esta  desbentura,  que  pocos  dias  a  que  vino 
una  quadrilla  de  yndios  algados,  a  las  minas  de  Ismiquilpa,  que  son 
diez  y  ocho  leguas  desta  ciudad,  y  mato  a  Sebastian  de  La  Pagarán, 
dueño  de  una  hazienda,  y  a  cuantos  esclavos  e  yndios  thenia  e  le  de¬ 
rrocaron,  las  casas  e  yngenios;  atrevimiento  tan  grande  como  si 
dentro  en  esta  Ciudad  sucediera;  y  como  los  yndios  de  paz  ven  que 
llegan  a  ellos  los  brabos  y  les  llevan  las  mugeres,  hijos  y  haziendas, 
y  que  para  ellos  no  ay  castigo,  como  gente  fácil  vanse  al  monte  y 
ásense  todos  unos,  y  con  esto  se  a  rroto  y  chanselado  uno  de  los  ca¬ 
pítulos  de  concierto  que  el  Marques  de  el  Valle  y  conquistadores  hi¬ 
zieron,  porque  son  sin  número  los  daños  sucedidos  y  que  van  suce¬ 
diendo.  Luego  puso  estanco  en  los  pueblos  de  los  yndios,  para  que: 
en  ellos  se  vendiese  vino,  de  que  a  resultado  aver  tanta  falta,  que: 
oy  se  reparte  por  mano  délos  Regidores  a  quartillos,  y  como  los  yn¬ 
dios  son  tan  fáciles  e  ynconsiderados,  y  a  tantos  años  que  se  les  prq- 
hive  el  emborracharse,  por  ser  la  vasa  de  todos  los  bicios,  anse  meti¬ 
do  tan  de  golpe  al  vever  que  muchos  an  perdido  las  vidas,  y  todos  lasi 
haziendas,  y  como  se  llega  el  tiempo  de  pagar  el  tributo  y  no  hay  de; 
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que  pagallo,  toman  por  el  mejor  medio  yrse  al  monte;  con  esto  supli¬ 
co  a  V.  Md.  considere  con  la  embriaguez  a  puerta  avierta,  que  peca¬ 
dos  orrendos  y  abominables  se  abran  cometido  contra  la  Magostad 
divina;  que  de  ydolatrias;  que  mas  mal  qu’estar  todos  los  dias  losyn- 
dios  e  yndias  y  muchachos,  borrachos,  con  lo  cual  an  dexado  y  dexan 
de  sembrar  y  grangear,  y  assi  mueren  las  repúblicas  de  ambre,  y  con 
esto  se  han  acabado  de  romper  y  chancelar  todas  las  escripturas  y 
contratos,  y  el  demonio  se  a  buelto  a  su  posesión,  y  el  Santo  Evan¬ 
gelio  desposeydo,  y  si  algún  predicador  movido  con  zelo  xpiano  lo  a 
rreprendido,  como  a  ladrón  delinquente  lo  an  llevado  a  embarcar, 
unos  a  la  China,  otros  a  Castilla,  con  molestias  nunca  vistas,  y  aszi, 
los  que  quedan  callan,  por  no  verse  metidos  en  barcas  despalmadas, 
como  an  hecho  a  otros,  y  a  la  Ciudad  que  algo  escrivió  contra  el,  ya 
lo  va  pagando  y  muy  de  contado;  a  echado  la  cudicia  de  tal  manera 
la  compuerta  que  se  yra  a  ser  Grande,  y  nosotros  quedaremos  muy 
chiquitos,  y  tanto  que  bolveremos  a  la  primera  edad,  obligando  nos  a 
comenqar  de  nuevo  en  la  conberssion  de  los  naturales  y  a  ganar  de 
nuevo  conque  sustentarnos.  Remedíelo  V.  Md.  antes  que  vean  nues¬ 
tros  ojos  una  desbentura  como  thenemos  a  tiro. 

El  ynglés  cosario,  enemigo  de  Dios  y  de  V.  Md.,  vino  a  esta  tierra 
y  se  estuvo  dando  carena  a  sus  navios,  quatro  o  cinco  meses,  como  si 
estoviera  en  su  tierra,  con  poca  gente  y  esa  enferma  y  de  manera 
que  a  soplos  los  pudieran  tomar  y  rendir,  y  en  su  seguimiento  vino 
vuestra  Real  Armada  de  Piru,  y  llegada  que  fué  al  puerto  de  Aca- 
pulco,  que  es  de  esta  governacion,  y  pidiendo  bastimentos  por  sus 
dineros,  no  le  quisieron  dar  un  xarro  de  agua,  y  en  lugar  de  ayudar¬ 
le,  y  favorecerle,  le  hizieron  salir  huyendo  los  Ministros  de  V.  Md.; 
de  manera  que  no  se  temia  del  enemigo,  sino  de  los  nuestros,  y  assi 
se  bolvio  al  Piru,  y  el  cosario  haziendo  su  boluntad,  y  el  doctor  Pa¬ 
lacios  oydor  suspendido,  a  quien  el  Virrey  de  aqui  ymbio  con  veinte 
ducados  desalario  cada  dia.  Hizo  a  lo  que  salió,  que  fué  a  aventar  al 
Perulero,  de  lo  qual  resultó  que  el  cosario  tomó  la  nao  que  venia  de 
la  China  y  cargada  de  thesoro,  y  aviendola  rovado  y  saqueado  y 
aorcado  un  sacerdote  la  quemó  y  echó  la  gente  en  tierra  o  quien  pu¬ 
diera  o  mereciera  poner  los  labios  en  uno  de  los  Reales  oydos  de 
V.  Md.  para  dezir  lo  que  mi  pluma  no  osa!  es  pussible  quel  traidor 
Cosario  luterano  a  de  dar  guerra  a  mi  rrey  y  Sr.  natural  con  la  Ha- 
zienda  de  los  mas  leales  vasallos  que  tiene  en  todos  sus  Reynos  y 
Señorios,  es  pussible  que  de  gente  tan  leal  aficionada  a  su  rrey,  oviese 
salido  socorro.  Para  contra  V.  Md.  y  lastimame  el  alma  ver  que  quieran 
tapar  los  oydos  a  V.  Md.  con  quatro  blancas  que  nosotros  presta¬ 
mos  sacadas  de  nras  venas  y  con  medios  tan  ynlicitos,  las  quales  ya 
están  pagadas  y  que  al  enemigo  de  Dios  y  de  V.  Magestad  se  le 
ayan  no  prestado  sino  dado  en  posesión  y  propiedad  mas  de  un  mi¬ 
llón,  con  el  qual  ha  de  obligar  a  gastar  a  V.  Md.  mas  de  diez  millones, 
tome  V.  Md.  el  agote  y  discipline  este  tan  mal  hecho  tan  contra  Dios 
y  V.  Md.  a  nosotros  con  quitárnosle,  y  darnos  un  hombre  suave, 
mango,  benebolo,  que  nos  govierne,  pues  nuestra  mansedumbre  no 
pide  tan  riguroso  y  vengatibo  hombre;  la  Yglesia  esta  avatida,  vio¬ 
lada,  y  sus  ymunidades  quebrantadas;  los  predicadores  mudos;  vues¬ 
tra  rreal  Audiencia  aleorestada,  confusa  e  indeterminable,  por  no 
ponerse  a  causar  algún  escándalo;  las  ciudades  corridas  y  afronta¬ 
das;  el  Santo  Oficio  se  esta  en  su  silencio;  las  Hordenes  temen  su 
rigurosa  condición;  los  Ovispos  amenazados,  los  vezinos  acorrala¬ 
dos,  la  catedral  les  encoxen  los  hombros;  y  desta  manera  ¿quien  a  de 
hablar?;  ¿quien  ha  de  ser.  Señor  y  Rey  mió,  el  que  a  de  echar  el  cas- 
cavel  al  gato?;  eme  aqui  aventurado  con  el  amor  que  devo  a  V.  Ma¬ 
gestad,  eme  aqui  puesto  en  la  rrueda  de  las  navaxas,  eme  aqui  meti¬ 
do  en  este  golfo:¿quando  ha  de  llegar  esta  carta  a  manos  de  V.Mages- 
tad;  ¿quando  a  ae  venir  el  remedio,  y  quiga  antes  que  venga  li  verna 
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al  Virrey  un  traslado  desta  con  el  qual  y  con  la  boz  Real;  ¿que  sacri¬ 
ficios  ará  de  mi?  ¿que  justicia,  que  géneros  de  crueldades,  y  a  todo 
me  pongo  y  todo  lo  pospongo  por  servir  a  V.  Magestad  aunque  por 
mas  oprimirnos  dize  el  Virey  que  es  mas  enparentado  Sr.  de  Castilla 
porque  todo  le  toca  el  de  la  Guardia  de  V.  Magestad,  el  de  la  Boca,  el 
de  la  Cámara  y  hasta  el  de  la  cocina  todos  son  sus  deudos  y  que  tan 
presto  como  V.  Md.  Recive  el  villete  contra  el  tiene  acá  su  traslado 
conforme  a  esto  se  rremedió  a  de  ser  Secreto  el  ver  esta,  secreto,  el 
satisfacerse  V.  Md.  secreto  y  tanto  que  sea  ymagen  de  un  rrayo  y 
para  satisfacion  de  tantos  males  suplico  a  V.  Real  Md,  sea  servido 
ymbiar  quien  averigüe  esta  cifrada  culpa,  y  el  que  viniere,  luego  que 
salte  en  tierra,  sin  hazer  distinción  de  personas  comience  por  los  me¬ 
soneros,  carreteros,  arrieros,  pasageros,  que  sin  salir  de  la  ysla  col¬ 
mara  tanto  la  medida  que  le  obligue  a  no  pasar  de  alli,  que  es  mucho 
mal  y  daño  el  que  ay. 

De  gran  ymportancia  seria  al  servicio  de  V.  Real  Md.  que  quando 
al  puerto  de  Acapulco  llegase  el  navio  que  fue  a  Macau,  oviese  en 
aquel  puerto  quien  en  nombre  de  V.  Md.  tomase  el  navio  y  quanto  en 
el  viniere,  pues  del  derecho  divino  y  umano  todo  es  de  V.  Md.,  y  le 
pertenece  por  micivas,  y  para  que  esto  aya  efecto  es  menester  que 
luego  V.  Md.  despache  navio  que  venga  por  los  ayres,  que  este  es 
bocado  grande  y  no  de  perder,  pues  el  Navio  que  era  de  V.  Md.  y 
costó  setenta  mil  pesos  se  vendió  sin  causa  en  catorze  o  quinzemill, 
y  estando  prohibido  por  V.  Md.  que  no  vaya  navio  a  Macau,  dio  el 
Virrey  licencia  para  que  fuese,  y  el  mercader  que  ymbió  hazienda  en 
el  le  llevaron  el  tercio  de  lo  que  llevó;  todos  son  a  la  parte  los  que 
avian  de  mirar  por  la  Hazienda  de  V.  Md.,  y  seria  muy  bueno  que  pa¬ 
gasen  en  la  misma  moneda. 

Quando  me  determiné  a  escrivir  a  V.  Md.  esta  fué  con  determina¬ 
ción  de  hazer  una  cifra  de  las  cosas  que  se  pueden  dezir  del  modo  de 
governar  de  el  marqués  de  Villa  Manrique,  y  del  disgusto  y  travaxo 
en  que  está  todo  el  rreyno,  y  quan  con  rrazon  están  todos  los  esta¬ 
dos  lastimados,  y  queriéndome  componer  y  recoger,  hallo  tanta  ma¬ 
teria  de  que  tratar  que,  por  mucho  que  me  cifre  y  quiera  refrenar  mi 
pluma,  a  de  salir  de  los  límites  que  a  V.  Md.  se  deven,  y  como  por 
una  parte,  la  razón,  y  por  otra  la  ocasión,  e  acordado  que  solo  vaya 
a  los  oydos  de  V.  Md.  que  en  todos  sus  Reales  Reynos  y  Señoríos 
xamas  se  vió  ni  oyó  que  ninguno  en  su  rreal  nombre  governase  tan 
exsorvitantemente,  ni  que  con  el  nombre  y  voz  de  V.  Md.  oviese  he¬ 
cho  los  excesos  que  el  Marques  de  Villa  Manrique,  y  si  V,  Md.  se  sir¬ 
viere  de  saverlo  aya  quien  de  su  parte  lo  averigüe,  que  como  esto  se 
comienge  estoi  satisfecho  que  se  a  de  tener  V.  Md.  por  muy  servido 
de  que  yo  aya  avisado  y  que  será  mi  aviso  una  muy  pequeña  cifra 
respeto  del  mucho  mal  y  daño  que  V.  Md.  verá  averiguado. 

Yó  e  intentado  por  dos  heces,  en  dos  flotas,  de  yr  en  persona  a 
dar  a  V.  Md,  quenta  del  estado  en  que  están  las  cosas,  movido  de 
amor  y  afición  a  V.  Md.  y  a  esta  República  y  patria,  porque  escrevir 
es  caso  ymposible,  respeto  de  que  con  el  poder  (jue  tiene  están  ce¬ 
rrados  los  caminos,  y  aunque  le  hé  pedido  ligencia,  no  me  la  a  queri¬ 
do  dar  para  parecer  ante  V.  Md.,  aunque  aya  gédula  para  que 
no  lo  prohiva;  pero  como  las  gedulas  de  V.  Md.  en  su  tiempo  y  go- 
vierno  no  tienen  mas  tuerca  de  sola  su  boluntad,  a  echo  y  haze  poco 
caudal  dellas,  y  esto  se  a  visto  por  expiriencia  en  muchos  casos  y 
cosas;  la  tierra,  las  agnas,  los  montes,  los  frutos  de  mar  y  tierra  es- 
tan  estancados.  Remedio  es  menester  y  no  menos  que  ymperial  y  de 
mano  tan  poderosa  como  la  de  V.  Md.  a  quien  con  el  acatamiento  que 
devo  como  a  mi  rrey  y  señor  natural  suplico  considere  que  para  es¬ 
crevir  esta  cifra  an  venido  a  mi  toda  la  tierra,  todos  los  estados  ecle¬ 
siásticos  y  seculares,  con  lagrimas,  no  menos  que  de  sangre,  salidas 
del  coracon,  a  pedirme  lo  escrivn  a  V.  rreal  Magestad  para  que  como 
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Rei  y  señor  nuestro  nos  ampare,  defienda  y  libre  del  poder  y  manos 
de  tan  cruel  y  poderoso  governador,  y  tan  cudisioso  que  en  su  mente 
ningún  género  se  le  a  escapado;  y  assi,  suplico  a  V.  Md.  entienda 
que  no  soy  solo  en  escrevir  esta,  aunque  lo  soy  en  firmarla,  porque 
son  mas  los  que  la  quisieran  firmar  si  el  ánimo  les  ayudara,  que  le¬ 
tras  lleva  esta  carta.— En  la  flota  esperamos  algún  rremedio,  y  si 
este,  por  nuestros  pecados  se  uvieren  dilatado  o  dilatare,  V.  Md. 
dyrá  allí  quán  apriesa  se  sale  la  gente  huyendo  desta  ciudad  a  los 
montes  y  a  otras  governaciones,  no  osando  ni  pudiendo  esperar  sus 
venganzas,  sus  calunias,  su  modo  de  proceder;  queszi  como  pasza 
acá  pudiesze  escrevirse,  yo  asiguro  de  parte  de  la  razón  que  V.  Md. 
movido  de  pisdad  y  lastima  nos  uviera  ya  remediado;  misericordia 
pedimos  a  V.  Md.;  justizia,  que  falta  en  esta  tierra  y  sobran  agravios 
y  está  ofendido  V.  Md.,  estalo  el  Reino  que  el  Marques  govierna,  y 
de  recudida  esos  donde  V.  Md.  asiste;  estalo  la  mar,  estalo  la  tierra 
y  estalo  el  mismo  Dios,  el  qual  guarde  a  V.  Md.  Real  y  le  ynspire 
para  que  ponga  el  rremedio  qual  combiene  a  tan  grande  desventura, 
cuyo  amparo  esta  esperando  este  Reyno,  del  qual  es  esta  a  26  de  ju¬ 
nio  de  1588.=Go/zp(2/o  Gómez  de  Cervantes. 

Al  dorso:  A  S.  M.  México,  1588=Gon(palo  Gómez,  24  de  junio=A 
primero  de  Mayo  de  1589.=A1  Presidente  del  Consejo  de  Indias.=Re- 
gistrada  y  visto  en  20  de  Mayo  de  1589.=Juntese  con  los  demás  pape¬ 
les  y  guárdese  con  secreto.=Al  rrey  don  Felipe  nuestro  señor. 
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Artículos  de  convenio,  trato  y  pacificación,  estipulados  y  acorda¬ 
dos  por  la  nación  Española  con  los  indios  Talapuches  en  el  Con¬ 
greso  celebrado  con  este  objeto  en  la  Plaza  de  Panzacola,  capi¬ 
tal  de  la  Florida  Occidental,  en  los  días  31  de  Mayo  y  l.°  de  Ju¬ 
nio  de  este  año  de  1784  (1). 

En  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  sea  notorio  a  todos  a  quienes 
las  presentes  toquen,  o  tocar  puedan,  como  nosotros  Don  Estevan 
Miró,  Coronel  del  Regimiento  de  Infantería  fixo  de  la  Luisiana,  y  Co¬ 
mandante  encargado  del  Gobierno  Político  y  Militar  de  aquella  Pro¬ 
vincia  (2)...  Excelentísimo  Señor  Conde  de  Galvez,  Teniente  general... 
Gobernador  y  Capitán  general  de  las  provincias  de  Luisiana  y  Flori¬ 
da  Occidental;  el  Coronel  Don  Arturo  O-Neill,  Gobernador  Político, 
y  Militar  de  esta  Plaza  de  Panzacola;  Don  Martin  Navarro,  Intenden¬ 
te  general  de  las  expresadas  provincias,  y  Alexandro  M.  Gillivray, 
principal  representante  de  las  aldeas  de  los  Talapuches  de  abaxo... 
Semanolés  o  errantes,  los...  y  parte  de  los  Natchéz,  y...  estipulando 
en  nombre  de  todas  en  general,  y  particularmente  por  Abuegilé,  Gefe 
principal  de  las  quatro  aldeas  de...  Yfáachó,  o  Perro  rabioso,  Gefe 
de  las  de  Tocopáaché;  Meckó  Apohegá,  de  la  de  Huacócayi;  Taské 
Ohuirra,  déla  de  Lihilalí;  Opayaachó,  de  la  de  Pakanataalaché;Tas- 
kihiná,  de  la  Crinale;  Ociagulá,  de  la  de  Ataché;  Opayé  Meckó; 
de  la  de  Ochiapó;  Nenni  Guaquichí,  de  la  de  Colome;  Meckó  Le- 


(1)  Archivo  de  Indias.— Papeles  procedentes  de  Cuba.  Los  indios 
Talapuches,  llamados  Creeks  y  Maskokis,  por  los  norteamericanos, 
vivían  en  lo  que  hoy  es  el  Estado  de  Alabama,  por  ambas  orillas  del 
río  Tallapoosa.  Pertenecían,  como  los  Seminólas  y  los  Chactas,  a  los 
pueblos  Muskhogees. 

(2)  Roto  el  ms.;  a  esta  misma  causa  obedecen  los  puntos  suspen¬ 
sivos  que  hay  luego. 
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tefki,  de  la  de  Mongulachá;  Pay  ché,  de  la  de  Oyocoské;  Opoeztlei 
de  la  de...  Abecá  Niacho...  aldeas  de  Abecés...  de  la  de  Statelócal- 
gá;  Niahumactá  hupayé  de  la  de  Uhihuocá,  o  aguas  que  siguen,  con 
las  aldeas  de  Alebamos,  Conchatis  y  Tactachés,  y  las  de  Ofacké, 
Tackeyé,  Achanacalé,  o  camino  del  medio;  Canouatke,  Otétuchiná, 
Touchatchié,  Otasié...  Talapuches  de  arriba,  cuyos  Gefes  con  otros 
muchos  quedaron  en  la  nación,  habiendo  prestado  consentimiento  a 
todo  lo  que  hiciera  y  tratara  el  arriba  expresado  Alexandro  M.  Gilli- 
vray,  que  trató  asimismo  en  nombre  de  Yahulá  Meckó,  Gefe  princi¬ 
pal  de  las  tres  aldeas  de  Caonitás,  en  los  Talapuches  de  él  medio; 
de  Pistó  Meckó,  Gefe  principal  de  las  aldeas  de  los  Uchises;  Cahua- 

Bé,  de  la  de  Illécaascá;  Cicotte  Meckó,  de  la  de  Cohité;  Cachitá 
Leckó  de  la  Cachitá;  Sincheis  Meckó,  de  la  de  Apaláchicolá;  Huo- 
loché  Meckó,  de  la  de  Huoloché,  y  de  las  aldeas  de  Chapcaeché, 
y  Ocony,  Talapuches  de  abaxo;  o  Semanolés  de  Ysá;  Tástanagué, 
o  Perro  guerrero,  Gefe  de  la  aldea  de  Natchéz;  de  Chicachá  Mingó, 
déla  de  Chicachas  retirados  entre  los  Talapuches;  en  nombre  asi 
mismo  de  varias  otras  aldeas,  Gefes,  Capitanes,  y  Guerreros  no 
presentes,  sus  mugeres,  e  hijos,  y  de  toda  la  nación  en  general, 
deseando  unánimemente  borrar  la  memoria  de  los  males  causados 
por  la  ultima  guerra,  y  hacer  gozar  a  todos  los  vasallos  de  S.  M.  C. 
los  frutos  de  la  paz  concluida,  y  cimentar  sobre  los  más  sólidos  fun¬ 
damentos  la  amistad  y  buena  unión  que  la  nación  española  profe¬ 
sa  a  las  tribus  Talapuches,  se  han  convenido  en  los  artículos  siguien¬ 
tes: 

ARTÍCULO  PRIMERO 

Nosotros  los  expresados  Gefes  de  la  nación  Talapuche,  por  nos¬ 
otros,  y  en  nombre  de  los  demás  Gefes,  Capitanes,  Guerreros,  y  de¬ 
más  individuos  de  ella,  de  qualquiera  calidad,  sexo,  o  condición,  que 
sean,  prometemos,  y  nos  empeñamos  por  el  Dios  Supremo  criador  del 
cielo  y  de  la  tierra,  a  quien  están  sujetas  todas  las  cosas  visibles  e 
invisibles,  en  guardar  y  mantener  una  inviolable  paz  y  fidelidad 
con  S.  M.  C.,  sus  provincias,  súbditos,  y  vasallos;  procurándonos  re¬ 
cíprocamente  quantas  ventajas  puedan  contribuir  al  interes  y  gloria 
de  ambas  partes  contratantes.  Ofrecemos  exponer  por  el  Real  Ser¬ 
vicio  de  S.  M.  C.,  nuestras  vidas  y  haziendas,  y  prometemos  obe- 
,  decer  las  soberanas  disposiciones,  que  en  caso  necesario  nos  sean 
comunicadas  por  el  Capitán  general  de  las  provincias  de  la  Luisiana 
y  Floridas,  y  en  su  nombre  por  los  respectivos  Gobernadores,  o, Co¬ 
mandantes  particulares  de  las  expresadas  provincias,  portándonos 
siempre  con  la  mexor  harmonía,  unión  y  buena  amistad;  pues  desde 
este  instante,  de  nuestra  propia  y  espontanea  voluntad,  prometemos 
obedecer  las  leyes  del  Gran  Rey  de  las  Españas,  en  aquellos  puntos 
que  son  compatibles  con  nuestro  carácter  y  circunstancias,  confor¬ 
mándonos  con  los  usos  y  costumbres  municipales  que  se  hallan  es¬ 
tablecidos  y  en  adelante  se  establecieren  en  las  provincias  de  la 
Luisiana,  y  ambas  Floridas;  reglando  en  todo  de  común  acuerdo,  y 
de  buena  fé  los  puntos  dificultosos,  que  pudieren  necesitar  de  expli¬ 
cación. 

ARTÍCULO  II 

Para  corresponder  por  parte  S.  M.  C.  a  la  confianza  que  se  me¬ 
recen  los  dignos  y  honrados  Gefes  de  la  nación  Talapuche,  y  demás 
que  se  hallan  en  las  tierras  conquistadas  por  las  armas  de  S.  M.,  nos¬ 
otros  los  arriba  expresados  Don  Estevan  Miró,  Gobernador  interino 
de  la  provincia  de  la  Luisiana;  Don  Arturo  O-Neill,  Comandante  de 
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la  plaza  de  Panzacola,  y  D.  Martín  Navarro,  Yntendente  general  de 
ambas  provincias,  ofrecemos  en  nombre  del  Rey  proporcionar  a  las 
naciones  contratantes  un  Comercio  permanente  e  inalterable,  a  me¬ 
nos  que  el  inevitable  evento  de  una  guerra  impida  el  exacto  cumpli¬ 
miento  de  esta  oferta,  baxo  los  precios  mas  equitativos,  a  cuyo  efec¬ 
to  se  formaran  de  acuerdo  de  ambas  partes  juntas  en  el  actual  Con¬ 
greso,  las  correspondientes  tarifas,  o  aranzeles,  sobre  que  debe 
fixarse  el  mutuo  trato,  y  que  serán  inviolablemente  observadas  por 
indibiduos  de  las  partes  contratantes  con  la  mas  religiosa  escrupu¬ 
losidad. 


ARTÍCULO  III 

Para  fomentar  mas  y  mas  el  Comercio  y  Agricultura,  establecerá 
la  nación  Talapuche  una  paz  general  con  las  naciones  Chicachá, 
Chactá  y  demás  del  continente,  cesando  todo  género  de  hostilidades; 
olvidando  todo  lo  pasado,  y  viviendo  en  la  mexor  harmonía.  El  per¬ 
turbador  de  estas  buenas  disposiciones  y  deseos  será  mirado  como 
enemigo  de  la  tranquilidad  pública,  de  la  humanidad,  y  de  las  partes 
contratantes. 

ARTÍCULO  IV 

Nosotros  los  yá  mencionados  Gefes  de  la  nación  Talapuche,  siem¬ 
pre  que  se  introdugere  en  nuestras  aldeas  algún  estrangero  con  la 
insidiosa  idea  de  inducirnos  a  tomar  las  armas  contra  nuestro  sobe¬ 
rano  el  Gran  Rey  de  las  Españas,  sus  vasallos,  y  aliados,  nos  obliga¬ 
mos  a  arrestarlo  inmediatamente,  poniéndolo  a  disposición  del  Go¬ 
bernador  de  Panzacola,  sin  que  le  sirva  de  inmunidad  para  su  castigo 
el  haber  sido  aprendido  en  nuestras  posesiones. 

ARTÍCULO  V 

No  admitiremos  en  nuestras  aldeas  ningún  blanco  de  qualquiera 
nación  que  fuere,  sin  distinción  alguna,  ya  sea  con  el  pretexto  de 
Comercio,  u  otro  especioso,  que  no  lleve  el  correspondiente  pasapor¬ 
te  del  Capitán  general  de  estas  provincias,  o  del  particular  de  esta 
Plaza. 

ARTÍCULO  VI 

En  obsequio  de  la  Humanidad,  y  correspondiendo  a  los  génerosos 
sentimientos  de  la  nación  Española,  renunciamos  para  siempre  la 
práctica  de  levantar  cabelleras,  ni  hacer  esclavos  a  los  blancos;  y  en 
caso  de  que  una  inopinada  guerra  contra  los  enemigos  de  S.  M.  C. 
nos  ponga  en  el  caso  de  hacer  algún  prisionero,  lo  traeremos  con  la 
hospitalidad  que  corresponde,  a  imitación  de  las  naciones  civiliza¬ 
das,  cangeándole  después  con  igual  número  de  yndios,  o  recibiendo 
en  su  lugar  la  cantidad  de  géneros  que  previamente  se  estipulare, 
sin  cometer  con  ninguno  de  los  expresados  prisioneros  de  guerra  el 
menor  atentado  en  su  vida. 

ARTÍCULO  VII 

Entregaremos  de  buena  fe,  a  disposición  del  Gobierno  general  de 
estas  provincias,  todos  los  blancos  prisioneros  vasallos  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  de  América,  si  se  probase  existir  alguno  arrestado,  y  no 
exigiremos  por  ello  retribución  alguna. 


ARTÍCULO  VIII 


No  admitiremos  desertores,  ni  esclavos  negros,  o  mulatos  cima¬ 
rrones,  de  las  provincias  de  la  Luisiana  y  Floridas,  en  nuestros  es¬ 
tablecimientos,  y  los  que  en  ellos  se  presentaren  serán  entregados 
inmediatamente  por  nosotros  a  disposición  del  Gobierno,  satisfacién¬ 
dosenos  la  apresion,  por  el  Cuerpo,  si  fuere  soldado,  o  por  el  amo,  a 
quien  pertenezca,  si  fuere  esclavo  el  aprendido. 

ARTÍCULO  IX 

Evitaremos  por  todos  los  medios  posibles  el  que  nuestras  gentes 
cometan  robo  alguno  de  caballos  y  ganados,  de  qualquiera  especie 
que  sean,  y  los  que  se  encontraren  robados,  en  cualquiera  parage  que 
fuere,  se  devolverán  de  buena  fé  siempre  que  se  reclamaren  por  las 
partes  interesadas,  que  tendrán  la  precisa  obligación  de  probar  ante 
los  gobernadores,  o  gefes  de  las  aldeas  en  que  se  hallaren,  la  legi¬ 
timidad  de  la  prenda  solicitada. 

ARTÍCULO  X 

Proporcionaremos  a  los  tratantes  españoles  que  con  las  respecti¬ 
vas  licencias  del  Gobierno  vayan  a  tratar  a  nuestras  aldeas,  toda  la 
protección,  y  auxilio  que  necesitaren,  celebrando  nuestros  contratos 
baxo  la  buena  fé,  y  reglas  de  la  tarifa,  de  que  se  nos  entregarán  las 
copias  necesarias. 

ARTÍCULO  XI 

Debiendo  los  tratantes  establecerse  en  las  mismas  aldeas,  no  per¬ 
mitiremos  lo  executen  furtivamente,  fixando  sus  almacenes  en  los 
bosques,  u  otro  parage  oculto,  con  el  fin  de  evitar  por  este  medio  el 
desorden  que  ocasionarla  semejante  abuso  y  mal  manexo.  Si  alguno 
contraviniere  a  este  articulo,  daremos  quenta  al  gefe  de  la  plaza, 
para  que  tome  la  providencia  que  estimare  conducente. 

ARTÍCULO  XII 

Para  mantener  el  Orden  que  exigen  la  razón,  equidad,  y  justicia, 
basas  principales  de  este  Congreso,  y  de  las  que  dependen  nuestras 
vidas  y  propiedades,  asi  como  la  tranquilidad  de  nuestros  pueblos, 
siempre  que  por  parte  de  algún  individuo  de  nuestra  nación  se  come¬ 
ta  el  horrible,  y  detestable  crimen  de  homicidio  en  la  persona  de  al¬ 
gún  vasallo  de  S.  M.  C.,  nos  obligamos  a  entregar  la  cabeza  del 
agresor.  En  cuya  mutua  correspondencia,  yo  el  mencionado  Gober¬ 
nador  interino,  y  los  respectivos  Comandantes  de  estas  provincias, 
nos  constituimos  en  la  obligación  de  que  quando  el  mismo  caso  suce¬ 
da  por  vasallos  de  S.  M.  C.,  castigaremos  al  delinquente,  conforme 
a  las  leyes  de  nuestros  reynos,  en  presencia  del  gefeídel  agraviado. 

ARTÍCULO  XIII 

Como  el  ánimo  generoso  de  S.  M.  C.  no  es  exigir  de  las  naciones 
de  yndios  tierras  algunas  para  formar  establecimientos  en  perjuicio 
de  la  propiedad  de  los  que  las  disfrutan;  desde  luego,  y  con  conoci¬ 
miento  de  su  paternal  amor  hacia  sus  amadas  naciones,  ofrecemos 
en  su  Real  nombre  la  seguridad  y  garantía  de  las  que  actualmente 
tienen,  según  el  derecho  de  legitimidad  con  que  las  poseen,  con  tal 
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que  estas  queden  comprendidas  dentro  de  la  linea  y  limites  de 
S.  M.  C.  nuestro  Soberano.  Y  para  hacer  mas  patente  la  extensión 
de  su  Real  Clemencia,  siempre  que  por  alguna  guerra  u  otro  acci¬ 
dente  sean  los  Talapuches  despojados  de  sus  tierras  por  enemigos 
de  la  Corona,  se  les  proporcionaran  otros  equivalentes,  que  se  hallen 
vacantes,  para  su  establecimiento,  sin  otra  solicitud,  ni  retribución, 
que  la  de  su  fidelidad  constante;  y  para  que  asi  se  verifique,  cumpla  y 
observe  enteramente,  mientras  se  solicita  la  Real  aprobación  de  S.  M. 
a  quien  lo  elevaré  yo  el  expresado  Gobernador  interino  de  la  Luisia- 
na,  firmamos  el  presente  los  enunciados  Gobernadores,  e  Yntenden- 
te,  con  el  citado  Alexando  M.  Gillivray,  instruido  de  todo  i)or  medio 
de  la  literal  y  exacta  traducción  que  para  el  efecto  formalizó  el  Ca¬ 
pitán  de  Milicias  de  la  Luisiana,  e  Yntérprete  por  S.  M.  en  dicha 
provincia,  del  idioma  inglés,  Don  Juan  Joseph  Duforest,  sellándole 
con  el  sello  de  nuestras  armas,  y  refrendándole  por  el  infrascrito  Se¬ 
cretario  del  Gobierno  y  capitania  general  de  las  provincias  de  la 
Luisiana  y  Florida  Occidental,  en  esta  plaza  de  Panzacola,  a  l.°  del 
mes  de  Junio  de  \l^\.=Esteüan  Miró— Arturo  0-Neilly=M.^rtm  Na- 
üarro=Alexandro  M.  Gillivray=PoY  mandado  de  su  Señoria,=A/2- 
dres  López  Arnesto—Miró. 


